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5 Política Editorial (Aims and scope)

Normas de Publicación (Submission guidelines)

«COMUNICAR» es una revista arbitrada que utiliza el sistema de revisión externa por expertos (peer-review), con for me a las normas de
publicación de la APA (American Psychological Association) para su indización en las principales bases de datos internacionales. 
Cada número de la revista se edita en doble versión: impresa (ISSN: 1134-3478) y electrónica (e-ISSN: 1988-3293), identificándose
ca da trabajo con su respectivo código DOI (Di gital Object Identifier System).

TEMÁTICA
Trabajos de investigación en comunicación y educación: comunicación y tenologías educativas, ética y dimensión formativa de la comu-
nicación, medios y recursos audiovisuales, tecnolo gías multimedia, cibermedios... (media education, media literacy, en inglés).

APORTACIONES
Los trabajos se presentarán en tipo de letra arial, cuerpo 10, justificados y sin tabula dores. Han de tener formato Word para PC. Las moda-
lidades y extensiones son: investigaciones (5.000-6.000 palabras de texto, incluidas referencias); informes, estudios y propuestas (5.000-
6.000), revisiones del estado del arte (6.000-7.000 palabras de texto, incluidas al menos 100 referencias). 
Las aportaciones deben ser enviadas exclusivamente por RECYT (Central de Gestión de Manuscritos: http://recyt. fecyt.es/ index. php/ -
comunicar/index). Cada trabajo, según normativa, ha de llevar tres archivos: presentación, portada –con los datos personales– y ma -
nuscrito –sin firma–. Toda la in formación, así como el manual para la presenta ción, se encuentra en www.revistacomunicar.com.

ESTRUCTURA
Los manuscritos tenderán a respetar la siguiente es tructura, especialmente en los trabajos de investigación: portada, in troducción, méto-
dos, resultados, discusión/conclusiones, notas, apoyos y referencias.
Los informes, estudios y experiencias pueden ser más flexibles en sus epígrafes. Es obligatoria la inclusión de referencias, mientras que
notas y apoyos son opcionales. Se valo rará la correcta citación conforme a las normas APA 6 (véase la normativa en la web).

PROCESO EDITORIAL
«COMUNICAR» acusa recepción de los trabajos enviados por los au tores/as y da cuenta periódica del proceso de estimación/desestima-
ción, así como, en caso de revisión, del proceso de evaluación ciega y posteriormente de edición. La Re dac ción pa sará a estimar el tra-
bajo para su evaluación por el Co mité Editorial, comprobando si se adecua a la temática de la revista y si cumple las normas de publi-
cación. En tal caso se procederá a su re visión externa. Los manuscritos serán evaluados de forma anó nima (doble ciego) por cinco exper-
tos (la relación de los revisores nacionales e internacionales se publica en www.revistacomunicar.com). A la vista de los informes exter-
nos, se decidirá la acep  tación/rechazo de los artículos para su publicación, así como, si procede, la necesidad de introducir modifi ca -
ciones. El plazo de evaluación de trabajos, una vez estimado para su revisión, es de máximo 150 días. Los au tores recibirán los informes
de evaluación de los revisores, de forma anónima, para que estos puedan realizar, en su caso, las correcciones o réplicas oportunas. En
ge neral, una vez vistos los in formes externos, los criterios que justifican la decisión sobre la aceptación/re chazo de los trabajos son: ori-
ginalidad; actualidad y novedad; relevancia (aplicabilidad de los resultados); significación (avance del conocimiento científico); fiabilidad
y validez científica (calidad metodológica); presentación (correcta redac ción y estilo); y organización (coherencia lógica y presentación
material). Los autores recibirán un ejemplar impreso de la publicación.

RESPONSABILIDADES ÉTICAS
No se acepta material previamente publicado: trabajos inéditos. En la lista de autores firmantes deben figurar única y exclusivamente aque -
 llas personas que hayan contribuido intelectualmente (autoría). En caso de experimentos, los autores deben entregar el consentimiento
informado. Se acepta la cesión compartida de derechos de autor. No se aceptan trabajos que no cumplan estrictamente las normas.

Normas de publicación / guidelines for authors (español-english): www.revistacomunicar.com. 

«COMUNICAR» es una revista científica de ámbito ibe ro a   mericano que pretende el avance de la ciencia social, fomentando la investi-
gación, la reflexión crítica y la transferencia social entre dos ámbitos que se conside ran prioritarios hoy para el desarrollo de los pueblos:
la educa ción y la comunicación. Investigadores y profesionales del periodismo y la do cencia, en to dos sus niveles, tienen en este medio
una plataforma privilegiada para la educomunicación, eje neu rálgico de la democracia, la consolidación de la ciudadanía, y el progreso
cultural de las sociedades contemporáneass. La educa ción y la comunicación son, por tanto, los ámbitos centrales de «CO MUNICAR».

Se publican, por ende, en «COMUNICAR» manuscritos inéditos, escritos en español o inglés, que avancen ciencia y aporten nuevas bre-
chas de conocimiento. Han de ser básicamente informes de in vestigación; se aceptan también estudios, reflexiones, pro   puestas o revisio-
nes de literatura en comunicación y educación, y en la utilización plural e innovadora de los medios de co mu  ni cación en la sociedad.
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Usos y gratificaciones de los ordenadores
en personas mayores en Sudáfrica
Uses and Gratifications of Computers in South African Elderly People
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RESUMEN
A partir de entrevistas en profundidad, realizadas en un hogar de la tercera edad en Ciudad del Cabo (Sudáfrica), este estudio
analiza los principales usos y gratificaciones que reciben las personas mayores en interacción con los ordenadores. En África,
mientras el énfasis investigador se ha puesto en los últimos años en la salud de los mayores, especialmente en cuanto al SIDA,
existe muy poca investigación sobre el uso de los mayores en cuanto a nuevas tecnologías, ya que la investigación en relación con
las mismas se ha centrado principalmente en la juventud. En este estudio se halló que los participantes utilizan el correo electró-
nico y las redes sociales para mantener el contacto con familiares y amigos y a veces incluso con su vecindario. Además, mantener
el contacto suponía no solo comunicación, sino también observación de actividades, como noticias, fotografías y conversaciones.
En el contexto de los usos y gratificaciones, el trabajo ha evidenciado que los participantes se sentían conectados con la sociedad,
tanto por su comunicación como por la observación de las personas, y por mantenerse informados de las noticias y los temas de
interés actuales. Mediante el uso de Internet, las personas de edad avanzada se comunicaban mucho más de lo que antes se habí-
an comunicado con otras personas. Algunos de los participantes se sentían menos aislados y solos, debido a su uso del ordenador.
Sin embargo, se demostró también que el uso de los ordenadores no obstaculizó los contactos interpersonales tradicionales.

ABSTRACT 
Drawing on in-depth interviews conducted with residents at an old-aged home in Cape Town, South Africa, this study examines
the main uses and gratifications elderly people get from computers. While the research focus in Africa has been on the health of
elderly people, particularly with respect to HIV/AIDS, there is little research into their adoption of new technologies, as the rese-
arch focus with respect to that topic has been primarily on youth. This study found that the participants use email and social media
to maintain contact with family and friends outside of, and sometimes even within the neighborhood. Furthermore, keeping in
contact involved not only communication, but also observation of activities – like news, photographs and discussions. Using a uses
and gratifications framework, this study found that participants felt connected with society both through their communication with
and observation of people, and through keeping themselves informed about news and current interest topics. By using the Internet
the elderly people communicated with more people than they had before. Some of the participants felt less isolated and lonely
because of their computer use. Nevertheless, use of computers did not weaken their interpersonal contact outside of computer
use.
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1. Introducción
Gilly y Zeithaml (1985) afirmaron que «el interés

por las personas mayores [había] florecido en los últi-
mos diez años debido a que este segmento demográfi-
co –definido como adultos de 65 años de edad y ma -
yores– [había] crecido en tamaño y poder adquisitivo»
(353). El interés al que hacían referencia había sido en
su mayor parte estudios de mercado sobre consumido-
res en los EEUU, y exploraban si los mayores estaban
usando las nuevas tecnologías relacionadas con el con-
sumo. Los resultados mostraron que las personas ma -
yores tenían opiniones negativas de las innovaciones y
no tenían prisa por adoptarlas. Tampoco eran tan
conscientes de las nuevas tecnologías como las perso-
nas más jóvenes. La investigación utilizó estos resulta-
dos para hacer recomendaciones para que las nuevas
tecnologías y las fuentes de información fueran más
accesibles y útiles para los mayores.

Durante la década de 1990 el enfoque se hizo más
específico, apareció la investigación de recomendacio-
nes para hacer que los ordenadores fueran más acce-
sibles y útiles para las personas mayores. Esta línea de
investigación se situó principalmente en el campo de la
gerontología educativa en los EEUU. El grupo de
edad de mayores estaba creciendo en tamaño, siendo
el grupo de mayores de 75 años el grupo de creci-
miento más rápido en los EEUU (Lawhon & Ennis,
1996). Las tendencias durante el período previo a
1985 sugerían que los mayores eran reacios e incapa-
ces de usar las nuevas innovaciones, como los ordena-
dores. Se predijo que el analfabetismo informático en -
tre los mayores podría aumentar a medida que aumen-
tara el tamaño del grupo de edad (Baldi, 1997; Mor -
gan, 1994). Como resultado de ello, la recomenda-
ción general que surgió de la investigación en la déca-
da de 1990 fue la de cursos de formación en in for -
mática para mayores. Se encontró que veían este tipo
de cursos como algo positivo, y creían en los bene -
ficios del uso del ordenador sugeridos (Morgan,
1994). La conclusión fue que los resultados de inves-
tigaciones previas relacionadas con el uso de nuevas
tecnologías por parte de mayores no se podían aplicar
al uso de los ordenadores por parte de estos, especial-
mente cuando se ofrecían a los mayores cursos de for-
mación en informática específicos para las necesidades
de su grupo de edad. También se hicieron recomen-
daciones para adaptar los diseños de interfaces de soft-
ware para satisfacer las necesidades de los mayores
(Hutchison & Eastman, 1997).

Al entrar en el nuevo milenio, Internet –como el
medio de comunicación más reciente– todavía ocupa-
ba, junto con los ordenadores, un volumen de investi-

gación significativo (Ruggiero, 2000). Mientras se avan -
zaba para descubrir la mejor manera de adaptar la for-
mación en informática e Internet a las necesidades de
los usuarios, se reconoció que una mejor comprensión
de estas necesidades aclararía por qué los diferentes
usuarios mostraban, tras su experiencia con ordenado-
res, diversos grados de satisfacción (Pa pa charissi, &
Ru bin, 2000). En consecuencia, los estudios de usos y
gratificaciones aparecían a menudo en las investigacio-
nes sobre el consumo de los medios por parte de los
mayores. Mellor, Firth y Moore (2008), llevaron a cabo
una investigación cuantitativa y cualitativa en Australia
para investigar si el uso de los ordenadores e Internet
podrían disminuir los niveles de aislamiento social de
los mayores. Sin embargo, los resultados fueron mix-
tos, con encuestas que mostraban que el bienestar ge -
neral no había mejorado significativamente, pero los
mayores afirmaban en las entrevistas que sí se benefi-
ciaban del uso de los ordenadores e Internet. En otro
estudio realizado en Australia en 2008, la investigación
cuantitativa mostró que aparecía una reducción de
sentimientos de soledad cuando utilizaban Internet pa -
ra la comunicación, pero no cuando lo usaban para
hacer nuevos contactos sociales (Sum, Mathews, Hug -
hes & Campbell, 2008).

Más recientemente, un estudio de usos y gratifica-
ciones en los Estados Unidos se centró en las redes
sociales en las que participaban mayores en línea. Este
estudio ha demostrado que «cerca del 51% de todos
los estadounidenses entre 50 y 64 años de edad y el
33% de los mayores de 65 años tenían una cuenta en
Facebook, aunque muchos menos [eran] usuarios dia-
rios regulares» (Ancu, 2012: 1). En 2013, la investiga-
ción de Lelkes en Europa produjo resultados similares
a los de Mellor y otros (2008) en Australia. Encontró
que los mayores que utilizaban Internet afirmaban que
su bienestar aumentaba. También encontró que cuan-
to más usaban Internet, menos experimentaban aisla-
miento social fuera del uso de la Red.

En resumen, la investigación en los últimos cua-
renta años más o menos ha identificado varias razones
por las cuales los mayores utilizan los medios para la
información, el entretenimiento y la utilidad social, in -
cluyendo esta la comunicación social con los demás en
la sociedad y los nuevos contactos sociales. La investi-
gación también ha explorado cómo estos usos han
afectado a la sensación de soledad respecto de la co -
munidad entre los mayores, cómo los usos han afecta-
do a su participación social –la interacción en redes
frente al aislamiento–, cómo se sienten al respecto, y
cómo se sienten con respecto a su bienestar. La inves-
tigación que se relata en este análisis se llevó a cabo en
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5los EEUU, Australia y Europa, y muestra un movi-
miento desde lo general (las nuevas tecnologías y las
innovaciones) hacia lo más específico (los ordenado-
res, Internet, y después Facebook).

Ya que la esperanza de vida en Sudáfrica es me -
nor que en los EEUU o Europa, no ha habido aquí las
mismas tendencias en la investigación en torno al gru -
po de edad de mayores. Además, el clima económico
de Sudáfrica difiere del de los EEUU, Australia o Eu -
ropa provocando diferencias en el uso de los ordena-
dores por parte de las distintas
poblaciones. El estudio sobre
usos y gratificaciones del orde-
nador, por parte de los mayo-
res en Sudáfrica, por lo tanto,
aporta nuevas contribuciones
a investigaciones existentes.

Sudáfrica ocupa el 5º lu -
gar en África en cuanto al uso
de Internet, con solo 2,2 de
cada 100 personas conectadas
a servicios de banda ancha,
pero las suscripciones de ban -
da ancha móvil están crecien-
do a un ritmo del 30% anual1. 

A pesar de la brecha digi-
tal, el acceso a Internet en Su -
dáfrica está creciendo, con el
40,9% de los hogares sudafri-
canos conectados a Internet en
casa o en otro lugar en 2013
(Statistics South Africa, 2013).
La expansión de Internet móvil
ha supuesto que más personas
utilicen sus teléfonos móviles para navegar por
Internet, y como resultado las redes sociales como
Facebook y Twitter gozan de una gran popularidad
(Donner & Gitau, 2009). 

2. Planteamiento del problema
La investigación sobre el uso de los medios entre

las personas de edad avanzada (65 años y mayores) se
desarrolló porque demográficamente ha crecido en
tamaño y poder adquisitivo (Gilly & Zeithaml, 1985).
En Sudáfrica, la población de mayor edad ha tenido
que adaptarse a una sociedad cambiante, como resul-
tado de cambios políticos y la dinámica de la sociedad
relacionada con la migración de los jóvenes a las ciu-
dades en busca de trabajo (Bohman & al., 2007).
Aunque el enfoque de la investigación en África se ha
centrado en la salud de las personas mayores, en espe-
cial con respecto al VIH/SIDA, ha habido poca inves-

tigación sobre su adopción de nuevas tecnologías, ya
que la investigación en este campo se ha focalizado
sobre todo en la juventud. Los ancianos son un sector
importante de la sociedad y es importante estudiar su
uso de los medios de comunicación, especialmente
porque puede tener implicaciones para la comunica-
ción intergeneracional.

A partir de entrevistas realizadas a residentes de un
hogar de la tercera edad en Ciudad del Cabo (Su dá -
frica), este estudio examina los principales usos y gra-

tificaciones que reciben personas mayores de los orde-
nadores. En primer lugar, el estudio planteó la pregun-
ta: ¿por qué usan ordenadores? Esto exploraba si usa-
ban los ordenadores para enviar mensajes de correo
electrónico o recibir mails de familiares, amigos y cole-
gas, o para suscripciones, para jugar a juegos, buscar
información a través de buscadores, ver o escuchar
otros medios de comunicación, participar en los me -
dios de comunicación social, o para cualquier otro tipo
de uso. En segundo lugar, el estudio planteaba la pre-
gunta: ¿cuáles son los efectos de tales usos sobre las
personas mayores? Es decir, si las ventajas incluían el
refuerzo del contacto con los demás en la sociedad, ya
fuera solamente a través del ordenador o fuera del uso
del ordenador también, o la debilitación del contacto
con los demás en la sociedad fuera del uso del orde-
nador, o un mayor o menor sentido de afiliación con
los demás en la sociedad, o el alivio del aburrimiento,

La investigación en los últimos cuarenta años más o menos
ha identificado varias razones por las cuales los mayores 
utilizan los medios para la información, el entretenimiento y
la utilidad social, incluyendo esta la comunicación social con
los demás en la sociedad y los nuevos contactos sociales. La
investigación también ha explorado cómo estos usos han
afectado a la sensación de soledad respecto de la 
comunidad entre los mayores, cómo los usos han afectado a
su participación social –la interacción en redes frente al 
aislamiento–, cómo se sienten al respecto, y cómo se 
sienten con respecto a su bienestar.
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o más o menos sentimientos de soledad, o cualquier
otra cosa.

El presente estudio pone de relieve cómo el uso
de los ordenadores afecta a las conexiones sociales de
las personas de edad avanzada. El impacto de Internet
sobre las relaciones sociales se investiga poco. Algunas
investigaciones concluyen que Internet refuerza el con-
tacto interpersonal y otras concluyen lo contrario (Ho -
geboom, McDermott, Perrin, Osman & Bell-Elli son,
2010). En 2012 las estadísticas mostraron que el gru -
po de edad de crecimiento más rápido en el uso de las
redes sociales (como Facebook) era el de los mayores

(Ancu, 2012). Por lo tanto, el estudio sobre cómo los
ancianos utilizan los ordenadores y cómo se ven por
consiguiente afectados es importante, especialmente
en el contexto africano, donde la atención se ha cen-
trado principalmente en la adopción de nuevas tecno-
logías y medios de comunicación social por parte de la
juventud. 

Por otra parte, un enfoque de usos y gratificacio-
nes en este estudio es apropiado ya que el propósito es
entender por qué y cómo los mayores buscan medios
específicos para satisfacer necesidades específicas. Se -
gún la investigación de Katz, Blumler y Gurevitch
(1973-74), en este área, el público es activo y busca
cinco usos potenciales de los medios de comunica-
ción: información, identificarse con personajes de los
medios de comunicación, entretenimiento simple, me -
jorar la interacción social o escapar del estrés de la
rutina diaria. El enfoque de usos y gratificaciones es un
enfoque teórico que trata de comprender por qué y
cómo la gente elige medios específicos para satisfacer
necesidades específicas. La aparición de la comunica-
ción mediada por ordenador reavivó el enfoque de
usos y gratificaciones (Ruggiero, 2000), que ve el pú -

blico como activo a pesar de no explorar el contenido
de los medios y de no tener en cuenta el contexto so -
ciocultural. 

3. Metodología
La metodología de este artículo de investigación

consistió en entrevistas en profundidad, centrándose
en un número limitado de participantes. Teniendo en
cuenta que el paradigma interpretativo es lo que subya-
ce a este estudio, el mejor enfoque era un diseño de
investigación cualitativa. El paradigma interpretativo
tiene que ver con la conducta cotidiana de las personas

en la interpretación de aconteci-
mientos y la creación de significado
(Wimmer & Dominick, 2006). Del
mismo modo, la investigación cuali-
tativa se lleva a cabo para «describir
momentos y significados habituales
y problemáticos en las vidas de los
individuos» (Den zin & Lincoln,
1994: 2). 

Este estudio partió de la idea de
que los mayores utilizan los ordena-
dores por razones particulares, y se
guió también por la idea de que
estos obtienen gratificaciones espe-
cíficas por el uso del ordenador. El
paradigma interpretativo subyacen-
te al enfoque cualitativo de este

estudio es lógico debido a que el uso de los ordenado-
res es un comportamiento habitual diario de los indivi-
duos –en este estudio, por parte de los mayores– en
respuesta a los problemas de inactividad social, aburri-
miento, soledad o cualquier otra cosa; y las gratifica-
ciones del uso del ordenador son significados creados
por estas personas al interpretar los efectos de su uso
del ordenador.

Se eligieron las entrevistas en profundidad como
metodología porque los participantes podían ser obser-
vados y podrían recolectarse de ellos informaciones
detalladas, tales como sus pensamientos más profun-
dos y los significados detrás de sus palabras. Según
Denzin y Lincoln (1994: 361), «la entrevista es una de
las formas más comunes y más poderosas que utiliza-
mos para intentar entender a nuestros semejantes».
Los participantes procedían del grupo de residentes de
«The Glen Retirement Hotel» (seudónimo). Se trata
de un hotel en Ciudad del Cabo que se convirtió en
2012 en un hogar de la tercera edad. Sus zonas comu-
nales eran un comedor, un salón, una terraza acrista-
lada, el bar y sala de lectura y, más significativamente
para este estudio, una zona de ordenadores con dos
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El presente estudio pone de relieve cómo el uso de los
ordenadores afecta a las conexiones sociales de las 
personas de edad avanzada. El impacto de Internet sobre
las relaciones sociales se investiga poco, algunas investiga-
ciones concluyen que Internet refuerza el contacto 
interpersonal y otras concluyen lo contrario.
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equipos informáticos. Además, había conexión wifi en
el área de informática, el salón y el bar y sala de lectu-
ra. «The Glen» está a poca distancia de una playa y
otros lugares sociales, y se encuentra en un lugar so -
cioeconómicamente acomodado; se dio por hecho
que la muestra incluiría mayores adinerados que utili-
zan Internet para comunicarse con sus familiares más
allá del vecindario. Por otra parte, las entrevistas in -
cluían preguntas sobre las redes sociales a través de
Internet en comparación con la interacción social en
las zonas comunales de «The Glen» (sin el uso de
Internet) y los locales sociales del barrio.

Fueron invitados a apuntarse para la entrevista los
residentes de 65 años o mayores que utilizaban orde-
nadores y cuyo primer idioma es el inglés. Seis de los
25 residentes de «The Glen» cumplían los requisitos
de edad –tenían todos 73 años o más– y utilizaban los
ordenadores o Internet en la residencia. En las investi-
gaciones mostradas en la presentación de este artículo,
la investigación cualitativa más significativa la realiza-
ron Mellor, Firth y Moore (2008) con 20 participantes
a lo largo de 12 meses. Los datos para este estudio se
recolectaron a lo largo de una semana –en las horas
ofrecidas por «The Glen»– y fueron entrevistados seis
residentes. Como resultado, las conclusiones extraídas
de esta muestra sirven solo para los fines de este estu-
dio, y no se pueden generalizar.

Ya que esta investigación se realizaba con sujetos
humanos como fuentes de datos, basándonos en el
Código para la Investigación con la participación de
sujetos de la Universidad de Ciudad del Cabo (UCT),
se obtuvo el consentimiento informado de los sujetos
de la investigación en este estudio, ofreciendo privaci-
dad y confidencialidad a los participantes que desea-
ban permanecer en el anonimato (no se ha incluido
información que revele las identidades de los partici-
pantes en este artículo). Las entrevistas se llevaron a
cabo en un lugar neutral en «The Glen» donde el
ruido no interferiría negativamente con la calidad de
las grabaciones. Como consideración ética, se les pidió
permiso a los participantes para grabar las entrevistas
después de establecer primero una buena relación con
ellos. Las preguntas preestablecidas de la entrevista
eran al principio generales, y progresaban hacia pre-
guntas más específicas y, posiblemente, menos cómo-
das de responder para los participantes. Se ejerció dis-
creción con respecto a cuánto se les permitía a los par-
ticipantes desviarse del tema antes de traerlos de vuel-
ta al objetivo de las entrevistas. Se controló el tiempo
para que los participantes no se aburrieran ni se can-
saran. Ninguna entrevista duró más de 45 minutos. Se
recogieron datos, no solamente en grabaciones, sino

también en notas de observación realizadas durante
las entrevistas y visitas a The Glen.

Estos datos fueron analizados mediante un análisis
temático, tal como describen Braun y Clarke (2006).
Las notas de observación ayudaron en la selección de
los extractos que serían transcritos de cada entrevista
grabada. Los extractos seleccionados fueron los que se
referían a las preguntas de la entrevista, tanto pregun-
tas preestablecidas como preguntas de seguimiento
espontáneas. Se escribieron los códigos iniciales en la
transcripción. Estos son los puntos clave identificados.
Ya que el marco teórico de este estudio es de usos y
gratificaciones, los códigos iniciales que se identifica-
ron estaban relacionados con por qué el participante
utiliza ordenadores y cómo el participante se ve afec-
tado por ese uso del ordenador. A continuación, se
agruparon los códigos iniciales por temas. Después de
eso, los temas y subtemas finales fueron ordenados y
consolidados y fueron aquellos que surgieron a través
de, no dentro de, las entrevistas. Estos tenían que ver
con las redes sociales a través de Internet, y la interac-
ción social sin el uso de Internet, y cómo uno afectaba
al otro. 

Es una limitación de esta metodología el hecho de
que las conclusiones extraídas en el artículo de inves-
tigación no puedan ser generalizadas. Sin embargo,
una ventaja de las entrevistas en profundidad como
opción metodológica es que los tiempos de recolec-
ción de datos fueron libres y sin interrupciones. La
ventaja del enfoque cualitativo de este estudio es que
respalda una tendencia reciente en la investigación de
usos y gratificaciones consistente en analizar la expe-
riencia subjetiva del uso de los nuevos medios, espe-
cialmente para ver «la medida en que estos medios de
comunicación... crean dependencia o sustituyen a otras
formas de comunicación humana» (Sherry & Boyan,
2008: 5242).

4. Resultados y discusión
a) Uso de los ordenadores. Los tres participantes

mayores (entre 80 y 90 años) eran los usuarios más
regulares. Uno de ellos tenía un ordenador Macintosh
y su propia conexión a Internet en su habitación, y la
utilizaba cada noche. Otra también tenía su propio
ordenador en su habitación con Internet, y lo utilizaba
todas las noches. La tercera usaba su ordenador por-
tátil en el área de informática de «The Glen» dos o tres
veces al día durante diferentes períodos de tiempo,
según lo que tenía en el correo electrónico y Fa ce -
book. De los tres participantes más jóvenes, en torno a
los 70 años, solo uno utilizaba el ordenador regular-
mente: un par de veces a la semana, por lo general pa -
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5 ra llamar por Skype el domingo por la tarde. Los otros
dos manifestaban intención de usar el ordenador para
enviar correos electrónicos con más frecuencia.

Los seis participantes utilizaban el correo electró-
nico sobre todo para la correspondencia con la familia
y amigos. Uno de ellos solía escribirse con colegas,
pero no lo había hecho desde que se había jubilado;
quería empezar a utilizar los ordenadores de «The
Glen» para escribirle a su hijo que vivía a 50 kilóme-
tros, un primo de Canadá y sus nietas que vivían en
Gau teng. Otra de las participantes solo había empeza-
do a usar ordenadores hacía tres meses y solamente
había enviado unos correos electrónicos en su vida a
su hijo, que vive en una isla de España. Estos dos par-
ticipantes eran de los más jóvenes de los seis partici-
pantes. Uno de los participantes mayores estaba sus-
crito a los boletines por correo electrónico del club de
yates.

Solo la mitad de los participantes utilizaba los or -
 denadores para jugar a juegos de cartas. Uno de ellos
también jugaba a Scrabble, una aplicación en Fa -
cebook y decía que «es una maravilla porque puedes
tomarte todo el tiempo que quieras. Y puedes meter
palabras y puedes sacarlas y te puedes tomar todo el
día. [Mi amiga] tiene su portátil en casa y ella juega y
cuando ha jugado, me toca mi turno» (entrevista, 9 de
mayo de 2014).

Fijarse un ritmo propio en el uso de los medios de
comunicación es una preferencia que surgió antes de
1985 en la investigación de las fuentes de información
sobre las nuevas tecnologías para los mayores. Debido
a esta preferencia, mientras que la principal fuente de
información acerca de tecnologías para la gente más
joven era la televisión (un medio que presenta infor-
mación a un ritmo establecido externamente), la prin-
cipal fuente de información eran los periódicos, que se
pueden leer a un ritmo autocontrolado (Gilly & Zeit -
haml, 1985). Uno de los participantes que no ju gaba a
juegos de ordenador indicó que le resultaba demasia-
do difícil controlar el ratón. Otro expresó que los jue-
gos eran una pérdida de tiempo.

Los tres participantes mayores utilizaban Google
para buscar información. Uno de ellos también hacía
todas sus transacciones bancarias en línea, pero expre-
só su preocupación por la seguridad, razón que dio
otro participante para no utilizar la banca en línea.
Uno de los tres participantes más jóvenes quería em -
pezar a utilizar los ordenadores de «The Glen» para
usar Internet con el fin de ampliar su conocimiento
general. Solo uno de los participantes reproducía DVD
y escuchaba música en el ordenador. Aseguraba que
tenía una biblioteca musical de 10.000 canciones.

También utilizaba una aplicación llamada Desktop Ly -
rics que ha ce que aparezcan las letras de las canciones
en la pantalla del ordenador al reproducirlas. Además,
utilizaba el ordenador para escribir e imprimir cartas a
los medios de comunicación, leer periódicos en línea,
ha cer carteles para el tablón de anuncios de «The
Glen», y escanear fotografías para guardarlas, y a
veces para crear presentaciones de diapositivas. Otra
de las participantes guardaba fotografías de su familia
en su ordenador portátil. Una tercera participante,
aunque enviaba correos electrónicos a algunas perso-
nas, también utilizaba el ordenador para escribir e
imprimir cartas para enviarle a una amiga.

Con respecto a los medios sociales, eran los tres
participantes mayores los que utilizaban Facebook.
Dos de ellos plantearon el tema de Twitter sin haber-
les preguntado al respecto en la entrevista; uno dijo
que lo utilizaba y la otra dijo que ella no hacía uso de
Twitter porque no sabía usarlo. La mitad de los seis
participantes usaban Skype y un cuarto quería empe-
zar a usar Skype. El participante que usaba un Ma -
cintosh dijo que pertenecía a tres grupos de usuarios
de Mac. La investigación ha demostrado que las per-
sonas mayores se beneficiarían del uso de los ordena-
dores, no solo para obtener información, sino también
para el entretenimiento, la utilidad social, y funciones
diarias o de negocios (Lawhon & Ennis, 1996). La
teoría de usos y gratificaciones que enmarca este estu-
dio sostiene que «los miembros del público, de forma
activa, [seleccionan] productos mediáticos para satisfa-
cer una variedad de necesidades: información nueva,
entretenimiento, noticias, relajación, y más» (Mel kote,
2002: 427). 

b) Gratificación de entretenimiento y relajación.
La gratificación por utilizar ordenadores para el entre-
tenimiento o la relajación no era muy frecuente en las
entrevistas. Sin embargo, uno de los efectos de este
uso era aliviar el aburrimiento. Una participante dijo:
«Si no voy a salir, vengo abajo por la mañana y uso [el
ordenador], y luego bajo de nuevo por la tarde, supon-
go: en total, dos o tres veces al día, si es que no salgo
a ninguna parte» (entrevista, 9 de mayo de 2014). El
énfasis de esta participante en que utilizaba el ordena-
dor solo si no iba a salir sugiere que su uso del orde-
nador era para entretenerse y aliviar el aburrimiento
en «The Glen». 

Otro participante dijo que jugaba al Solitario en el
ordenador cada vez que lo ponían en espera en una
llamada a algún proveedor de servicios. Si bien esta
situación particular no puede ser algo que sucediera
muy a menudo, este mismo participante explicó que
utilizaba el equipo para mantenerse mentalmente acti-

14



© ISSN: 1134-3478 • e-ISSN: 1988-3293 • Páginas 09-18

C
om

un
ic

ar
, 4

5,
 X

X
III

, 2
01

5vo. Por ejemplo, la escritura había sido parte de su
profesión, por lo que después de jubilarse decidió que
iba a escribir cartas a los medios de comunicación y
utilizar el diccionario y el tesauro en su ordenador para
mantener la calidad de su uso del lenguaje.

c) Gratificaciones de información y utilidad social.
Al pasar la mitad de las entrevistas, se puso de mani-
fiesto que los mayores obtienen gratificación por usar
los ordenadores para obtener inf ormación. Dos de los
participantes mayores dijeron que durante las conver-
saciones ha cían notas mentales de cosas sobre las que
querían saber más, y luego las buscaban en Google
cuando estaban frente al ordenador. Según Chandler
y Munday (2011), «el uso de
los medios de comunicación
como moneda conversacional»
es un ejemplo del uso como
utilidad social porque incre-
menta «el contacto con los de -
más» y se deriva «de la necesi-
dad de afiliación de los indivi-
duos» (399). Por lo tanto, estos
dos participantes obtuvieron
tanto gratificaciones de la in -
formación como de la utilidad
social de buscar información
en Google como «moneda
conversacional».

Estos mismos participantes
también afirmaron leer las
noticias on-line. Uno de ellos
tenía una discapacidad auditi-
va y utilizaba Google para
complementar información de canciones (como las
letras) y películas (como la trama revelada en el diálo-
go). Según los mayores, la información en línea era
conveniente, y les ayudaba a «hacer un seguimiento
de las cosas» y apreciarlas más. Uno de los participan-
tes que quería utilizar el ordenador para enviar correos
electrónicos con más frecuencia también quería empe-
zar a usar los ordenadores para obtener información:
el correo electrónico y la información eran los únicos
usos del ordenador que eran importantes para él.

En general, la mayor gratificación que obtenían los
mayores de los ordenadores era la del uso como utili-
dad social. El correo electrónico y Skype los utilizaban
para comunicarse con sus familiares y amigos que esta-
ban tanto cerca como lejos. Se prefería el correo elec-
trónico al SMS ya que se puede decir más, se prefería
también a las cartas escritas a mano porque se podía
decir menos, y se prefería también a las llamadas tele-
fónicas porque era más barato. A los tres participantes

que usaban Skype les resultaba fácil, pero no estaban
del todo satisfechos: la razón más común era la inquie-
tud de ver a la otra persona y ser vistos.

La utilidad social, a través de Facebook, era más
de observación que de comunicación. El estudio sobre
usos y gratificaciones en EEUU encontró que la mayo-
ría de los mayores no usan Facebook para la co -
municación, sino más bien como entretenimiento; sin
embargo, esto era todavía un uso de utilidad social ya
que incluía la observación de la actividad de sus ami-
gos en Facebook (Ancu, 2012). Los mayores en este
estudio obtenían gratificación al ver noticias publicadas
en páginas de Facebook, y aún más al ver las fotogra-

fías publicadas por su familia. Algunos mensajes pro-
vocaban una respuesta y comunicación breve con
amigos de Facebook, pero el efecto más significativo
del uso de Facebook sobre los participantes parecía
ser un sentido de afiliación con la familia al seguir sus
vidas a través de las fotografías. Otros ejemplos de uso
del ordenador que afectaban a las personas mayores
con mayor sentido de comunidad en la sociedad, eran
los boletines del club de yates que recibía uno de los
participantes por correo electrónico, y los foros de de -
bate que seguía otro participante dentro de los grupos
de usuarios de Mac del que formaba parte.

Se hace evidente que el sentido de pertenencia o
de comunidad está vinculado al sentido de «hacer un
seguimiento de las cosas», algo que les proporcionaba
la obtención de información a través de Internet. Al
igual que con la «moneda conversacional», esto revela
una relación entre los usos de información y de utili-
dad social de los ordenadores. La idea ha sido confir-
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En general, la mayor gratificación que obtenían los mayores
de los ordenadores era la del uso como utilidad social. El
correo electrónico y Skype los utilizaban para comunicarse
con sus familiares y amigos que estaban tanto cerca como
lejos. Se prefería el correo electrónico al SMS ya que se
puede decir más, se prefería también a las cartas escritas a
mano porque se podía decir menos, y se prefería también a
las llamadas telefónicas porque era más barato.
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5 mada a través de una encuesta de 2009 que encontró
que los mayores en Australia que utilizaban Internet
para la comunicación, así como los que lo usaban para
obtener información, acusaban un mayor sentido de
comunidad (Suma & al., 2009). La idea se ve respal-
dada por los hallazgos de este estudio de que los tres
participantes que utilizaban Google para encontrar
información eran también los tres participantes que
usaban Facebook. Y dos de ellos eran también miem-
bros, respectivamente, del club de yates y los grupos
de usuarios de Mac.

Estos mismos tres participantes del estudio eran los
que usaban ordenadores con más regularidad. Uno de
ellos explicó su uso regular del ordenador: «Mi esposa
estuvo enferma durante 10 años y yo la cuidé los últi-
mos cuatro años de su vida porque estaba inmóvil. Y
al estar metido en casa, y no poder salir muy a menu-
do, [usar el ordenador] era mi único desahogo, para
mantenerme en contacto con lo que estaba pasando
en el resto del mundo. Así que eso creó un hábito, esa
es la manera en que me mantengo interesado. Y así ha
seguido» (entrevista, 9 de mayo de 2014). Esto ilustra
el punto en que los participantes que usaban los orde-
nadores para obtener información y por utilidad social
experimentaron una reducción en los sentimientos de
soledad y menores niveles de aislamiento social. 

Otro de los tres participantes en cuestión afirmó:
«Estoy muy entusiasmado con los ordenadores. Mi
vida no sería la misma sin un ordenador. Estaría total-
mente aislado de mi familia. O sea, ¿con qué frecuen-
cia suele llamarte la gente, no? Mi vida es un 100%

mejor gracias a los ordenadores. Sería bueno de todos
modos porque me mantengo ocupado, pero cuando
no lo ten go me siento bastante despojado» (entrevista,
9 de ma yo de 2014).

d) La interacción en redes sociales con y sin In -
ternet. Un investigador de usos y gratificaciones de los
años 80 y 90, Rubin (Sherry & Boyan, 2008: 5.239)
señala que «el uso de los me dios es solo una de las
muchas al ternativas que tiene la gente; por tanto, los
medios compiten con otros ti pos de comunicación para
sa tis facer de la mejor forma las necesidades y motivos».

Los mayores en este estu-
dio se ponían en contacto con
otros en la sociedad a través de
correo electrónico. Todos ellos
escribían por correo electróni-
co a personas que vivían en
diferentes ciudades o países,
mientras que la mitad de ellos
también les escribía por correo
electrónico a personas que
vivían cerca, gente con la que
también tenían contacto en
persona de vez en cuando.
Describían la interacción en
redes sociales a través de In -
ternet como no invasiva. Un
participante veía esto de mane-
ra positiva, señalando que «Yo
prefiero comunicarme con mi
hijo por correo electrónico
porque él tiene su vida; tiene

su familia y no quiero interferir, por lo que es más fácil
comunicarme por correo electrónico» (entrevista, 9 de
mayo de 2014). Para otra participante, no invasiva sig-
nificaba distante y ella prefería la comunicación cara a
cara. Un tercer participante decía que aunque los
correos electrónicos podían percibirse como poco
naturales, por lo menos eran precisos. Ya fueran vistos
de manera positiva o negativa, la mitad de los partici-
pantes reconocieron que la interacción en redes socia-
les a través de Inter net había aumentado su contacto
con algunas personas.

Los mayores no dependían de las redes sociales a
través de Internet hasta el punto de que las sustituían
por otras formas de comunicación humana. Los parti-
cipantes hacían llamadas telefónicas a diferentes per-
sonas. Había contacto interpersonal en las zonas co -
munales de «The Glen»; y cuatro de los participantes
se mostraron muy motivados para salir a menudo y
conectar con otra gente en lugares sociales locales.
Dos de los participantes todavía escribían cartas a ami-
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Los participantes utilizaban juegos y otros medios en los
equipos para su entretenimiento y para aliviar el 
aburrimiento, pero estos no eran los principales usos y 
gratificaciones en los hallazgos. Investigaciones futuras
podrían comparar el uso de los ordenadores por parte de
diferentes grupos de edad dentro del grupo de edad de
mayores, ya que en este estudio los participantes mayores
obtenían más usos y gratificaciones de los ordenadores 
que los participantes más jóvenes.



gos que no usaban ordenadores. A pesar de que a ve -
ces era más conveniente para algunos participantes
encontrar información en línea que fuera de «The
Glen», su contacto con otras personas en la sociedad
fuera del uso del ordenador no se vio debilitado. Solo
una de las participantes evitaba la compañía de mucha
gente, diciendo que ella era una persona particular y
que su marido estaba perdiendo la memoria y no le
gustaba el ruido a su alrededor.

Los mayores eran discretos con respecto a su uso
del ordenador. El área de informática de «The Glen»
la usaba por lo general solo una persona a la vez y los
participantes no solían hablar con otras personas acer-
ca de su uso de los ordenadores. Había dos excepcio-
nes. En primer lugar, había dos participantes que de
vez en cuando intentaban conseguir que sus maridos
se interesaran en lo que estaban haciendo en el orde-
nador. En segundo lugar, cinco de los seis participan-
tes recibían de vez en cuando ayuda con el uso de los
ordenadores. 

En la década de 1990, las investigaciones mostra-
ron que los mayores se sentían más familiarizados con
los ordenadores después de hacer cursos de informá-
tica, y por lo tanto se sentían más seguros, tanto con
respecto al uso del ordenador como en cuanto a su
lugar como mayores en una sociedad tecnológica
(Morgan, 1994). Una de las participantes en este estu-
dio apoyó estos hallazgos al hablar de la ayuda que
recibía, y que transmitía a otros, con el uso de los orde-
nadores en «The Glen»: «Estaban muy ansiosos por
que la gente aprendiera. ¿Por qué no? No es difícil.
Ahora llamo por Skype a mi hermano. Yo solía poner-
me en contacto con él por teléfono, por carta a la anti-
gua usanza. El Skype está bien. Es agradable poder
verlos y charlar con ellos. Hay una señora aquí cuyo
hijo está en una isla cerca de la costa de España, así
que a veces la ayudo a conectarse a través de Skype,
aunque no es que yo sea una experta» (entrevista, 9 de
mayo de 2014).

Además, aunque los participantes no solían hablar
con otras personas acerca de su uso de los ordenado-
res en concreto, había dos participantes para quienes
el uso de los ordenadores reforzaba su contacto con
otras personas en la sociedad, fuera del uso del orde-
nador. Del mismo modo, en Japón, Kanayama (2003)
encontró que las personas mayores están formando
parte de comunidades virtuales, aumentando así la co -
nexión social con otros al compartir historias y re cuer -
dos en línea. La participante que jugaba al Scrabble
con una amiga a través de Facebook también escribía
por correo electrónico a esta amiga y se reunían en el
club de yates todos los viernes, donde algunos de sus

temas de conversación provendrían de su partida de
Scrabble o de los correos electrónicos. Y un partici-
pante al que le gustaba ayudar a las personas necesita-
das ofrecía asesoramiento en persona a estos indivi-
duos y después mantenía contacto con ellos por co -
rreo electrónico.

Las investigaciones realizadas en los EEUU en
2010 exploraban cuantitativamente las correlaciones
entre el uso de Internet por parte de los mayores y su
interacción social fuera del uso de Internet, y se aña-
dieron «al cuerpo de investigaciones que [sugería] que
el uso del Internet [podía] fortalecer las redes sociales»
(Hogeboom & al., 2010: 93). Los dos ejemplos de
este estudio de participantes cuyo uso de los ordena-
dores fortalecían su contacto con otras personas en la
sociedad fuera del uso del ordenador también se su -
man a este grupo de investigaciones.

5. Conclusiones
En este estudio fueron explorados los principales

usos y gratificaciones de los que se beneficiaban las
personas mayores en Sudáfrica. A partir de entrevistas
en profundidad con seis residentes de «The Glen
Retirement Hotel» se encontró que las personas mayo-
res utilizaban el correo electrónico y las redes sociales
para mantenerse en contacto con familiares y amigos
fuera de, y a veces incluso en, su vecindario. La prin-
cipal gratificación era, por tanto, mejorar la interacción
social, así como buscar información. Ade más, mante-
ner el contacto suponía no solo la comunicación, sino
también la observación de la actividad, como las noti-
cias, fotografías y conversaciones. Fue en este uso del
ordenador en donde las gratificaciones de información
y la utilidad social se solapaban. Los participantes se
sentían conectados con la sociedad, tanto a través de
la comunicación y la observación de las personas,
como a través de la información sobre noticias y temas
que surgían en conversaciones. Mediante el uso de In -
ternet se comunicaban con algunas personas más de lo
que se habían comunicado antes. 

Algunos de los participantes se sentían menos ais-
lados y solos debido a su uso del ordenador. Sin em -
bargo, el uso de los ordenadores no debilitó su contac-
to interpersonal fue ra del uso del ordenador. La mayo-
ría de los participantes utilizaban otras zonas comuna-
les de «The Glen» más que el área de ordenadores.
Aunque había participantes que se mantenían en con-
tacto con personas de su mismo vecindario a través del
correo electrónico, este no reemplazó la comunica-
ción cara a cara con estas personas en espacios socia-
les locales. En cambio, en un caso esto proporcionaba
temas de conversación (como el Scrabble), y en otro
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permitía que la comunicación continuara (más allá de
una sesión de asesoramiento en persona).

Los participantes utilizaban juegos y otros medios
en los equipos para su entretenimiento y para aliviar el
aburrimiento, pero estos no eran los principales usos y
gratificaciones en los hallazgos. Investigaciones futuras
podrían comparar el uso de los ordenadores por parte
de diferentes grupos de edad dentro del grupo de
edad de mayores, ya que en este estudio los partici-
pantes mayores obtenían más usos y gratificaciones de
los ordenadores que los participantes más jóvenes.

Nota
1 www.southafrica.info/about/media/broadband-260913.htm#. -
VM8UxijEOkw.
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RESUMEN
La población está envejeciendo de una manera muy rápida. A esta realidad hay que añadir el exponencial y rápido avance de
las nuevas tecnologías en nuestras vidas cotidianas. Este binomio está generando gran interés y muchos son los estudios sobre la
convivencia de las tecnologías de la información y de la comunicación en los diferentes colectivos de las envejecidas sociedades
occidentales. Este trabajo analiza los principales hábitos de uso y consumo de las nuevas tecnologías en las personas mayores
pero, sobre todo, el nivel de conocimiento y preparación que tienen. La finalidad es comprobar si la competencia mediática en
materia tecnológica de nuestros mayores es la adecuada, así como conocer la adecuación de la oferta audiovisual actual. Este tra-
bajo quiere responder a la cuestión de si los públicos de una sociedad europea envejecida están preparados ante la gran oferta
online. Con este fin, se estudian los datos de tres grandes países de la Unión Europea como son Francia, Reino Unido y España,
intentando establecer comparaciones y conclusiones que ayuden a aumentar las oportunidades y retos de nuestra actual sociedad
digital. Para ello, se ha utilizado una metodología basada en encuestas de elaboración propia en los tres países en las que se retra-
tan tanto los hábitos de uso y consumo como el nivel de competencia mediática, así como el interés o no por parte de los mayores
en la formación en nuevas tecnologías.

ABSTRACT 
Our population is ageing very quickly. This increase is added to the rapid, exponential breakthrough of new technologies in our
everyday lives. These two factors are generating great interest and many studies have been published on how information tech-
nology and communication simultaneously exist in ageing western societies. This paper analyses the main habits of use and con-
sumption of new technologies by older people, in particular, the level of knowledge and their level of education. The purpose is
to analyse whether the technological skills of our elderly are sufficient, as well as to know if the audio-visual resources are appro-
priate. This study wants to know if the ageing society is prepared to handle everything the Internet has to offer. This study has
taken place in three countries of the European Union: the United Kingdom, France and Spain. An attempt is made to generate
comparisons and conclusions that help to increase the opportunities and to take on challenges of our current digital society. This
study has used a methodology based on surveys which collect information on the use and habits in the three countries and the
level of media literacy, as well as the interest of our elderly in training in new technologies.
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1. Introducción y estado de la cuestión
1.1. Población envejecida y nuevas tecnologías

El envejecimiento de la población es hoy uno de
los fenómenos más relevantes en las sociedades occi-
dentales. El incremento de la población de más de 55
años va en aumento. Se estima que en el año 2050 el
32% de la población española estará constituida por
personas mayores, lo que convertirá a España en un
futuro cercano en el país más longevo del mundo. Este
hecho se produce por un aumento de la esperanza de
vida como consecuencia de los avances en medicina,
las mejoras derivadas de la nutrición y la educación.
Todo ello favorecido por un descenso de los índices
de natalidad, marcado fundamentalmente por la crisis
económica que influye en la decisión de tener descen-
dientes (Abad, 2014). Este trabajo pretende aportar
enfoques renovados sobre las nuevas tecnologías y
comprobar, mediante un estudio comparativo entre
Reino Unido, Francia y España, cómo se están adap-
tando los mayores ante esta avalancha de nuevas for-
mas de comunicación (Santamarina, 2004: 47-76). 

Las tecnologías de la información y comunicación
(TIC) abren un campo enorme de posibilidades, tanto
en difusión de información como en capacidad de
conexión directa entre emisores y públicos potenciales
(Ferrés, 2000; Castells, 2001; Cornelissen, 2011). Sin
embargo, también incluye una serie de barreras cuan-
do el uso lo realizan personas de edad avanzada (Ha -
melink, 2000). El reciente auge y desarrollo de las
nuevas tecnologías no ha permitido un continuo con-
tacto con este colectivo; además, se sienten ajenas a la
tecnología o no se encuentran cómodas ni preparadas
ante ella, ya que no han recibido una formación ade-
cuada. En muchas ocasiones se genera incluso des-
confianza (Suh & Han, 2003). En otras ocasiones, el
propio servicio que ofrecen el conjunto de las nuevas
tecnologías no está enfocado ni aplicado a los posibles
usos concretos útiles para las personas de determinada
edad. Así, partimos de la hipótesis de una escasa ade-
cuación de las TIC a los mayores. Las personas mayo-
res deben llegar a convencerse de las ventajas que les
reportan estos nuevos servicios (Abad, 2014) y han de
adquirir las habilidades necesarias para manejar las
herramientas que les permitan utilizarlos (Silva, 2005),
incluyendo herramientas para el cuidado y mejora de
su salud (Choi & Leung, 2008).

1.2. Educación y aprendizaje de las TIC
La sociedad digital propone un modelo en el que

la comunicación converge a través de las multipanta-
llas otorgando la oportunidad de un feed-back que ha
modificado las relaciones entre los individuos (Aparici,

2011). Con las TIC surge un sistema comunicativo
donde todos los usuarios que participan pueden ocu-
par la situación de emisores (crossumers) mediante la
creación de contenidos y, especialmente, mediante la
participación. Esta participación, junto con el proceso
de inclusión de Internet en los hogares del ciudadano
del siglo XXI, y el uso de otros recursos digitales móvi-
les, provocan una auténtica revolución social (Barroso,
2002). La industria de las TIC se ha visto obligada a
generar nuevos contenidos y modificar la forma de
relacionarse con los consumidores (González & Mon -
león, 2013). Los ciudadanos se están acostumbrando
a un nuevo escenario en el que ellos comienzan a te -
ner mayor protagonismo. La educación es clave en
todo este proceso de cambio (Prieto, 1999; Cebrián,
2001). Así, son necesarios mecanismos para que la
enseñanza y el aprendizaje sean continuos y alcancen
a la mayor cantidad de personas, especialmente a las
de avanzada edad necesitadas de nuevos conocimien-
tos, habilidades y destrezas digitales tal y como han
demostrado recientemente estudios de Silva (2005:
51-58),y Santamarina (2004: 47-76). Los procesos
cog nitivos en mayores son diferentes respecto a perso-
nas de edades inferiores y vienen determinados tanto
por condiciones personales como socio-culturales
(Pavón, 2000: 133-139). Con el paso de los años, se
produce un cambio en los procesos de aprendizaje así
como en la capacidad de retener datos, lo que exige
que los procesos formativos y de aprendizaje de estos
colectivos deban adecuarse a sus características
(Freixas, 1997). 

2. Material y métodos
2.1. Metodología aplicada y justificación de la
muestra

Este trabajo aborda un estudio sobre el uso, con-
sumo y nivel de conocimiento y competencia que tie-
nen las personas de avanzada edad en Francia, Reino
Unido y España. Esta investigación recurre a la herra-
mienta metodológica y cuantitativa del cuestionario
porque permite estudiar un fenómeno social como un
proceso dinámico y dentro de su contexto real (Ca -
llejo, 2002: 409-422). La encuesta realizada en fran-
cés, inglés y español permite abordar la visión del estu-
dio más allá de nuestras fronteras para así poder esta-
blecer comparativas. Se trata de un método idóneo pa -
ra generar proposiciones susceptibles a nivel social y
que puedan ser contrastadas y comparadas mediante
los datos cuantificables obtenidos tras las entrevistas.
Para llevar a cabo este estudio, se han realizado un to -
tal de 507 encuestas repartidas de la siguiente manera:
172 en Francia (Toulouse, Nancy y París), 160 en



Reino Unido (Londres, Bristol y Liverpool) y un total
de 175 en España (Madrid, Barcelona, Castellón, Va -
lencia y Cuenca).

Con el fin de dotar a las encuestas de la máxima
eficacia y credibilidad, todos los cuestionarios fueron
realizados en persona ante el encuestador. Se concer-
taron citas en instituciones de carácter público donde
un encuestador realizaba los cuestionarios de manera
presencial. El cuestionario fue evaluado previamente
por expertos en la materia y las preguntas fueron tra-
ducidas íntegramente en la lengua de los entrevistados
(francés e inglés, además de
español). Las respuestas fueron
analizadas a través del cruce y
cómputo de datos es truc tu -
rados de los bloques de pregun-
tas que estaban relacionados
con las siguientes variables
(ítems):

• Dispositivos tecnológicos:
nivel de conocimiento que
posee, nivel de uso y hábito de
consumo. 

• Consumo televisivo: tipo-
logía de contenidos, soporte y
hábitos de uso.

• Redes sociales: nivel de
conocimiento, usabilidad, parti-
cipación y sinergias con otros
medios.

• Internet y hábitos de
compra: usabilidad y navega-
ción, compras, nivel de manejo en terminología web.

• Información: medios de comunicación para man-
tenerse informados, hábitos a la hora de informarse.

• Competencia mediática: nivel de conocimiento
en las TIC, cómo se forman y grado de interés en se -
guir formándose.

La encuesta tenía un total de 20 preguntas sesga-
das según el rango de edad (De 55 a 65, de 66 a 75 y
más de 75), nivel de estudios (Sin estudios, primarios,
secundarios o superiores), país de residencia (Francia,
Reino Unido o España) y sexo (masculino o femeni-
no). Desde el inicio de esta investigación se pretendía
aplicar un método cuantitativo para extraer reflexiones
sobre el presente y futuro de las TIC en la población
de mayores. Se buscaba, por tanto, recoger la percep-
ción, hábitos de consumo, inquietudes y necesidades
de estos colectivos ante la explosión de Internet.

3. Análisis y resultados
A continuación, se van a presentar algunos de los

resultados obtenidos del análisis de los datos extraídos
de las encuestas realizadas y separados por países.

3.1. Resultados obtenidos en Francia
En Francia, las personas de avanzada edad cons-

tituyen un tercio de la población, sinónimo de un país
altamente envejecido. Dentro de esta cifra total, los
mayores franceses representaban en el año 2014 el
24,1% de los usuarios en Internet, equivalente a 11,6
millones de usuarios en la Red. El aumento respecto al
año anterior oscila entre el 5% y 7%, pero lo más sor-

prendente es que son el grupo de edad que más tiem-
po pasa en Internet. La generación de los mayores 3.0,
denominados por las compañías del marketing como
los «silver surfeurs», constituye un público objetivo de
interés para la industria porque cada vez están más
conectados y cobran protagonismo como usuarios
activos. En el país galo, los mayores han recibido con
gran entusiasmo las nuevas tecnologías. 

Dentro del ítem dispositivos tecnológicos (nivel de
conocimiento que posee, nivel de uso y hábito de con-
sumo), destacamos que los mayores galos tienen un alto
conocimiento sobre las nuevas tecnologías y especial-
mente sobre las redes sociales. Todos los encuestados
afirman que poseen algún tipo de dispositivo para estar
conectados, siendo la tableta el más utilizado con el
52% seguido del ordenador fijo y portátil (17%). El prin-
cipal uso que realizan es para estar informados (el 29%)
y conectados con sus familiares compartiendo fotos y
vídeos con ellos (14%). El entretenimiento es otra de las
razones que destacan y justifican su uso (13%).
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Este trabajo aborda un estudio sobre el uso, consumo y nivel
de conocimiento y competencia que tienen las personas de
avanzada edad en Francia, Reino Unido y España (...).
Desde el inicio de esta investigación se pretendía aplicar un
método cuantitativo para extraer reflexiones sobre el 
presente y futuro de las TIC en la población de mayores. Se
buscaba, por tanto, recoger la percepción, hábitos de 
consumo, inquietudes y necesidades de estos colectivos ante
la explosión de Internet.



La adaptación a las nuevas tecnologías es conside-
rada como una tendencia y una moda a la que se su -
man las personas mayores en Francia. Las empresas
tienen un gran interés en la formación y la adecuación
de este público tan dinámico e interesado en este
campo. De hecho, la comunicación es adecuada por el
tipo de mensaje que se transmite. No obstante, los
resultados de la encuesta en Francia marcan que la
mayoría (el 66% de los encuestados) es autodidacta a
la hora de aprender y mejorar su conocimiento en el
ámbito de las TIC. Existe por tanto, una voluntad mar-
cada por la adaptación y mejora de sus conocimientos
en este campo. El medio que más utilizan para facili-
tarse dicho conocimiento es a través de vídeos tutoria-
les. Las aplicaciones móviles también son de su agra-
do, pero solo la utilizan para el ocio personal. La apli-
cación más utilizada es el juego denominado Candy
Crush. Otro de los resultados a resaltar es que la edad
no es el principal elemento que marca grandes dife-
rencias en cuanto al grado de conocimiento en tecno-
logía, sino el estilo de vida que llevan así como su
manera de vivir y adecuarse a los cambios tecnológi-
cos. La cultura y la educación en TIC son fundamen-
tales para que la población envejecida en Francia no
encuentre grandes obstáculos en personas de 55 años
en adelante. 

En cuanto al ítem sobre consumo televisivo, desta-
ca el hecho de que los mayores galos continúan utili-
zando la televisión como principal soporte de consu-
mo audiovisual, siendo la principal razón el entreteni-
miento y la compañía que les proporciona. La televi-
sión sigue siendo el principal medio de comunicación
mediante el cual se informan (el 28%) y le siguen la
prensa escrita (el 24%) y la radio (el 23%). La mayoría
de los encuestados franceses son conocedores del
concepto «televisión a la carta» (el 85%) y, además, lo
consumen descargándose el programa directamente
desde la web de la cadena de televisión (el 30%) y

desde el ordenador fijo de sus hogares (el 23%). Por el
contrario, el 83% no ha participado nunca en algún
programa de televisión a través de redes sociales, solo
un 8% lo ha realizado en alguna ocasión, siendo Fa -
cebook (el 50%) el principal medio para realizar algún
tipo de participación seguido de Twitter (el 33%). En
cuanto al ítem de nivel de conocimiento y usabilidad
en redes sociales en general, destacamos que en Fran -
cia la mayoría de los encuestados utiliza Facebook co -
mo principal red social (el 69%) y los blogs también es
un fenómeno que ha penetrado muy bien dentro de la
población de mayores en Francia (el 20% de los
encuestados afirmó tener un blog propio). De las prin-
cipales actividades que realizan en redes sociales, el
30% de los encuestados contestó que compartir fotos
y vídeos con amigos y familiares es lo que más hacen
porque consideran que es una buena forma de mante-
ner relaciones humanas, seguido de la búsqueda de
perfiles en redes de personas que son de su interés (el
24%). La siguiente actividad es la realización de co -
mentarios (el 22%) y modificar y actualizar su perfil (el
12%). 

Finalmente, destacan los resultados en relación a
la usabilidad y navegación en Internet y los hábitos de
compra. La mayoría de los encuestados galos compran
directamente a través de páginas de venta online (el
45%) y el 32% afirma que antes de realizar una com-
pra se informan por medio de Internet antes de ir al
punto de venta. Este dato refleja el estilo de vida de los
mayores en Francia y de su adaptación a las nuevas
tecnologías, especialmente, en los cambios que ha
pro ducido en hábitos de compra. Para ellos, Internet
es el enlace con el mundo exterior, un medio que les
proporciona una ventana abierta al mundo y una
manera de estar y permanecer integrado en la socie-
dad francesa donde su nivel de conocimiento en las
TIC es muy avanzado en edades inferiores, pero
como hemos podido comprobar, también lo es dentro
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Figura 1. Utilización de dispositivos tecnológicos y principales usos en Francia.



de la población de mayores. Lo que más compran en
Internet es transporte (billetes de tren, autobús y
avión) y productos de alimentación porque hacen la
compra semanal desde su tableta.

3.2. Resultados obtenidos en Reino Unido
Los mayores británicos desarrollan un papel muy

activo especialmente, en las nuevas tecnologías. Si -
tuados ante mejores expectativas y un mayor nivel de
recursos económicos, muchos ancianos comenzaron a
disfrutar de nuevas formas de ocio, a viajar y a tener
una jubilación activa. En este contexto social, el papel
activo de las personas mayores se ha volcado en el
aprendizaje e inmersión en el mundo de la tecnología
como elemento que marca y distingue el estilo de vida
de la sociedad británica. En concreto, en este estudio
hemos encontrado una clara distinción entre los
encuestados de edades comprendidas entre los 55 y
65 con los de más de 65 hasta 75 años. En relación al
primer ítem sobre conocimiento, uso y hábitos de con-
sumo en dispositivos tecnológicos, los encuestados de
edades comprendidas entre los 55 y los 65 años pose-
en un alto conocimiento en terminología siendo única-
mente el concepto de «streaming» el menos co nocido
por los encuestados (solo el 5% conocía este término),
seguido del término «hashtag» (9%). La mayoría está
familiarizado con la televisión a la carta o TV «on
demand» (23%) y las «apps» (18%). Estos datos desta-
can en relación a los obtenidos en Francia donde el
conocimiento era menor.

El dispositivo que más utilizan es el teléfono móvil
(60%), seguido de la tableta (30%), mientras los de la
franja de edad de más de 65 se centran más en el or -
denador fijo (85%) frente a otros dispositivos. Ambos
confirman que el uso es por comodidad principalmen-
te (el 65%) y también por hábito (el 32%). En Reino
Unido, al igual que en Francia, existe una tendencia
alta a la adaptación de las nuevas tecnologías dentro

de la población envejecida. Hay un alto interés por
aprender y mejorar en este campo, especialmente,
porque los británicos son conocedores de sus necesi-
dades, de su entorno y del potencial que tienen las
nuevas tecnologías para mejorar sus condiciones de
vida. La necesidad de sentirse independientes se ha
convertido en el aliciente principal para este auge en
el uso y consumo de las tecnologías en Gran Bretaña.
Por este motivo, hemos entendido que en edades
comprendidas entre los 55 y 65, el estudio sea el prin-
cipal uso de las TIC (el 54%). 

Por el contrario, en mayores de 65 el uso principal
sigue siendo la necesidad de mantenerse informados
(el 24%) y el entretenimiento (el 22%). Por otro lado,
y al igual que ocurre en Francia, a pesar del gran inte-
rés y el alto grado de adaptación de este perfil a las
TIC, la mayoría de los ingleses se forman de manera
autónoma (69%) o a través de algún familiar (22%),
siendo los tutoriales el medio más utilizado para la
auto-formación entre los mayores de 55 a 65 (el 72%).
Por el contrario, entre los mayores de 65 la manera en
la que se forman es por medio de la asistencia a con-
gresos y cursos especializados. 

Por consiguiente, observamos que en este país
existe una oferta en formación de las TIC para este
público. Las aplicaciones móviles son muy utilizadas
entre los mayores de Gran Bretaña, la mayoría de los
encuestados tenía descargadas más de una aplicación
en su dispositivo (el 71%) siendo las aplicaciones rela-
cionadas con apuestas y juego las más utilizadas
(32%), seguidas de juegos (27%), aplicaciones especí-
ficas de compras (21%), Facebook (11%), Google
Maps (6%) y Paypal (3%). El uso del correo electróni-
co es destacado entre la población británica (el 92%
afirma tener cuenta de correo electrónico) pero lo más
interesante de los datos es su uso: el 72% lo utiliza para
enviar y recibir correos pero el 28% lo utiliza para el
uso de promociones de marcas publicitarias.
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Figura 2. Medio de comunicación y soporte principal para informarse en Francia.
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En cuanto al consumo televisivo, al igual que en
Francia, se sigue usando el tradicional aparato de tele-
visión para consumir audiovisual (70%). De las otras
pantallas posibles, también utilizan el teléfono móvil
aunque en menor medida (16%) y siempre en su tiem-
po libre, aunque la franja horaria de las mañanas es
cuando más consumen este medio. La televisión sigue
siendo el medio mediante el cual se mantienen infor-
mados (27%), pero también son la prensa tradicional
(26%) y la prensa online (24%) los siguientes medios
mediante los cuales se informan. La mayoría de los bri-
tánicos conoce y ha hecho uso alguna vez de la televi-
sión a la carta (92%), descargándose el contenido
desde la página web del canal de televisión (42%),
visionándolo en su tiempo libre (72%) y desde el orde-
nador fijo de sus hogares (33%). 

Los encuestados británicos, al contrario de los
franceses, sí que han participado en alguna ocasión en
contenidos audiovisuales mediante redes sociales
(26%), siendo Facebook (46%) y Twitter (42%) las
dos redes sociales mediante las que más han participa-
do con comentarios en directo.

En cuanto al ítem de nivel de conocimiento y usa-
bilidad en redes sociales en general, la mayoría de los
encuestados usan Facebook como principal red social
(46%), seguido de Twitter (39%). Los blogs también

son utilizados por los mayores británicos (15%), afir-
mando que además de tener blog propio les gusta bus-
car opiniones en otros blogs y foros. De las principales
actividades que realizan en redes sociales, compartir
fotos y vídeos con amigos y familia es la más habitual
(32%), seguido de escribir comentarios (29%) y buscar
perfiles de otras personas afines o que les interesa
(16%) porque consideran las redes como un medio
para conectar y conocer a otras personas de su mismo
rango de edad. 

Por último, destacan los resultados en relación al
ítem de usabilidad y navegación en Internet y hábitos
de compra donde sí que volvemos a encontrar diferen-
cias según rango de edades de los encuestados. La
mayoría de los encuestados entre 55 y 65 años compra
directamente en Internet (42%) o mira primero en el
medio online para buscar información y después va a
la tienda física a adquirir el producto/servicio (39%).
Esto resalta la predisposición de la sociedad británica
a acceder a Internet al comienzo de su proceso de
compra. En cambio, en los encuestados de más de 65
años, la mayoría busca información en Internet y luego
va al punto de venta (39%) o solo compara precios y
compra productos en la misma tienda (37%). También
son conscientes de las diferencias de precio, por este
motivo, el 28% solicita ayuda a un familiar para que

Figura 3. Uso y hábito de consumo de la televisión en Reino Unido.

Figura 4. Nivel de participación de contenidos de televisión a través de redes sociales en Reino Unido.



busque y compare en Internet primero y luego le infor-
me.

3.3. Resultados obtenidos en España
El uso de Internet está muy integrado en gran

parte de la sociedad española (Gabardo, 2014: 41).
Aún queda mucho camino por recorrer para insertar
aquellos usuarios españoles que por cuestiones de
edad, mantienen una relación aún distante con el
mundo digital (De Andrés y Lima, 2014: 189-197).
Según la oleada de octubre de 2013 a mayo de 2014
del Estudio General de Medios (EGM), el problema
de la población mayor se sitúa en la franja de los 55
años a los 64 años; un colectivo que aunque en mu -
chas ocasiones cuenta con los dispositivos necesarios,
no saben sacarles todo el provecho porque se encuen-
tran en una fase muy inicial a nivel de usuario. En peo-
res circunstancias parecen encontrarse los ma yores de
65 años, cuya baja penetración actual (inferior al 30%)
es difícil de revertir y condena irremediablemente a
este colectivo al analfabetismo digital y la exclusión.
Los mayores de clase media-baja o baja tienen algunas
reticencias que superar para incorporarse de pleno a la
sociedad digital, especialmente, dentro de la población
de mayores de 55 años. Además, la crisis económica
ha provocado que este segmento haya perdido la
oportunidad que les conducía directamente a la adap-
tación a Internet. Sus niveles de crecimiento como
usuarios han sido más lento que en otros estamentos
sociales. La crisis que ha castigado España se manifies-
ta en el sector de la comunicación (Cabe zuelo-
Lorenzo, 2013: 703-715).

En relación al conocimiento, uso y hábitos de con-
sumo en dispositivos tecnológicos, los encuestados
españoles de entre los 55 y los 65 años poseen un
conocimiento alto de la televisión a la carta o bajo de -
manda (63%), Internet (33%), tablet (21%), Whats -
App (20%) y Facebook (19%), siendo los conceptos de
«website» (8%), «hashtag» (6%) y «streaming» (3%) los

más desconocidos. En España, se detecta un bajo co -
nocimiento del concepto de «televisión a la carta»
(12%). Los que sí conocían el término, lo había utiliza-
do en alguna ocasión mediante descarga de un conte-
nido audiovisual y desde la página web de la cadena
de televisión emisora. Cuando se les comenta en qué
consiste la televisión a la carta y qué facilidades les
podía ofrecer, el 72% afirma que les gustaría que su
televisor les ofreciera programación acorde a sus gus-
tos y con la posibilidad de consumir los contenidos
cuando ellos quisieran.

El dispositivo que más utilizan es el teléfono móvil
(81%) y la mayoría lo usa por comodidad (62%) y por
hábito (32%) y en horario indiferente (71%). Los espa-
ñoles utilizan este dispositivo principalmente para estar
informados y conectados (69%), para entretenerse
(18%) y para hablar (10%). Solo el 2% afirmó haberlo
utilizado para el estudio y/o formación. Este es un re -
sultado que contrasta con los obtenidos en Francia y
Reino Unido puesto que observamos que en España
no existe una adaptación alta a las nuevas tecnologías
ya que desconocen las posibilidades que les brinda. La
formación que tienen los mayores en España proviene
de familiares y amigos (61%) seguido de la autoforma-
ción (26%) y solo un 13% había acudido a un curso
como medio de aprendizaje en nuevas tecnologías. 

Por el contrario, los españoles muestran un alto
interés en formarse en nuevas tecnologías (87% quie-
ren frente al 13% que rechaza) mediante cursos pre-
senciales (62%) y congresos específicos sobre este
tema y acorde a sus necesidades (38%). Reclaman una
mayor formación ad hoc para ellos puesto que necesi-
tan de un lenguaje más básico para su comprensión.
La oferta en formación para mayores en España debe
adecuarse más a su perfil y a sus limitaciones/capaci-
dades de aprendizaje. Las aplicaciones no son muy
utilizadas por los mayores españoles, solo un 15% ma -
nifestó que tenía aplicaciones en su dispositivo, en tre
las cuales destacaban las relacionadas con noticias
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Figura 5. Conocimiento y uso de la televisión a la carta en España.



(8%), juegos (5%) y banca online (2%). La utilización
del correo electrónico en España es alta (63%) y sus
principales usos son para recibir correo (51%) y para
enviar (44%), solo el 3% afirmó haberlo usado para
participar en concursos y promociones y solo el 2%
afirmó utilizarlo por tendencia y moda.

En cuanto al consumo televisivo, los españoles uti-
lizan el tradicional soporte del televisor para ver televi-
sión (85%). En cuanto a las otras pantallas, también
utilizan el ordenador fijo (8%) y la tableta (4%), mien-
tras que a través de su teléfono móvil solo ven televi-
sión el 3%. En España, el consumo televisivo se realiza
en el hogar y la mayoría consume televisión en horario
nocturno (55%), por las mañanas el 25% y por las tar-
des el 20%. Los principales medios que utilizan para
informarse son la televisión (40%), la prensa escrita
(30%) y la radio (20%). Solo un 10% afirmó informarse
en Internet. Este resultado contrasta con los obtenidos,
sobre todo, en Reino Unido por lo que en España la
población envejecida utiliza mucho menos el medio
online para informarse puesto que desconfían de la
Red como medio informativo.

Los españoles, al igual que los franceses, tienen
una participación baja en contenidos mediáticos a tra-
vés de las redes sociales. En España, el 85% afirma
que nunca ha participado, el 14% lo ha hecho en algu-
na ocasión y solo un 1% manifiesta hacerlo de una ma -
nera asidua. De los que han participado, la mayoría lo
ha hecho a través de Facebook (71%), mensajes de
texto (15%), blogs (10%) y Twitter (4%). Y de los que
no han participado nunca, la mayoría justifica que des-
conocen esta posibilidad (81%) y solo el 19% afirma
que conocen esta opción pero no saben cómo hacer-
lo. En cuanto al ítem de nivel de conocimiento y usa-
bilidad en redes sociales en general, los mayores espa-
ñoles no se consideran usuarios de redes sociales
(82%), solo el 3% se considera usuario y el 15% en
alguna ocasión. No poseen un conocimiento básico de
las redes sociales existentes; la mayoría conoce Face -

book (75%), algún blog (15%) y Twitter (10%), y no
conocen qué es una comunidad u otro tipo de red so -
cial. Afirman que las conocen por la televisión, las
noticias y por sus familiares, sobre todo, los más jóve-
nes. El uso que realizan de ellas es siempre en su tiem-
po libre y de las actividades que más destacan coinci-
den con los franceses y británicos: compartir fotos y
vídeos con amigos y familiares es la más habitual (54%),
seguido de escribir comentarios (25%) y buscar perfi-
les de otras personas afines o que les interesa (21%).
Cabe destacar que ninguno de los encuestados utiliza
las redes ni para participar en concursos ni para hacer-
se fan de alguna marca y lo justifican porque no en -
tienden su finalidad. Otros estudios, como Sotelo
(2012: 217-230) han señalado sin embargo, en el caso
de España, la fuerte alianza entre redes sociales e in -
formación deportiva, especialmente sobre fútbol.

Respecto a usabilidad, navegación en Internet y
hábitos de compra no hay grandes diferencias por ran-
gos de edad. En general, la mayoría de españoles acu-
den directamente a la tienda física para realizar sus
compras (74%) y solo el 9% busca información por
Internet antes de acudir al punto de venta. Los espa-
ñoles se muestran reacios a comprar en el medio onli-
ne, especialmente, por la desconfianza que les genera
el introducir sus datos bancarios. El 10% afirmó que
en ocasiones, y según el tipo de producto (sobre todo
tecnológicos), lo encargaban a algún familiar. Solo el
6% afirmó que la publicidad les ayuda a elegir sus pro-
ductos/servicios y la mayoría desconocía páginas espe-
cíficas de venta online (88%). Por tanto, observamos
que en España el comercio electrónico está poco de -
sarrollado entre la población envejecida, siendo un tar-
get cuyos mensajes publicitarios no impactan ya que
desconocen este tipo de actividad en la Red y, espe-
cialmente, desconfían del medio a la hora de realizar
sus compras. El precio no es un factor relevante que
genere un cambio en el comportamiento de compra
en Internet. 
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Figura 6. Uso del correo electrónico por parte de los mayores en España.



4. Discusión y conclusiones
Fruto de los resultados obtenidos en los tres paí-

ses, se constata que la población de mayores en Es -
paña es la que más baja adaptación tiene en relación a
uso de las nuevas tecnologías y que, principalmente,
este suceso viene determinado por la escasa formación
y educación que las personas mayores tienen en el
campo de las TIC. Estos resultados invitan a la puesta
en marcha de nuevas iniciativas dirigidas a este colec-
tivo de una manera más específica y con metodologías
adaptadas a sus necesidades, capacidades y limitacio-
nes. Nuestros mayores tienen inquietudes pero éstas
han de fomentarse más, sobre todo si pretendemos
una homologación con los estándares de los países
europeos de nuestro entorno. 

La industria tecnológica debe incluir entre sus pro-
ductos y servicios una oferta adaptada a los perfiles de
nuestros mayores que permita su fácil asimilación, uso
y aplicación. Es necesaria una atención prioritaria a
favor de nuestros mayores para que ganen en autono-
mía y puedan enfrentarse por ellos mismos a la bús-
queda de información (buscar, seleccionar, elaborar y
di fundir) en la nueva sociedad digital. Esto conlleva la
aceptación de sus implicaciones económicas, ideológi-
cas, políticas y culturales de estos nuevos tiempos tan
ligados a la tecnología.

Existen experiencias previas de éxito en materia
de formación que han permitido a los diferentes colec-
tivos seguir activos e integrados en la sociedad a lo
largo de toda la vida. Ahora es necesario reforzar esos
programas con distintas transformaciones a través de
programas de formación continua destinados a los ma -
yores. Es preciso crear mecanismos necesarios para
que en la actual sociedad de la información y el cono-
cimiento, la formación sea realmente permanente,
continua, y alcance a la mayor cantidad de personas. 

Como agentes activos de nuestra sociedad, los ma -
yores protagonizan constantemente nuevas demandas
que deben satisfacerse e incorporarse a nuestro siste-
ma. Todas las instituciones educativas, sobre todo
aquellas más ligadas a la investigación, como es el caso
de la universidad, deben adaptar sus contenidos y am -
pliar su oferta formativa con el fin de formar adecuada-
mente perfiles profesionales en ámbitos que den res-
puesta a las nuevas necesidades de nuestros mayores.

Los mayores en Francia y Reino Unido, aunque
también pueden mejorar sus habilidades y conoci-
mientos en relación a las TIC, son vistos como un ni -
cho de mercado de interés para varios sectores ya que
constituyen un amplio sector desde el punto de vista
cuantitativo, desde un punto de vista político (por su
inmensa capacidad de voto) y constituyen un capital

humano de interés (por sus conocimientos y experien-
cias). Sin embargo, en España no siempre son contem-
plados como una oportunidad y en muchas ocasiones
quedan excluidos en cuanto a las nuevas tecnologías
se refiere. Los mayores españoles necesitan una mayor
motivación para el aprendizaje. Esta falta de motiva-
ción cambia en cuanto los mayores descubren que las
TIC pueden mejorar notablemente su calidad de vida.
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RESUMEN
El progresivo envejecimiento de las sociedades ha llevado a los organismos internacionales y europeos a desarrollar programas
de envejecimiento activo, capaces de construir una nueva cultura sobre el papel de las personas mayores en la sociedad. Estos
incluyen aspectos sociales de carácter comunicacional que, sin embargo, han tenido menos desarrollo investigador que otros más
apremiantes, vinculados a aspectos físicos y económicos. Esta investigación atiende precisamente a estas variables comunicacio-
nales, abordando la vinculación de los mayores con Internet y planteándose dos objetivos principales: Conocer las utilidades que
tiene Internet para este colectivo y explicar los motivos que convertirían a este medio en una fuente de oportunidades para un
envejecimiento activo. Para satisfacerlos, se utiliza una metodología cualitativa que se apoya en el desarrollo de tres grupos de
discusión constituidos por cinco y seis personas de 56 a 81 años y moderados por un experto. Los resultados obtenidos del análisis
cualitativo del contenido en cada discusión indican que Internet es una fuente de oportunidades para los mayores, que pueden
aglutinarse en cuatro categorías: Informativas, comunicativas, transaccionales y administrativas, y de ocio y entretenimiento. Estas
oportunidades optimizan la calidad de vida de los mayores y contribuyen a su envejecimiento activo, si bien, su máximo aprove-
chamiento precisa de programas de «e-inclusión» y metodologías que aproximen Internet a los mayores, facilitándoles una for-
mación en competencias digitales.

ABSTRACT 
Global ageing has led European and international organizations to develop programs for active ageing, in order to reconstruct the
role of the elderly in society. Active ageing includes social communication aspects which have been the subject of less research
than other more pressing ones linked to physical and economic characteristics. This research is centered on these communication
variables; it addresses the link between the elderly and Internet, and has two main objectives: To discover how useful Internet
is for this age group, and to explain the potential this medium has for active ageing. To do so, a qualitative methodology is used
based on three discussion groups, each made up of five or six people between the ages of 56 and 81, led by an expert moderator.
The results of the qualitative content analysis of each discussion indicate that the Internet is a source of opportunities for the
elderly, and this potential may be divided into four categories: Information, communication, transactions and administration, toget-
her with leisure and entertainment. This potential improves the quality of life for the elderly and contributes to their active ageing.
However, to maximize this, e-inclusion programs and methodologies are needed to make the Internet user-friendlier for the
elderly and provide them with training in digital skills.
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Internet, personas mayores, envejecimiento activo, estimulación cognitiva, brecha digital, alfabetización digital, TIC, vida saludable.
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1. Introducción y estado de la cuestión
Según uno de los últimos informes de la ONU

(2014), en 2050, España se convertirá en el tercer
país más «viejo» del mundo, con un 34,5% de su po -
blación por encima de 65 años (Aunión, 2014). El Eu -
robarómetro de 2012 manifiesta que el concepto de
persona mayor es muy distinto entre los países de la
Unión Europea, pero como media, se considera «ma -
yores» a las personas de más de 63,9 años (TNS Opi -
nion & Social, 2012). Ante este envejecimiento pro-
gresivo de la población, «el reto del siglo XXI es ase-
gurar una calidad de vida óptima para las personas de
edad y retrasar la aparición de discapacidades propias
de la edad» (OMS, 2001: 3). Así, durante la década
de 1980, la Unión Europea empieza a desarrollar una
nueva política de envejecimiento que supone una tran-
sición desde una actitud pasiva a una orientación más
proactiva entre las personas mayores. Este nuevo en -
foque permite un mayor bienestar entre los mayores y
contribuye a la sostenibilidad económica de los siste-
mas sociales de la Unión Europea, por lo que unifica
los intereses de todos los actores (ciudadanos, ONG,
empresas y responsables políticos) (Walker, 2009). 

El envejecimiento activo fue definido por la OMS
(2002: 79) como «el proceso de optimización de las
oportunidades de salud, participación y seguridad con
el fin de mejorar la calidad de vida a medida que las
personas envejecen». Este concepto aparece vincula-
do tanto al bienestar físico, como al social y al mental,
lo que implica también la participación e integración
de las personas mayores en la sociedad (WHO,
2002; OMS, 2002). 

Desde una perspectiva psicológica, el trabajo de
Fernández-Ballesteros y otros (2010) muestra los crite-
rios y predictores de lo que denominan «envejecimien-
to con éxito», que emerge de las tres variantes en las
que Rowe y Khan (1987; 1997) sintetizaron las posi-
bilidades de envejecimiento: «Usual», «patológico» y
«con éxito». En este estudio, basado en el ESAP (Eu -
ropean Survey on Aging Protocol) y su versión PELEA
(Protocolo del Estudio Longitudinal sobre Enveje -
cimiento Activo), se identifica el funcionamiento social
y participativo como uno de los dominios del «enveje-
cimiento con éxito», punto sobre el que se articula este
trabajo y que menos interés investigador ha suscitado
en beneficio de otros aspectos más urgentes vincula-
dos a la salud o la economía.

La Unión Europea (2011) declaró el año 2012 co -
mo el «Año Europeo del Envejecimiento Activo y de la
Solidaridad Intergeneracional» para combatir el efecto
del envejecimiento demográfico sobre los modelos
sociales de los Estados miembros y promover la crea-

ción de una cultura del envejecimiento activo como un
proceso permanente en una sociedad multiedad.

Desde la década de 1990, la Comisión Europea
ha desarrollado programas orientados a afrontar este
nuevo reto, procurando iniciativas que lleven a mayo-
res niveles de independencia e integración en el colec-
tivo de los mayores. En tales programas, la comunica-
ción se ha considerado un elemento clave para el
desarrollo de un envejecimiento activo. Sin embargo,
pese a su importancia, Nussbaum y Coupland (2008)
consideran que todavía la comunicación no constituye
un eje central en estos estudios.

No obstante, es innegable que las TIC pueden
ofrecer nuevas oportunidades a los mayores. Por ello,
el Informe de la I+D+i sobre envejecimiento subraya
la necesidad de impulsar investigaciones sobre aspec-
tos tecnológicos para combatir los efectos del enveje-
cimiento humano (Parapar & al., 2010).

Se ha demostrado que es especialmente en la
vejez donde las TIC ofrecen relevantes oportunidades
para la mejora de procesos psicológicos (Aldana, Gar -
cía-Gómez & Jacobo, 2012; Elosua, 2010), aspectos
sociales (Martínez-Rodríguez, Díaz-Pérez & Sánchez-
Caballero, 2006) y cuestiones particularmente relacio-
nadas con la dependencia (Del-Arco & San-Segundo,
2011; Malanowski, Özcivelek & Cabrera, 2008). Ala-
Mutka y otros (2008) sugieren diversas políticas con
un enfoque holístico para mejorar la calidad de vida de
las personas mayores a través de un proceso de forma-
ción permanente, basado en las TIC y en el que es
esencial la implicación de las instituciones y de las
generaciones más jóvenes. Además, parece esencial
que tales metodologías incluyan también instrumentos
para la evaluación de las competencias mediáticas de
los mayores (Tirado & al., 2012). No obstante, parece
complicado determinar con certeza si las TIC pueden
mejorar la calidad de vida de los mayores, pues me -
dian tres variables que resultan determinantes en la
medición de tal impacto: La riqueza, la salud y las rela-
ciones sociales (Gilhooly, Gilhooly & Jones, 2009).

En este contexto, Internet emerge como un gran
apoyo para un envejecimiento activo y debe conside-
rarse en el desarrollo de estas políticas en las actuales
y futuras sociedades. Se prevé que el porcentaje de
internautas mayores crezca en los próximos años, pero
de manera presumiblemente lenta, por las dificultades
de acceso que presenta este colectivo con una forma-
ción inferior a la secundaria (Fundación Vodafone,
2012). Pese a ello, la extensión general de la accesibi-
lidad a la Red y la profusión de dispositivos que hacen
posible un acceso en movilidad han facilitado nuevas
formas de mejorar la calidad de vida. Pero las oportu-
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nidades innegables que ofrece Internet a otros colecti-
vos más jóvenes parecen limitarse en el caso de las
personas mayores. La brecha digital es más evidente
entre estos grupos de las modernas sociedades. En
este sentido, los mayores conforman un colectivo con
riesgo de exclusión –o aislamiento– (Querol, 2012;
Fernández-García, 2011) y las TIC pueden contra-
rrestarla, promoviendo la colaboración y el desarrollo
de comunidades de aprendizaje que superen los lími-
tes físicos (Shepherd & Aagard, 2011) y ofreciéndoles
una oportunidad de integración social y de orientación
saludable (Agudo, Fombona & Pascual, 2013). Esta
fractura entre jóvenes y mayores, generada por la dis-
criminación en el acceso a las TIC, se ha convertido
en uno de los grandes retos para la ONU y la Co -
misión Europea. Así, durante la «Cumbre Mundial de
la Sociedad de la Información», realizada por la Unión
Internacional de Telecomunicaciones de Naciones
Unidas en Ginebra (2003) y en Túnez (2005), se de -
clara un compromiso con aquellos colectivos que co -
rren peligro de marginación (ONU, 2003). En la
misma línea de preocupación, la Comisión Europea
ha desarrollado varias iniciativas, entre las que destaca
«i2010», que pretende fomentar la accesibilidad y
lograr que todos los colectivos adquieran unas compe-
tencias digitales básicas (European Commission,
2005). 

Un año después, la «e-inclusión» se plantea como
elemento clave para conseguir una integración de las
TIC y su uso en la vida de los individuos para garanti-
zar su participación en la sociedad de la información,
reducir la brecha digital y potenciar una ma yor calidad
de vida y cohesión social (European Com mission,
2006). Las políticas de «e-inclusión» de ben, pues,
focalizarse en ayudar a los más excluidos a utilizar las
TIC de forma productiva (European Com mission,
2007). En este sentido, la Agenda Digital 2020 de la
Unión Europea tiene por objeto aprovechar el poten-
cial de las TIC «para satisfacer las necesidades de una
población que envejece» y contribuir así a un enveje-
cimiento activo (Dirección General de Empleo,
Asuntos Sociales e Inclusión, 2012: 18). Ac t ualmente,
uno de los objeti-
vos respecto al
uso de las TIC
para lograr una
vida indepen-
diente entre los
ma yores es re -
ducir sus ne -
cesidades de asis-
tencia (Bu bbo lini,

2014).
Como se ha apuntado, pese a que estudios recien-

tes demuestran que aspectos sociales, como los comu-
nicacionales, se identifican como parte importante del
envejecimiento activo, son los que menos desarrollo
investigador han tenido en detrimento de otros más
apremiantes. Esta investigación se focaliza precisamente
en este tipo de variables comunicacionales atendiendo
a dos objetivos esenciales: 

a) Conocer las diversas utilidades que tiene In -
ternet para las personas mayores.

b) Explicar los motivos que convertirían a este
medio en una fuente de oportunidades para un enve-
jecimiento activo.

2. Material y método
El diseño metodológico responde a una tipología

cualitativa que permite resultados explicativos capaces
de lograr los objetivos planteados. El grupo de discu-
sión se plantea, en este caso, como el instrumento cua-
litativo más adecuado, ya que posibilita una mayor
profundidad explicativa, lo que permitiría descubrir las
posibles oportunidades de Internet. 

De este modo, se ha diseñado un modelo capaz de
recoger datos de primera mano sobre las experiencias
de las personas mayores con Internet. Este diseño se
apoya en tres grupos de discusión, guiados y modera-
dos por un experto, y el posterior análisis cualitativo
del contenido vertido en cada discusión.

Los integrantes de la muestra se escogen siguiendo
los siguientes criterios: Participantes de ambos sexos
que utilizan Internet, con una edad comprendida des -
de los 56 a los 81 años, de clase social media, con
diversidad de formación, residentes en zonas urbanas
de diferente envergadura y con manifiesto interés por
una vida activa (todos están vinculados por el aprendi-
zaje). De este modo, se logra una heterogeneidad sufi-
ciente para garantizar una mayor riqueza y variedad
en las perspectivas vertidas.

El procedimiento seguido por los moderadores
responde a la menor interferencia posible, ayudándose
de un argumentario que recoge los grandes aspectos a

tratar en el grupo,
pero facilitando
que los participan-
tes expresen libre-
mente los usos
que hacen de In -
ternet vinculados
a una mejora de
sus há bitos coti-
dianos y a una op -
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timización de su
calidad de vida. 

La duración
de cada grupo
va ría según la
propia riqueza
de su conversa-
ción, orientada
pero no condi-
cionada por el
moderador, lo
que explica que
el grupo Z sea de
menor duración. 

Las discusio-
nes de los grupos
están grabadas y
transcritas, lo
que facilita un
análisis cualitativo
del contenido que ha permitido identificar aspectos rele-
vantes en tre las experiencias de los participantes y en
relación a los objetivos planteados. El mencionado
análisis se centra en el corpus de datos textuales resul-
tante de la transcripción del discurso, con la descrip-
ción e interpretación de los mismos para, a posteriori,
establecer las categorías de oportunidades que ofrece
Internet para un envejecimiento activo. Es ta taxono-
mía responde a un criterio temático según unidades de
contenido que se han delimitado «considerando como
unidades aquellos fragmentos que expresan una idea o
se refieren a un tema» (Gil, Gar cía & Rodríguez,
1994: 192). 

3. Resultados
Las experiencias narradas por los participantes en

los tres grupos de discusión han manifestado algunas
coincidencias en la consideración de Internet como
una fuente de oportunidades para optimizar sus hábi-
tos de vida y contribuir a su envejecimiento activo. 

Los resultados más ricos se han obtenido a partir
de las experiencias procedentes del grupo X y del
grupo Y, siendo menos productiva la discusión del
grupo Z. Estos datos se han clasificado en cuatro cate-
gorías de oportunidades, fruto de los consensos detec-
tados en el análisis de los discursos. Como se ha expli-
cado, su clasificación corresponde a un criterio temá-
tico que ha posibilitado su propia nomenclatura a pos-
teriori. 

Además, se han incorporado citas aisladas de algu-
nos participantes que, a modo de ejemplo clarificador,
reflejan un consenso respecto a las oportunidades que

les brinda In ter -
net.

3.1.
Oportunidades
informativas

I n t e r n e t
emer ge para las
personas mayores
como una magní-
fica oportunidad
informativa. Es
una gran enciclo-
pedia, dinámica,
cómoda y de fácil
acceso, que per-
mite encontrar in -
formación sobre
múltiples temas:
«Consulto mucho

en Internet, cualquier cosa» (gru po X, 2014).
Google se po siciona como el único buscador usado

por los participantes de los diferentes grupos y el recur-
so a través del cual acceder a otras páginas con infor-
mación relevante para ellos. Sin embargo, reconocen
no utilizar otro tipo de plataformas informativas como
los blogs y los foros.

Los recurrentes temas de consulta que se han lo -
calizado en el análisis del discurso de los grupos se
pueden clasificar en los siguientes campos:

a) Temas de actualidad: Este colectivo muestra
especial interés por las noticias que afectan a los dife-
rentes entornos en los que se mueven (provincia, pue-
blo, país) y algunos de ellos confiesan una predilección
por la prensa digital frente a la tradicional.

b) Temas de salud: El interés sobre este tipo de
información está muy extendido entre los participantes
de todos los grupos de discusión. No obstante, siem-
pre buscan información que les afecta de una forma
más o menos directa: «Si a mí no me llega a pasar eso,
no lo buscas en Google» (grupo Y, 2014). De forma
general, rastrean datos sobre:

• Enfermedades. En este caso, siempre confían en
el diagnóstico del profesional sanitario y, simplemente,
se interesan por remedios naturales o por completar
y/o aclarar la información que les ofrece el médico,
pero siempre considerando que: «Nunca puede susti-
tuir un Internet a un médico» (grupo Y, 2014). 

• Médicos. Al respecto, buscan información sobre
los profesionales que les van a tratar a ellos y/o a sus
familiares y/o amigos.

• Hospitales. Se interesan por la calidad de los



© ISSN: 1134-3478 • e-ISSN: 1988-3293 • Páginas 29-36

C
om

un
ic

ar
, 4

5,
 X

X
III

, 2
01

5

33

centros a los que acuden: «Siempre me he metido en
informaciones sobre el hospital, sobre los premios que
han ganado, las condecoraciones que les han dado,
pues el caché que tiene el hospital» (grupo X, 2014).

• Dietas saludables. Encuentran en Internet una
fuente de información sobre hábitos saludables, aun-
que consideran que suelen responder a tendencias.

c) Temas de cultura e interés general: Es frecuen-
te que este grupo poblacional, especialmente el feme-
nino, utilice la Red para buscar recetas de cocina.
También es frecuente la búsqueda de información so -
bre curiosidades, por ejemplo: «Cuando hay alguna
palabra que no te suena, la Wikipedia o un país. O
sea, la información de la Wiki, es la leche» (grupo Y,
2014); incluso para resolver problemas puntuales de
carácter técnico: «Pues cualquier pregunta que me
surge o que desconozco, informaciones técnicas, cual-
quier cosa que haya» (grupo X, 2014). En relación a
la cultura, también buscan información sobre exposi-
ciones, viajes, libros, cine, teatro y otras actividades
relacionadas con su ocio y entretenimiento.

Un aspecto importante que afecta a las oportuni-
dades informativas que ofrece Internet, se refiere a la
fiabilidad de los datos. Al respecto, los participantes se
muestran precavidos: «No me creo todo lo que dicen
[…] Hay mucho pájaro» (grupo X, 2014). En este
sentido, se dan cuenta de que Internet: «No es todo la
panacea. Hay mucha basura también» (grupo Y,
2014). Por ello, recalcan la importancia de contrastar
la información y buscarla en fuentes fidedignas. Ade -
más de la fiabilidad de la fuente que firma la informa-
ción, existen otras variables que influyen en la percep-
ción de una mayor o menor confianza en los datos,
como el diseño y la apariencia de la «web» o el pres-
tigio de mencionado soporte.

En lo que respecta particularmente a la informa-
ción sobre salud, muestran especial cautela y desarro-
llan advertencias relacionadas con la moderación en el
uso de Internet para el acceso a este tipo de datos, con
el fin de no caer en la hipocondría: «Haces de tu vida
una enfermedad» (grupo Z, 2014).

3.2. Oportunidades comunicativas
Dentro de las oportunidades comunicativas de In -

ternet, la más utilizada por la mayoría de los partici-
pantes en la investigación, es el correo electrónico.
Varios integrantes de los grupos consideran que los
«smartphones» han facilitado las comunicaciones, fa -
voreciendo la inmediatez en la conexión al correo
electrónico o las redes sociales. El uso del ordenador
lo reducen a interacciones personales a las que prefie-
ren dedicar más tiempo, como las que establecen con

familiares que viven fuera, apoyándose en plataformas
como Skype: «El ordenador pues lo utilizo para Skype,
si hablo con Manuela [su hija]» (grupo Y, 2014).

Además, la proliferación de los dispositivos móvi-
les ha promovido, entre este colectivo, la oportunidad
de comunicarse a través de redes sociales como Whats -
 App y Facebook. Como ocurre en otros segmentos
poblacionales, WhatsApp ha desplazado la comunica-
ción telefónica tradicional: «WhatsApp, vamos, yo he
dejado de hablar por teléfono» (grupo X, 2014). Por
otro lado, Facebook se percibe como un medio de
interacción con amigos y familiares, menos inmediato
que WhatsApp, pero más ameno para muchos de los
participantes, ya que les permite compartir experien-
cias: «Bueno, mis hijas me mandan la fotografía de mis
nietos» (grupo Z, 2014). La pertenencia a esta red
social viene determinada por un vínculo de amistad o
de parentesco con otras personas que pertenecen a
ella. Este hecho y la percepción de una pérdida de
tiempo en atender a varios perfiles sociales son varia-
bles que determinan que no pertenezcan a otras redes
como Twitter. En una perspectiva más negativa de las
redes sociales, algunos miembros de los grupos prefie-
ren no dedicarles tiempo: «Pero lo de Facebook, si
quieres que te diga, a mí me parece mucho chafardeo»
(grupo X, 2014).

En general, las oportunidades comunicativas que
ofrece la Red facilitan una interacción social que inte-
gra a los mayores en relaciones que potencian sus cua-
lidades sociales y les apartan del aislamiento; efectos
que favorecen su motivación, autoestima y satisfac-
ción. Asimismo, el aprovechamiento de tales oportuni-
dades genera la admiración entre sus iguales: «A mí
me da mucha alegría que por WhatsApp, con la per-
sona que yo más mensajes mando es un señor de 93
años» (grupo X, 2014).

3.3. Oportunidades transaccionales y administrativas
Internet ha facilitado a las personas mayores cier-

tos hábitos cotidianos, gracias a las posibilidades que
ofrece para realizar transacciones y trámites adminis-
trativos «online». Al respecto, Miranda (2004) mani-
fiesta que estas operaciones son especialmente útiles
para aquellas personas que tienen restricciones moti-
vadas por problemas de salud. Así, los mayores pue-
den obtener grandes beneficios y comodidades apro-
vechando estas oportunidades. 

Es habitual entre los participantes de los grupos,
utilizar la Red para hacer la declaración de la renta o
para gestionar facturas y cuentas bancarias: «Yo, por
ejemplo, con las facturas de gas, teléfono y todo, todo,
lo hago por Internet y el banco por Internet, menos



sacar el dinero que no me lo dan» (grupo Z, 2014).
Además, es frecuente su utilización para solicitar citas
(para consulta médica o para trámites burocráticos),
destacando su comodidad e inmediatez frente a otras
formas de conseguirla, como acercarse al centro o lla-
mar por teléfono.

En lo relativo a la compra «online», no se percibe
un uso demasiado extendido, algunos lo utilizan para
contratar viajes, comprar entradas de cine o teatro,
etc. Únicamente un participante muestra su interés por
la adquisición de productos «online»: «A mí me gusta
mucho meterme en compra-ventas. Compro en el ex -
tranjero […] cosas que necesito que en España están
más caras» (grupo X, 2014).

3.4. Oportunidades de ocio y entretenimiento
Además de facilitar información sobre ocio y en -

tretenimiento, Internet ofrece posibilidades directas
para su consumo, aunque son las oportunidades me -
nos explotadas por este colectivo. Al respecto, algunos
de los miembros de los grupos de discusión confiesan
consumir programas de radio y televisión «online», ge -
neralmente, porque se han perdido su emisión en di -
recto; es el consumo «online» de ocio más extendido
entre los participantes en el estudio. 

Un miembro de uno de los grupos dice: «Pues yo
lo utilizo […] también para jugar a sudokus, la verdad,
juego para agilizar un poco la mente» (grupo X, 2014).
De este modo, muestra su interés por fomentar su acti-
vidad cognitiva. 

Otro miembro de otro de los grupos confiesa que
utiliza Spotify para consumir música «online», aunque
su uso no puede considerarse extendido entre las per-
sona mayores que conforman mencionados grupos.

4. Discusión y conclusiones
Los resultados del estudio realizado manifiestan

que los mayores tienen cada vez mayor interés por
Internet y los dispositivos tecnológicos y empiezan a
integrarlos en sus vidas al descubrir las oportunidades
que ofrecen, verbalizándolo explícitamente en sus dis-
cursos. 

En el caso específico de Internet, que es en el que
se focaliza esta investigación, los resultados se mues-
tran acordes a las consideraciones de Juncos, Pereiro
y Facal (2006), quienes concluyen que Internet es una
nueva ventana al mundo que facilita la comunicación
y la actividad cognitiva, contribuyendo a la mayor au -
tonomía de los mayores y satisfaciendo su demanda de
«espacio y voz social» (IMSERSO, 2013: 16). Las per-
sonas mayores explotan diversas oportunidades que
ofrece la Red, especialmente las de carácter informati-

vo y comunicativo, pero también comienzan a imple-
mentar, en su día a día, otras oportunidades relativas a
los trámites administrativos y el entretenimiento.

Las oportunidades informativas son las más apro-
vechadas por las personas mayores y fomentan una
mayor autonomía de conocimiento, beneficiando su
bienestar, al contribuir a la implementación de sus ha -
bilidades, ampliar sus conocimientos e incrementar su
autoestima. Como sentencia Miranda (2004), en ge -
neral, los mayores muestran interés por temas similares
a los que interesan a la mayoría de la población, pero
también consultan información relevante para el mo -
mento de vida en el que se encuentran. Así, la actua-
lidad y la salud emergen como ejes claves en sus bús-
quedas. Sin embargo, los mayores se muestran cautos,
procurando utilizar fuentes fidedignas. El Ob servato -
rio Nacional de las Telecomunicaciones y la Sociedad
de la Información (ONTSI) (2012) identifica la incer-
tidumbre sobre la fiabilidad de la información (54,4%)
y el riesgo a una mala interpretación de la misma
(28,7%) como las dos barreras principales en la bús-
queda de información sobre salud por parte de los
mayores.

En general, las oportunidades comunicativas que
ofrece la Red facilitan una interacción social que inte-
gra a los mayores en relaciones que potencian sus cua-
lidades sociales y les apartan del aislamiento, efectos
que favorecen su motivación y satisfacción. Los mayo-
res utilizan la Red para comunicarse, utilizando el co -
rreo electrónico u otras formas de interacción «online»
más adaptadas a la movilidad como WhatsApp o Fa -
cebook. En este sentido, las facilidades comunicativas
que ofrece Internet contribuyen a su integración social
con sus grupos de iguales y sus familiares, algo esencial
para garantizar su envejecimiento activo (Agudo,
Pascual & Fombona, 2012).

En lo que se refiere a las oportunidades transac-
cionales y administrativas que facilita Internet, puede
concluirse que agilizan el desarrollo de actividades de
la vida cotidiana de los mayores, involucrándolas en
un ambiente más dinámico. Además, Internet les per-
mite solventar acciones que algunos no podrían desa-
rrollar por impedimento físico, contribuyendo a su ma -
yor autonomía. Aunque Agudo, Pascual y Fom bo na
(2012: 199) planteaban que los trámites administrati-
vos eran poco habituales entre los mayores, es una
tendencia que está cambiando. 

Finalmente, las oportunidades de ocio y entreteni-
miento que facilita Internet, lo definen como un amigo
de juego que contribuye a su bienestar físico y psico-
social (Blat, Arcos & Sayago, 2012). Desde este punto
de vista, Internet abre las puertas a un «ocio autotéli-
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co» en su dimensión lúdica y creativa (Cuenca, 1995),
«en el que reina la libertad de elección, de expresión
y de realización de tareas no utilitarias» (Goytia & Lá -
zaro, 2007: 5) Estas oportunidades, si bien, no son las
más valoradas por las personas mayores de todas las
que ofrece la Red, permiten mejorar su actividad cog-
nitiva y facilitan una actitud positiva que potencia su
autoestima. Por todo ello, se puede determinar que In -
ternet es una fuente de oportunidades para un enveje-
cimiento activo, al ofrecer oportunidades que optimi-
zan la calidad de vida de muy diversos tipos de mayo-
res en su dimensión psicológica y desde una perspec-
tiva integradora. 

Entre las limitaciones de la investigación es preciso
mencionar que, si bien, la metodología permite alcan-
zar los objetivos principales, posibilitando una explica-
ción profunda y directa de la constitución de Internet
como una fuente de oportunidades para un envejeci-
miento activo, algunas cuestiones de interés precisarí-
an un tratamiento complementario, al plantearse como
una primera aproximación que requiere mayor pro-
fundidad.

Gracias a una muestra diversa, se ha detectado
que mayores con diferentes niveles de formación y de
capacidades cognitivas «demandan activamente y
aprovechan el aprendizaje de nuevas tecnologías» (Re -
quena, Pastrana & Salto, 2012: 17). Por ello, es de ca -
pital importancia fomentar la alfabetización digital de
los mayores. Ellos mismos solicitan programas que
faciliten tal aprendizaje y herramientas más accesibles,
conscientes de las grandes oportunidades que brinda
la Red. Fernández-Campomanes y Fueyo (2014) con-
sideran que estos programas de formación deben ela-
borarse teniendo en cuenta aspectos de género que
potencien la participación de las mujeres en la socie-
dad desde una perspectiva empoderadora y no única-
mente instrumental. Independientemente del género,
según Macías-González y Manresa (2013), las perso-
nas mayores que han tenido un contacto previo con
las TIC sienten una motivación mayor por aprender
cosas nuevas sobre la materia y ven en tales tecnologí-
as una herramienta de ayuda. En cualquier caso, uno
de los grandes objetivos que debe plantearse esta alfa-
betización digital es permitir a los mayores «una vida
más plena y participativa» en la que las TIC sean ins-
trumentos que fomenten su participación cívica (Abad,
2014: 179).

En una sociedad cambiante y tecnológicamente
avanzada, la formación durante toda la vida es funda-
mental para evitar la exclusión y garantizar la adapta-
ción al medio (Jiménez, 2011). Este hecho, plantea
un interesante campo de reflexión a los responsables

institucionales y cívicos, quienes deben apoyar el desa-
rrollo de políticas que faciliten, al colectivo estudiado,
el acceso a las TIC y su adecuado aprovechamiento.
Tales políticas son las que pueden promover y conso-
lidar un cambio en la manera de entender y percibir el
envejecimiento, dando respuesta al legítimo derecho
de participación de los mayores. Por tanto, es esencial
optimizar los programas de «e-inclusión» y apoyar el
desarrollo de metodologías que aproximen Internet a
las personas mayores, facilitándoles una formación en
competencias que les permita explotar las oportunida-
des que ofrece Internet para un envejecimiento activo
y a las que se han hecho referencia en este trabajo.

Notas
1 Perfiles codificados según la Clasificación Socioeconómica Euro -
pea (http://goo.gl/krmKrL).
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RESUMEN
Es creciente el interés de los investigadores por constatar los beneficios para las personas mayores que conlleva el uso de Internet.
La Red ayuda a este colectivo a incrementar la comunicación, evitar el aislamiento y la soledad y, en suma, a promover un enve-
jecimiento activo, objetivo al que Europa dedicó el año 2012. Este trabajo presenta un estudio descriptivo de análisis de serie
temporal realizado a lo largo de nueve años (2004 a 2012, ambos incluidos) con el objetivo de conocer la evolución en el nivel,
motivos y necesidades del uso del ordenador y de Internet por personas mayores en un entorno de formación universitaria. Se
aplica un cuestionario de diseño propio a una muestra de 419 personas con edades comprendidas entre los 55 y 94 años, alum-
nos del Programa Interuniversitario de la Experiencia en la Universidad de Burgos. Los resultados coinciden con estudios previos
que apuntan hacia un notable incremento en el uso de Internet (en número de usuarios, frecuencia y recursos utilizados), moti-
vados los mayores por el deseo de estar activos, actualizados y comunicados; así como por la necesidad percibida de seguir apren-
diendo mediante herramientas vinculadas a la Red. Se plantean propuestas de mejora centradas en la formación de los mayores
e investigaciones futuras sobre su percepción de Internet como herramienta para la participación social.

ABSTRACT 
Researchers’ interest in seeing the benefits of Internet in elderly people is now growing. The network helps this group to increase
communication, avoid isolation and loneliness and to age actively. Europe decided 2012 to be the Year of Active ageing. This
paper presents a descriptive study of time series analysis carried out between 2004 and 2012 with the aim of knowing how the
evolution in the level, motives and needs of the use of computers and Internet by elderly people in an environment of university
training focused on health and life quality is. To obtain results a question paper is to be handed out to a sample of 419 people
aged between 55 and 94 and taking part in the «Inter-university Programs of Experiences» from the University of Burgos. The
obtained results match up with previous studies that pointed a noticeable increase in the use of the Internet (in frequency, number
of users and resources) caused by elderly people’s desire to keep active, up-to-date and communicated, as well as their need to
continue their learning process through tools linked to the network. Here some suggestions focused on the improvement of elderly
people’s formation and future research on the perception of the Internet as a tool for social participation.
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1. Introducción y estado de la cuestión
Vivimos en la sociedad de la información y la co -

municación, que ha asentado las bases de la denomi-
nada sociedad del conocimiento (UNESCO, 2011).
El avance de las tecnologías que promueven esa socie-
dad es veloz, imparable… Adaptarse a su velocidad,
en ocasiones, causa vértigo; no adaptarse supone que-
darse fuera de juego, y ninguna desadaptación favore-
ce la salud de las personas. Por ello, podemos hablar
de tecnologías y salud, también de las personas mayo-
res, sabiendo que sus necesidades y preocupaciones
como usuarios de medios tecnológicos (ordenadores,
smartphones, tablets…) son diferentes a las de los jó -
venes (Wagner, Hassanein & Head, 2010), pero que
la educación ayuda a superar las dificultades (Bélanger
& Carter, 2011; Salvador, 2003).

Es común también hoy la defensa de la formación
de las personas a lo largo de la vida (Field, 2006). En
España encontramos, para mayores de 55 años, pro-
gramas como la Universidad de la Experiencia o Uni -
versidad de Mayores, realizados en Universidades tan -
to públicas como privadas. Concretamente, en Castilla
y León, se desarrolla desde el curso académico 2002/
03 el Programa Interuniversitario de la Expe riencia
implicando a todas las Universidades de la región. En
ellas se oferta un currículo común, con la colaboración
de la Administración regional de servicios sociales
(Palmero & Jiménez, 2008), y se fomenta el aprendi-
zaje entre las personas mayores para potenciar el
envejecimiento activo. La WHO (2002, 2012) define
envejecimiento activo como un proceso permanente
de optimización de las oportunidades de salud, partici-
pación y seguridad dirigido a mejorar la calidad de vida
de las personas que envejecen facilitando la llegada a
edades más avanzadas en mejores condiciones. La
relevancia de este proceso es tal que Europa dedicó el
año 2012 a su promoción y sus objetivos siguen vigen-
tes en la actualidad.

Para fomentar el envejecimiento activo, la educa-
ción para la salud es una potente herramienta (Davey,
2002), desarrollada tradicionalmente en contextos
presenciales a los que ahora se unen los virtuales. La
participación activa en entornos tecnológicos puede
desempeñar un papel primordial en la mejora de la
salud y calidad de vida de los mayores (Blažun, Sa -
ranto & Rissanen, 2012; Chen, Lee & Kirk, 2013;
Sum, Mathews, Hughes & Campbell, 2008): 1) Fa -
voreciendo la autonomía y creatividad; 2) Creando
nuevas redes sociales y evitando el aislamiento y la so -
ledad social; 3) Posibilitando el acceso a servicios de
salud, culturales, etc. Gracia y Herrero (2008) en -
cuentran que las personas mayores usuarias de

Internet mantienen una mejor salud física, menor pre-
sencia de problemáticas asociadas a la salud mental y
muestran unos índices mayores de integración y parti-
cipación social que los no usuarios. Herrero, Me ne -
ses, Valente y Rodríguez (2004) ratifican que la activi-
dad social en Internet no es incompatible con la activi-
dad social presencial, sino que ambos contextos de
participación parecen tener efectos similares.

El grado de penetración de Internet en la pobla-
ción de mayores varía notablemente. En Estados
Unidos, Fox (2004) indicaba que el 22% de los usua-
rios de Internet tenía más de 65 años, y cerca del 44%
se situaba entre 59 y 68 años; recientemente, Zickuhr
y Madden (2012) señalan que la mitad de los ameri-
canos mayores de 65 años ya están en línea. Según
Eurostat (2012), en 2010, alrededor del 17% de los
europeos de la Unión de los 27 países integrantes, con
edades entre 65 a 74 años, usa Internet. Hacia 2007,
en España, el 5,1% de los usuarios tiene entre 65 y 74
años, y solo el 1,5% cuenta más de 75 años (INE,
2011; Red.es, 2012). Las diferencias son aún mayores
según el sexo. 

El uso de Internet por los mayores es aún bajo en
diferentes países, por lo que se ha identificado al co -
lectivo, junto con el de las personas con discapacidad,
como aquel con mayor riesgo de exclusión en la socie-
dad de la información (Dobransky & Hargittai, 2006;
Watling, 2011). La llamada brecha digital au menta
según avanza la edad (Fundación Vodafone España,
2011) y constituye una importante preocupación para
los profesionales que trabajan con esta po blación
(Abad-Alcalá, 2014). Esa baja alfabetización informá-
tica (Xie, 2011) se debe a un efecto multicausal.
Wang, Rau y Salvendy (2011) encuentran que la uti-
lidad percibida es la variable más importante para pre-
decir la aceptación de la tecnología, seguida por la
facilidad de uso. 

En España, el Observatorio Fundación Vodafone-
CERMI (2011) muestra que las principales razones
para el bajo uso de la tecnología son la escasa percep-
ción de la utilidad para su vida diaria y las limitaciones
funcionales y económicas. No obstante, y a pesar de
las barreras que encuentran, los mayores quieren
aprender (Aguiar & al., 2003).

Es, por tanto, necesaria la alfabetización tecnoló-
gica de los usuarios mayores (Norman & Skinner
2006; Xie, 2011). No obstante, se advierte también
que el diseño de las webs no suele estar adaptado,
pues aparecen problemas de accesibilidad (European
Commission, 2010; Czaja & al., 2013). Las dificulta-
des más importantes halladas se refieren al tamaño
pequeño de fuente, al exceso de información por pági-
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na y a la falta de instrucciones claras. Por ello, se pone
énfasis en la necesidad de contar con códigos de con-
ducta para la mejora de las webs (Miller & Bell,
2012).

Nuestro interés por la educación de los mayores,
la salud y la tecnología nos llevó a plantearnos un pro-
blema de trabajo como profesores de Educación para
la Salud en el Programa Interuniversitario de la Ex -
periencia de la Universidad de Burgos. En esta materia
tradicionalmente se atiende a tópicos como los que
señala el programa de Beren -
sson (2007): nutrición, activi-
dades físicas, prevención de
accidentes… Pero no es fre-
cuente contar, al menos en el
contexto español, con la rela-
ción entre las tecnologías de la
información y comu nicación
(TIC), particularmente Inter -
net, los mayores y el envejeci-
miento activo. Por ello, nos
interesaba conocer la relación
que tenían nuestros mayores
con las TIC, en un principio
como base para el trabajo en
el aula de Edu cación para la
Salud y, posteriormente, para
analizar la evolución de dicha
relación.

2. Material y métodos
El diseño de investigación

planteado, en respuesta a los
objetivos del estudio, ha sido
de corte descriptivo correlacional, con recogida de
información durante nueve años, equivalente a ocho
cursos académicos (2004/05 a 2011/12). Los objeti-
vos que se propusieron son:

• Conocer la evolución desde 2004 a 2012, del
desarrollo de indicadores básicos de TIC (disponibili-
dad y uso) en un sector poblacional determinado por
la edad y su interés cultural (personas mayores de 55
años matriculadas en programas de la experiencia en
la Universidad).

• Identificar las razones que atribuyen estas perso-
nas mayores, por las que se hace uso o no de la Red.

• Detectar las principales necesidades/deseos de
aprender de las personas mayores sobre el uso de la
Red.

Las variables seleccionadas, pertinentes a los obje-
tivos del estudio, son de naturaleza criterial y de natu-
raleza predictiva. Como variables criterio estudiamos

los indicadores TIC de infraestructuras y uso (disponi-
bilidad de hardware y uso de tecnología en el hogar),
siguiendo los indicadores de Red.es (2012) y como
variable predictora, el sexo, ubicación (rural/urbano) y
el año de recogida de información (2004 a 2012).

Para obtener la información de estas variables,
diseñamos un cuestionario ad-hoc, dotado de un nú -
mero no excesivamente elevado de preguntas (diez)
con el ánimo de evitar la fatiga de los mayores. Los
cuestionarios dirigidos a este colectivo han de ser tan

cortos como sea posible, debido a que se cansan fácil-
mente y un cuestionario largo puede reducir la calidad
de la propia prueba y la tasa de respuesta (Wang, Rau
& Salvendy, 2011). Se redactó con lenguaje sencillo
para facilitar la comprensión de los participantes, ya
que no constituyen un grupo homogéneo pues difieren
en nivel académico y edad, factores de diversidad
estos que destacan diferentes trabajos (Gracia & He -
rrero, 2008; Imserso, 2011). 

Los contenidos de la prueba están relacionados
con los habituales indicadores sobre la presencia de las
TIC en la sociedad española (Gracia & Herrero,
2008). La mayoría de los ítems son de respuesta cerra-
da (posesión y uso de un ordenador, uso de Internet y
lugar desde dónde acceden…). Las preguntas abiertas
son: ¿Qué actividades realiza con el ordenador?; Si no
usa el ordenador, ¿a qué se debe?; ¿Le gustaría apren-
der a manejar un ordenador y usar Internet? ¿Por qué?
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Encontramos un perfil de usuarios motivados por la 
funcionalidad, pero también por la diversión y el ocio. El reto
entonces se situará en mantener su interés por las TIC. Sería
relevante poder comprobar si en unos años se mantiene ese
14% de población que no las utiliza y el 26% que lo hace de
forma habitual. Para el primer grupo sería fundamental 
diseñar actividades de acceso que eviten el aislamiento y 
propicien su participación social, también en la Red. La 
educación les ayudará a identificar los factores beneficiosos
de las TIC en su envejecimiento activo y a vencer la falsa
creencia de que la tecnología es solo para jóvenes.
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Para el control de la validez del cuestionario se uti-
liza el juicio de expertos, en dos niveles: 1) la revisión
de otros cuestionarios utilizados para el colectivo
(Aguiar &, 2003; Gracia & Herrero, 2008; Imserso,
2011) y 2) la revisión final por un equipo de ocho ex -
pertos directamente vinculados a los programas edu -
cativos de mayores. La fiabilidad obtenida del instru-
mento es 0,847 (Alfa de Cronbach). Para asegurar la
fiabilidad en la codificación de las preguntas cualitati-
vas, en una primera fase, dos investigadores han reali-
zado el proceso por separado. Pos teriormente, se han
comparado los resultados y consensuado las escasas
discrepancias encontradas.

2.1. Población y muestra
La población objeto de estudio queda constituida

por el conjunto de personas mayores de 55 años matri-
culadas en el denominado Programa de la Experiencia
en la Universidad de Burgos, en sus sedes de Burgos,
Miranda de Ebro y Aranda de Duero a lo largo de
ocho cursos académicos (2004/05 a 2011/12). El
Programa ha contado con financiación pública de la
Junta de Castilla y León. La muestra selec-
cionada pa ra este estudio fue de 419 per-
sonas que contestaron la encuesta y que
cursaron la asignatura «Educación para
una vida saludable», dentro del módulo
Salud y Ca lidad de Vida. 

Participaron 261 mujeres, el 62,29%
del total, y 158 hombres, que comprenden
el 37,71% de la muestra. La edad se distri-
buye entre el rango de 55 a 94. La media
de la edad es de 65,42; la moda, 62 años y
la mediana, 64. La desviación típica obtie-
ne un valor de 6,18. Por intervalos, de 55-
65 años tenemos el 58,1% de la muestra;
de 66-70 años, el 23,9%; de 71-75 años, el
11,9% y de 76-94 años, el 6,1%.

En lo referido a la profesión (actual o
previa a la jubilación) de los participantes,
encontramos una amplísima variedad en
la respuesta: predomina la de ama de casa (22,7%) y
le sigue el sector de la industria, con el 16,4%.

En cuanto a la localidad de asistencia a clase, en -
torno urbano o rural, 211 personas encuestadas co -
rresponden a Burgos (50,36% del total); 133 a Aranda
de Duero (31,74%) y 75 sujetos pertenecen a Miranda
de Ebro (17,9%).

3. Análisis y resultados
A continuación exponemos los resultados obteni-

dos tras la aplicación de las pruebas estadísticas des-

criptivas oportunas a la naturaleza de las variables y
objetivos del estudio.

• ¿Tiene ordenador en casa? Aunque como media
encontramos que un 69,5% de la muestra indica que
dispone de ordenador en casa, la observación de la
evolución presenta datos reveladores (figura 1). Las
líneas de tendencia son claramente positivas en todos
los casos, presentando un incremento, como media,
de un 31%, siendo mayor en las mujeres (34,6%) que
en los hombres (30,8%). No obstante, debemos seña-
lar que el aumento se mantiene constante a favor de
los hombres (observándose una diferencia superior al
10% prácticamente todos los años) lo que pone de
manifiesto la desventaja femenina en este aspecto.

El acceso a Internet desde los entornos rurales
mantiene estas diferencias por sexos, aunque es un
10% menor que en la ciudad.

• Propiedad del ordenador. El ordenador perte-
nece, en el 75% del total de los casos, a quien respon-
de a la encuesta. Si analizamos por sexos, el 68% de
las mujeres indica que es suyo, frente a un 84,4% de
los varones. Asimismo, resulta relevante estudiar la

situación de quienes han expresado que el ordenador
no es propio. Las alternativas que encontramos son: a)
De los hijos/as (13%); b) De los nietos/as (0,7%); c)
Otros (organizaciones sociales…) (0,7%).

• ¿Utiliza el ordenador? Sobre el uso del ordena-
dor (valorado entre el «nada» y «mucho», en figura 2),
las puntaciones medias de los datos presentan cierto
equilibrio, dado que los valores de «nada», «poco» y
«bastante» se encuentran muy cerca del 20%, variando
sustancialmente en «a veces» (cerca del 30%) y «mu -
cho» (poco más del 5%). Pero cuando analizamos su

Figura 1. Evolución de la presencia del ordenador en casa (porcentaje en cada
caso, sobre el total por sexo).
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evolución temporal, encontramos un cambio sustan-
cial. Así, hasta el año 2006, los participantes indican
en más de un 50% que utilizan «poco» o «nada» el
ordenador. Durante los años 2008 al 2010, se observa
una mayor tendencia a valorar su uso prioritariamente
como «a veces». Finalmente, en los años más cercanos
(2011 y 2012) casi el 40% y el 50%, respectivamente,
lo utilizan «bastante» o «mucho». Observando los da -
tos de los últimos seis años, parece consolidarse una
tasa, en torno al 14% de la muestra, que no utiliza «na -
da» el ordenador.

Los niveles de uso disminuyen según avanza la
edad. Así, en la media total por edad, la población de
más de 76 años que utiliza «poco» o «nada» el orde-
nador, es casi el doble que los que se encuentran entre
los 55 y 65 años y los menores de 75 años, encontra-
mos una tendencia a mantenerse por encima del 26%
que lo utilizan «bastante» o «mucho». 

• Acceso a Internet. El 65,1% del total de los parti-
cipantes usa Internet. Encontramos dependencia signifi-
cativa (Chi Cuadrado=64,22; p<0.001) entre quienes
usan Internet y, a la vez, disponen de ordenador en su
casa con conexión a la Red. No obstante,
señalaremos que en el año 2004, no se en -
cuentra esta relación estadísticamente sig-
nificativa (Chi cuadrado=3,06; p= 0,08).

Llama la atención el incremento en el
acceso a In ternet, siendo como media de
un 37,9%, casi siete puntos superior al
aumento de la presencia de ordenador en
casa. Pero la evolución de la muestra va -
ría notablemente si lo estudiamos por se -
xos. Así, en el caso de las mujeres, au -
menta el 22%; mientras que en el caso de
los varones el aumento es de un 52,7%.
En los primeros años eran las mujeres las
que accedían en mayor medida a In ter -

net, pero en la actualidad los hombres las
superan en más del 20% (figura 3). Par -
ticu lar mente, encontramos que un 57,7%
de las amas de casa usa Internet. 

• Lugares de acceso. Como media un
48% de los participantes acceden desde el
hogar. Este dato refleja la progresiva incor-
poración de Internet en todos los hogares,
también en el caso de los mayores. Mientras
en 2004, el 26,5% de las personas partici-
pantes accedían desde su casa, en la actua-
lidad lo hacen más del 75% (fi gura 4). Es
decir, se ha triplicado esta situación en los
nueve años estudiados.

También aparecen otros espacios, co -
mo la Uni versidad, bibliotecas públicas, ci -

bercafés y centros de mayores, aunque todos ellos en
porcentajes muy pequeños. Solo destacable el caso de
la Uni versidad que presenta el 4% de la muestra. Así
pues, el hogar es la auténtica referencia de uso de
Internet. En el caso específico de las amas de casa,
acceden en su gran mayoría desde su hogar (73,33%),
siguiéndole la Universidad (17,77%). 

• Actividades en Internet. Encontramos que la
relación entre el acceso a Internet y el uso de correo
electrónico es significativamente positiva (n.s.=0,05).
Si cruzamos las dos variables en una tabla de contin-
gencia y probamos la hipótesis de independencia a tra-
vés de la prueba de Chi cuadrado, obtenemos un va -
lor de la misma de 5,903; que para un grado de liber-
tad, nos da una probabilidad de no rechazo de la
misma de 0,015. Es decir, existe relación entre ambas
variables, aunque no significativa, al nivel de significa-
ción del 0,01. Es curioso observar la respuesta de seis
mayores que declaran no acceder Internet, aunque
cuatro de ellos sí dicen consultar el correo electrónico,
declaración que puede ser un síntoma del nivel de al -

Figura 2. Evolución del uso de ordenador.

Figura 3. Evolución del acceso a Internet por sexos.
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fabetización digital.
En resumen, la mayoría de quienes usan Internet,

prioritariamente lo hacen para utilizar el correo elec-
trónico. Igual que en el acceso a Internet, el uso del
correo electrónico ha aumentado en una tasa mucho
mayor entre los varones que en el caso de las mujeres.
En ambos sexos se duplica el porcentaje de acceso
entre 2004 y 2012 (figura 5).

Tras el uso del e-mail, la búsqueda de información
(principalmente sobre: salud, cine, música y cultura), o
la lectura de la prensa on-line, en ambos casos con el
6,7%, constituyen las actividades más realizadas (figura
6). El 2,4% indica realizar actividades de ofimática
(escritura creativa o fotografía) y el 1,4% realiza bús-
quedas relacionadas con viajes; el mismo porcentaje
entra para usar las redes sociales. Este fenómeno se in -
dica en los tres últimos años: Facebook y Twitter son
las redes que nombran. Así mismo, de 2004 a 2008,
un pequeño número de usuarios indicaba usar Me -
ssenger, situación que después desaparece y, entende-
mos, que se sustituye por recursos de comunicación
síncrona más actuales ligadas a los smartphones, o por
las propias redes sociales mencionadas. El 1,2%, solo
varones, indica que utiliza este medio para la realiza-
ción de gestiones (e-administración o banca
electrónica). Finalmente, el 1% expresa
hacer uso de otros recursos de comunica-
ción (chats y foros), y las mujeres las relacio-
nan directamente con la comunicación on-
line con hijos/as.

• Si no usa el ordenador ni Internet, ¿a
qué se debe? El 34% de la muestra indica
las siguientes razones (figura 7): Destacan,
con más del 25%, el desinterés y el desco-
nocimiento. Un 20,4% indica como causa
no tener ordenador o Internet, elementos
directamente relacionados con aspectos
económicos. El 4,2% lo asocian a ser
mayor. Este dato es especialmente intere-

sante porque esa respuesta se da solo en los primeros
años del estudio (2004-08). Sorprende que algunas
afirmaciones no mantengan coherencia con las pre-
guntas posteriores. Así, por ejemplo, el 50% de quie-
nes indican «desinterés», más adelante exponen dife-
rentes argumentos por los que les gustaría aprender.

• ¿Le gustaría aprender a manejar un ordenador y
usar Internet? ¿Por qué? El 82,7% del total de la mues-
tra (entre 2004 y 2009) de quienes no usan el ordena-
dor/Internet manifiesta que le gustaría aprender a
manejarlo. Solo un 17,3% señala que no le gustaría. La
figura 8 se construye a partir de las respuestas a esta
pregunta abierta y tras un proceso de codificación.

Las razones que aducen para querer aprender son
variadas y destacan que les interesa Internet porque,
entre otros aspectos, les abre nuevas posibilidades
para aprender. Otros argumentos que aportan se refie-
ren a la utilidad, la posibilidad de buscar información,
el entretenimiento, la curiosidad, la actualidad y la cali-
dad de vida, como recogemos en el figura 8, que in -
cluye el porcentaje de respuesta única y el de la com-
partida entre los argumentos.

4. Discusión y conclusiones
Nuestro estudio presenta la novedad de ser un

análisis descriptivo a lo largo de nueve años, que co -
rrobora que las personas mayores con cierta motiva-
ción por mantenerse activos en el proceso de aprendi-
zaje, y como evidencia, encontrarse matriculadas en
Programas de la Experiencia en la Universidad de Bur -
gos, están usando el ordenador y accediendo a In -
ternet de manera creciente, como constatan otros tra-
bajos nacionales e internacionales (Imserso, 2011; Zic -
kuhr & Madden, 2012). Acceden principalmente des -
de sus hogares, pero también desde otros puntos (Uni -
versidad, centros sociales…) (Aguiar & al., 2003). Est -
e acceso fuera del hogar se produce en mayor medida

Figura 4. Evolución del acceso a Internet desde el hogar.

Figura 5. Evolución del uso del e-mail por sexos.
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que en el resto de la población en el contexto de los
programas universitarios para mayores (Imserso,
2011). También encontramos un incremento en la
presencia de ordenadores en casa. En 2007 un 64%
de nuestra muestra declara tenerlo cercano al prome-
dio en la UE27 (67%) (Red.es, 2012).

Nuestros resultados se diferencian de la realidad
de la población general de mayores, pues según datos
del Imserso (2011: 489), de estos últimos, «solo tienen
ordenador un 16,7%», frente al 78,6% de nuestra
muestra en 2010, casi cinco veces más. Ello puede
deberse a las características de la población sobre la
que realizamos la encuesta. 

El género influye en la presencia o no de ordena-
dor en casa: las mujeres se hallan en una situación cla -
ra mente desfavorecida, tanto en el uso como en la
posesión de ordenador (Imserso, 2011). En algunos
casos aparece un rol de cierta sumisión, so cializando el
ordenador cuando cuenta con él o asumiendo que el
mismo pertenece al marido, aspectos que no manifies-
tan los varones. 

La Fundación Vodafone España
(2010) subraya que las amas de casa y
los mayores de 80 años, son los colec-
tivos más alejados de las TIC. En la
muestra de nuestro estudio predomi-
nan las amas de casa, pero no encon-
tramos que estén alejadas, al contrario,
su participación y evolución son eleva-
das. Aunque es cierto que se trata de
mujeres que ya han demostrado inte-
rés por la formación en general, al asis-
tir a un programa universitario.

Contamos con una muestra casi

del doble de mujeres que de hombres, pero
las cifras dan la vuelta al observar el incre-
mento en el uso de Internet: es más del doble
en el caso de los hombres (52,7%) que en el
de las mujeres (22%). Se constata así que «el
uso de las TIC está más extendido entre los
varones que en tre las mujeres mayores» (Im -
serso, 2011: 312).

Coincidimos con diferentes trabajos (Eu -
rostat, 2012; Selwyn, Gorard, Furlong & Ma -
dden, 2003) en que la actividad/servicio más
frecuente, con notoria diferencia, es la con-
sulta del e-mail. En idéntica sintonía ve mos
que los contenidos buscados con preferencia
se refieren a la cultura, el ocio y los medios
de in formación. 

Una novedad que ofrece nuestro estudio
es la irrupción del uso de las redes sociales

(Facebook, Twitter) en los últimos años, en conso-
nancia con los tiempos actuales. Esta línea de investi-
gación comienza a interesar con el fin de identificar la
percepción de los mayores hacia las redes sociales y
las estrategias educativas para enseñarles su uso (Xie,
Watkins, Golbeck & Huang, 2012). 

También hallamos que, tanto entre quienes usan
Internet como entre quienes les gustaría empezar a
hacerlo, la motivación por el desarrollo de actividades
de entretenimiento (juegos on-line, etc.) va en aumen-
to. Si habitualmente la funcionalidad ha sido clave
para acercar al colectivo a la Red (Wang, Rau & Sal -
vendy, 2011), encontramos una nueva generación
que asocia Internet al disfrute en su tiempo libre, con-
trastando con otros modelos tradicionales de ocio en
esta población.

A la mayoría de los mayores, que no tiene ordena-
dor en casa o no lo usa, les gustaría aprender a utilizar-
lo y usar Internet (Gracia & Herrero, 2008; Aguiar &
al., 2003). Las tecnologías les interesan y creen que

Figura 6. Actividades realizadas con el ordenador (porcentajes sobre el total
desde 2004 a 2009).

Figura 7. Causas por las que no se utiliza el ordenador (porcentajes sobre el total desde
2004 a 2009).
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pueden estar actualizados y aprender con ellas. Las
razones que aportan para no usar Internet coinciden,
en buena medida, con las expuestas en el Observato -
rio Fundación Vodafone-CERMI (2011): falta de inte-
rés, no esperar que aporte nada a sus rutinas diarias;
no haber trabajado en su vida laboral con ordenado-
res; tener miedo a equivocarse y perder toda la infor-
mación; limitaciones funcionales, etc.; y guardan rela-
ción con las variables para la aceptación de la tecnolo-
gía estudiadas por Wang, Rau y Salvendy (2011).

En conjunto, creemos haber logrado los objetivos
propuestos aunque encontramos limitaciones ligadas al
instrumento y al contexto de aplicación. El cuestiona-
rio utilizado no contempla diversas variables (nivel de
estudios, ítems específicos de Internet y salud, etc.)
que nos hubiera posibilitado ampliar y profundizar los
resultados y su contraste con estudios similares, dado
que la salud es un tema de gran interés para los mayo-
res (Campbell, 2004; Karavidas, Lim & Katsikas,
2005).

Respecto al contexto, creemos que el hecho de
realizarse en un espacio de educación casi formal (un
aula universitaria) puede crear inseguridad a la hora de
responder, sentir incomodidad por poner en evidencia
su nivel de competencia en el uso de Internet, caso
que se hiciera pública. Ello podría llevar a responder
atendiendo a la «deseabilidad social» en lugar de a la
realidad, problema de carácter técnico metodológico a
considerar en estudios posteriores.

Estimamos necesario el impulso de medidas para
fomentar el uso de Internet centradas en la formación,
la accesibilidad y la consideración transversal de la
situación femenina. Cualquier medida, educativa, téc-
nica o de otra índole ha de tener presente a la mujer y
su acceso a los recursos tecnológicos, de manera que

se avance hacia la igualdad, reduciendo la bre-
cha digital de género como ya se viene produ-
ciendo (Ins tituto Nacional de Estadística, 2011),
y la con sideración del género en el envejeci-
miento activo (Foster & Walker, 2013). En
nuestro estudio, en contramos que la promoción
de las relaciones sociales, tanto con familiares
(hijos e hijas) como de amistad, es una prioridad
en el caso de las mujeres, lo cual puede ser utili-
zado como estímulo para que ellas se acerquen
más a Internet.

Parece contrastado que participar en progra-
mas de formación de mayores incrementa el uso
de las TIC y su incorporación paulatina en los
hogares (IM SERSO, 2011; Xie, 2011). Se pro-
pone formarles en diversos contextos como el
de los Programas de la Ex periencia (Pavón,

2000), incluyendo un curso de «In troducción al uso
del ordenador y de Internet» dirigido a todos los alum-
nos; así como incrementar el uso de las TIC en todas
las asignaturas, implicando más a los mayores (plata-
formas tecnológicas, e-mails, chats, fo ros, etc.). Los
resultados de la formación en este ámbito son muy
positivos si se tienen en cuenta sus necesidades (Czaja
& al., 2013; Villar, 2003). Consi de ramos, además,
que la tutoría entre iguales puede ser una interesante
estrategia didáctica que ayude en la formación, pues
algunos mayores ya están utilizando los recursos tec-
nológicos más actuales. 

A la luz de todo lo expuesto, podemos concluir
que en el sector de población mayor que ha asistido al
Programa de la Experiencia en la Universidad de
Burgos, que puede ser similar al del resto del territorio
español que acude a estos programas:

• Se incrementa la presencia de ordenadores en
casa y el nivel de uso de Internet a medida que avan-
zan los años estudiados.

• Las personas mayores utilizan menos el ordena-
dor e Internet según avanzan en edad.

• Las mujeres se encuentran en desventaja en
aspectos como posesión y uso del ordenador y el acce-
so a la Red.

• Aparecen diferencias entre medio rural y urbano
favorables a éste último.

• La actividad más frecuentemente realizada en
Internet es la consulta (recepción/envío) del correo
electrónico; los contenidos más buscados se refieren a
cultura, ocio y medios de información. 

• En los dos últimos años comienzan a usarse
determinadas redes sociales.

• La mayoría de las personas mayores desean
aprender a usar ordenadores e Internet pues lo consi-

Figura 8. Argumentos por los que les gustaría aprender a utilizar Internet
(pueden optar por varias razones).



deran útil para adquirir conocimientos, estar actualiza-
das y desarrollar actividades de ocio.

En sintonía con nuestros resultados y conclusio-
nes, en el estudio de la Fundación Vodafone España
(2010) se advierte que observaremos en los años veni-
deros un incremento natural del uso de las TIC por los
mayores españoles. Al aumentar su uso entre la pobla-
ción general, será también mayor el número de jubila-
dos que las habrán utilizado previamente en sus traba-
jos. Dentro de esta población, encontraremos un perfil
de usuarios motivados por la funcionalidad, pero tam-
bién por la diversión y el ocio. El reto entonces se
situará en mantener su interés por las TIC. Sería rele-
vante poder comprobar si en unos años se mantiene
ese 14% de población que no las utiliza y el 26% que
lo hace de forma habitual. Para el primer grupo sería
fundamental diseñar actividades de acceso que eviten
el aislamiento y propicien su participación social, tam-
bién en la Red. La educación les ayudará a identificar
los factores beneficiosos de las TIC en su envejeci-
miento activo y a vencer la falsa creencia de que la tec-
nología es solo para jóvenes.
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RESUMEN
Italia parece tener un retraso de unos diez años en comparación con otros países más digitalizados, tanto en el uso de las TIC
por las personas mayores como en el estudio de la relación entre las TIC y los mayores de 65 años. Por ello, se hace urgente
examinar los factores que influyen en la adopción de las tecnologías por los mayores y la capacidad real de estas para proporcio-
nar recursos culturales e interactivos, útiles para mejorar el envejecimiento activo y mejorar su calidad de vida en salud y vida
social. Este trabajo describe los principales resultados de un estudio que involucró a 900 italianos de 65 a 74 años, en el marco
de un proyecto nacional de investigación sobre el envejecimiento activo. El estudio indaga en las características sociodemográficas
de los mayores italianos usuarios de Internet y en los factores que influyen en el uso de las TIC. Los resultados evidencian que
existe una fuerte brecha digital entre los mayores, influenciada por el contexto económico y cultural. En cuanto al envejecimiento
activo, se demuestra que los mayores altamente digitales presentan una mejor vida saludable en su envejecimiento, sin poderse
concluir que el uso de las TIC garantice la inclusión y participación.

ABSTRACT 
When compared to more digitized western countries, Italy seems to have suffered a delay of ten years, in both the use of ICTs
by the elderly and the study of the relation between elderly people, ICTs and ageing. Considering this time lapse, it is now urgent
that we question the factors that influence the adoption of ICTs by the elderly and whether ICTs can provide cultural and rela-
tional resources that could improve the quality of life of elderly in terms of health and social life. This article describes the main
findings of a survey carried out as part of a larger national research project focused on active ageing, which involved 900 Italian
people aged between 65 and 74 years of age. The research investigates socio-demographic characteristics of young elderly Italian
Internet users and factors related to their use of ICTs. Results have shown that there is a strong digital divide between young
elderly Italians, which is primarly influenced –in terms of classical dynamics– by differences in economic, social and cultural capi-
tal. With regard to the theme of active ageing, if it is true that highly digitalized young elders are generally characterized by good
health, at the present stage of this research it is not possible to indicate whether the adoption of ICTs guarantees social inclusion
and participation. 
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1. Introducción
En muchos de los estudios sobre adopción y uso de

las TIC entre personas mayores, uno de los marcos teó-
ricos más recurrentes ha sido el de la brecha digital,
tanto a nivel primario, donde esta se establece entre «los
que tienen» y «los que no tienen», como a nivel se cun -
dario, vinculado a alfabetizaciones digitales, compe ten -
cias, habilidades y motivación (Loges & Jung, 2001;
Hargittai, 2002; Warschauer, 2002). En este contex-
to, según sabemos, la edad parece ser una de las varia-
bles sociodemográficas más discriminatorias, en bene-
ficio de la población más joven.

En los últimos años, las políticas europeas e inter-
nacionales han dedicado una creciente atención al lla-
mado envejecimiento activo1, proporcionándose así
un segundo marco, según el cual hoy en día es posible
contextualizar la adopción de las TIC en un escenario
mucho más amplio, el del envejecimiento progresivo
de la población europea (Comisión Europea, 2011).
Según los últimos debates en investigación sociológica
(Riva, Ajmone Marsan & Grassi, 2014), el envejeci-
miento activo no se entiende exclusivamente en térmi-
nos de bienestar estructural (buena o mala salud) o
económico (prolongación de la vida laboral y edad de
ocio), sino también en términos de «calidad» de vida y
como envejecimiento subjetivo y socialmente gratifi-
cante. De ahí que de forma específica, el objetivo sea
determinar qué significa verdaderamente «envejeci-
miento activo» desde el punto de vista de lo subjetivo,
intersubjetivo y de las oportunidades colectivas en
relación con la práctica, las ideas, los valores y la pers-
pectiva cultural. Hoy en día el papel que tienen los
medios y las tecnologías de la comunicación en la
mejora de la calidad de vida (Sourbati, 2008), de la
salud (Comisión Europea, 2011) y en la atención a los
mayores (Olve & Vimarlund, 2006) es una cuestión
fundamental en toda discusión académica en torno al
envejecimiento. En esta línea, muchos investigadores
discuten hoy en día el papel de las TIC en la vida de
los mayores, si bien es cierto que las TIC constituyen
un recurso para mejorar la salud, la atención y la vida
social de este colectivo (Selwyn, 2004), es igualmente
cierto que algunas investigaciones recientes han empe-
zado a alertar de los riesgos y de la dualidad que impli-
ca la presencia de las nuevas tecnologías en la vida
diaria de estas personas (Aroldi & al., 2014).

La adopción de las TIC en personas de edad
avanzada es un área de investigación que está bastante
consolidada en países como Estados Unidos (Saun -
ders, 2004), Reino Unido (Haddon, 2000) y en los
países escandinavos (Naumanen & al., 2009), donde
la penetración de Internet en los hogares fue temprana

y veloz, y además implicó a una buena parte de la
población más adulta. En comparación con otros paí-
ses más digitalizados, Italia parece haber sufrido alre-
dedor de diez años de retraso (ISTAT, 2013). Esta
demora convierte en una cuestión más urgente si cabe
el planteamiento de los factores que influencian (u
obstaculizan) la adopción y el dominio de las TIC (Sil -
verstone & Hirsch, 1992) por los mayores, y la ha -
bilidad real de las tecnologías digitales y las redes para
proporcionar recursos culturales y relacionales que
puedan mejorar su calidad de vida.

Basándonos en este contexto teórico, las preguntas
de investigación que han guiado nuestro proyecto son:

1) a) ¿Qué características sociodemográficas defi-
nen a las personas mayores que utilizan Internet en
Italia?; b) ¿Qué factores guardan relación con el uso
que hacen de las TIC estos usuarios?

2) a) ¿Cómo se utilizan e incorporan las TIC (Sil -
verstone & Hirsch, 1992) a la vida diaria de los mayo-
res?; b) ¿Cómo contribuyen las TIC a mejorar la cali-
dad de vida y al envejecimiento activo?

Con este objetivo, este artículo describe los hallaz-
gos más importantes extraídos de un estudio llevado a
cabo dentro de un proyecto de investigación nacional
a mayor escala sobre envejecimiento activo en Italia
(Riva, Ajmone Marsan & Grassi, 2014).

2. Materiales y métodos
El proyecto de investigación se basa en un estudio

realizado entre diciembre de 2013 y enero de 2014 a
través de un cuestionario presencial administrado a
una muestra nacional estadísticamente representativa
de 900 adultos de edades comprendidas entre los 65
y los 74 años (seleccionada a partir de una división alea -
toria, proporcional, estratificada y definida según re -
giones y el tamaño del lugar de residencia, obtenida en
dos etapas de muestreo).

A partir del cuestionario se obtuvieron los datos
relacionados con la información relativa a relaciones
familiares, estado de salud, tiempo de ocio y consumo
cultural, condiciones laborales pasadas o vigentes en el
momento de la recogida de datos, participación en ac -
tividades socio-políticas o de voluntariado, capital so -
cial y solidaridad social, redes familiares y amigos,
valores, representación de la condición de mayores y
situación económica de los participantes.

En relación con el uso de los medios, el cuestiona-
rio pretendía investigar:

• Dispositivos tecnológicos (dispositivos digitales
personales y domésticos).

• Horarios de preferencia y tiempo de exposición
a ordenadores y a Internet.



• Formas de uso de ordenadores e Internet (sitios
escogidos, plataformas utilizadas y personas implica-
das).

• Tipos de actividades llevadas a cabo durante el uso.
• Formas de aprendizaje de uso de ordenadores,

servicios en línea e Internet (lugares y personas impli-
cadas en la actividad de aprendizaje).

• Razones para el uso de Internet (cambios provo-
cados por el uso de Internet: miedos, ansiedades, en -
tusiasmo).

3. Resultados
3.1. Tenencia y uso de TIC:

características sociodemográficas
de los ancianos digitalizados

En esta sección introducimos
los hallazgos más im portantes
extraídos a partir del cuestionario
en relación con la tenencia y el
uso de los medios digitales en el
sector de la población estudiado
en Italia, en correlación con sus
características sociodemográfi-
cas.

En primer lugar, es significa-
tivo señalar que la te nencia y el
uso de medios digitales afecta
tan solo a una parte de la mues-
tra, puesto que tan solo el 21,3%
de los participantes posee o utili-
za un ordenador (el 17,5% tiene
y utiliza un portátil, el 16,7%
tiene y utiliza un ordenador de
mesa).

Resultó muy interesante relacionar estos datos con
grupos de edad específicos (dos franjas de edad: 65-
69 y 70-74) y con el género. Los hombres de entre 65
y 69 años resultaron tener y utilizar el ordenador e
Internet significativamente más que las mujeres: las
mujeres de más de 65 años que nunca habían utilizado
Internet conformaban el 81% de la muestra, compara-
do con el 65,6% de hombres.

Parece igualmente interesante que en este caso, la
diferencia que se establece entre hombres y mujeres es
menos relevante de la establecida en relación con
otras tecnologías: si bien es cierto que todos los dispo-
sitivos (ordenadores, portátiles, smartphones, MP3, vi -
deoconsolas) están más disponibles y se usan más en -
tre hombres que entre mujeres (con una variable bifur-
cada entre los dos), existen dos dispositivos (el iPad y
el lector de eBook) que constituyen una excepción.
Los porcentajes de hombres y mujeres de edad avan-

zada que utilizan tabletas (incluidos los iPads) y los lec-
tores de eBook son muy similares: respectivamente, un
6% de hombres frente a un 3,8% de mujeres utiliza
tabletas y un 1,9% de hombres frente a un 1,5% de
mujeres utiliza lectores de eBook. Si tenemos en cuen-
ta que tanto las tabletas, como iPads y lectores eBook
son tecnologías novedosas, y que los «nuevos usua-
rios» suelen ser con más frecuencia mujeres, parece
estar surgiendo un nuevo fenómeno que revierte la
tendencia anterior. Un número importante de los ma -
yores que han empezado a manejar TIC con más de

65 años (especialmente mujeres) lo ha hecho de la
mano de una nueva generación de tecnologías, ob -
viando el funcionamiento de dispositivos anteriores
(PC, portátiles). El 20% de las mujeres participantes
declara acceder a Internet a partir de dispositivos mó -
viles, en comparación con el 8,5% de los hombres,
que con frecuencia permanecen más apegados a dis-
positivos de sobremesa.

Cuando analizamos con más detalle las caracterís-
ticas de la población estudiada, descubrimos que el
45% de los que emplean hoy en día el ordenador
comenzó a hacerlo antes de cumplir 50 años, el 28,2%
comenzó a utilizarlo entre los 50 y 59 años, y el 19,1%
entre los 60 y 64 años. Tan solo el 9,1% de los usua-
rios son «nuevos» usuarios TIC (que han empezado a
utilizar los ordenadores después de los 64 años), con
una diferencia significativa entre hombres (6,8%) y
mujeres (12,8%).
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Los resultados sugieren el desarrollo necesario de políticas
digitales inclusivas y programas educativos que tengan en
cuenta riesgos y beneficios, así como el complejo papel que
juegan las tecnologías. Los procesos de inclusión digital
deberían estar destinados a promover el «buen uso» 
–consciente, atento, reflexivo, moderado, respetando los
contextos relacionales– de las TIC, y no simplemente la
difusión de ordenadores, tabletas y smartphones para 
tratar –determinísticamente– los problemas derivados 
de la edad.
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En lo que respecta a los lugares de preferencia
para el acceso a Internet, el hogar se considera la mejor
ubicación, con un 98,8% de los usuarios que cita la
conexión doméstica y, en segundo lugar, un 15,3%
hace referencia a la conexión en el trabajo (dentro de
la muestra que tiene acceso a Internet). Las personas
de edad avanzada suelen acceder a Internet por ellas
mismas, y entre ellas existe una proporción destacable
que accede con ayuda de su pareja (19,2%), de sus
hijos (17,6%) o de sus nietos (4,7%). En lo relativo a
los procesos de aprendizaje, el 49,8% afirma que
aprendió a manejar Internet en el trabajo, establecién-
dose una diferencia importante entre el número de
hombres (57,8%) y de mujeres (37,6%). Siendo así, la
proporción de mujeres que aprendió a utilizar Internet
asistiendo a cursos ofrecidos por organizaciones o aso-
ciaciones, o institutos municipales es sustancialmente
mayor (22,8%) que la de hombres (14,3%). Los hom-
bres parecen tener una aproximación al aprendizaje
más solitaria, motivada por la práctica (45,5% frente al
40,6% de mujeres) o apoyada por guías de autoapren-
dizaje (14,9% frente al 6,9%). De forma contraria,
además de los cursos, las mujeres se valen más fre-
cuentemente de la ayuda de amigos más jóvenes o de
familiares (36,6% frente al 31,2% de hombres), o cole-
gas (9,9% frente al 2,6%).

En el uso de las redes sociales, un número impor-
tante de usuarios se ha unido a la red de Facebook y
a Twitter. En particular, el 27,9% de hombres y el
28,9% de mujeres está en Facebook, frente al 11,5%
de hombres y el 6,7% de mujeres que está en Twitter.
Incluso en este caso, los que tienen acceso a estas
herramientas las utilizan a menudo: el 46% de los
hombres y el 73% de las mujeres con una cuenta en
Facebook acceden diariamente. De aquí se extrae una
importante diferencia de género, siendo las mujeres
más activas en la red Facebook.

Además, el uso de las redes sociales está fuerte-
mente influenciado por las diferencias entre los dos
grupos de edad: en la muestra de 65-69 años, el
31,8% utiliza Facebook, y el porcentaje desciende al
21,1% en la franja de 70-74 años.

En lo relativo al uso de las TIC, aparece un punto
interesante relativo a la frecuencia de uso. El 71% de

los que tienen acceso a
Internet se conecta casi
diariamente. Como su -
gieren pruebas adiciona-
les, el 58,8% afirma ac -
ceder a Internet en cual-
quier mo mento del día,
pero más probablemente

cuan do les resulta necesario o útil. Una vez introducidas
y descritas las principales características del grupo de
edad objeto de estudio (en relación con la primera
pregunta de la investigación), nos proponemos intro-
ducir los factores que correlacionan positiva o negati-
vamente con el uso de TIC en italianos de entre 65 y
74 años (pregunta 1b).

Para dar respuesta a esta pregunta de investigación,
procedimos a construir algunos índices que pudieran
describir la situación socioeconómica de los mayores.
Estos se cruzaron con los sintéticos que describen la
tecnología empleada, por ejemplo, el uso de ordenado-
res y de Internet, y la participación en redes sociales, en
un intento de vincular las correlaciones más significati-
vas entre distribución y uso de las tecnologías de la
información y la condición personal de los usuarios de
edad avanzada. La siguiente tabla recopila las correla-
ciones más significativas entre los índices utilizados.

El estatus parece correlacionar significativamente
con la dotación tecnológica, con el uso de ordenado-
res e Internet, y el uso de redes sociales. La situación
laboral parece correlacionarse de una forma más débil
con la adopción de tecnologías digitales y con su uso.
No existe una correlación significativa entre la situa-
ción laboral y las redes sociales, así como tampoco se
da entre el estado civil7 y los índices relacionados con
las nuevas tecnologías.

Por otro lado, también es interesante apuntar que,
a diferencia de la relación con la dotación tecnológica,
la situación laboral afecta relativamente poco al uso de
las redes sociales. De hecho, entre los mayores entre-
vistados, Facebook se presenta como un servicio trans-
versal, poco afectado por las diferencias entre trabaja-
dores y no trabajadores.

3.2. Tenencia y uso de TIC, bienestar, enveje -
cimiento activo

En esta sección consideramos un número de índi-
ces que describen la calidad de las condiciones de vida
y la actividad de los mayores desde diferentes puntos
de vista en relación con el uso de las TIC. Estos índi-
ces están relacionados con el consumo cultural y
mediático, el estado de salud, la vejez percibida, la
actividad física, el capital social, la intensidad de rela-
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ciones sociales, la solida-
ridad intergeneracional e
individual y la satisfac-
ción general en relación
con la calidad de vida.
Estos índices se cruzaron
con los que describen la
dotación tecnológica y el
uso de ordenadores e Internet y la participación en las
redes sociales, para extraer las correlaciones más signi-
ficativas entre distribución y uso de las tecnologías de
la información y la calidad general de la experiencia y
de la actividad en los mayores.

Más allá de la distribución y el uso de ordenadores
e Internet, resulta interesante investigar cómo la tenen-
cia y el consumo de medios digitales se adecua al con-
cepto de dieta de medios y al amplio consumo cultural
de los mayores. Desde el enfoque más amplio del aná-
lisis de las actividades de ocio que realizan estas perso-
nas, es interesante investigar si la dieta de medios de
nuestra muestra presenta ejemplos dinámicos que
representen el reemplazamiento o la integración de los
viejos y nuevos medios de comunicación.

Esta tabla de correlaciones arroja resultados llama-
tivos: el uso de la tecnología, ordenadores, Internet y
redes sociales correlacionó de forma significativa con
los índices de consumo cultural y mediático. Una vida
activa en términos culturales está ligada al uso intensi-
vo de los medios digitales, así como el uso y el consu-
mo de medios digitales no sustituye a los medios tradi-
cionales, pero vincula su empleo a un elevado uso de
los medios (en lo que respecta al tiempo y variedad de
dispositivos). En particular, el índice de consumo cul-
tural correlaciona fuertemente con el índice de dota-
ción tecnológica, confirmando la relación entre el bie-
nestar (económico y cultural) de los mayores, y el
acceso al mundo digital.

Para ilustrar la transición desde el bienestar y el
estatus económico hacia una reflexión más amplia
sobre el concepto de relaciones psicofísicas sigue la

siguiente tabla, que representa el coeficiente de corre-
lación de Spearman (rs) de las correlaciones más signi-
ficativas (directas o inversas) entre los índices utiliza-
dos para definir la calidad de vida y aquellos relacio-
nados con el uso de TIC.

Como se puede percibir, las correlaciones directas
más significativas en relación con la dotación tecnoló-
gica, el uso de ordenadores e Internet y de las redes
sociales, parecen ser aquellas relativas al índice de ac -
tividad física y al número de amigos, mientras que las
correlaciones inversas están relacionadas con la edad
percibida de los usuarios. También es posible detectar
una correlación existente entre la dotación tecnológica
y el uso de ordenadores e Internet cuando lo compa-
ramos con los índices de satisfacción individual, capital
social y propensión hacia las relaciones intergeneracio-
nales. Sin embargo, los valores indican una correlación
inversa con respecto a la solidaridad familiar interge-
neracional. Además, comparado con estos índices, el
uso de redes sociales parece correlacionar en menor
sentido y no de forma particularmente significativa.
Por último, no se registran correlaciones significativas
entre el uso de redes sociales y los de satisfacción per-
sonal, capital social y relaciones intergeneracionales.

En su conjunto, los datos indican que la tenencia
y el uso de TIC suele caracterizar a un perfil de per-
sona de edad avanzada que destaca por tener buenos
niveles de actividad física, un gran número de amigos
y una edad percibida menor. El capital social general
también es un elemento importante de esta condición,
como lo es la propensión a relaciones intergeneracio-
nales, al tiempo que la solidaridad familiar no lo es.

La segunda forma de
evaluar la importancia de las
TIC en el contexto de la ac -
tividad de la población objeto
de estudio se basó en el aná-
lisis cluster. Se identificaron
cinco clusters y se calculó su
importancia en la muestra se -
gún mostramos en la tabla 4
(Rossi, Bra manti & Mosca -
telli, 2014).

El primer cluster, co -
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rrespondiente aproximadamente a un quinto de la
muestra, consiste fundamentalmente en mujeres de
entre 70 y 74 años con un estatus socioeconómico
bajo, algunos problemas de salud y relaciones sociales
limitadas, que se encuentran en riesgo de exclusión. El
segundo, que es también el más numeroso (práctica-
mente un tercio de la muestra), incluye en su mayoría
a parejas jubiladas con ingresos medios, incluso de
bajo estatus, que gozan de buena salud y tienen una
buena red de amigos y familiares, pero que cultivan
escasos intereses o formas de compromiso social, con
la excepción de un nivel normal de actividad física. El
tercer cluster es el más minoritario (algo más de una
décima parte de la muestra), y engloba a personas que
viven en los hogares de familiares, o que cuentan con
la presencia de sus hijos adultos en casa como conse-
cuencia de su dedicación a hijos y nietos. Este cluster
es más propio de las regiones del sur de Italia, y se
caracteriza por un nivel de ingresos bajo, en compara-
ción incluso con la media de referencia para estos ca -
sos. Este cluster representa una aproximación al enve-
jecimiento activo que parece tener continuidad a partir
de la etapa intermedia de la vida, sin distinción. El
cuarto, que incluye a los mayores sociables, constituye
algo más de un quinto de la muestra y se caracteriza
por una densa red de amigos, relaciones paternas y
vecinales y un alto índice de satisfacción personal y
relacional. Estos individuos no consideran su edad co -
mo un límite y confirman un alto grado de actividad fí -
sica. En último lugar, los mayores ocupados confirman
un nivel de actividad de 360º. En este grupo se en -
cuentran sobre todo varones de entre 65 y 69 años
que todavía trabajan en puestos de alto rango o con
ingresos altos, e invierten en el apoyo a las nuevas ge -
neraciones, participan en actividades organizadas en
clubs, hacen ejercicio
y fomentan altos gra-
dos de confianza en la
gente y en la solidari-
dad social.

El índice de la en -
trevista relativo al uso
de Internet y ordena-
dores en estos cinco

clusters se detalla en la tabla. Tal y como se
muestra, las TIC son irrelevantes para las
mujeres más mayores expuestas al riesgo de
exclusión (primer cluster), y para los cónyu-
ges implicados en el apoyo familiar en el
contexto de niveles socioeconómicos me -
dio-bajos (tercer cluster); su presencia es
nula o limitada en relación con parejas jubi-

ladas dependientes del sector privado (segundo clus-
ter) y con los individuos más sociables (cuarto cluster).
La presencia del uso de TIC es notablemente mayor y
más significativa en mayores ocupados (quinto clus-
ter), especialmente para aquellos que gozan de mayo-
res niveles actividad, están implicados con frecuencia
en el mundo laboral y tienen una gran «dimensión
generativa que incluye a la familia y el área social […]
e identifica un perfil de individuos que disfruta de un
nivel de satisfacción global» (Rossi, Bramanti & Mos -
catelli, 2014).

Por último, algunos indicios sobre la percepción
del papel que juegan las TIC en la definición de la ca -
lidad de vida de los participantes se derivan de una ba -
tería de preguntas que describen los cambios experi-
mentados a partir del uso de Internet. El 63,7% de los
usuarios percibió cambios positivos en relación con la
dimensión cognitiva (información sobre cuestiones de
actualidad e intereses personales); el 36,3% menciona
cambios positivos en la esfera de las relaciones sociales
(«Estoy en contacto con familia y amigos»), y en la per-
cepción global de sus actividades («me siento más acti-
vo que mis compañeros que viven sin Internet»). Para
muchos participantes, Internet es un recurso de cono-
cimiento que utilizan para su salud y bienestar
(40,3%), y para recopilar información relativa al trata-
miento de sus enfermedades (29,9%). Otras áreas de
cambio percibido afectan al concepto de gestión del
tiempo: aproximadamente el 25% afirma ver menos la
televisión, solo el 13,5% declara pasar demasiado
tiempo frente al ordenador, y alrededor del 8% reco-
noce ser más sedentario y/o pasar más tiempo en el
hogar. La incidencia de aquellos que pasan menos
tiempo con sus seres queridos es incluso menor
(2,2%).
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Otro aspecto no desdeñable, aunque afecta a un
grupo minoritario, es el temor asociado al uso de In -
ternet: algunos mayores temen cometer errores o ver
violada su privacidad (más del 20%), o temen no ser
capaces de valorar la fiabilidad de las fuentes que
encuentran en línea (18,7%). Para concluir, aunque el
uso de Internet está acompañado, por lo general, de
una percepción de mayor actividad e interacción so -
cial, la participación en actividades en línea o sin cone-
xión, continúa siendo una práctica minoritaria (desde
el 12,5% de aquellos que se sienten «más activos en la
vida de mi comunidad local/comunidad/ barrio», al
4,1% que expresa sus opiniones con mayor libertad en
las redes sociales).

4. Discusión y conclusión
Los resultados de la encuesta presentada demues-

tran que:
• Pregunta 1a: los mayores digitalizados se presen-

tan como una (significativa) minoría dentro de la po -
blación italiana con edades entre los 65 y los 74 años,
y comparten características muy específicas, distintivas
demográfica y relacionalmente con referencia a sus
homólogos no digitalizados. Estos individuos tienen en
primer lugar una situación económica y laboral esta-
ble, seguida de un mayor nivel educativo y un contex-
to relacional satisfactorio, así como un buen nivel de
actividad física.

• Pregunta 1b: el contexto del hogar parece ser
determinante para la adopción de las nuevas tecnolo-
gías e influencia su «buen uso»: el hogar es el lugar
donde tiene lugar la mayor parte del consumo mediá-
tico, incluido el uso relacionado con los nuevos me -
dios (27 accesos a los PC, 32,1 acceso a Internet en el
hogar). El consumo de medios de comunicación por
parte de los mayores se desarrolla en un contexto tem-
poral y espacial, y produce procesos de domesticación
mediática y rutinas que se comparten/negocian en el
seno de la familia.

Más allá del hecho biológico de la edad, existen
otros factores (personales, laborales, familiares, gene-
racionales) que influencian la domesticación. Las ex -
periencias profesionales concluidas, la relación con la
familia, e incluso la organización espacial del hogar,
son cuestiones que determinan fuertemente el acceso
y el uso de las TIC.

• Pregunta 2a: Los mayores utilizan Internet ex -
tensiva y continuamente. La mayor parte de los (po -
cos) mayores que acceden a Internet son usuarios muy
activos. El acceso a Internet es una práctica común
enraizada e incorporada a la vida cotidiana de nuestra
muestra: una vez que estas personas atraviesan el

umbral del acceso, los individuos se convierten en
usuarios maduros en todos los sentidos y dejan de ser
visitantes ocasionales.

• Pregunta 2b: La tenencia y el uso de TIC es más
frecuente en mayores caracterizados por buenos nive-
les de actividad física. No obstante, la respuesta a algu-
nas preguntas de nuestro cuestionario (Ver 38: «Desde
el uso de Internet...») señala que el uso prolongado y
excesivo de Internet, además de múltiples cambios
positivos, también puede identificarse en ocasiones
como un problema en relación con la vida familiar, sus
rutinas previas o las actividades potenciales que han
dejado de realizar en detrimento del uso de Internet.

Entre los signos potenciales que revelan el papel
ambivalente de las TIC encontramos que, en algunos
casos, estas se utilizan como un intento para resolver
dificultades. En una comparación aparentemente pa -
radójica, aunque las correlaciones no fueron significa-
tivas, el uso de las redes sociales correlaciona inversa-
mente con el índice de satisfacción relacional (rs=-
.067; SL=0.45), y solo correlaciona débilmente con
los índices de capital social, cuando se compara con el
uso de ordenadores y de Internet. Esto parece indicar
un uso compensatorio de las redes sociales debido a
una red social débil o insatisfactoria más que una
inversión en línea contrarrestada por un fuerte capital
social fuera de las redes.

Estos resultados ayudan a contextualizar el fenó-
meno de la digitalización progresiva de los mayores en
Italia en los términos de las dinámicas «clásicas» de la
brecha digital, influenciadas por dimensiones socioe-
conómicas (Loges & Jung, 2001; Smith, 2014). Así,
los mayores con alto poder adquisitivo, con un mayor
capital cultural y social, y que han comenzado a utili-
zar el ordenador durante su carrera profesional, se
caracterizan por una mayor susceptibilidad frente a la
tenencia y el uso de TIC. Se trata de un fenómeno
–el de la brecha digital en relación con los ingresos–
que caracteriza de forma significativa los primeros
estadios de la expansión de las TIC. En segmentos
pobremente digitalizados, como es el caso de la pobla-
ción de edad avanzada en Italia, el itinerario de las
TIC parece haberse extendido por medios «tradicio-
nales», generando como consecuencia procesos de
exclusión basados en los ingresos y en el capital social
y cultural (Van-Dijk, 2005).

De lo anterior se deriva que nos enfrentamos a
una creciente polarización y radicalización entre ricos
y pobres, en la que una considerable proporción de los
mayores permanece desconectada y en riesgo de mar-
ginalización (debido a factores sociales más amplios),
mientras que para una minoría de usuarios más aco-



modados (económica y socialmente), los medios digi-
tales han penetrado en la vida diaria con gran fuerza,
en términos de tiempo empleado y de inversión eco-
nómica y relacional. Verdaderamente, el panorama
podría cambiar en los años venideros: la llegada de
una nueva generación de mayores que ha crecido en
una sociedad más digitalizada e informatizada que la
anterior (incluyendo la esfera profesional), puede di -
luir la centralidad de los niveles de ingresos y estatus
que determina el fenómeno de la brecha digital. Desde
este punto de vista, el enfoque generacional por un
lado (Aroldi & Colombo, 2013; Loos, 2011), y la re -
petición de esta entrevista dentro de unos años, podrí-
an ayudar a arrojar luz sobre la dirección que pueda
tomar este fenómeno.

En relación con el vínculo que se establece entre
las TIC y el bienestar, a la hora de realizar esta inves-
tigación no es posible indicar si la adopción de las tec-
nologías garantiza la inclusión y la participación. La di -
fusión transversal de la tecnología entre los mayores no
determina probablemente un alto bienestar para todos
ellos: la adopción de las TIC y el envejecimiento acti-
vo requieren una investigación más amplia antes de
poder comprender por completo el papel que desem-
peñan las tecnologías en la vida diaria de los mayores
y en su organización relacional, espacial y temporal en
el contexto doméstico (Haddon, 2000). 

A partir de un marco teórico que contempla la
domesticación y un enfoque etnográfico, emprende-
mos una segunda fase de nuestra investigación con un
enfoque cualitativo con el objetivo de investigar la di -
mensión subjetiva del papel percibido de las TIC y la
historia personal de «conversión» (Silverstone &
Hirsch, 1992) de las tecnologías en significados tangi-
bles y en valores que contribuyen a la igualdad en la
vida de los mayores.

Para concluir, queremos añadir algunas considera-
ciones en términos de políticas y educación. Tal y
como sugieren nuestros resultados, no podemos limitar
la definición de envejecimiento activo a la tenencia de
dispositivos tecnológicos o a su uso (Dickinson & Gre -
gor, 2006): envejecimiento activo significa «calidad de
vida», que también puede estar relacionado con –pero
no determinado por– los múltiples usos de la TIC. Los
resultados sugieren el desarrollo necesario de políticas
digitales inclusivas y programas educativos que tengan
en cuenta riesgos y beneficios, así como el complejo
papel que juegan las tecnologías. 

Los procesos de inclusión digital deberían estar
destinados a promover el «buen uso» –consciente,
atento, reflexivo, moderado, respetando los contextos
relacionales– de las TIC, y no simplemente la difusión

de ordenadores, tabletas y smartphones para tra -
tar –determinísticamente– los problemas derivados de
la edad.

Apoyos y agradecimientos
Esta investigación ha sido apoyada por la Università Cattolica del
Sacro Cuore (Milán-Italia).

Notas
1 1.600 nombres se han extraído de la lista electoral de 90 munici-
pios, usando el método sistemático. 900 son participantes. Error de
muestreo: 3%. Intervalo de confianza: 0,05%.
2 El índice consiste en la elaboración de respuestas relacionadas con
preguntas sobre la tenencia y el uso de las TIC (portátil o Netbook,
ordenadores de mesa, tabletas, lectores de e-Book, Smartphone,
WIFI, reproductor de MP3).
3 Preguntas relacionadas con la frecuencia de uso de ordenadores y
la naturaleza de las actividades realizadas (copiar o mover archivos
o carpetas, usar la función «cortar-pegar», calcular fórmulas en hojas
de cálculo, transferir archivos de un ordenador a otros dispositivos,
uso del correo electrónico, juegos on-line, consulta de noticias, con-
sultas en Wikipedia, blogs, foros, contenido generado por el usua-
rio, búsqueda de información relacionada con la vida diaria y la
salud, realización de compras y tareas administrativas en línea).
4 Respuestas que contemplan el uso de Facebook, Twitter, Linked -
In, YouTube y otros servicios relacionados (participar en chats,
compartir contenidos, escribir comentarios).
5 Trabaja/No trabaja.
6 Respuestas que contemplan la actividad profesional y el nivel edu-
cativo del participante, su pareja y su padre.
7 Soltero/a, casado/a, viudo/a, pareja de hecho, separado/a o divor-
ciado/a.
8 Respuestas que contemplan la frecuencia de lectura y salidas a
conciertos, espectáculos, museos, cursos.
9 Respuestas que contemplan la frecuencia de exposición, escucha
y lectura en televisión, radio, periódicos y publicaciones semanales.
10 Respuestas que contemplan la participación en actividades de -
portivas, actividades al aire libre, baile, viajes, etc.
11 Respuestas que contemplan la percepción reflexiva de los parti-
cipantes con respecto a su edad.
12 Respuestas que contemplan la satisfacción individual en relación
con los ingresos, la salud, el trabajo, el lugar de residencia y elemen-
tos espirituales.
13 Respuestas que contemplan el interés mostrado y la confianza en
otros (compatriotas, extranjeros europeos, personas con discapaci-
dad, niños, desempleados, mayores).
14 Respuestas que contemplan la opinión sobre la conveniencia y las
dinámicas de colaboración entre usuarios jóvenes y de edad avan-
zada.
15 Respuestas que contemplan opiniones sobre responsabilidad mu -
tua entre padres e hijos.
16 El software estadístico utilizado para agrupar los clusters es SPAD,
que los obtiene mediante dos fases de agrupamiento (Lan zetti,
1995: 81-99).

Referencias
Aroldi, P., & Colombo, F. (2013). La terra di mezzo delle genera-
zioni. Media digitali, dialogo intergenerazionale e coesione sociale.
Studi di Sociologia, 3-4, 285-294. (http://goo.gl/rmTSlU) (10-10-
2014).
Aroldi, P., Carlo, S., & Colombo, F. (2014). «Stay Tuned»: The

54

© ISSN: 1134-3478 • e-ISSN: 1988-3293 • Páginas 47-55

C
om

un
ic

ar
, 4

5,
 X

X
III

, 2
01

5



Role of ICTs in Elderly Life. In G. Riva, P. Ajmone, & C. Grassi
(Eds.), Active Ageing and Healthy Living: A Human Centered
Approach in Research and Innovation as Source of Quality of Life.
(pp. 145-156). Amsterdam: IOS Press. DOI: http://dx.doi.org/10. -
3233/978-1-61499-425-1-145
Dickinson, A., & Gregor, P. (2006). Computer Use has no De -
monstrated Impact on the Well-being of Older Adults. Interna -
tional Journal of Human-Computer Studies, 64(8), 744-753. DOI:
http://dx.doi.org/10.1016/j.ijhcs.2006.03.001
European Commission (2011). Active ageing, Special Eurobaro -
metro 378. Bruxelles: EU Publishing. (http://goo.gl/c6BfB) (10-10-
2014).
Hargittai, E. (2002). Second-Level Digital Divide: Differences in
People’s Online Skills. First Monday, [S.l.], apr. DOI: http://dx. -
doi.org/10.5210/fm.v7i4.942
Haddon, L. (2000). Social Exclusion and Information and Com mu -
nication Technologies: Lessons from Studies of Single Parents and
the Young Elderly. New Media and Society, 2(4), 387-406. DOI:
http://dx.doi.org/10.1177/1461444800002004001
ISTAT (2013). Cittadini e nuove tecnologie. Roma: Pubblicazioni
Istat. (http://goo.gl/LTTvn2) (10-10-2014).
Lanzetti, C. (1995). Elaborazioni di dati qualitative. Milano: Fran -
co Angeli.
Loges, W.E., & Jung J.Y. (2001). Exploring the Digital Divide:
Internet Connectedness and Age. Communication Research, 28(4),
536-562. DOI: http://dx.doi.org/10.1177/009365001028004007
Loos, E.F. (2011). Generational Use of New Media and the (ir)re -
levance of Age. In F. Colombo, & L. Fortunati (Eds.), Broad band
Society and Generational Changes. (pp. 259-273). Berlin: Peter
Lang. 
Naumanen, M., & Tukiainen, M. (2009). Guided Participation in
ICT-education for Seniors: Motivation and Social Support, Fron -
tiers in Education Conference, 2009. FIE ‘09. 39th IEEE, 1-7.
DOI: http://dx.doi.org/10.1109/FIE.2009.5350544

Olve, G.N., & Vimarlund, V. (2006). Elderly Healthcare, Colla -
boration and ICTs - Enabling the Benefits of an Enabling Techno -
logy. VINNOVA. Stockholm: Swedish Governmental Agency for In -
novation Systems Publishing. (http://goo.gl/ZySpnK) (10-10-2014).
Rossi, G., Boccacin, L., & Moscatelli, M. (2014). Active Ageing
and Social Generativity: Social Network Analysis and Intergene -
rational Exchanges. A Quantitative Study on a National Scale.
Sociologia e Politiche Sociali. Milano: Franco Angeli, pp. 33-60.
Riva, G., Ajmone-Marsan, P., & Grassi, C. (2014) (Eds.). Active
Ageing and Healthy Living: A Human Centered Approach in Re -
search and Innovation as Source of Quality of Life. Amsterdam:
IOS Press. DOI: http://dx.doi.org/10.3233/978-1-61499-425-1-57
Saunders, E.J. (2004). Maximizing Computer Use among the
Elderly in Rural Senior Centers. Educational Gerontology, 30(7),
573-585. DOI: http://dx.doi.org/10.1080/03601270490466967
Selwyn, N. (2004). The Information Aged: A Qualitative Study of
Older Adults’ Use of Information and Communications Tech no -
logy. Journal of Ageing Studies, 18, 369-384. DOI: http:// dx. doi. -
org/10.1016/j.jaging.2004.06.008
Silverstone, R., & Hirsch, E. (1992) (Eds.). Consuming Techno -
logies: Media and Information in Domestic Space. London: Rout -
ledge.
Sourbati, M. (2008). On Older People, Internet Access and
Electronic Service Delivery. A Study of Sheltered Homes. In E.
Loos, L. Haddon, & E. Mante-Meijer (Eds.), The Social Dynamics
of Information and Communication Technology. (pp. 95-104).  Al -
dershot: Ashgate. 
Smith, A. (2014). Older Adults and Technology Use. Pew Research
Center. (http://goo.gl/6nMNra) (10-10-2014).
Van-Dijk, J. (2005). The Deepening Divide: Inequality in the In -
formation Society. London: Sage.
Warschauer, M. (2002). Reconceptualizing the Digital Divide. First
Monday, [S.l.], jul. 2002. DOI: http://dx.doi.org/10.5210/fm.v7i7. -
967

55

© ISSN: 1134-3478 • e-ISSN: 1988-3293 • Páginas 47-55

C
om

un
ic

ar
, 4

5,
 X

X
III

, 2
01

5



56

© ISSN: 1134-3478 • e-ISSN: 1988-3293

C
om

un
ic

ar
, 4

5,
 X

X
III

, 2
01

5

En
riq

ue
 M

ar
tín

ez
-S

al
an

ov
a 

‘2
01

5
pa

ra
 C

om
un

ica
r



De la brecha digital a la brecha psico-
digital: Mayores y redes sociales
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RESUMEN
En el presente estudio analizamos la evolución del concepto de la brecha digital para los mayores desde la perspectiva del enve-
jecimiento activo y en el contexto de la utilización de las redes sociales como instrumento de comunicación. Consideramos que
las variables socio-demográficas no tienen suficiente poder para explicar la utilización o no de las tecnologías de la comunicación
(TIC) por los mayores. Las variables de corte psicológico, como la edad cognitiva, la ansiedad tecnológica o el nivel de audacia
complementan a las anteriores, e incluso, pueden ser más explicativas del comportamiento del mayor con relación a la utilización
de redes sociales. Los resultados provenientes de una muestra de mayores, alumnos del Aula de Experiencia de una universidad,
nos permiten confirmar que nuestras dudas acerca del estereotipo de los mayores respecto a la brecha digital son acertadas y que
las variables psicológicas sirven, en mayor grado, para mostrar las diferencias significativas existentes entre usuarios y no usuarios
de redes sociales en cuanto a la determinación del perfil de los mismos. El usuario mayor de redes sociales se siente más joven,
experimenta un menor nivel de ansiedad tecnológica y es más audaz. En general, las características psicológicas ofrecen, por
tanto, mayor poder discriminante que las socio-demográficas, por ello proponemos el concepto de brecha psico-digital. 

ABSTRACT 
The present study analyzes the evolution of the concept of the digital gap with the elderly from the perspective of active ageing
and in the context of the use of online social networks as a communication instrument. We consider that socio-demographic
variables are not enough to explain the elderly’s use or non-use of Information and Communication Technologies (ICT).
Psychological variables, such as cognitive age, technology anxiety and the level of venturousness complement the former and can
even explain more the elderly person’s behaviour regarding the use of online social networks. The results come from a sample
of elderly people who are students of an Experience Classroom in a university. They allow us to confirm that our doubts about
the stereotype of the elderly concerning the digital divide are correct and that the psychological variables serve to a greater extent
to show the significant differences with respect to determining their profile. The elderly user of online social networks feels youn-
ger, experiences a lower level of technology anxiety and is more adventurous. In general, psychological characteristics therefore
offer a more discriminant power than those that are socio-demographic. This is why we propose the concept of a psycho-digital
divide. 
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1. Introducción
La Organización para la Cooperación y el Desa -

rrollo Económico (OECD, 2001: 5) definió la brecha
digital como «el desfase o división entre individuos,
hogares, áreas económicas y geográficas con diferen-
tes niveles socio-económicos con relación tanto a sus
oportunidades de acceso a las tecnologías de la infor-
mación y la comunicación, como al uso de Inter net
para una amplia variedad de actividades». Según esta
organización, la brecha digital en las familias depende
fundamentalmente de dos variables, in gresos y nivel
educativo, así como de otras variables socio-demográ-
ficas como raza, género, tipo de familia, limitaciones
lingüísticas y edad. 

Respecto a los mayores, la Organización Mundial
de la Salud (OMS, 2002) define el envejecimiento ac -
tivo como «el proceso de optimización de oportunida-
des de salud, participación y seguridad con el objetivo
de mejorar la calidad de vida a medida que las perso-
nas envejecen». El término «activo» sugiere «una par-
ticipación continua en las cuestiones sociales, econó-
micas, culturales, espirituales y cívicas, no solo la capa-
cidad de estar físicamente activo» (OMS, 2002: 79).
En el actual entorno tecnológico y globalizado, como
recoge el Foro Económico Mundial, las Tecno logías
de la Información y la Comunicación (TIC) tienen un
papel fundamental (WEF, 2011: 109). Con el objeti-
vo de fomentar el envejecimiento activo y diagnosticar
la situación real de los mayores en España, se crea el
Libro Blanco sobre el Enve jecimiento Activo (Imserso,
2011a) y un Programa de Trabajo (Imserso, 2011b).
En ellos aparecen como retos, por un lado, desarrollar
modelos de convivencia basados en el incremento de
los contactos personales y de las redes sociales, incre-
mentando el empleo de las nuevas tecnologías y fo -
mentando las relaciones intergeneracionales, y por
otro, que se avance en la utilización de las TIC por las
personas mayores (Imserso, 2011b).

El empleo de las TIC por parte de las personas
mayores es un tema complejo. Existe el estereotipo de
que los mayores están alejados de las nuevas tecnolo-
gías. Numerosos estudios (Chua, Chen & Wong,
1999; Dyck & Smither, 1994) afirman que la edad del
individuo es una variable que condiciona su uso. No
obstante, existen otras investigaciones (Mathur, Sher -
man & Schiffman 1998; Ramón, Peral & Arenas,
2013) que revelan que este segmento es muy hetero-
géneo. No solo la edad, sino el sexo, el nivel formativo
o la clase socio-económica, influyen y explican el com-
portamiento digital de los mayores. Es lo que podría-
mos denominar la brecha socio-digital. 

El objetivo de este trabajo es cuestionarse el este-

reotipo de los mayores respecto a la brecha digital. Su
justificación viene determinada por la heterogeneidad
de los mayores en su comportamiento con las nuevas
tecnologías. La definición tradicional de brecha digital
diferencia a los usuarios en función de características
socio-demográficas, sin embargo, la utilización de estas
variables pueden ser insuficientes para entender en
mayor profundidad las motivaciones que llevan a los
mayores a utilizar las TIC (Dabholkar & Bagozzi,
2002). Creemos que la brecha digital sigue existiendo,
pero evolucionando hacia otros aspectos más inheren-
tes al individuo. Por ello, proponemos criterios psico-
lógicos que revelen mejor las diferencias existentes
entre los mayores, en concreto en la influencia sobre
el empleo de las redes sociales.

En un mundo hiperconectado el envejecimiento
activo puede verse favorecido por la utilización de las
redes sociales (WEF, 2011). La investigación sobre
este tópico está todavía por desarrollar. Fritsch, Stein -
ke y Silbermann (2013) en su revisión bibliográfica,
encuentran solo ocho artículos enfocados en ma yores
de 50 años y redes sociales. La mayoría de estos traba-
jos se centran en la seguridad y la privacidad como los
principales obstáculos para usarlas. Otros, como Pfeil,
Arjan y Zaphiris (2009), analizan las relaciones cons-
truidas en las redes sociales en función de la edad,
observando que los mayores tienen mayor diversidad
de edades entre sus contactos (a pesar de ser menor
en número), entre los que incluyen a familiares más
jóvenes que actúan como prescriptores de las redes
sociales. El trabajo de Ji, Choi y otros (2010) propone
la identificación de perfiles de mayores usuarios y no
usuarios de redes sociales y las diferencias en su com-
portamiento, lo que nos lleva a considerar posibles
segmentos de usuarios que accederán con mayor faci-
lidad a otras formas de comunicación on-line más
orientadas al comercio electrónico y sus diferentes for-
mas de comercio social (Liébana, Villarejo & Sánchez-
Franco, 2014). Finalmente, el trabajo de Curran y
Lennon (2013) considera la influencia de variables so -
ciológicas como la influencia social y la tensión social
sobre la intención de uso de las redes sociales entre
mayores. 

Los factores psicológicos explican el desarrollo de
competencias y habilidades en los mayores que favo-
recerá la utilización de las redes sociales, y que permi-
tirá optimizar y prolongar su empleo a medida que en -
vejecen, puesto que suponen un instrumento de co -
municación que permitirá alcanzar niveles de bienes-
tar y beneficios para el cuidado de la salud y mejora de
la autosuficiencia (Leist, 2013). La interacción social
que logran los mayores cuando participan en redes
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sociales los mantiene comunicados, activos y en cons-
tante aprendizaje para ir resolviendo retos tecnológi-
cos, de manera individual, o apoyados en los consejos
de familiares y amigos de menor edad, más experi-
mentados en el contexto digital (Braun, 2013). 

En el análisis de las diferencias individuales consi-
deramos las relacionadas con características demográ-
ficas, como el sexo y la edad, y las características psi-
cológicas. En nuestro estudio, dentro de estas últimas,
hemos profundizado en la edad cognitiva, partiendo
de los trabajos de Barak (Barak, 2009; Barak & Gould,
1985; Barak, Guiot, Mathur, Zhang & Lee, 2011), da -
do que es una variable habitualmente empleada en
estudios sobre mayores y que revela la existencia de
diferencias entre edad cronológi-
ca y cognitiva. Por otra parte, las
otras variables psicológicas pro-
puestas, ansiedad tecnológica y
audacia, parten de los trabajos
de Meuter y otros (2003) y Nie -
melä (2007) que han sido em -
pleadas en investigaciones sobre
la aceptación y el uso de la tec-
nología, como Venkatesh y otros
(2003).

El trabajo se estructura ini-
cialmente con la revisión biblio-
gráfica de las variables psicológi-
cas definitorias en el comporta-
miento de los mayores en las redes sociales: edad cog-
nitiva, ansiedad tecnológica y audacia. Como resulta-
do de la revisión de la literatura ha cemos una proposi-
ción de investigación. En el segundo epígrafe describi-
mos el material y métodos utilizados. Finalizamos ana-
lizando los resultados obtenidos y resumiendo las prin-
cipales conclusiones alcanzadas con el estudio. 

1.1. Edad cognitiva 
Cada individuo percibe su madurez en función de

los estereotipos sociales o culturales, de la realidad
social en la que vive y de los cambios psicológicos y
físicos propios que ha desarrollado a medida que cum-
ple años (Peters, 1971). Actualmente, los mayores de
50 años se sienten más jóvenes que su edad cronoló-
gica (Sherman, Schiffman & Mathur, 2001), recha-
zando denominaciones como, ancianos o viejos (Ma -
thur & al. 1998), así como la imagen que de ellos, en
algunos casos, proyecta la publicidad (Moschis & Ma -
thur, 2006). 

En este contexto surge el término edad cognitiva,
que forma parte del autoconcepto que las personas
tienen de sí mismas. La percepción de la edad cogniti-

va está influida por la edad cronológica, pero también
por las experiencias de la vida y por los cambios en los
roles sociales (Mathur & Moschis, 2005). Dicha edad
cognitiva influye positivamente en la autoestima y en la
confianza en las capacidades que uno cree que tiene
(Barak & Rahtz, 1990).

En este sentido, la edad cognitiva es un mejor cri-
terio para segmentar el mercado (Barak & al., 2011;
Mathur & Moschis, 2005; Reisenwitz & Iyer, 2007)
ya que permite comprender mejor las decisiones de los
usuarios mayores (Sudbury & Simcock, 2009a) y sus
respuestas a los estímulos de comunicación (Moschis
& Mathur, 2006), dado que expresa mejor la identi-
dad, las percepciones, y por tanto, el comportamiento

de cada individuo en el reto de afrontar el uso de las
TIC. 

Como señalan Barak y Gould (1985), los mayores
cognitivamente jóvenes son más aventureros, confían
más en sí mismos y son innovadores selectivos, ya que
aceptan prácticas o productos nuevos cuando sienten
que les va a beneficiar. Por ello, la menor edad cogni-
tiva puede significar para los mayores un antecedente
sobre la intención de uso y aceptación de tecnologías
(Wei, 2005). 

Hong, Lui, Hahn, Moon y Kim (2013) dividen a
los mayores en dos grupos, aquellos con edad cogniti-
va igual a la cronológica y aquellos con edad cognitiva
menor a la cronológica, para comparar la influencia de
los factores de aceptación de servicios móviles de da -
tos. Sin embargo, Szmigin y Carrigan (2000) indican
que los mayores, cada vez más, se sienten felices y
confiados en sus capacidades y no necesitan sentirse o
parecer más jóvenes que su edad actual. De hecho,
Teuscher (2009) encuentra que las diferencias entre
edad cognitiva y cronológica son menores que las re -
veladas por estudios anteriores (una media de 5,6
frente a quince años). A pesar de todo, entendemos
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Los mayores más audaces y aquellos que confían más en sí
mismos con relación a la tecnología, de for ma estadística-
mente significativa, son los que usan las redes sociales,
crean perfiles y además están presentes en más de una red.
Sin embargo, aquellos mayores con más miedo cuando usan
la tecnología son los que menos usan las redes sociales.
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que la edad cognitiva y su diferencia con respecto a la
edad cronológica pueden ayudarnos a entender las
variaciones que se producen en la aceptación y uso de
las redes sociales.

1.2. Ansiedad tecnológica 
Las primeras investigaciones sobre ansiedad se

centraron en la producida por los ordenadores (Meu -
ter & al., 2003). Esta se considera un ejemplo del esta-
do de ansiedad (Chua & al., 1999), es decir, un esta-
do transitorio o condición variable en intensidad y que
fluctúa con el tiempo. Sin embargo, como rasgo de la
personalidad del individuo es una predisposición en el
comportamiento a percibir un conjunto de circunstan-
cias objetivamente no peligrosas como una amenaza
(Spielberger, 1966). De acuerdo con las teorías clási-
cas sobre ansiedad, se considera que induce a impac-
tos negativos en las respuestas cognoscitivas del indivi-
duo (Guo, Sun, Wang, Peng & Yan, 2013) y puede
ser modificado, principalmente, mediante formación y
experiencia con los ordenadores.

Un concepto menos estudiado es el de ansiedad
tecnológica (Niemelä, 2007) derivado de la anterior
(Guo & al., 2013). Sus efectos son especialmente fuer-
tes en las primeras fases del proceso de adopción de
una nueva tecnología (Venkatesh, 2000), cuando los
individuos la usan por primera vez, o incluso antes de
hacerlo y especialmente en público (Gelbrich & Sattler,
2014). La ansiedad tecnológica es el principal determi-
nante a nivel individual del uso de una tecnología
(Meuter & al., 2003). Además, otra de sus consecuen-
cias es la resistencia al cambio, dado que aquellos indi-
viduos con altos niveles tienden a preocuparse más por
los errores inesperados causados por la tecnología, por
lo que intentarán mantener el statu quo inicial (Guo &
al., 2013). Diversos estudios (Dyck & Smither, 1994;
Guo & al., 2013) han mantenido el estereotipo que las
personas mayores presentan niveles más elevados de
ansiedad tecnológica y menor autoconfianza que las
más jóvenes. Sin embargo, Niemelä (2007) sobre ma -
yores pertenecientes a la generación del «Baby Boom»,
no coincide con esta idea. Dado que los que hoy son
mayores han madurado con el nacimiento de las ac -
tuales tecnologías, como el teléfono móvil o In ternet,
difieren frente a otras generaciones anteriores en su
experiencia con ellas. Su mayor utilización y experien-
cia con la tecnología permite a los mayores de esta ge -
neración (actualmente entre 59 y 69 años), tener me -
nor ansiedad. Estudios recientes (Agudo, Pas cual &
Fom  bona, 2012) señalan que los mayores usan tecno-
logías principalmente con el objeto de comunicarse,
aprender y facilitar sus actividades diarias y de ocio.

1.3. Audacia
Las personas audaces exhiben un comportamiento

más atrevido, pero son conscientes de que hay un ries-
go implicado en sus decisiones. El deseo de probar
cosas nuevas y excitantes está asociado con las motiva-
ciones intrínsecas del individuo hacia la estimulación,
el conocimiento y el logro (Clarke, 2004). Además, la
audacia puede estar relacionada con el «locus» de
control interno (Chantal & Vallerand, 1996), es decir,
el sujeto percibe que los hechos que ocurren en su
vida son efectos y consecuencias de sus decisiones, de
for ma que les gusta enfrentarse con experiencias desa-
fiantes. Como señala Rogers (2003), para los innova-
dores la audacia es casi una obsesión. Por tanto, cabe
esperar que las personas que presenten esta dimensión
de la personalidad se impliquen en actividades nuevas
y desafiantes, como las relacionadas con la tecnología. 

Son muy escasos los trabajos que relacionan la
audacia con la aceptación o uso de las TIC, y menos
entre mayores. Siu y Cheng (2001) estudian la adop-
ción del comercio electrónico considerando diferentes
características, encontrando que los adoptantes refle-
jan mayor nivel de audacia que los no adoptantes, es -
tán más predispuestos a correr riesgos, así como más
interesados en los desarrollos tecnológicos. En cuanto
a los mayores, Sudbury y Simcock (2009b) realizan
una segmentación de 650 personas británicas de 50 a
79 años, utilizando variables comportamentales, para
explicar por qué las personas mayores muestran com-
portamientos menos innovadores que los más jóvenes
(Dean, 2008). Los resultados indican que el carácter
audaz permite diferenciar entre los mayores. Así, el
segmento denominado pioneros positivos presenta al -
tos niveles de audacia, ya que les gusta comprar y pro-
bar cosas nuevas por curiosidad, les gusta ser los pri-
meros en hacerlo, comentarlo con sus amigos y com-
partir información.

1.4. Proposición de investigación
En definitiva, establecemos como propuesta de in -

vestigación que las características psicológicas de los in -
dividuos, en este caso adultos mayores, proporcionan una
mejor explicación de la brecha digital que las tradicionales
variables socio-demográficas. Se espera, en fun ción de la
revisión de la literatura anterior, que las personas mayores
que más usan las redes sociales no se diferencian por su
perfil socio-demográfico, sino que se caracterizan por
tener una menor edad cognitiva, por tener una menor
ansiedad tecnológica y por ser más audaces. 

2. Material y métodos
La muestra empleada proviene de alumnos matri-
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culados en el Aula de la Experiencia de la Universidad
de Sevilla. Su objetivo es dar una oportunidad a per-
sonas mayores de 50 años que deseen acceder a la
formación y la cultura general, convirtiéndose en un
foro de acercamiento y animación socio-cultural. Los
datos fueron recogidos durante los meses de noviem-
bre y diciembre de 2013 mediante una encuesta reali-
zada durante las horas de clase. Previamente, para eli-
minar posibles ambigüedades en el cuestionario, se re -
visó con siete alumnos voluntarios. 

El cuestionario depurado recogía las variables so -
cio-demográficas y descriptivas del uso de la tecnolo-
gía y las escalas de medida de las variables psicológicas
empleadas. La edad cognitiva y deseada se midieron
con las escalas de Barak y otros (2011). Se trata de una
escala expresada en décadas de años, que recoge cua-
tro dimensiones en las que el individuo indica la edad
que siente tener, la que cree que aparenta, la que re -
vela las acciones que realiza y la que muestran sus
intereses. Por su parte, la edad deseada refleja lo que
una persona aspira a ser, su autoconcepción ideal y
sus dimensiones son las mismas que la edad cognitiva,
comenzando por el condicional «me gustaría…». La
me dia de estos cuatro valores es lo que determina la
edad cognitiva y la edad deseada.

Por otra parte, se empleó la escala de Meuter y
otros (2003) para recoger la audacia. Para la ansiedad
tecnológica seguimos la propuesta de Niemelä (2007),
que identificó dos factores dentro de este constructo:
el primero denominado miedo a la tecnología y un se -
gundo que recogía la autoconfianza en el uso de la
tec nología. Estas tres variables fueron medidas me -
diante una escala Likert de siete puntos. Para analizar
si las variables vinculadas con las redes sociales están
relacionadas con las características de los individuos,
procedimos a realizar los test estadísticos adecuados.
Así, empleamos ANOVA de un factor en los casos en
que las variables a analizar fueran una categórica (ej.
tener o no un perfil en redes sociales) y otra en escala
(ej. edad cronológica); correlación de Pearson si las
dos variables eran escala; y correlación phi de Cramer
en el caso de dos variables dicotómicas. 

3. Análisis y resultados
El total de cuestionarios obtenidos fue de 474, que

fueron depurados eliminando aquellos no cumplimen-
tados correctamente. El número de encuestas validas
fue de 415. El estudio de las variables socio-demográ-
ficas de la muestra indicó que la proporción de muje-
res fue del 62,5%, la edad media fue de 63,6 años y el
57% de los encuestados estaba casado. El nivel de
estudios mayoritario de la muestra fue el de estudios se -

cundarios (54,2%), seguido de universitarios (36,1%); la
clase social era mayoritariamente clase media (80,2%)
y el 78,4% de la muestra estaba jubilado.

Respecto a las redes sociales, el 51,2% de los ma -
yores de la muestra había utilizado una red social, de
los cuales, el 77,6% tenían creado un perfil. El 44,1%
tenían perfil en una sola red, el 14,2% en dos y 5,1%
en tres. Esto explica que al sumar la utilización de redes
sociales, el resultado sea mayor a 100: el 93,1% usaba
Facebook, el 26,7% Twitter, el 6,7% Tuenti y un
22,7% usaba otras redes sociales. Las actividades más
frecuentes realizadas en las redes son: realizar comen-
tarios (64,6%), colgar fotografías (42.9%) y chatear
(35,5%). Estas actividades se realizaban, al me nos,
una vez al mes.

Los resultados (tabla 1) muestran que se cumple el
patrón encontrado por Barak (2009) en 18 países, nin-
guno hispano-hablante, (edad deseada<edad cogniti-
va<edad cronológica), con una mayor variación en las
respuestas de la edad deseada. La media de la edad
cognitiva y deseada es menor para las mujeres (48,66
y 39,04 años para ellas, 53,57 y 42,38 para ellos, res-
pectivamente), de forma estadísticamente significativa
(significación menor a 0.05 de la prueba t para la igual-
dad de medias en el caso de muestras independientes),
tal y como encuentran Eastman e Iyer (2005), y Wei
(2005).

Los resultados (tabla 2) no muestran apoyo a la
relación entre las características socio-demográficas
como el sexo, la clase social, el nivel de estudios o
estar jubilado o no, con la utilización de redes sociales.
La edad cronológica, sin embargo, sí está relacionada
con la utilización de redes y tener un perfil, de forma
que los mayores más jóvenes son los que las utilizan
más. 

Respecto a la edad cognitiva, solo el número de
redes utilizadas es significativo, mostrando que aque-
llos que se sienten más jóvenes emplean un mayor
número de redes sociales. Sin embargo, consideramos
que el valor de la edad cognitiva alcanza un significado
mayor cuando se compara con la edad que realmente
uno tiene. Por ello, siguiendo a Hong y otros (2013)
dividimos a los mayores en dos grupos, aquellos con
edad cognitiva igual a la cronológica (individuos que se
sienten de su edad) y aquellos con edad cognitiva
menor a la cronológica (individuos que se sienten más
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jóvenes). No se encontraron personas que se sintieran
mayores de la edad cronológica actual. Tener perfil en
una red social y utilizar un mayor número de redes
sociales está relacionado de forma estadísticamente
significativa con el hecho de sentirse más joven.

Para estudiar las otras tres características psicológi-
cas, procedimos a analizar el alpha de Cronbach. En
los tres casos, obtuvimos valores muy superiores al
mínimo exigido del 0.7: 0.907, 0.95 y 0.97 para ser
audaz, tener confianza en uno mismo y tener miedo a
enfrentarse con la tecnología, respectivamente, lo que
confirma la fiabilidad de las escalas empleadas.

Los mayores más audaces y aquellos que confían
más en sí mismos con relación a la tecnología, de for -
ma estadísticamente significativa, son los que usan las
redes sociales, crean perfiles y además están presentes
en más de una red. Sin embargo, aquellos mayores
con más miedo cuando usan la tecnología son los que
menos usan las redes sociales. 

4. Discusión y conclusiones
Los resultados nos permiten confirmar que nues-

tras dudas acerca del estereotipo de los mayores res-
pecto a la brecha digital son acertadas, como proponía -
mos en el objetivo principal de este trabajo. Si bien es
cierto que hemos encontrado diferencias entre los
mayores respecto a la edad cronológica, seguramente
por las implicaciones que pueda tener en otros aspectos
físicos y cognitivos, encontramos argumentos empíricos
para proponer que la nueva brecha digital está unida a
factores psicológicos lo que hemos denominado brecha
psico-digital. Sobre todo, si analizamos segmentos con-
cretos de la población, como son los mayores (Chua &
al., 1999). Si analizásemos todas las edades de la pobla-
ción española, podría tener más sentido las aportaciones
que realizan las variables socio-demográficas. 

En primer lugar, sobre el estereotipo de los mayo-
res, nuestros resultados confirman en la sociedad espa-

ñola los hallados por Mathur y otros (1998) y Schiff -
man y Sherman (1991) en Estados Unidos; Sudbury y
Simcock (2009b) en Reino Unido; o Hong y otros
(2013) en Hong-Kong, que encontraban una alta he -
terogeneidad entre los mayores. La imagen de los ma -
yores se basa en un prototipo obsoleto (Teuscher,
2009), proporcionada por la que tenían generaciones
anteriores sobre sus ascendientes. Los mayores se en -
cuentran más entre los adoptantes tardíos de una tec-
nología que en el segmento de pioneros (Chen &
Chan, 2014). Sin embargo, la heterogeneidad entre
mayores actuales proporciona diversos arquetipos,
muchos de ellos muy alejados del estereotipo inicial.

En segundo lugar, sobre la definición de la brecha
digital, nuestros resultados muestran que las variables
socio-demográficas no sirven para diferenciar entre los
mayores con relación a la utilización de las redes socia-
les. Como proponíamos, otras características inheren-
tes al individuo permiten identificar diferencias en el
empleo de las redes sociales. Hemos identificado que
el perfil de mayores usuarios son aquellos que se sien-
ten más jóvenes, experimentan menos miedo y se sien-
ten más confiados y tienen un mayor nivel de audacia.
Nuestros resultados agrupan y están en la línea de los
alcanzados de for ma parcial por otras investigaciones
en las dos últimas décadas. Por ejemplo, co mo resulta-
do del empleo de la edad cognitiva en el caso de los
mayores, Mathur y otros (1998) encuentran un grupo
que denominan mayores «new age», caracterizado
por que se perciben como más jóvenes –al menos diez
años menos que la edad cronológica– y que su com-
portamiento es similar, en muchos aspectos, al de per-
sonas más jóvenes. De hecho, tienen la convicción de
que la edad es un estado mental que poco tiene que
ver con la edad cronológica (Schiffman & Sher man,
1991). Según Barak y Gould (1985), es tos mayores
confían más en sí mismos y son más audaces. Además
tienen un comportamiento orientado al conocimiento,

ya que revelan que
han adquirido co -
nocimientos re cien -
temente (Teus cher,
2009). Sud bury &
Simcock (2009b)
identifican a los pio-
neros positivos co -
mo aque llos que tie-
nen menor edad
cronológica y cogni-
tiva, son los que rea-
lizan más activida-
des y relaciones so -
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ciales, están más presentes en In ternet y les importa
especialmente lo que otros piensan de ellos. 

A la vista de los resultados de estos estudios, cree-
mos que este segmento, aventurero, innovador, pione-
ro tecnológico y propenso a compartir con amigos, y
cuya diferencia entre edad cronológica y cognitiva es
mayor, parece el segmento más proclive a utilizar las
redes sociales. En nuestro caso, hemos identificado
que el 15,6% de nuestra muestra han usado redes
sociales, se sienten más jóvenes, son audaces, confían
en sí mismos cuando usan la tecnología y no tienen
miedo a utilizarla. El porcentaje de mayores que cum-
plen estos requisitos y tienen perfiles en las redes so -
ciales es de un 11,3%.

Desde un punto de vista práctico señalamos varias
implicaciones. En primer lugar, dado que una de las
principales barreras sigue siendo la ansiedad hacia la
tecnología, y esta resulta un estado, puede ser supera-
da con formación y experiencia de los mayores. Una
forma de abordarla es la que usan algunas compañías
que permiten la experimentación de los nuevos pro-
ductos a sus potenciales clientes (Gelbrich & Sattler,
2014), o como McAfee que propone su programa
«Online Safety for Silver Surfers», una iniciativa donde
sus empleados enseñan a las personas mayores de qué
manera navegar por Internet de forma segura prote-
giendo sus datos. En segundo lugar, es necesario fo -
mentar la seguridad en sí mismos con la tecnología,
que se vean capacitados para su empleo cotidiano. La
autoconfianza es un determinante de las motivaciones
y comportamientos de los individuos y reduce la ansie-
dad relacionada con usar una nueva tecnología (Zhao,
Matilla & Tao, 2008). Así, la Fundación Vodafone se -
ñala que algunos mayores declaran tener una fuerte
motivación por aprender a desenvolverse en las redes
sociales. En tercer lugar, es necesario promover las
ventajas de las redes sociales para los mayores, como
un medio de comunicación y participación social. Así,
el Ministerio de Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad
y el Imserso están reforzando su presencia en redes
sociales mediante la implantación de tecnologías Web
2.0 que facilitan la participación de los mayores a tra-
vés de estas herramientas.

Para finalizar, queremos resaltar que la muestra
empleada en este trabajo proviene del Aula de la Ex -
periencia, lo que puede influir en el sesgo de esta
muestra. No obstante, encontramos diferencias en el
comportamiento de los mayores respecto a las redes
sociales. La elección de esta población de mayores
universitarios puede justificarse por su uso en trabajos
anteriores en relación al uso de las TIC (Martínez,
Cabecinhas & Loscertales, 2011). Ampliar la muestra

a otros contextos incrementaría la heterogeneidad de
los individuos, lo que refuerza las conclusiones pro-
puestas. 
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RESUMEN
Las posibilidades que ofrecen las tecnologías son muchas, sin embargo, las personas mayores son a menudo incapaces de disfrutar
de ellas plenamente, sintiéndose desanimadas o intimidadas por estos nuevos dispositivos. Esto les lleva a un progresivo aislamien-
to en una sociedad donde es esencial conocer las distintas formas de comunicación a través de Internet y las TIC. En este trabajo
presentamos un estudio realizado durante el proyecto Nacodeal, cuyo objetivo es ofrecer una solución tecnológica para propor-
cionar autonomía y una mejor calidad de vida para las personas mayores durante sus actividades diarias mediante la integración
de las TIC. Para lograr este objetivo se ha desarrollado tecnología puntera en realidad aumentada (RA), así como servicios de
Internet e interfaces para dispositivos móviles especialmente diseñados para personas mayores. Estas tecnologías emplean la infra-
estructura presente en la mayoría de casas y centros de cuidados de mayores. Presentamos un prototipo de sistema compuesto
por una tableta y un dispositivo de RA portátil, así como el análisis del impacto social en la interacción con usuarios y la valoración
de la aceptación y usabilidad. Esta evaluación se llevó a cabo a través de grupos focales y pruebas piloto individuales con 48 par-
ticipantes: ancianos, cuidadores y expertos. Sus comentarios concluyen que existen fuertes beneficios e intereses por parte de las
personas mayores en las TIC asistenciales basadas en RA, especialmente en los aspectos relacionados con la comunicación y
autonomía.

ABSTRACT 
Modern technology offers many facilities, but elderly people are often unable to enjoy them fully because they feel discouraged
or intimidated by modern devices, and thus become progressively isolated in a society where Internet communication and ICT
knowledge are essential. In this paper we present a study performed during the Nacodeal Project, which aims to offer a techno-
logical solution that may improve elderly people’s every day autonomy and life quality through the integration of ICTs. In order
to achieve this goal, state-of-art Augmented Reality technology was developed along with carefully designed Internet services and
interfaces for mobile devices. Such technology only requires the infrastructure which already exists in most residences and health-
care centres. We present the design of a prototypical system consisting of a tablet and a wearable AR system, and the evaluation
of its impact on the social interaction of its users as well its acceptance and usability. This evaluation was performed, through
focus groups and individual pilot tests, on 48 participants that included elderly people, caregivers and experts. Their feedback
leads us to the conclusion that there are significant benefits to be gained and much interest among the elderly in assistive AR-based
ICTs, particularly in relation to the communication and autonomy that they may provide.

PALABRAS CLAVE | KEYWORDS
Vida asistida, realidad aumentada, TIC, alfabetización mediática, estimulación cognitiva, personas mayores, aprendizaje.
Assisted living, augmented reality, ICT, media literacy, cognitive stimulation, elderly people, learning.
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1. Introducción
Hoy en día, todo el mundo está de acuerdo en que

vivimos en una sociedad que está en constante evolu-
ción y que, de forma incremental, se ha vuelto depen-
diente del uso de las nuevas tecnologías para alimentar
dicho cambio. Este constante cambio afecta a los
miembros de la sociedad, dado que implica un coste de
adaptación a todos estos nuevos hábitos y prácticas
(tiempo, esfuerzo, etc.). De muchas formas, tanto el
ritmo de crecimiento, como la amplitud de este cambio,
han dado lugar a un aumento en la brecha entre los
miembros de la sociedad con dificultades para adap-
tarse. Los ciudadanos de 65 años o más, las personas
mayores, sufren debido a las limitaciones añadidas
dadas por el proceso del envejecimiento. La visión
estereotipada relacionando la edad con la resistencia
al cambio y a la incapacidad para aprender nuevas
estrategias va en detrimento de su integración y calidad
de vida en una creciente sociedad digital. Esto plantea
un serio problema social, que se intensifica por la ten-
dencia del marketing a una audiencia joven (Cutler,
2007) o que se enfoca en usuarios con experiencia
técnica (Prensky, 2001), y se agrava más por el incre-
mento del aislamiento social que viene dado por la
edad.

De acuerdo con el informe de 2014 de Eurostat
(European Commision, 2014) el número de personas
mayores en la Unión Europea ya constituye el 18,2%
de la población actual, y se espera que se incremente
al 31,3% en 20 años. Particularmente, Italia es el país
europeo más afectado por este asunto: aproximada-
mente 250.000 italianos están afectados por la enfer-
medad del Alzheimer y una cantidad comparable con
demencia (Chiatti, 2013), lo que remarca la necesidad
de asistencia continuada por los cuidadores y por dis-
positivos TIC con este tipo de pacientes.

En contra de algunas creencias comunes, las per-
sonas mayores son conscientes de la importancia y de
los beneficios de las TIC, independientemente de su
género, o de su nivel de estudios, como lo demuestran
los estudios de Agudo, Fombona y Pascual (2013:
131-142). Se observó que las TIC se utilizan princi-
palmente con el fin de socializar y como entreteni-
miento tales como contactar con amigos y miembros
de la familia, o para crear contenidos multimedia (Agu -
do, Pascual & Fombona, 2012). Particularmente, las
personas mayores tienen una buena aceptación hacia
las aplicaciones multimedia, tales como videoconfe-
rencias y vídeos on-line para complementar sus activi-
dades diarias.

Una forma novedosa de proporcionar contenidos
multimedia e interactivos de tecnología asistencial es la

realidad aumentada (RA). Esta aproximación consiste
en la superposición de animaciones o imágenes de una
forma realista, sobre una imagen capturada por una
cámara digital. Esta tecnología ha sido reconocida por
investigadores educativos como una herramienta inte-
ractiva muy potente (Wu, Lee, Chang & Liang, 2013)
para tareas como la visualización de estructuras com-
plejas (Arvanitis, Petrou & al., 2009), juegos educacio-
nales (Rosenbaum, Klopfer & Perry, 2007), y aprendi-
zaje basado en el diseño (Bower, Howe, McCredie,
Robinson & Grover, 2014), produciendo un incre-
mento en la motivación de los estudiantes. Normal -
mente, este contenido se proporciona a través de or -
denadores, tabletas o teléfonos móviles, y esta funcio-
nalidad fue incorporada en algunos sistemas de asis-
tencia (Avilés, Villanueva, García-Macías & Palafox,
2009). Todavía, la aceptación de estas tecnologías, tal
y como indican Hernández-Encuentra, Pousada y Gó -
mez-Zuñiga (2009: 226-245), no es un simple asun to
de usabilidad o diseño: estas no deben ser solo herra-
mientas para reemplazar lo que se ha perdido, más
bien deben ser herramientas para el desarrollo perso-
nal.

Una importante observación de su trabajo es: «Se
llega a la conclusión de que la adaptación de las TIC
a las personas mayores puede ser necesaria, pero eso
no significa que sea una condición suficiente que ase-
gure que ellos vayan a utilizar la tecnología. El dispo-
sitivo tiene que ser personalizable, modular y escala-
ble, especialmente para la población de personas
mayores en la cual la variación entre los individuos se
incrementa».

Por consiguiente, esta flexibilidad hacia las necesi-
dades individuales en las personas mayores es una
parte esencial del diseño de las nuevas tecnologías.

Los ordenadores y tabletas requieren de la cons-
tante interacción y manipulación, lo cual puede ser
inadecuado en lo que se refiere a proporcionar conte-
nido a personas mayores (Kurz, Fedosov & al., 2014;
Almeida, Orduña, & al., 2013). El proyecto Sixty -
Sense (Mistry & Maes, 2009) muestra que las pistas
visuales realistas pueden ser añadidas en el entorno
del usuario utilizando RA y un conjunto de cámara y
picopoyector portátil, siendo prometedora esta aproxi-
mación para interactuar con el usuario. Los avances
en RA y en los métodos de mapeado y localización si -
multánea (SLAM) (Henry, Krainin & al., 2012; Engel,
Schöps & Cremers, 2014) eliminan la necesidad de
introducir marcadores de RA y de adaptar el entorno
para su uso.

La razón de ser del proyecto «Nacodeal» (Natural
Communication Device for Assisted Living) es la de
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desarrollar un nuevo
tipo de sistema asis-
tencial para personas
mayores, que preten-
de incrementar la
integración social a
través de las TIC. Se
proporciona un servi-
cio de guiado y co -
municación usando
dos dispositivos. El
primero es una ta -
bleta que incorpora un software especialmente desa-
rrollado para las necesidades y requisitos de los usua-
rios finales, personalizable y accesible para diferentes
categorías de usuarios. La segunda es un nuevo tipo de
tecnología de realidad aumentada (Saracchini & Ort -
ega, 2014): un dispositivo portátil con picoproyector y
cámara incorporada que localiza la posición y orienta-
ción del usuario utilizando un mapa 3D del en torno,
proyectando información de forma realista (fi gura 1). 

Usando esta tecnología, es posible crear guías ami-
gables, de modo que sus usuarios sean capaces de rea-
lizar sus actividades diarias y acceder a servicios en línea
que son relevantes para ellos. Para satisfacer es tas con-
diciones se han establecido los siguientes requisitos:

• El sistema tiene que determinar en tiempo real
la localización del usuario y la orientación del disposi-
tivo de RA, mostrando contenido de forma autónoma.

• Debe ser viable para centros de cuidado y resi-
dencias sin necesitar de complejas infraestructuras ni
costosos equipos.

• El usuario interactuará con el sistema a través de
un interfaz móvil (tableta), adaptada para su nivel cog-
nitivo.

• Debe ser una herramienta puente entre las TIC,
el usuario final y sus familiares y cuidadores sin cam-
biar su rutina ni reducir su movilidad.

• Debe introducir los menos cambios posibles en

el entorno, no requiriendo elementos como marcado-
res de RA. 

Estos requisitos no pueden obtenerse me diante
triangulación con wifi o RFID, puesto que estos no
proporcionan una posición y orientación precisa a un
dispositivo portátil, además la infraestructura requerida
en este caso es compleja y costosa para la mayoría de
la gente.

• La aproximación de Visual SLAM/RA puede cu -
brir estos requisitos utilizando componentes como
cámaras web y ordenadores.

Para poder evaluar la eficacia del sistema propues-
to, se ha realizado un estudio con personas mayores
voluntarias, cuidadores y especialistas de centros de
cuidado de Italia, con el objetivo de determinar los be -
neficios en las interacciones sociales, así como las ca -
racterísticas deseables en cuanto a contenido, funcio-
nalidad y usabilidad. La siguiente sección ofrecerá una
visión general del sistema de asistencia y de sus deta-
lles en el proceso de validación.

2. Diseño y metodología de validación
2.1. El sistema de asistencia

El sistema de asistencia se diseñó de forma que uti-
lice los recursos disponibles en la mayoría de hogares
y espacios públicos: un punto de acceso a Internet ina-
lámbrico. Sus componentes se separan en dos grupos

principales:
la infraes-
tructura re -
mota, que
es un servi-
cio basado
en web que
gestiona el
con ten ido
que muestra
el sistema, y
la infraes-
tructura lo -
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Figura 1. RA convencional (izquierda), la información se visualiza a través de una pantalla. Realidad aumen-
tada en el sitio (derecha), la información se proyecta y observa en el entorno.

Figura 2. Diseño del Sistema de Asistencia experimental.
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cal, que es el equipamiento instalado en el centro de
salud o en el hogar, junto con los dispositivos de inter-
faz que interactúan con el usuario final (figura 2).

El diseño del sistema tiene en consideración a dos
actores principales: el creador de contenidos y el usua-
rio final. El creador de contenidos es responsable de la
creación y programación del contenido multimedia
que debe ser mostrado por el sistema de asistencia.
Esta persona (o grupo de personas) puede ser un cui-
dador, médico, familiar o especialista en comporta-
miento, e interactúa con el sistema mediante una inter-
faz web accesible a través de un ordenador o teléfono
inteligente. El usuario final es la persona mayor, a la
que se le proporciona el contenido a través de la table-
ta y del dispositivo portátil de RA, denominado DC -
PAR (dispositivo con picoproyector para realidad au -
mentada) (figura 3).

Un concepto clave de este diseño es
que ninguno de los dos actores necesita
más conocimientos que los que requiere
el uso de otros aparatos comúnmente
presentes en el hogar. El creador de
contenido debe saber cómo navegar en
una página web normal, cómo crear o
editar fotografías digitales, presentacio-
nes y películas, o al menos, cómo
reproducir contenido ya existente. El
usuario final sólo necesita tener conoci-
mientos básicos sobre cómo utilizar las características
de una tableta y no se le exigen conocimientos técni-
cos para ser capaz de recibir contenido mediante RA.
Además, debido a las capacidades inalámbricas de los
dispositivos, el usuario no debe permanecer en un
lugar fijo como requeriría un ordenador de sobremesa.
Esto le permite llevar a cabo su rutina diaria con una
mínima interferencia.

• Interfaz web y base de datos. El objetivo princi-
pal de la interfaz web es facilitar a los creadores de
contenidos autorizados la inclusión de contenido mul-
timedia, así como determinar dónde y bajo qué condi-
ciones debería mostrarse contenido de RA. Esta infor-
mación se guardará en una base de datos remota, a la
que accederán los componentes de la infraestructura
local. Algunos posibles servicios que se pueden ofrecer
son: agenda personal y calendario; mensajería, llama-
das de voz sobre IP y conversaciones en línea; prensa
y revistas; ejercicios de memoria e información sobre
terapias; vídeos educativos relacionados con temas de
interés (cocina, manualidades, etc.); mapas, con ad -
vertencias de posibles peligros; contenido generado
por familiares: vídeos, fotografías o música.

Los creadores de contenidos pueden personalizar

los servicios según las necesidades y hábitos del usua-
rio. Además, cada área, con los servicios relacionados
que ofrece, ha sido diseñada en base a los requisitos
de usuarios recogidos de un análisis específico de los
contenidos (De-Beni, 2009; De-Beni & Carretti,
2010).

• PC de RA. El PC de realidad aumentada es un
servidor dedicado, conectado a un punto de conexión
inalámbrica. Actúa como el centro de procesado del
sistema, y no está limitado por el peso, el consumo
energético o la ergonomía que afecta a los dispositivos
portátiles. El PC de RA distribuye de forma automática
contenido de vídeo y audio que se transmite en tiempo
real a la tableta y al DCPAR, monitorizando la base de
datos a intervalos de tiempo determinados para reco-
ger los cambios en la planificación programada.

También es responsable de la ejecución de los algorit-
mos de realidad aumentada, reconocimiento del en -
torno y determinación de la orientación del DCPAR
mediante el procesado de los datos transmitidos por su
cámara. Otros servicios como reconocimiento facial o
análisis de comportamiento pueden incluirse como
actualizaciones del software, evitando así cambios en
el hardware. Este componente está diseñado para que
funcione de forma altamente automatizada, y comien-
za a mostrar contenido tras ser encendido igual que
cualquier otro electrodoméstico. En entornos con múl-
tiples usuarios finales, como centros de cuidado, el sis-
tema debe ser gestionado por un operador, como un
enfermero o gerontólogo.

• Tableta. Se trata de una tableta comercial en la
que se ha instalado software intuitivo con un sistema
de asistencia a la orientación, construido siguiendo los
criterios de terapia de orientación en la realidad, con
el fin de ayudar a personas con problemas cognitivos.
La terapia permite la estimulación de los usuarios a lo
largo del día mediante un flujo continuo de informa-
ción relacionada con sus datos personales, tiempo y
espacio. Facilita la construcción de representaciones
cognitivas coherentes a los mayores, permitiendo una

Figura 3. Dispositivos interfaz: la tableta (izquierda) y el prototipo DCPAR (derecha).
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mejor comprensión del contexto que les rodea y el
papel que tienen en él (Essay UK, 2006). La interfaz
del software trata de simplificar la navegación del
usuario dentro de los servicios y aplicaciones, así como
estimular de manera continua su memoria. La tableta
contiene cuatro aplicaciones principales: calendario,
conversación, juegos y entretenimiento. Cada campo
representa un servicio dedicado, que promueve la ac -
tividad cerebral de la persona durante su uso y ayuda
a recordar citas y tareas pendientes del día a día.

• DCPAR. El prototipo es un dispositivo portátil
que contiene una cámara integrada, un picoproyector
y un transmisor, contenidos en una carcasa de 10x
14x3 cm, con una cinta que se coloca alrededor del
cuello. Aunque se trata de un hardware especializado,
se utilizaron componentes de bajo coste con el objeti-
vo de hacerlo asequible. Actúa como un dispositivo de
entrada y salida de vídeo, transmitiendo el entorno que
visualiza la cámara, que procesa el PC de AR, y pro-
yectando la imagen que genera este. Esto permite que
se muestren avisos multimedia asociados a un lugar, de
forma automática. Por ejemplo, cuando el usuario se
acerca a un fogón, proyecta un aviso acerca del riesgo
potencial. Se puede programar un contenido más inte-
ractivo, por ejemplo una flecha a modo de guía que se
ajusta en tiempo real dependiendo de la posición del
usuario.

• Instalación. El punto de acceso inalámbrico y el
PC de AR utilizan la red disponible en el lugar de ins-
talación, y se colocan en una posición con buena co -
bertura inalámbrica. Para que los algoritmos de reco-
nocimiento y localización de realidad aumentada fun-
cionen correctamente, se debe preparar previamente
un mapa 3D del entorno. Este paso se lleva a cabo uti-
lizando un software especializado (Saracchini &
Ortega, 2014) que se ejecuta en un ordenador portátil
conectado a un sensor de profundidad, como Micros -
oft Kinect, que escanea los puntos de interés. El mapa
3D generado
se guarda en
la base de
datos, donde
el creador de
c o n t e n i d o
puede confi-
gurar la pro-
g r a m a c i ó n
de RA de
acuerdo a las
necesidades
del usuario.
El procedi-

miento de escaneado se realiza en no más de dos
horas, dependiendo del tamaño de la zona escaneada.
Una vez completado, el sistema de asistencia está pre-
parado para ser utilizado. Cualquier cambio significa-
tivo en el entorno, como pintar las paredes, mover o
cambiar muebles, puede requerir un nuevo escanea-
do, ya que el sistema de localización se basa en refe-
rencias visuales.

2.2. Validación con usuarios
Con el fin de evaluar adecuadamente el diseño

propuesto es necesario analizar su utilización con per-
sonas mayores, determinando los fallos y las deficien-
cias con respecto a sus necesidades, y estableciendo
los beneficios concretos que aporta a su rutina. Sobre
todo, en este contexto, una de las contribuciones clave
que debe ser analizada es la reducción del aislamiento
social, así como las mejoras en socialización, integra-
ción e interacción con personas mayores afectadas por
pérdidas temporales de memoria. Teniendo en cuenta
estos factores, las pruebas se han llevado a cabo en
sesiones de grupo y con individuos piloto, en casas de
cuidado de mayores y centros de salud localizados en
la provincia de Ancona (Italia).

La fase de validación del sistema con usuarios se
ha dividido en dos fases: un grupo focal que incluye
personas mayores, cuidadores y expertos (fase 1 de las
pruebas de rendimiento) y sesiones con individuos
piloto en escenarios reales (fase 2 de las pruebas de
rendimiento).

La primera parte de las pruebas –sesiones de gru -
po– trata de entender el punto de vista de las personas
mayores acerca de los dos componentes del sistema de
asistencia a través de un grupo focal en cada una de
las instalaciones, con el objetivo de ayudar a los mayo-
res a acercarse a esta nueva tecnología, y de facilitar su
comprensión de los servicios y aplicaciones que inclu-
ye. Las sesiones permiten explicar las funciones y ca -
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racterísticas de los dis -
positivos y recoger una
primera opinión. Se invi-
tó a un grupo de exper-
tos para que evaluaran
los dispositivos y su inte-
racción con las personas
mayores. Co mo herra-
mienta preventiva no
mé dica, el sistema no es -
tá destinado a pa cientes
que padecen problemas
cognitivos serios, es más,
la escala Clinical De -
mentia Rating (CDR)
(Herndon, 2006) se uti-
lizó como referencia du -
rante el proceso de selección de los participantes. Las
pruebas estaban destinadas a personas de escala CDR
0 a CDR1 (tabla 1).

Junto con los grupos focales, los expertos evalua-
ron el impacto de los dispositivos en la interacción
social, y de qué manera ofrecía autonomía, bienestar y
felicidad cada una de las aplicaciones individuales del
sistema. También valoraron cuál de las aplicaciones
era la preferida por los usuarios finales, y cómo el uso
de las redes sociales genera nuevos intereses en perso-
nas mayores. Finalmente, se valoraron otros aspectos,
como la usabilidad de la tableta y las funcionalidades
deseables a incluir en el DCPAR. El primer grupo focal
se estableció en Chiaravalle, en la residencia de ancia-
nos «La Ginestra», con un total de 12 participantes en -
tre personas mayores, cuidadores y expertos. Siete
voluntarios participaron como pilotos y dos como ob -
servadores. El equipo de expertos estaba compuesto
por el coordinador del asilo, un experto en Alzheimer
y un operador responsable de actividades recreativas.

El segundo grupo estaba en Jesi, en la residencia
de ancianos «Victor Emanuele II». Este grupo estaba
compuesto por un grupo mayor de participantes, aun-
que la mayoría de ellos eran simples observadores
(cuatro pilotos y ocho observadores). Los dispositivos
y su uso fueron evaluados por el coordinador del asilo,
un miembro de la Asociación Alzheimer Marche, un
operador social de salud, dos operadores responsables
de actividades recreativas, y un familiar de una de las
personas mayores.

El tercer grupo focal estaba situado en Falconara
Marittima en el centro de cuidados «Visintini», dedica-
do a pacientes que sufren de Alzheimer y demencia
senil. Este grupo estaba enfocado a evaluar la interac-
ción de personas mayores con problemas cognitivos

más severos, y era significativamente menor que los
grupos previos. El grupo recibía el soporte del coordi-
nador del centro de día, un psicólogo especializado en
deficiencias cognitivas, y un voluntario del centro.

La segunda sesión de pruebas involucró a 13 pilo-
tos: diez mujeres y tres hombres con una media de
edad de 80,3 años. Su perfil físico y cognitivo era
variado: seis de ellos en sillas de ruedas debido al dolor
físico o a enfermedades; dos con problemas cognitivos
leves (CDR 0,5 y 1), y cinco en buen estado de salud
física y mental. Todos los participantes vivían en las
instalaciones de las pruebas excepto tres de ellos: uno
vivía en su propia casa y dos pasaban el día en el cen-
tro pero volvían por la noche a la casa de sus familiares
(tablas 2 y 3).

3. Resultados
3.1. Reacción de los usuarios finales

De las personas mayores involucradas en los pilo-
tos individuales, el 30,8% se encontraron completa-
mente a gusto durante las pruebas, y el 30,8% suficien-
temente a gusto, lo que supone un 61,6% de opiniones
positivas. El resto de la población (30,4%) se sentía
incómoda, aunque ninguno rechazó completamente el
dispositivo. Esta reacción se consideró normal para
este grupo objetivo dada su falta de familiaridad y cier-
to grado de resistencia hacia su utilización (gráfico 1).

Las opiniones recogidas después de las pruebas
con la tableta fueron mayoritariamente positivas y casi
todos los mayores entrevistados experimentaron ini-
cialmente vergüenza e inseguridad, seguido de un sen-
timiento de curiosidad y entusiasmo. Los mayores con-
sideraron que la tableta es «una buena herramienta
para mantenerse en contacto con la familia y los ami-
gos» con un «acceso sencillo» capaz de promover su
«bienestar y la idea de no sentirse solo…». Muchos de
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ellos, tras la resistencia inicial y el miedo a la novedad,
aprendieron a manejar la tableta y el DCPAR con sol-
tura. Una vez entendidas sus funcionalidades, mostra-
ron entusiasmo y voluntad de aprender mucho más
acerca de las funciones incluidas. Esta participación
progresiva dio paso a una colaboración positiva, pero
también produjo dos problemas críticos: el problema
de la dependencia del dispositivo y el manejo de las
reacciones negativas de los mayores y la decepción
después de finalizar las pruebas. Los expertos confir-
maron que el problema de la «adicción» es normal en
este grupo objetivo, gente normalmente solitaria con
pocas posibilidades de interacción social, o que vive
una vida monótona con pocos estímulos cognitivos,
por lo que aprecian cualquier forma de implicación
que ejercite su memoria.

•Tableta. Según los resultados de la encuesta, los
mayores escogieron como servicios favoritos la galería
de fotos (46,2%), seguido del vídeo y TV (23,1%). Se
obtuvo un porcentaje similar
(15,4%) para las llamadas y mensa-
jería, así como el reproductor de
música. Los participantes mostra-
ron poco interés por otras aplica-
ciones. En realidad, se centraban
sobre todo en el contenido relacio-
nado con familiares y amigos. Con -
 cretamente, los participantes con
problemas cognitivos considera-
ban que la agenda es demasiado
difícil de utilizar.

Los participantes querían mejorar el álbum de fo -
tos y las aplicaciones de música, especialmente en lo
referente al volumen de la música (problemas de oído)
y el tamaño de la imagen (problemas de visión). Tam -
bién manifestaron el deseo de disponer de más conte-
nido multimedia de su época, así como de una interfaz
más intuitiva (gráfico 2).

• DCPAR. En general, sentían que el DCPAR es
voluminoso y pesado, y a veces tenían dificultades pa -
ra comprender adecuadamente su utilización. Aun así,
la mayoría de ellos fueron capaces de utilizar la tableta
y las funcionalidades de RA con un alto grado de auto-
nomía. En cuanto a su funcionalidad, los usuarios se

mostraron muy satisfechos con la capacidad de
proyectar imágenes y películas de parientes, o de
temas de interés como deportes o religión. La
capacidad de respuesta del aparato se consideró
adecuada, adaptando adecuadamente la imagen
proyectada a la geometría del entorno. Las fun-
cionalidades que más esperaban del DCPAR
son la visualización activa de contenido produ-

cido por familiares y su uso como agenda, en contraste
con las dificultades encontradas en la tableta (gráfico
3).

Se encontró un problema significativo relativo a la
ergonomía del aparato: debido a la postura del usuario
y la inclinación del picoproyector, la calidad de la pro-
yección de la imagen era inferior a la esperada. Ade -
más, se consideraba incómodo debido a que se lleva
alrededor del cuello, pudiendo aumentar los proble-
mas causados por la artrosis, comúnmente presente en
personas de avanzada edad.

3.2. Reacción de los cuidadores
Los cuidadores consideran que el sistema de asis-

tencia es una buena herramienta de apoyo, pero aún
es demasiado complicada para ser utilizada de forma
independiente por una persona mayor, especialmente
si esa persona tiene algún problema físico o cognitivo.
Esta opinión se vio reforzada por los sujetos de prueba

y sus familias, que sugirieron mejoras en ciertos deta-
lles de la interfaz de usuario, como el «tamaño del te -
clado» y una participación completa de los cuidadores,
«quienes deben realizar un papel central durante el
acercamiento de los mayores y su entrenamiento con
la nueva tecnología». También indicaron la adición de
ejercicios que promuevan la asociación entre lugares e
imágenes como medio para estimular la percepción
espacial dentro de los entornos –instalaciones o en el
hogar– e introducir la posibilidad de realizar videolla-
madas con amigos y familiares.

En opinión de los cuidadores, el uso del sistema
propuesto puede cambiar dependiendo del entorno

Gráfico 1. Grado de aceptación de los aparatos en los grupos focales.

Gráfico 2. Servicios preferidos de entre los proporcionados por la tableta.
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en el que se utiliza. En la casa de la persona mayor es
útil para memorizar citas y eventos, como sistema de
alerta contra obstáculos, como recordatorio para la
adecuada toma de medicamentos, como sistema tele-
fónico con su propia red social, y como medio para
estimular la memoria a corto plazo y los intereses del
usuario. En un centro de cuidado el sistema es impor-
tante para mejorar la relación entre usuarios al usarlo
como dispositivo de entretenimiento, para recordar la
planificación diaria con la hora y las actividades, y tam-
bién puede facilitar la identificación de los objetos que
se encuentran en el lugar mediante la asociación del
nombre proyectado mediante RA.

Los cuidadores observaron cómo los usuarios y las
personas mayores cercanas aprecian las imágenes del
DCPAR. También se planteó su uso como herramien-
ta para estimular la movilidad de los mayores: los suje-
tos de pruebas se sentían empujados a investigar las
habitaciones del lugar, caminando mucho durante las
pruebas piloto. Su dificultad de uso para personas con
problemas físicos (por ejemplo, mayores en silla de
ruedas) debido al ángulo de visión, y la dificultad de
llevarlo durante tiempo prolongado se identificaron
co mo puntos débiles del sistema. Además se sugirió re -
currir a la ayuda de los cuidadores o familiares para
gestionar las citas y los datos personales del usuario en
la base de datos en línea.

Finalmente, los cuidadores identificaron que la
mejor forma de fomentar el uso de los aparatos TIC es
a través de un acercamiento gradual con ayuda cons-
tante de un «entrenador» (por ejemplo, un cuidador o
familiar) durante los primeros pasos. Este acercamien-
to a una nueva tecnología requiere de la participación
de personas del círculo próximo al usuario, ya que son
mucho más cooperativos con ellos que con extraños.
Otra forma de poner a los mayores en contacto con el
sistema podría ser a través de acciones recreativas,
como un juego educativo.

Los expertos que participaron en la validación del

sistema consideran fundamental
que los mayores estén involucra-
dos desde las primeras fases, con
el objetivo de evitar su tendencia
a aislarse. Puede representar una
herramienta excelente para los
mayores con casos de demencia,
ayudando a la terapia no farma-
cológica, aunque en este caso el
usuario necesitará el apoyo de
un operador.

4. Conclusiones
El análisis de las necesidades de los usuarios y su

grado de aceptación de la solución tecnológica pro-
puesta han puesto de manifiesto lo importante que es
para las personas mayores mantenerse en contacto
con otras personas, con el objetivo de estimular positi-
vamente sus funciones cognitivas y evitar el aislamien-
to social. El componente relacional se ha tenido en
cuenta cuidadosamente durante la fase de validación
del prototipo a fin de comprender el valor real de la
tecnología probada y su capacidad para influenciar el
mercado de forma efectiva.

Los resultados muestran que la mayoría de las per-
sonas mayores quieren participar en el proceso digital,
pero con atención especial a sus conocimientos pre-
vios y experiencia, lo que requiere un profundo respe-
to hacia sus tiempos de aprendizaje. La mayoría de las
dificultades encontradas están relacionadas con el di -
seño de la interfaz y el nivel de usabilidad con respecto
a sus capacidades cognitivas específicas, no con el ni -
vel de interés o de comprensión de las personas mayo-
res hacia el TIC. Esto refuerza la noción de que «estas
generaciones de mayores tienen necesidad y anhelo
de aprender y ven este momento de su vida, el ade-
cuado para hacerlo acercándose a las TIC» (Agu do &
al., 2012).

La realidad aumentada juega un papel importante
en el sistema de asistencia, ya que ofrece detección
automática del contexto y una introducción realista de
información en el entorno. En contraste con la tableta,
el sistema es capaz de interactuar con el usuario de
manera autónoma, ofreciendo el concepto de «asis-
tente personal», que acompaña al usuario ayudándolo
en sus tareas en lugar de desviarlo de su rutina normal
cuando quiere disfrutar de los beneficios de las TIC.
Esta característica mejora potencialmente su movili-
dad, y la información que se pone al servicio de los
mayores que sufren de pérdidas temporales de memo-
ria se convierte en un valor añadido –o mejor, «au -
mentado»– que se expresa en el canal más accesible

Gráfico 3. Frecuencia de las funcionalidades solicitadas por los usuarios de DCPAR.



para el grupo objetivo: la asociación entre experiencia
e imagen. El emparejamiento de imágenes y mensajes
auditivos o escritos, de acuerdo a expertos en neurop-
sicología cognitiva, promueve y estimula la actividad
cerebral y ayuda a las personas mayores a mantener
en buen estado su memoria, durante tanto tiempo co -
mo sea posible (Essay UK, 2006; Mazzucchi, 2008).
El análisis realizado en este estudio ha producido
información que resulta valiosa de cara al diseño de un
aparato de RA para personas mayores. Como se reco-
ge de los usuarios y expertos involucrados, el prototipo
era demasiado voluminoso y pesado. El aparato debe-
ría utilizar un diseño más ergonómico, y debería pre-
sentar dificultades mínimas para proyectar una imagen
en el campo de visión, si se espera que se utilice de
forma continua e integrada de forma constante en la
vida del usuario. Para conseguir esta meta debería rea-
lizarse una investigación más a fondo sobre la miniatu-
rización y ergonomía enfocada a dispositivos electróni-
cos portátiles.

Se necesitan más pruebas con personas mayores
que vivan solas. Sus necesidades y puntos de vista po -
drían diferir considerablemente de las de otros mayo-
res que están en constante contacto con cuidadores, y
nuestro sondeo no cubre este aspecto. En este mo -
mento estamos realizando estudios con voluntarios en
esas condiciones, con el fin de medir el grado de im -
pacto que puede suponer el sistema propuesto.

Se puede concluir que la solución tecnológica pro-
puesta supone un avance hacia la introducción de per-
sonas mayores a las TIC, con un impacto potencial-
mente beneficioso en sus vidas. La tableta y el DCPAR
tienen potencial para promover la interacción social y
estimular de forma virtual el proceso cognitivo, mejo-
rando su autosuficiencia y calidad de vida. El sistema
rechaza convertirse en una simple herramienta para
compensar carencias o delegar funciones, un efecto de
las TIC que las personas mayores consideran como no
deseado (Hernández-Encuentra & al., 2009). En cam-
bio, esta tecnología tiene el potencial de complementar
el proceso de crecimiento personal en esta etapa de la
vida, proporcionando acceso a contenido educativo y
recreativo y permitiendo que los mayores eviten los
efectos del aislamiento social al mantenerlos en contac-
to con familiares, amigos y la sociedad. En investigacio-
nes futuras se estudiarán mejoras a esta tecnología, con
el objetivo de conseguir los siguientes fines:

• Garantizar a personas mayores que viven solas
la posibilidad de mantenerse en contacto con sus ami-
gos y familia.

• Promover la autonomía de los mayores a través
de contenidos educativos y asistencia.

• Aumentar la sensación de seguridad y serenidad
mediante la posibilidad de implementar en el sistema
un centro de atención dedicado que pueda proporcio-
nar asistencia rápida.

Con las personas mayores «aumentadas» se ha
generado la expectativa de que las tecnologías de RA
integradas en dispositivos móviles convertirán su con-
tacto con TIC y herramientas digitales en una expe-
riencia más natural y placentera. El progreso en tecno-
logías de visualización y dispositivos portátiles, como
las Google Glass recientemente desarrolladas y los
relojes inteligentes, potencian la idea de que las TIC
tienen el potencial de llegar a todos los miembros de la
sociedad sin importar su edad o género.
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RESUMEN
Las personas mayores son grandes consumidores de los medios, especialmente la televisión (TV), donde el spot convencional se
combina con formatos publicitarios introducidos en el programa que no rompen su continuidad: la publicidad no convencional
(PNC). El objetivo de este trabajo es analizar cómo los adultos mayores, en comparación con los jóvenes, atienden y procesan
la información que aparece simultáneamente en la pantalla (programa y publicidad). Participan en el estudio 30 adultos mayores
y 30 jóvenes. Se analiza, con la tecnología del «eye tracker», la atención dispensada a la pantalla de TV (en términos de captura
atencional, «heat maps» y fijaciones oculares) mientras aparece PNC. También se analizan el reconocimiento de los contenidos,
la reactancia psicológica ante la PNC y el comportamiento de zapping. Los resultados muestran que la atención de los adultos
no difiere de la de los jóvenes y depende del contenido integrado. El reconocimiento de los adultos es inferior al de los jóvenes
cuando la PNC tiene un nivel de intrusión elevado y medio. Su reactancia psicológica es inferior a la de los jóvenes, pero ambos
grupos tienen el mismo comportamiento de fidelización al programa televisivo. La conclusión es que el envejecimiento no afecta
tanto a la atención dispensada a los contenidos integrados como a las habilidades del procesamiento de la información.

ABSTRACT 
Elderly people are major consumers of the media, especially of television, which combines conventional commercials with adver-
tising formats included in the programme that do not break its continuity, unconventional advertising (UA). The aim of this study
is to analyse how elderly adults, compared with young people, attend and process the information that appears on screen simul-
taneously (program and advertising). The study involved 30 elderly adults and 30 young adults. Attention to the TV screen (in
terms of attention capture, heat maps and eye fixations) was analysed using the eye tracker technology. Content recognition, the
level of psychological reactance to UA and channel-hopping behaviour were also analysed. The results show that the level of
attention among the elderly does not differ from that of young people and depends on the integrated content. Recognition by the
elderly is lower than among young people when the UA is of a high or medium level of intrusiveness. The psychological reac-
tance of elderly adults is lower than that of young adults but both groups show the same behaviour in terms of loyalty to the tele-
vision programme. The general conclusion is that cognitive ageing does not affect the capacity for attention to integrated content
as much as it affects information processing skills.

PALABRAS CLAVE | KEYWORDS
Adultos, atención, cognición, eye tracker, contenidos televisivos, publicidad televisiva, neuromarketing, hábitos televisivos.
Elderly people, attention, cognition, eye tracker, television contents, television advertising, neuromarketing, television habits.
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1. Introducción y estado de la cuestión
Las personas mayores son un importante segmen-

to de mercado puesto que son grandes consumidores
de los medios (Ramos & Mancebo, 2012a; 2012b),
especialmente la televisión (Ramos, 2014). La apari-
ción constante de nuevos formatos y combinaciones
de publicidad no convencional y la ausencia de traba-
jos experimentales sobre el procesamiento que desen-
cadenan en la audiencia (Milajovic, Kleut & Ninkovic,
2013), especialmente en los adultos mayores, llevan al
planteamiento de cómo estos telespectadores atienden
y procesan los estímulos que simultáneamente se pre-
sentan en la pantalla. Se considera adulto mayor al
individuo que se encuentra en la última etapa de la
vida; la edad del inicio de esta etapa oscila entre los 60
años (OMS, 2014), los 65 (Ramos & Mancebo, 2012)
y los 70 años y el término se utiliza para referirse a las
personas mayores y a la vejez. Aunque existen diferen-
tes paradigmas que precisan el significado de la vejez,
el envejecimiento se define como un proceso conti-
nuo, progresivo, irreversible, heterogéneo, individual y
social, durante el cual aparece, entre otros factores, un
declive cognitivo (Cabrera & Osorno, 2013). Los ob -
jetivos de este trabajo se centran en el envejecimiento
cognitivo.

Los contenidos televisivos se presentan habitual-
mente en una continuidad secuencial formada por
programas y spots publicitarios. Pero otras veces la pu -
blicidad se integra en la programación con formas no
convencionales (Farré & Fernández-Cavia, 2005) o
acciones especiales que no rompe o alteran la conti-
nuidad del programa. Se consideran contenidos inte-
grados en TV la aparición simultánea del programa
junto con formatos de Publicidad No Convencional
(PNC); de ellos, la pantalla compartida, las sobreim-
presiones y las animaciones comparten el procesa-
miento que el telespectador hace del anuncio: apare-
cen y desaparecen integradas en la programación, con
una frecuencia alta y una duración breve:

• Pantalla compartida: formato durante el cual la
emisión del programa se divide en dos partes: una
parte muestra (infra dimensionada y sin sonido) la con-
tinuación del programa y la otra el bloque publicitario
(con sonido), que ocupa la mayor parte de la pantalla.

• Sobreimpresión o «banner»: anuncio gráfico en
movimiento con texto e imagen que aparece en la
pantalla, habitualmente en la parte inferior, durante
unos segundos.

• Animación de símbolos visuales o «morphing»: su -
cesión de imágenes repetidas secuencialmente que
crean el efecto en movimiento de una imagen que acos-
tumbra a corresponderse con el logotipo de la cadena.

El nivel de irrupción de estos formatos depende
del visionado que permiten: es máximo en la pantalla
compartida, medio en las sobreimpresiones y bajo en
las animaciones (Añaños & Valli, 2012).

La PNC invade la pantalla intentando conseguir la
atención del telespectador mientras atiende el progra-
ma. ¿Consigue sus objetivos? La aproximación teórica
para su explicación es el Paradigma de Compatibilidad
de Flancos, según el cual, estímulos irrelevantes obtie-
nen prioridad activando la atención involuntaria me -
diante la captura atencional. Lachter, Forster y Ru -
thurff (2004) llaman «leakage» (escape) al procesa-
miento de estos estímulos (flancos) mientras la aten-
ción está puesta en otra parte. Los flancos se procesan
de forma similar a los estímulos distractores (Pedraja,
Montoro & García-Sevilla, 2010) y pueden influir en
la conducta del sujeto (Pieters & Wedel, 2004; 2007)
en función de factores exógenos o endógenos (Ruz &
Lupiáñez, 2002; Botta & Lupiáñez, 2010; Santangelo,
Botta & Lupiáñez, 2011; Pacheco, Lupiáñez & Acos -
ta, 2009). En base a estos autores, consideramos que
durante la emisión de contenidos integrados en la TV,
se lleva a cabo un proceso pre-atencional en el que los
formatos de PNC son captados visualmente como dis-
tractores mientras la atención está focalizada en el pro-
grama. El nivel de captura atencional dependerá de las
características del formato y del sujeto. La atención
dispensada coincidirá con el primer nivel atencional
(pre-atencional e inconsciente) propuesto por Heath
(2009) y Heath, Nairn y Bottomley (2009), en el que
se explora el anuncio. ¿Cómo medir el efecto atencio-
nal de estos distractores?

La atención visual está estrechamente relacionada
con la respuesta sensorial del movimiento ocular y el
«eye tracker» es una potente tecnología para evaluarla
(Altmann & Kamide, 2009; Brasel & Gips, 2008; Du -
chowski, 2013). Estudios realizados con adultos
mayores muestran que tienen los mismos patrones de
fijación ocular que los jóvenes (Kemper, Crow &
Kem tes, 2004) y que, aunque la atención visual de -
pende del tipo de información atendida (Isaacowitz,
Wadlinger, Goren & Wilson, 2006), a los 70 años se
produce una estabilidad de la fijación visual (Kosnik,
Fikre & Sekuler, 1986). Las fijaciones oculares de los
adultos mayores dispensadas al estímulo y a los distrac-
tores son similares a las de los jóvenes pero su nivel de
comprensión es inferior (Kemper, McDow & Kramer,
2006), puesto que tienen menos capacidad para reco-
nocer y diferenciar el estímulo del distractor (Dywan
& Murphy, 1996) y más dificultades en las tareas de
atención dividida y en las que requieren una inhibición
de la información irrelevante (Foos & Cherie, 2000).
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Sin embargo, la atención sostenida de los adultos es
superior porque emplean más recursos que los jóvenes
(Staub, Doignin-Camus, Bacon & Bonnefond, 2014).

La PNC produce un impacto visual similar en los
telespectadores jóvenes y adultos mayores, cuyo pa -
trón está determinado por las características de los for-
matos (Añaños & Valli, 2012). Pero ¿qué sucede con
el resto de información que aparece en la pantalla?
¿En qué medida los mayores siguen atendiendo y pro-
cesando el programa cuando irrumpe la PNC? 

La atención es el mecanismo clave para el recono-
cimiento de los estímulos publicitarios, el cual corres-
ponde al último nivel del modelo pro-
puesto por Heath (2009), en el que
se identifican y se procesan cons -
cientemente. La publicidad te levisiva
crea efectos perceptivos y conceptua-
les con niveles de atención bajos o
«low-attencion» (Gri mes, 2006) y los
formatos de PNC afectan positiva-
mente a la preferencia de la marca
anunciada (Van-Reijmersdal, 2009),
pero ¿qué ocurre cuando se integran
el programa y la publicidad? ¿Qué
elementos procesa el adulto mayor? 

El envejecimiento conlleva cam-
bios físicos, emocionales y cognosciti-
vos (Crespo-Santiago & Fernán dez-
Viadero, 2011). Durante el envejeci-
miento cognitivo se han observado
patrones de daños leves en el siste-
ma nervioso y una disminución de diferentes do minios
cognoscitivos entre los que destacan, además de los
cambios en las tareas de atención dividida ya comen-
tados, un deterioro de las funciones visuales y auditivas
y de los procesos perceptuales; el procesamiento, el
aprendizaje y la recuperación de la información, así
como también la solución de problemas y la rapidez de
respuesta, también se ven deteriorados (Cabrera &
Osorno, 2013). 

El envejecimiento cognitivo afecta a las funciones
ejecutivas (Simon, Ruiz & Suengas, 2009; Simon,
2011) que evidencian un enlentecimiento del procesa-
miento de la información y dificultades a la hora de
tomar decisiones (Cabrera & Osorno, 2013). Según
estos autores se puede hablar de un factor neuropsico-
lógico general del envejecimiento cuyas características
más importantes son: un aumento de la lentitud de los
procesos perceptuales que genera dificultades en la
codificación de la información, una lentitud psicomo-
tora en la exteriorización de la respuesta y un deterioro
en el procesamiento y en la recuperación de la infor-

mación (Naveh & Kilb, 2014) y en la rapidez de res-
puesta (Anstey, Butterworth, Borzycki & Andrews,
2006). Este deterioro afecta negativamente a la me -
moria sensorial, la memoria a corto plazo y la memoria
episódica (Montañés & Latorre, 2004). Los recuerdos
semánticos se recuperan conceptualmente hasta apro-
ximadamente los 80 años, pero disminuye el acceso
semántico a una palabra (fenómeno de tenerlo en la
punta de la lengua), lo cual influye en las tareas de flui-
dez verbal (Raz, Lindenberger, Rodríguez, Kennedy &
Williamson, 2005; Scheneider & Picho na, 2000). El
proceso del envejecimiento también es sensible a esta-

dos de bloqueo que reducen el procesamiento de la
información (Buján, 2013). Los adultos mayores tam-
bién presentan un déficit en la organización espontá-
nea de la información que, aunque mejora cuando se
le ayuda, sigue siendo inferior al de los jóvenes (Mon -
tañés & Latorre, 2004).

Si bien no existen estudios que demuestren en qué
medida el adulto mayor procesa los contenidos inte-
grados, hay que considerar que en la transmisión del
mensaje televisivo el telespectador no controla la velo-
cidad de emisión, lo que aumenta, en los adultos, la
dificultad de su procesamiento ya que el tiempo de
reacción requerido aumenta y tienen, en relación a los
jóvenes, más dificultades para separar la información
relevante de la superflua (Ramos, 2014).

La reactancia psicológica (RP) es el comporta-
miento (de irritación o aversión) que aparece como
respuesta a la percepción de pérdida de libertad; de -
pende de la importancia de la conducta amenazada y
de la edad (Brehm, 1989; Brehm & Brehm, 1981). En
base a ella, la aparición de PNC en el programa tele-
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La conclusión final es que los contenidos integrados en
la TV no son eficaces en los adultos mayores puesto
que, aunque captan su atención, tienen serias 
dificultades en su reconocimiento. Esto es debido, de
acuerdo con Ramos (2014), a la dificultad que tienen a
la hora de procesar y separar la información relevante
(programa) de la superflua (publicidad), aunque 
no la confunden. 



visivo, restringiendo su visionado, provocará una aver-
sión en el telespectador que podría desencadenar un
comportamiento adverso hacia el anunciante o la
cadena emisora causantes de la restricción (Dillard &
Shen, 2005; Rains & Turner, 2007; Quick & Ste -
phenson, 2008). Estudios propios realizados con jóve-
nes en TV muestran que el grado de irritabilidad hacia
la PNC es elevado y proporcional al nivel de recono-
cimiento; además, el comportamiento negativo desen-
cadenado es proporcional al grado de irritabilidad,
aunque la mayoría ignora esta publicidad y sigue visua-
lizando el programa (Añaños, 2011a).

El objetivo principal de este trabajo es llenar un
vacío existente en la investigación sobre la eficacia de
los contenidos integrados de la televisión en los adultos
mayores, estudiando de forma objetiva (eye tracker)
en qué medida estos sujetos, en comparación con los
jóvenes, atienden y procesan el programa y la publici-
dad cuando aparecen integrados en la pantalla. Las
hipótesis son: 

• Hipótesis 1. No existen diferencias en la atención
visual dispensada a los contenidos integrados en TV
(programa y publicidad) entre los adultos mayores y los
jóvenes. 

• Hipótesis 2. Las características del contenido inte-
grado en TV determinan la atención visual dispensada
al programa y a la publicidad en ambos grupos de edad.

• Hipótesis 3. El reconocimiento cognitivo del con-
tenido integrado en TV es inferior en los adultos mayo-
res que en los jóvenes y difiere en función del formato
publicitario integrado.

• Hipótesis 4. La reactancia psicológica de los adul-
tos mayores ante la PNC será inferior a la de los jóve-
nes, y, como consecuencia, su comportamiento hacia el
anunciante será también menos negativo. 

2. Material y método
Los estímulos son fragmentos de programas de

televisión en los que aparecen los formatos de PNC.
Para su selección se analiza el porcentaje de ocupa-

ción (en tiempo) de las sobreimpresiones, las pantallas
compartidas y las animaciones en la programación
televisiva de dos días consecutivos y en las franjas
horarias de tarde y noche. El criterio de selección es
que pertenezcan a la cadena con más presencia de
PNC, abarquen las dos franjas horarias y tengan dife-
rente nivel de intrusión en el programa. Los estímulos
seleccionados son:

• Integración de pantalla compartida (PC): frag-
mento del programa «Fama» donde aparece, al divi-
dirse la pantalla, el anuncio de un videojuego (figura
1); su nivel de intrusión es alto.

• Integración de sobreimpresión (S): fragmento
del programa «El Hormiguero» donde aparece, so -
breimpreso, el anuncio de «La Sandwichera» de «El
País» (figura 2); su nivel de intrusión es medio.

• Integración de animación (A): fragmento del
programa «Medium» donde aparece la animación de
auto publicidad de la cadena televisiva (figura 3); su
nivel de intrusión es bajo.

Se utiliza el «eye tracker» (modelo TOBII T60)
para analizar la atención visual a partir del registro de
los movimientos y recorridos oculares durante la visua-
lización del estímulo. También se utilizan una graba-
dora digital para registrar el reconocimiento espontá-
neo del contenido visualizado, un cuestionario de re -
conocimiento inducido de los estímulos, un cuestiona-
rio de comportamiento del telespectador ante la apari-
ción de PNC y la escala de reactancia psicológica ba -
sada en la Edwards y otros (2002), en la que el sujeto
valora (del 1 al 7) el grado de molestia que le provoca
recibir imágenes publicitarias mientras está visualizan-
do un programa de TV (Añaños, 2011a).

Participan en el estudio 60 sujetos, 30 adultos ma -
yores (entre 68 y 80 años) y 30 jóvenes (entre 18 y 25
años). El criterio común para la selección de los suje-
tos es que tengan una visión normal o corregida (con
gafas o lentillas). Los jóvenes (15 mujeres y 15 hom-
bres) son estudiantes universitarios que no cursan titu-
laciones de comunicación. Los adultos mayores (19
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Figura 1. Fragmento de TV donde apa-
rece la pantalla compartida (PC).

Figura 2. Fragmento de TV donde aparece
la sobreimpresión (S).

Figura 3. Fragmento de TV donde apare-
ce la animación (A).



mujeres y 11 hombres) son sujetos que experimentan
un envejecimiento normal (no patológico), es decir sin
enfermedades crónicas o agudas; son autónomos, per-
tenecen a centros culturales para personas mayores y
realizan regularmente alguna actividad cognitiva que
los mantiene activos. El límite de edad de los adultos
participantes se estipula en 80 años, edad en la que los
recuerdos semánticos no se estabilizan y no permiten
mejora o pueden empeorar (Cabrera & Osorno,
2013). Todos los sujetos acuden voluntariamente al la -
boratorio experimental, firman el consentimiento infor-
mado de participación en la investigación y reciben un
certificado de colaboración. Participan finalmente en el
estudio 53 sujetos; la mortandad experimental (11,6%)
es debida a la imposibilidad de calibrar la mirada y
obtener los registros oculares (4,6%) y a la imposibili-
dad de obtener el 90% de estos registros (7%). 

Las variables dependientes (VD) son el reconoci-
miento espontáneo de los contenidos visualizados
(pro grama o publicidad); el reconocimiento inducido,
en cada estímulo, del programa, la publicidad, el pro-
ducto anunciado y la marca; el nivel de reactancia psi-
cológica; el comportamiento ante la PNC y la atención
dispensada a los contenidos integrados (programa o
publicidad) de cada formato estudiado (S, A y PC).
Los niveles de atención se miden con el «eye tracker»
a partir de las características de las fijaciones oculares
dispensadas en la pantalla: 

• «Fixation count» (FC): número de fijaciones
oculares.

• «Fixation length» (FL): duración (en segundos)
de las fijaciones oculares.

• «Time from fixation» (TFF): tiempo transcurri-
do desde la aparición de la PNC hasta la primera fija-
ción ocular (efecto distractor).

Las variables independientes (VI) son el formato
de contenido integrado: pantalla compartida (PC), so -
breimpresión (S) y animación (A), la edad de los par-
ticipantes (adultos mayores y jóvenes) y su género
(hombre y mujer). 

Todos los sujetos pasan por la misma situación ex -
perimental y condiciones estimulares (PC, S, y A), pre-
sentadas aleatoriamente. Se realiza un estudio explora-
torio con un diseño con bloques (individuos) y asigna-
ción aleatoria a las secuencias de tratamiento (estímu-
los). El procedimiento experimental se realiza indivi-
dualmente. En la primera fase, tras la bienvenida, ex -
plicación de la tarea y recogida del consentimiento in -
formado, se calibra la mirada con el «eye tracker», de
forma que asegure un mínimo del 90% de los registros
visuales. Si el sujeto es apto se presentan los estímulos
y se registra la conducta visual. En la segunda fase, se
graba el reconocimiento espontáneo de los contenidos
visualizados y a continuación el sujeto contesta el
cuestionario de reconocimiento inducido, la escala de
reactancia psicológica y el cuestionario de comporta-
miento ante la PNC.

3. Análisis y resultados 
El análisis cualitativo de los «heat map» (mapas de

calor) muestra que, durante la pantalla compartida
(figura 4), las fijaciones oculares se concentran (áreas
de calor) en la publicidad y, menos intensamente, en
el programa. En la sobreimpresión (figura 5) existen
dos zonas de calor, la del «banner», en la parte infe-
rior, y la del programa. Durante la animación (figura 6)
el área más caliente es la cara de la protagonista del
programa y existe una zona menos intensa en el área
de la publicidad. 

Para analizar cuantitativamente la conducta visual en
cada estímulo, se generan con el «eye tracker» las áreas
de interés (AOI) correspondientes a las zonas de la pan-
talla que han captado más fijaciones oculares durante el
intervalo temporal en el que aparecen los contenidos
integrados: AOI-Programa y AOI-Publici dad. 

El análisis cuantitativo se realiza con el programa
IBM SPSS «Statistcs», versión 20. Los análisis no
muestran diferencias estadísticamente significativas
entre el género de los adultos mayores, por lo que los
resultados se analizan sin considerar esta variable. 
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Figura 4. «Heat Map» del estímulo
Pantalla Compartida (PC).

Figura 5. «Heat Map» del estímulo
Sobreimpresión (S).

Figura 6. «Heat Map» del estímulo
Animación (A).



En la pantalla compartida (PC) (ta bla 1) los adul-
tos (Kruskal WallisTest) dispensan más fijaciones ocu-
lares (FC) al programa que los jóvenes (p=.0421) y,
aunque no existen diferencias significativas entre
ambos grupos en las FC dispensadas a la publicidad
(p=.0900), la duración de la fijaciones (FL) es inferior
en los adultos (p=.0221). En ambos grupos, las FC
dispensadas a la publicidad son superiores a las dis-
pensadas al programa. En la sobreimpresión (S) y en
la animación (A), las fijaciones dispensadas al progra-
ma y a la publicidad (FC) y su duración (FL), no difie-
ren entre ambos grupos. 

El análisis conjunto (Kruskal Wallis Test) de las
fijaciones (FC) y su duración (FL) dispensadas al pro-
grama y a la publicidad muestra que (Tabla 2), duran-
te la sobreimpresión, las FC dispensadas a la publici-
dad son superiores a las del programa (p=.000) aun-
que su duración es inferior (p=.000); durante la ani-
mación, no hay diferencias significativas entre las fija-
ciones dispensadas al programa y a la publicidad
(p=.491) ni en su duración (p=.396).

El análisis de la captura atencional de la PNC se
realiza (Kruskal Wallis Test) a partir del «Times First
Fixation» (TFF). Los resultados (Tabla 3) no mues-
tran diferencias significativas entre ambos grupos. Sin
embargo, el TFF depende del grado de intrusismo del
formato publicitario integrado: es nulo en la pantalla
compartida (PC), superior en la sobreimpresión (S) y
muy superior en la animación (A). 

El reconocimiento espontáneo de los contenidos
integrados es significativa-
mente diferente (Chi-Squa -
re Test) en ambos grupos
(p<.0001): los adultos re -
conocen más el programa
que los jóvenes y menos la
publicidad y la aparición
conjunta del programa y la

publicidad (ningún
adulto lo hace y sí lo
hace el 40% de jóve-
nes); un 61% de los
adultos no reconoce
nada frente al 4% de
los jóvenes.

El análisis del re -
conocimiento in du -
cido (tabla 4) muestra
que (Fisher’s Exact
Test) en la pantalla
compartida (PC) el
reconocimiento in -

ducido del programa (p=.0005) y de la publicidad
(p=.0001) de los adultos es muy inferior al de los
jóvenes. En la sobreimpresión (S) los adultos recono-
cen menos el programa (p=.0024), la publicidad
(p=.0041) y el producto (p=.0160) mientras que am -
bos grupos no difieren en el reconocimiento de la
marca (p=.0982), ni confunden el programa con la
publicidad (p=.0892). En la animación (A) el recono-
cimiento inducido de los adultos no difiere significati-
vamente del de los jóvenes, siendo muy bajo o casi
nulo.

La reactancia psicológica de los adultos es signifi-
cativamente inferior (Chi-Square Test) a la de los jó -
venes (p=.0463): la PNC molesta al 61% de los adul-
tos y al 92% de los jóvenes. El comportamiento ante la
PNC de los adultos no difiere de los jóvenes (Chi-
Square Test): casi la mitad de los sujetos ignora la
PNC, una cuarta parte dice mirarlos y el 85% de los
adultos no cambia de canal. La PNC no provoca una
imagen negativa de anunciante ni de la cadena de TV.

4. Discusión y conclusiones
La publicidad integrada en los programas de TV

capta la atención de los adultos (igual que la de los
jóvenes) en el sentido especificado por Lachter y otros
(2004) y Pieters y Wedel (2007), con independencia
del estado evolutivo, tal como apuntaban Kosnik y otros
(1986) y Kemper y otros (2004), lo cual también puede
ser debido a que, como estímulos en movimiento que
son, tienen un nivel muy alto de atención (Smith &
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Mital, 2013). El nivel de intrusión del formato integra-
do determina en qué medida los adultos mayores
siguen atendiendo el programa cuando aparece la
PNC, tal como apuntaban Isaakowitz y otros (2006).
Durante la pantalla compartida los adultos dispensan
más atención al programa que los jóvenes, mientras
que en los otros formatos la atención visual del adulto
no difiere de la del joven: durante la sobreimpresión, la
publicidad capta totalmente la atención en detrimento
del programa, mientras que durante la animación, el
programa y la publicidad se atienden por igual. Las
hipótesis 1 y 2 se cumplen parcialmente.

Los adultos mayores tienen un reconocimiento
espontáneo de los contenidos integrados muy inferior
al de los jóvenes (Kemper & al., 2006; Buján, 2013).
Además, el 60% de los adultos muestra una situación
de bloqueo (frente al 4% de los jóvenes)
cuando tiene que reconocer la informa-
ción que acaba de atender, tal como
apuntaban Schneider y Pichona (2000),
Raz y otros (2005) y Anstey y otros
(2006). El reconocimiento inducido de
los adultos también es inferior (casi nulo)
cuando el formato de PNC tiene una dis-
rupción alta o media, lo cual puede ser
debido, de acuerdo con Ramos (2014), a
la dificultad que tienen para separar la
información importante (programa) de la
superflua (publicidad) y al enlentecimien-
to del procesamiento de la información,
según Cabrera y Osorno (2013). La hi -
pótesis 3 se cumple en los contenidos pu -
blicitarios que tienen una irrupción alta o
media.

Estos resultados avalan la propuesta
de Healt (2009), pues la PNC es atendi-
da a un nivel pre-atencional o incons-
ciente, aunque no siempre se llega a
identificar y reconocer, y es en el proceso
de reconocimiento donde los adultos son
inferiores. 

Los adultos mayores tienen una reac-
tancia psicológica alta pero inferior a la

de los jóvenes, lo cual puede ser debido a que proce-
san menos información publicitaria (Añaños, 2011a).
Sin embargo, su comportamiento ante la programa-
ción no difiere del de los jóvenes: ignoran la publici-
dad, continúan mirando el programa y no muestran
actitudes negativas hacia la cadena o la marca anun-
ciante. Estos resultados no dan soporte a los obtenidos
por Ruz y Lupiáñez (2010) y por Pacheco y otros
(2009), puesto que los elementos capturados atencio-
nalmente no influyen en la conducta posterior del
sujeto y respaldan a los encontrados por Añaños
(2011a) con jóvenes. La hipótesis 4 sólo se cumple en
los niveles de reactancia psicológica. 

La conclusión final es que los contenidos integra-
dos en la TV no son eficaces en los adultos mayores
puesto que, aunque captan su atención, tienen serias
dificultades en su reconocimiento. Esto es debido, de
acuerdo con Ramos (2014), a la dificultad que tienen
a la hora de procesar y separar la información relevan-
te (programa) de la superflua (publicidad), aunque no
la confunden. 

Las limitaciones de este estudio vienen dadas por
el hecho que se han estudiado solo tres formatos de
contenidos integrados y por el hecho que no se ha
medido psicológicamente el nivel de desarrollo cogni-
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tivo de los sujetos, puesto que se ha considerado el
desarrollo multidisciplinario propuesto por Pérez-Pé -
rez y Navarro (2013). Las propias conclusiones y limi-
taciones sugieren nuevas investigaciones que evalúen
nuevos formatos de contenidos integrados y que con-
sideren la evaluación de su desarrollo cognitivo, espe-
cialmente del adulto mayor. Ahora bien, los resultados
obtenidos son suficientemente significativos como para
considerar necesaria la adaptación de los contenidos
integrados en TV a los adultos mayores; así, si el obje-
tivo es no sólo que atiendan (ya lo hacen), sino que
además procesen la información, se debería aumentar
su tamaño, especialmente el de la PNC, y el tiempo de
exposición; además, los contenidos integrados deberí-
an contener el mínimo de elementos posibles.
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RESUMEN
El objetivo de este artículo fue proponer una colección no exhaustiva de 36 patrones para el diseño de interacciones en aplica-
ciones sociales para adultos mayores. La propuesta representa un punto de partida confiable para facilitar, a diseñadores/desa-
rrolladores, la integración de usabilidad en las interfaces de estas tecnologías con el fin de fomentar su aceptación, uso y adopción
entre los adultos mayores. Esta propuesta se basa en esfuerzos previos comúnmente expresados como criterios y guías de diseño
para definir los posibles problemas de usabilidad en este tipo de interfaces, y se concentra en reforzar estos enfoques mediante
la integración de una mayor descripción de tales anomalías y alternativas de solución bajo una estructura de patrones útil para los
diseñadores/desarrolladores. Se realizó un estudio de usabilidad con la técnica «evaluación heurística» (comúnmente utilizada en
interacción hombre-máquina para obtener la percepción de los usuarios sobre un diseño particular). El trabajo se llevó a cabo
desde dos perspectivas: el punto de vista de expertos técnicos y la percepción de un grupo social de adultos mayores. Los resul-
tados reflejaron que los patrones propuestos propician la creación de interfaces bien diseñadas capaces de ofrecer una mejor
experiencia de uso y promueven un impacto positivo en la calidad de vida de los adultos mayores.

ABSTRACT 
The aim of this paper is to present a non-exhaustive set of 36 design patterns for interactive social applications used by older
adults. This proposal represents a reliable starting point for designers/developers to easily incorporate usability in interfaces for
said technology promoting technology acceptance, use and adoption among older adults. The proposed patterns were based on
previous efforts commonly presented as a design criteria and guidelines to describe usability issues in this kind of interfaces, rein-
forcing those alternatives by specifying related usability issues and providing solutions in a pattern-fashion useful for
designers/developers. Pertinence of the patterns was analyzed through a usability study implementing «heuristic evaluation» tech-
nique (frequently used in Human-Computer Interaction to obtain users’ perception on a particular design). The study was con-
ducted from two perspectives: the vantage point from experts, and the perception of a social group of older adults. The analysis
revealed the proposed patterns are conducive to create well-designed interfaces able to provide a better user experience, encou-
raging a positive impact in the quality of life in older adults.
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1. Introducción
Las plataformas de redes sociales, como «Face -

book», «Twitter», «Pinterest», o «Google+», fomentan
la comunicación, colaboración, e interacción social de
las personas al conectar a los usuarios con sus amigos,
familiares y/o al establecer nuevas relaciones con ter-
ceros (Gomes & al., 2014). Estas herramientas tecno-
lógicas potencian los canales de comunicación tradi-
cionales al no ser impedimento las distancias ni el tiem-
po. Sin embargo, estas herramientas han llevado tam-
bién a una creciente brecha digital generacional entre
jóvenes y adultos mayores pudiéndose identificar dife-
rentes grupos de generaciones en función de su capa-
cidad de comunicación a través de las herramientas
tecnológicas (Muñoz & al., 2013).

Este contexto actual obliga a los adultos mayores a
interactuar con las tecnologías de la comunicación
(TIC) enfrentándose a diversos obstáculos emanados
de los malos diseños y potenciados por los cambios
naturales adquiridos con la edad; por ejemplo, perci-
ben a los sitios web 43% más difíciles de usar (Abad,
2014; Nielsen, 2013; Páez & al., 2011; Zaphiris, Kur -
niawan & Ghiawadwala, 2007). Sin embargo, tales
barreras revelan oportunidades de mejora. Responder
preguntas como ¿Cuál es la forma óptima de que las
personas mayores saquen ventajas de las TIC para
mejorar su situación personal y/o social? permitirían
identificar las necesidades y tareas de los adultos ma -
yores y generar ideas para buenos diseños (Abad,
2014; Braun, 2013; Gomes & al., 2014; Patsoule &
Koutsabasis, 2012). El lograr buenos diseños en apli-
caciones sociales cobra una importancia mayor al des-
cubrirse que estas tecnologías tienen un impacto posi-
tivo en la calidad de vida de los adultos mayores al per-
mitirles mejores alternativas de comunicación con sus
seres queridos (Agudo, Pacual & Fombona, 2012;
Lian & Yen, 2014). 

Por otro lado, varios estudios emitidos por las Na -
ciones Unidas (por ejemplo, el «Reporte de Enve -
jecimiento de la Población Mundial»), estiman que
más de 2.000 millones de adultos mayores usarán In -
ternet en el año 2050 lo que representa un incremento
del 300% (UN, 2013). 

Inherentemente, cada vez más adultos mayores
requerirán aplicaciones que les permitan comunicarse
y mejorar su participación independiente y activa en la
sociedad digital. Este contexto resalta la urgencia de
mejorar el diseño de las aplicaciones sociales disponi-
bles actualmente, adecuándolas a las necesidades y ta -
reas de los adultos mayores (Agudo, Pacual & Fom -
bona, 2012; Patsoule & Koutsabasis, 2012). La comu-
nidad científica no es indiferente ante estos retos y han

emergido múltiples alternativas para el incremento en
la aceptación, uso y adopción de nuevas tecnologías;
por ejemplo, TAM «Technology Accep tance Model»
(Davis, 1989; 1993), STAM «Senior Technology Ac -
ceptance Model» (Renaud & Van-Biljon, 2008), TRA
«Theory of Reasoned Action», TPB «Theory of
Planned Behavior» (Lian & Yen, 2014) y UTAUT
«Unified Theory of Acceptance and Use of Tech -
nology» (Venkatesh & al., 2003). Otros trabajos de in -
vestigación se enfocan en el estudio de la utilidad, usa-
bilidad, influencia social, y accesibilidad de redes so -
ciales en diferentes escenarios y dominios de aplicación
(Arfaa & Wang, 2014; Braun, 2013; Lehtinen,
Näsänen & Sarva, 2009; Yang & al., 2010). 

Los resultados de estos estudios sirven como base
para propuestas más técnicas presentadas en forma de
principios, criterios y requerimientos para el diseño de
aplicaciones sociales adecuadas para los adultos mayo-
res (Gomes & al., 2014; Hope, Schwaba & Piper,
2014; Moreno & Martínez, 2012; Moser & al., 2011).
Propuestas más detalladas están disponibles como guías
de diseño (Agelight, 2001; Kurniawan & Zaphi ris,
2005; Zaphiris, Kurniawan & Ghiawadwala, 2007), y
guías de re-diseño de sitios web para adultos mayores
(Patsoule & Koutsabasis, 2012) que integran principios
de diseño universal (Connell & al., 1997), diseño cen-
trado en el usuario, usabilidad y diseño web accesible
(Pernice & Nielsen, 2014), y guías de accesibilidad a
contenido Web conocidas como W3C-WCAG 2.0
(Affonso, Watanabe, Beletato & Fortes, 2010; W3C,
2008). Inclusive, han sido desarrolladas herramientas
que ayudan a los adultos mayores a mejorar e incre-
mentar sus relaciones sociales mediante el uso de dispo-
sitivos con interfaces apropiadas (Mu ñoz & al., 2013).

Gobierno, industria, y sociedad han propuesto
proyectos con importantes montos de financiamiento
con el objetivo de diseñar y desarrollar estrategias para
favorecer a los adultos mayores mediante el uso de las
aplicaciones sociales y las TIC en ámbitos como la sa -
lud y la alfabetización digital, y para reducir la discrimi-
nación en el acceso a servicios web para adultos ma -
yores (García-Vázquez, Rodríguez & Andrade, 2009;
Páez & al., 2011). Sin embargo, la mayoría de las
alternativas disponibles no son definidas de manera
detallada lo que dificulta su interpretación e imple-
mentación por diseñadores/desarrolladores, y deriva
en interfaces difíciles de manipular y entender por
adultos mayores (Arfaa & Wang, 2014; Gomes & al.,
2014; Nesbitt, 2005). Gran parte de esta problemática
se solventaría al integrar una mayor descripción en las
alternativas propuestas para reforzar la interacción
entre los usuarios y los recursos disponibles en la web
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(Affonso & al., 2010). Una alternativa para este fin son
los patrones de diseño. En este sentido, Alexander
(Van-Welie, Van-der-Veer & Eliëns, 2000: 4) define
un patrón como «una regla de tres partes que expresa
una relación entre un cierto contexto, un problema y
una solución», «cada patrón describe un problema que
ocurre una y otra vez en nuestro medio ambiente y
luego describe el núcleo de la solución para ese pro-
blema, de tal manera que puede utilizarse esta solu-
ción un millón de veces», asimismo los patrones se
concentran explícitamente en el contexto y pueden
de cirle a los diseñadores cuándo, cómo y por qué la
solución puede ser aplicada (Van-Welie, Van-der-
Veer & Eliëns, 2000: 1).

En este trabajo se
proponen 36 patro-
nes para el diseño de
la interacción en in -
terfaces de aplicacio-
nes sociales adecua-
das para adultos ma -
yores que integran los
factores de acepta-
ción, uso y adopción
de nuevas tecnologías
y complementándo-
los con enfoques de
diseño centrado en el
usuario y diseño
incluyente.

2. Método de la
investigación

A partir de una
base de más de 100
artículos relaciona-
dos, se seleccionaron
seis propuestas que
sintonizaban directa-
mente con el objetivo
de la presente in ves -
tigación. Para de ter -
minar dicha selección
se consideraron ven-
tajas, desventajas y
características ge ne -
rales de cada pro-
puesta. Poste rior -
mente los trabajos
elegidos se clasifica-
ron en dos catego -
rías:

a) Interacción social. Agrupa estudios que definen
barreras de accesibilidad, uso y adopción de las TIC,
interfaces web, y aplicaciones sociales por adultos
mayores, incluyéndose las siguientes propuestas:

• Estudio 1 (E1). «Estudio de usabilidad sobre el
uso de redes sociales por mayores» (Arfaa & Wang,
2014). Se Identifican varios problemas de usabilidad y
accesibilidad y comprensión del diseño y navegabili-
dad mediante un prototipo basado en «Facebook».

• Estudio 2 (E2). «Edad y acceso web: La siguien-
te generación» (Hanson, 2009). Estado del arte sobre
el impacto del envejecimiento de las personas en el
uso de las TIC; aporta recomendaciones para reducir
diversas barreras cognitivas, perceptuales y motoras
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asociadas con el envejecimiento y el uso de la tecnolo-
gía.

• Estudio 3 (E3). «Diseñando una interfaz para
Fa  cebook para mayores» (Gomes & al., 2014). Pre -
senta recomendaciones para el diseño de interfaces
para los adultos mayores tras estudios de observación
directa, entrevistas a grupos de enfoque con adultos
mayores después del uso de un prototipo de aplicación
social móvil. 

b) Guías de diseño. Concentra los estudios que
presentan principios, criterios y guías para el diseño y
rediseño de interfaces web para personas mayores.
Incluye los siguientes trabajos:

• Estudio 4 (E4). «Un enfoque sistemático para el
desarrollo de guías de diseño web basadas en investi-
gación para mayores» (Zaphiris & al., 2007). Presenta
38 guías para el diseño y evaluación de sitios web para
el envejecimiento amigable. 
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• Estudio 5 (E5). «Mejorando el estándar WCAG
sobre accesibilidad web para mayores » (Affonso & al.,
2010). Propone 30 criterios para la accesibilidad web
para adultos mayores como refuerzo del estándar WC AG
2.0 (W3C, 2008). 

• Estudio 6 (E6). «Rediseña ndo sitios web para
mayores: Un caso de estudio» (Pat soule & Koutsa basis,
2012). Des cribe siete principios y 45 guías de diseño
web para adultos mayores derivadas del rediseño de una
web tradicional mediante el enfoque centrado en el
usuario. 

A partir de los seis trabajos anteriores se identifica-
ron las barreras para la aceptación, uso y adopción de
las TIC (incluyendo aplicaciones sociales) por adultos
mayores, las cuales se asociaron con los criterios de
accesibilidad generales para personas con limitantes
fisiológicas (W3C, 2008) obteniéndose 31 «Criterios
de diseño fundamentales para las aplicaciones sociales
usadas por adultos mayores» (tabla 1 en la página an -
terior).

Los criterios presentados en la tabla 1, son la base
de la identificación de patrones, obteniéndose una co -
lección no exhaustiva de 36 patrones orientados a dise-
ñar interacciones adecuadas para aplicaciones sociales
para adultos mayores. El proceso concluye con la eva-
luación de estos patrones a través de un estudio empí-
rico. En las siguientes secciones del artículo se descri-
ben con detalle la clasificación propuesta, la evaluación
con participantes y los resultados obtenidos.

3. Descripción de la propuesta
La clasificación de patrones de diseño se enfoca

en la integración de los criterios de diseño presentados
en la tabla 1; principios de usabilidad, Interacción Hu -
mano-Computadora (IHC), diseño centrado en el
usuario; y aspectos de comunicación e interacción
social. Para ordenar esta amalgama de conocimientos
la clasificación integra cuatro dimensiones con 11 prin-
cipios de diseño que a su vez concentran 36 patrones
específicos, ver figura 1. En las subsecciones siguientes
se describen las dimensiones, principios y patrones de
la clasificación propuesta.

• Dimensión perceptible: De acuerdo con el
(W3C, 2008), «la información y los elementos de una
interfaz de usuario deben ser presentables para ser per-
cibidos apropiadamente por los usuarios», es decir,
deben estar ordenados adecuadamente y ofrecer alguna
forma de retroalimentación; por ejemplo, visual y audi-
tiva conveniente para el usuario. En esta dimensión se
incluyen patrones relacionados con: la disposición de
los elementos generales en la interfaz; y la retroalimen-
tación perceptible en los elementos del en torno.

• Dimensión operable: El (W3C, 2008) indica que
«los componentes de la interfaz de usuario y la navega-
ción deben ser operables para el usuario», es decir, que
el usuario pueda realizar las tareas apropiadamente.
Aquí se concentran criterios como: operación adecuada
de los elementos del entorno; navegación simple, clara
y consistente; y retroalimentación operable.

• Dimensión comprensible: De la misma manera, el
(W3C, 2008) indica que «la información y el funciona-
miento de la interfaz deben ser comprensibles para el
usuario», es decir, los elementos de la interfaz deben ser
accesibles y fáciles de usar para el usuario. Para ello se
consideran aquellos criterios y patrones que contemplan
aspectos específicos relacionados con: el contenido e
información de la interfaz; y la retroalimentación com-
prensible de los elementos del entorno.

• Dimensión social: Esta dimensión concentra los
criterios y patrones relacionados con: el manejo de
contactos; interacción con otras personas a través de la
aplicación; el contenido relacionado con el grupo
social y la visualización de actividades a realizar por el
grupo social.

3.1. Estructura y definición de los patrones de
interacción propuestos

La esencia del concepto de patrón es «expresar
co nocimiento de manera ordenada, precisa, y comple-
ta» (Rodríguez, 2005). Para mantener esta visión, la
estructura de los patrones propuestos se basa en las
recomendaciones de Van-Welie, Van-der-Veer y
Eliëns (2000: 7) bajo los siguientes apartados: nombre;
problemática; principio de usabilidad; contexto; solu-
ción; ejemplo; y patrones relacionados. Con el fin de
clarificar la estructura formal, a continuación se descri-
be un fragmento de la clasificación, específicamente el
patrón «Centrar elementos» de la «Dimensión percep-
tible», y el patrón «Funcionalidad basada en el grupo»
de la «Dimensión social». Es importante mencionar
que la descripción de la clasificación completa 36
patrones (http://goo.gl/KGsWjj).

a) Patrón 1. Dimensión perceptible: Acondiciona -
miento del entorno.

• Nombre del patrón: Centrar elementos.
• Problema: ¿Qué hacer para que la información

mostrada en la interfaz sea presentada de una manera
adecuada y dentro de un campo visual apropiado para
los adultos mayores?

• Principio de usabilidad: Consistencia y estándares.
• Contexto: La ubicación y cantidad del conteni-

do en una interfaz de usuario es importante para los
adultos mayores, ellos prefieren la información agru-
pada y con pocas opciones, esto evita una barrera cog-
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nitiva, de acuerdo con Affonso y otros (2010) los adul-
tos fijan su atención en el centro de la pantalla y hacen
caso omiso de la información presentada en las áreas
laterales, encabezado y pie de página.

• Solución: La interfaz de usuario de la aplicación
social para adultos mayores debe contener los elemen-
tos esenciales necesarios y de una forma agrupada en
el centro de la pantalla, esto permitirá al adulto mayor
visualizar de una mejor manera el campo de interac-
ción de la interfaz.

• Ejemplo: La figura 2a muestra un ejemplo de
interfaz de sitio web con la información ubicada en el
centro de la pantalla y la figura 2b muestra una interfaz
de dispositivo móvil con los elementos de interacción
ubicados en la parte central de la pantalla.

• Patrones relacionados: Diseño simple, navega-
ción simple.

b) Patrón 2. Dimensión social > Interacción social.
• Nombre del patrón: Funcionalidad basada en el

grupo.
• Problema: La funcionalidad de los actuales ser-

vicios de redes sociales tienen un amplio catálogo de
servicios integrados para interactuar entre los usuarios,
lo cual representa una barrea de accesibilidad y uso
para los adultos mayores.

• Principio de usabilidad: Modelos mentales y
metáforas.

Contexto: La familia es un factor fundamental
para la población de los adultos mayores ya que forma
el grupo base de comunica-
ción e interacción social,
los servicios de redes socia-
les deberían proporcionar
las he rramientas necesarias
pa ra establecer una comu-
nicación eficaz entre este
grupo social.

• Solución: Los ele-
mentos de interacción de la
interfaz deben centrar su
función en las actividades y
tareas relacionadas con el
círculo de interacción social
del adulto mayor.

• Ejemplo: La figura 2c
muestra una interfaz de
aplicación de escritorio con
funcionalidad basada en el
grupo y la figura 2d muestra
una interfaz de dispositivo
móvil en donde puede
apreciarse que los elemen-

tos de la aplicación giran en torno a las necesidades de
comunicación e interacción del adulto mayor.

• Patrones relacionados: Privacidad, interacción
centrada en el grupo.

4. Entorno de prueba: evaluación heurística
La evaluación heurística es un método de inspec-

ción de ingeniería de usabilidad utilizado para encon-
trar problemas de usabilidad en una interfaz. Puede
realizarse por un pequeño grupo de evaluadores (de
dos a cinco) y permite juzgar el grado de cumplimiento
de los principios de usabilidad/diseño específicos (heu-
rísticas) (Nielsen, 1993). Así, para la evaluación de
esta propuesta se planteó el siguiente caso de estudio.

a) Descripción: Se evaluó la propuesta desde dos
perspectivas «aspectos técnicos» y «experiencia de
uso», con el fin de asegurar su pertinencia como punto
de partida para el diseño de aplicaciones sociales que
ayuden a los adultos mayores a completar las tareas
que desean realizar a través de la interacción con
dicha tecnología. Para llevar a cabo este estudio se eli-
gió el App móvil «Facebook para personas mayores,
EF So cial v.1.0.» (http://goo.gl/Zk w KjR), la cual cuen-
ta con una amplia aceptación y registra más de 10.000
descargas.

b) Participantes: se invitó a cinco profesores inves-
tigadores con reconocimiento internacional en IHC y
experiencia de usuario (UX) (una mujer y cuatro hom-
bres). Asimismo, participaron 65 adultos mayores (54

Figura 2. Ejemplos de interfaces de usuario, cortesía de: a) CDC, 2014; b) Kwido, 2014; c) Telikin,
2014; y d) EFA, 2013.
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mujeres y 11
hombres) entre
los 60 y 98
años de edad,
quienes perte-
necen al grupo
«Edad de
Oro» de la co -
mu nidad de
Tla  ch i ch i l a ,
No chistlán de
Mejía (Zacate -
cas, México).
Es te grupo se
formó en el
año 2000 por
iniciativa pro-
pia de los adul-
tos mayores de
la comunicad
con el fin de
fo   mentar la integración social entre ellos y realizar
diferentes actividades de esparcimiento, cursos, talle-
res, entre otras. Cabe mencionar que algunos de los
cursos impartidos involucran el uso y manejo básico de
las TIC.

c) Procedimiento: Se explicó a los expertos el pro-
pósito del estudio y se les proporcionó la lista de patro-
nes/heurísticas. Individualmente, los expertos evalua-
ron el App «Facebook para personas mayores, EF
Social» mediante el uso de los patrones propuestos
como heurísticos, la retroalimentación obtenida ayudó
a determinar la pertinencia técnica de la propuesta,
mediante el análisis en conjunto con los expertos. Pos -
teriormente se definieron cinco tareas y nueve subta-
reas a completar por los adultos mayores. La observa-
ción de los participantes al completar las tareas contri-
buyó a determinar su experiencia de uso. Esta retroa-
limentación se complementó con una sesión de co -
mentarios finales entre adultos mayores y el equipo de
investigación. 

La lista de tareas y subtareas se presenta a conti-
nuación: 1) Iniciar la aplicación: Presionar el ícono de
la aplicación para iniciarla (EF Social); 2) Identificar los
elementos activos en la pantalla (interpretar página princi-
pal): Hacer clic en la pestaña «Fo tos»; Hacer clic en algu-
no de los álbumes de fo tografías; 3) Asig nar contacto a la
lista «Fa miliar»: Ha cer clic en la pestaña «Con  tac tos»; Ide -
ntificar el botón «Asignar grupo»; Elegir el grupo «Fami -
liar»; 4) Es cribir un comentario a un contacto familiar: Se -
lec cionar un contacto; Escribir un mensaje; 5) Salir de
la aplicación: Buscar botón salir.

5. Resultados
Los expertos evaluaron la aplicación seleccionada

en busca de inconvenientes en la interacción y usabi-
lidad de la misma y utilizaron como heurísticas los 36
patrones propuestos. La evaluación arrojó múltiples
fallas en el diseño relacionadas con la percepción de
los elementos de la interfaz; por ejemplo, inconsisten-
cias en formas y colores, y falta de retroalimentación
(sección 3.1). Del mismo modo se observaron proble-
mas de operabilidad de los elementos de la interfaz,
por ejemplo, falta de opción de retorno, cancelación,
opciones de difícil acceso (sección 3.2). Por otro lado,
la retroalimentación ofrecida por la aplicación resulta
poco comprensible en la mayoría de los elementos de
la interfaz (sección 3.3). Finalmente, se identificaron
inconsistencias con la presentación de interacción y
dificultad para seleccionar contactos al reconocer
doble zona «clickable» (sección 3.4). La tabla 2 pre-
senta un fragmento de la evaluación de los expertos e
incluye una breve descripción del problema detectado
y el patrón o patrones que lo podrían solucionar.

La tabla 3 (página siguiente) resume los hallazgos
obtenidos a partir de la percepción de los adultos ma -
yores tras la realización de las tareas programadas. 

Como se puede observar en la tabla anterior, la
mayoría de la tareas no fueron completadas satisfacto-
riamente y el diseño actual de la App «EF Social» no
proporciona una experiencia de uso adecuada. Esto se
corroboró con la sesión de comentarios finales de la
cual se presenta una muestra. 

• «Fue difícil para mí saber qué pasaba cuando



inició la aplicación, nada se movía todo era azul y texto
blanco difícil de leer», Sra. Chávez, 75 años (figura 3a). 

• «Los colores usados en las pestañas donde se
encuentra la opción de fotos me confundieron porque
tenían tres tonos: blanco, azul y gris; cuando pude en trar
a fotos no sabía si seleccionar la imagen o el texto para
entrar a un álbum» Sr. Esparza, 67 años (figura 3b).

• «Quise agregar a mi sobrino a los contactos pero
no puede leer el texto y los botones eran muy peque-
ños» Sra. Pasillas, 81 años (figura 3c).

• «El texto en el recuadro era color gris y no podía
verlo. No supe si el mensaje fue enviado», Sra. Olmos,
60 años (figura 3c).

• «No encontré el botón de salir» Sra. Juárez, 74
años (figura 3d).

6. Conclusiones
El estudio realizado reflejó varias anomalías de

diseño en la interacción ofrecida por la app «EF So -
cial» (http://goo.gl/ZkwKjR).
La inconsistencia en el dise-
ño de los elementos de la
interfaz, tamaño de fuente
muy pequeño, navegabili-
dad poco fluida, bajo grado
de control sobre la aplica-
ción, re presentaron barreras
frecuentes que enfrentaron
los participantes al interac-
tuar con la aplicación, lo
que impidió que las tareas
establecidas para este estu-
dio se completaran adecua-
damente (tabla 3).

Cabe mencionar que la
percepción de los adultos
ma yores coincidió con el
punto de vista de los exper-
tos (tabla 2). En la tabla 3 se
puede observar que la
mayor discrepancia entre

los porcentajes de cumplimiento y no
cumplimiento se presentan en la tarea 5.
Salir de la aplicación», en la que el 85%
de los adultos mayores no completaron
dicha tarea, mientras que los expertos
determinaron que para salir de la aplica-
ción el usuario tendría que «adivinar» la
ubicación de la opción «salir» ya que está
oculta en la última pestaña de opciones
cuando debería estar visible en todo
momento.

Los problemas detectados sin duda
afectan a la accesibilidad, uso y adopción de esta tec-
nología por parte de los adultos mayores por lo que
son imprescindibles herramientas que contribuyan a
cerrar esta brecha. Como se menciona en la in tro -
ducción actualmente existen varias propuestas en este
sentido, sin embargo, no son utilizadas por los diseña-
dores/desarrolladores debido a que carecen de una
descripción apropiada que facilite su implementación
y agilice los tiempos de desarrollo. 

Bajo el contexto anterior, los patrones propuestos
proveen a los diseñadores de un punto de partida con-
fiable para la generación de aplicaciones sociales lo que
derivaría tanto en una experiencia de uso adecuada
para los adultos mayores, como en el fomento de una
mejor calidad de vida al facilitarles la comunicación con
otras personas.

La implementación de los patrones propuestos se
orienta a lograr un buen diseño de la interacción para
aplicaciones sociales lo que traería alegría a los adultos
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Figura 3 a), b), c), d). Interfaces de usuario de la aplicación EF Social (EFA).



mayores al ayudarlos a hacer las cosas que les impor-
tan como: comunicarse más fácilmente con sus seres
queridos, incrementar su aceptación social al utilizar
estas tecnologías, contribuir a disminuir su dependen-
cia de otras personas ante el uso de las TIC e incre-
mentar su integración social. Sin duda, la propuesta
podría implementarse para otros grupos etarios, pero
sería conveniente analizar posibles adaptaciones. Asi -
mismo, el estudio reveló que los patrones propuestos
podrían ser utilizados como heurísticas tanto para
identificar problemas de usabilidad en aplicaciones
existentes, como para diseñar nuevas aplicaciones so -
ciales; virtud con la que no cuentan las alternativas dis-
ponibles en la literatura.

Aunque los resultados obtenidos son alentadores,
no es la intención de este trabajo proponer una alter-
nativa que observe todas las preferencias de interac-
ción de los adultos mayores al entender la heteroge-
neidad entre este grupo etario, adicional a múltiples
factores contextuales; por ejemplo, la condición eco-
nómica, la disponibilidad de tecnología en su región,
entre otras.

Surgen varios aspectos importantes que se deben
cubrir en el futuro cercano; uno de los principales es
la materialización de los patrones propuestos en una
maqueta digital que será analizada mediante un estu-
dio en el que participarían otros grupos de adultos
mayores con el fin de comparar dichos resultados con
los ya obtenidos. Creemos que esta comparativa ayu-
dará a corroborar los hallazgos de esta investigación.
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RESUMEN
Actualmente, conforme el envejecimiento en las sociedades occidentales aumenta, resulta más evidente que en cualquier momen-
to histórico dado hay varias generaciones envejeciendo simultáneamente. Por tanto, el envejecimiento debe ser estudiado como
fenómeno multi-generacional y no solo como un asunto de personas mayores. En este contexto, están suscitando más atención
las situaciones que implican más interacciones intergeneracionales. Dentro del campo intergeneracional está aumentando el inte-
rés en torno a las posibilidades de expandir el papel de la tecnología en los programas intergeneracionales. En consecuencia, este
artículo se centra en los procesos de educación y aprendizaje acaecidos dentro de programas intergeneracionales con un fuerte
componente tecnológico. Mediante un sondeo se recogió información sobre un total de 46 de este tipo de programas de 11 paí-
ses. Todos se han evaluado en la muestra según su nivel de impacto, el estatus de los grupos generacionales y la centralidad de
la tecnología. La enseñanza-aprendizaje de la tecnología constituye la principal área de impacto buscada por estos programas,
que, no obstante, también utilizan una amplia variedad de estrategias para facilitar la comunicación, la cooperación y la formación
de relaciones intergeneracionales entre las generaciones implicadas. El interés de los programas analizados no solo consiste en
enseñar a utilizar la tecnología sino en experimentar diferentes formas y funciones con ella, así como en explorar el potencial
positivo de la tecnología para mejorar las relaciones intergeneracionales.

ABSTRACT 
Nowadays, as ageing increases in Western societies it has become more evident that multiple generations are ageing concurrently
at any given time in history. Therefore, ageing must be approached as a multi-generational phenomenon, not just as a question
of elders. In this context, situations that engender increased interactions between generations are garnering more attention. There
is a growing emphasis on expanding the role of technology in intergenerational programmes, within the field of intergenerational
studies. Consequently, this paper is focused on education and learning processes within intergenerational programmes with a
strong technology component. Information from a total of 46 intergenerational programmes from 11 countries has been gathered
through a survey. Level of impact, status of generational groups, and centrality of technology have been appraised for all program-
mes in the sample. Technology learning-teaching constitute the main area of intended impact of these programmes. However,
the surveyed programmes employ as well a wide range of strategies to facilitate intergenerational communication, cooperation
and relationship formation between generations involved. Interest of programmes examined does not just consist of teaching the
use technology but of experimenting with technology in different forms and functions and exploring the positive potential for
enhancing intergenerational relationships.
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Envejecimiento, tecnología, enseñanza-aprendizaje, personas mayores, jóvenes, programas intergeneracionales, relaciones inter-
generacionales, comunicación.
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1. Introducción
Hablar de envejecimiento no es hablar solo de

personas mayores. Desde la perspectiva del ciclo vital,
envejecemos mientras vivimos y, desde una perspecti-
va del curso vital, nuestro proceso de envejecimiento
sucede siempre en el contexto de distintas cohortes de
edad. Sea cual sea la perspectiva, se ha vuelto eviden-
te que múltiples individuos y generaciones envejece-
mos al mismo tiempo en cualquier momento dado de
la historia. Por tanto, el envejecimiento debe ser abor-
dado como un fenómeno multi-generacional y no solo
como una cuestión relativa a la población más enveje-
cida. Además, el hecho de que varias generaciones
envejezcan a la vez nos hace pensar en las interaccio-
nes intergeneracionales como otro ingrediente poten-
cial a la hora de analizar los procesos de envejecimien-
to humano. Desde una perspectiva intergeneracional
no solo envejecemos sino que, de alguna manera, en -
vejecemos juntos.

Los análisis demográficos concluyen que además
de una fertilidad más baja y de una mayor esperanza
de vida, las sociedades modernas están experimentan-
do «un aumento del número de generaciones vivas y
una disminución del número de parientes vivos dentro
de esas generaciones» (Harper, 2013: 2). En este con-
texto, las situaciones que generan mayor interacción
entre las sucesivas generaciones tienden a suscitar
atención en positivo, ya consideremos a las generacio-
nes en términos de edad (por ejemplo, personas mayo-
res y jóvenes), de vínculos familiares (por ejemplo,
abuelos y nietos), de vida comunitaria (por ejemplo,
jóvenes y ancianos) o de pertenencia organizativa (por
ejemplo, seniors y juniors).

El interés de este trabajo está vinculado al conjun-
to de iniciativas intergeneracionales planificadas e
intencionadas denominadas programas intergeneracio-
nales, y nuestro énfasis específico son los procesos
educativos y de aprendizaje en este tipo de programas
con un componente tecnológico importante. Por lo
general, el término programa intergeneracional se re -
fiere a actividades o programas que aumentan la coo-
peración, interacción o intercambio entre dos genera-
ciones cualesquiera (Kaplan & Sánchez, 2014).

En la actualidad, dentro del campo de los estudios
intergeneracionales existe un interés en ampliar el
papel de la tecnología en los programas y prácticas que
intencionadamente conectan las generaciones. Prolife -
ran la iniciativas internacionales financiadas por la
Unión Europea, tales como el proyecto multilateral
Grund tvig «Mix@ges: vinculación intergeneracional
mediante nuevos medios creativos», que utilizan los
de sarrollos tecnológicos de forma innovadora y

poniendo en contacto a las generaciones. El citado
proyecto, con cinco países implicados, ha investigado
cómo el uso artístico de los medios digitales puede jun-
tar a personas de múltiples generaciones (Fricke, Mar -
ley, Morton & Thome, 2013). En el marco del Pro -
grama de Aprendizaje Permanente de la Unión Eu -
ropea (2008-11) se pusieron en marcha 21 proyectos
con un interés centrado en el aprendizaje intergenera-
cional y el envejecimiento activo a través de compe-
tencias digitales (European Commission, 2012).

En relación con el desarrollo tecnológico, estamos
viendo un aumento de nuevo software y dispositivos
para fomentar las relaciones entre generaciones fami-
liares (Chen, Wen & Xie, 2012; Davis, Vetere, Fran -
cis, Gibbs & Howard, 2008). Gershenfeld & Levine
(06-08-2012) se centraron en explicar «¿cómo pode-
mos transformar de forma eficaz el tiempo de consu-
mo de medios en tiempo familiar de calidad?» hacien-
do hincapié en los videojuegos y sus posibilidades para
facilitar los encuentros generacionales mediante un
apren dizaje lúdico conjunto. En la misma línea, Chiong
(2009: 22) pudo concluir que «la ubicuidad de los
medios digitales en las vidas de los niños y los adultos
es una oportunidad importante y desaprovechada para
el contacto intergeneracional». 

Valoramos cómo Facebook, Twitter y otros instru-
mentos para la comunicación social están ayudando a
las familias a estar conectadas a pesar de la distancia
geográfica. Una encuesta de 2012 sobre cómo 2.000
norteamericanos, con edades comprendidas entre 13-
25 y 39-75 años, utilizaban la comunicación online,
concluyó que el 83% de los encuestados consideraba
que dicha comunicación es un método eficaz para
mantener el contacto con familiares. Además, el 30%
de los abuelos y el 29% de los adolescentes y jóvenes
dijeron que a través de conexiones online se pueden
entender mejor unos con otros (AARP, 2012).

Si tomamos en consideración ciertas características
de los programas intergeneracionales con un fuerte
componente tecnológico, tales como el área y el nivel
de impacto, el estatus de los grupos generacionales o
la centralidad de la tecnología, puede resultar útil re -
flexionar más ampliamente sobre el papel de la tecno-
logía en las vidas sociales de jóvenes y mayores. Un
informe reciente del «Center for Technology and
Aging» titulado «La nueva era del envejecimiento co -
nectado» que «estamos en los albores del envejeci-
miento conectado, con una creciente variedad de tec-
nologías basadas en Internet y de dispositivos móviles
que apoyarán cada vez más a las personas mayores
para que envejezcan donde viven» (Ghosh, Ratan,
Lin deman & Steinmetz, 2013: 1).
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Sin embargo, también resulta evidente que mu -
chos individuos con acceso limitado a la tecnología, así
como con escasas habilidades tecnológicas y apoyo,
tienen menos posibilidades de lograr los altos benefi-
cios sociales asociados con los continuos y numerosos
avances de la tecnología. En la literatura sobre cómo
las personas mayores usan las tecnologías de la infor-
mación y la comunicación (TIC) se ha reconocido
que la adopción de nuevas tecnologías por parte de
dichas personas no es ni rápida, ni simple, ni está uni-
versalmente aceptada (Feist, Parker & Hugo, 2012;
Sel wyn, Gorard, Furlong & Madden, 2003). Más
aún, dentro de la población de
adultos con más de 65 años,
las personas mayores con nive-
les educativos y de ingresos
más bajos, con frecuencia son
quienes van rezagadas en
cuanto a la adopción de las
TIC. Tam bién son más pro-
pensas a tener dificultades
cuando utilizan nuevos dispo-
sitivos digitales y actitudes es -
cépticas acerca de los benefi-
cios de la tecnología (Smith,
2014). Sin embargo, y esto es
alentador, también es cierto
que cuando las personas ma -
yores superan esos obstáculos
tienden a volverse más positi-
vas acerca del mundo online y
más partidarias de utilizar la tecnología digital (Smith,
2014).

En cuanto a cómo los niños y los jóvenes utilizan
las nuevas tecnologías, los datos también son variables.
Sin duda, hay potencial para que la tecnología contri-
buya al bienestar y desarrollo de la juventud; sin em -
bargo, necesitamos tener en cuenta varios factores al
respecto, tales como la capacidad de los jóvenes para
detectar y evitar las amenazas que las tecnologías pue-
den plantear. Afortunadamente, contamos con evi-
dencias de que los jóvenes son cada vez más diestros
con la alta tecnología y más capaces de protegerse a sí
mismos. Según una reciente encuesta del «Pew Re -
search Center», dirigida a 802 jóvenes norteamerica-
nos de entre 12 y 17 años y a sus padres, que analizó
el uso de la tecnología, los jóvenes se están volviendo
más hábiles en el manejo de la privacidad de su infor-
mación online, incluso cuando comparten información
personal en sus perfiles de redes sociales y a la hora de
adoptar medidas técnicas y no técnicas para mantener
esa información fuera del alcance de empresas y

anunciantes (Madden, Lenhart & al., 2013).
¿Qué pasaría si intentáramos poner en contacto a

distintas generaciones en torno a asuntos tecnológicos?
En un ejemplo de ello, investigadores de la juventud
en Australia que estudiaban el comportamiento juvenil
online (Third, Richardson, Collin, Rahilly & Bolzan,
2011) llevaron a cabo un proyecto de investigación-
acción en el cual un grupo de jóvenes se prestaron a
colaborar en una serie de talleres de educación tecno-
lógica para adultos sobre redes sociales y ciberseguri-
dad. Tras analizar el consiguiente diálogo entre esos
jóvenes y esos adultos, los investigadores concluyeron

que los jóvenes participantes en su estudio podían
manejar los riesgos online más eficazmente de lo que
la mayoría de los adultos había pensado. Muchos de
esos jóvenes se convirtieron en expertos en asuntos de
ciberseguridad mediante procesos de aprendizaje
informal tales como compartir conocimiento con otros
jóvenes o a través de ensayo y error.

Muchos programas intergeneracionales orientados
a la tecnología se apoyan en jóvenes con conocimien-
tos tecnológicos para ayudar a personas mayores a
navegar y a sentirse cómodas en el mundo de la «in -
clusión digital»; a su vez, las personas mayores partici-
pantes contribuyen al logro de otros objetivos del pro-
grama, como enseñar a los jóvenes cosas sobre la his-
toria de la comunidad local o sobre cómo trabajar co -
laborativamente en proyectos de mejora de la comuni-
dad. Un ejemplo de lo que decimos ha logrado echar
raíces en una comunidad rural de Escocia: «Jóvenes y
mayores trabajarían juntos; los mayores tienen un
amplio conocimiento local, los jóvenes tienen un
conocimiento intuitivo de la tecnología contemporá-
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Hay muchas interpretaciones sobre los modos en que los
avances tecnológicos pueden tener tanto una influencia posi-
tiva como negativa sobre las vidas de las personas mayores y
jóvenes. Por ejemplo, en los contextos familiares la pericia
de los jóvenes para utilizar medios electrónicos y para la
participación entre pares en redes sociales puede tener una
influencia divisiva en las relaciones familiares y, a veces, la
tecnología funciona como barrera y como oportunidad.



nea y los profesionales aportarían conocimiento des de
el sector del diseño» (CLD Standards for Scotland
Report, 2010: 6).

Con el tiempo, son posibles nuevos modos de co -
municación. A medida que las personas mayores par-
ticipantes aumentan sus habilidades tecnológicas y su
confianza se transforman en lo que Ghosh, Ratan,
Lindeman y Steinmetz (2013: 12) han llamado «pro-
sumidores empoderados de información en el mundo
digital», y la dinámica de comunicación relacionada
con la tecnología se vuelve más multidireccional.

A la hora de llevar a cabo programas intergenera-
cionales con un componente tecnológico importante
deberíamos dejar de lado ciertas presuposiciones. Por
ejemplo, las personas mayores pueden ser más compe-
tentes digitalmente que los jóvenes participantes. Un
sondeo realizado por EU Kids Online (2011) cuestio-
nó la idea comúnmente aceptada según la cual los
jóvenes son alfabetos digitales de forma innata. Los
resultados del sondeo indicaron que solo el 36% de los
participantes con edades entre 9 y 16 años dijeron que
era totalmente cierto que sabían más que sus padres
sobre Internet. Este informe también puso de manifies-
to algunas limitaciones en la forma en que muchos
jóvenes están utilizando los ordenadores en la actuali-
dad. Si adoptamos una visión más moderada acerca de
cómo los jóvenes se relacionan con la tecnología es
importante tener en cuenta el grado en que los conte-
nidos están predeterminados y el punto hasta el cual la
experiencia «televisual» promueve la pasividad. Como
dice Hall (2012: 97), «tales características son particu-
larmente problemáticas para el desarrollo de la creati-
vidad y de la educación creativa».

El presente artículo describe los resultados de una
encuesta diseñada para analizar y contextualizar el
terreno de los programas intergeneracionales con un
sustancial componente tecnológico. Los programas
identificados abarcan diversos contextos familiares y
entornos comunitarios y utilizan tecnologías nuevas y
emergentes para construir relaciones, promover el en -
tendimiento y facilitar la cooperación entre las genera-
ciones. Como se verá más adelante, a la hora de pre-
sentar los resultados del sondeo nos hemos basado de
forma significativa en citas de los encuestados con el
fin de poder ofrecer un panorama compuesto de inno-
vaciones, logros y retos de estos programas.

2. Materiales y métodos
2.1. Encuesta

El equipo del proyecto diseñó un cuestionario diri-
gido a recoger datos sobre programas intergeneracio-
nales con un componente tecnológico de calado, es

decir, aquellos en los que la tecnología había sido in -
cluida intencionadamente como método para conectar
a las generaciones. El cuestionario se estructuró en dos
secciones: información básica de contacto y de la or -
ganización, por un lado, y preguntas específicas acerca
del uso de la tecnología en el programa, por el otro.
Con el fin de identificar los programas intergeneracio-
nales tecnológicos a incluir en la encuesta, los miem-
bros del equipo de investigación utilizaron una estrate-
gia triple durante un período de 16 semanas (del 1 de
febrero al 15 de mayo de 2013). Esa estrategia consis-
tió en el envío de mensajes a través de listas electróni-
cas de comunicación sobre intergeneracionalidad (ges-
tionadas por organizaciones locales, nacionales e inter-
nacionales), contactos personales con profesionales
intergeneracionales, una búsqueda estructurada en
Internet (a través del buscador Google) y una revisión
de la literatura (mediante Google Scholar, Scopus y
Web of Knowledge) para el período comprendido
entre el 1 de enero de 2009 y el 31 de di ciembre de
2012. 

Los siguientes términos fueron utilizados tanto en
la búsqueda en Internet como en la revisión de litera-
tura: «intergenerational program» y «technology», «in -
tergenerational project» y «technology», «intergenera-
tional activity» y «technology» e «in tergenerational
tech  nology program». Ya han sido utilizadas previa-
mente en el campo intergeneracional estrategias simi-
lares para revisar y ofrecer una panorámica sobre este
tipo de programas (Bishop & Moxley, 2012; Flora &
Faulkner, 2007; Jarrott, 2011).

Todos los programas encontrados mediante la
búsqueda en Internet, la revisión de la literatura y los
mensajes enviados a listas electrónicas relevantes fue-
ron evaluados en virtud de los siguientes criterios, ins-
pirados en el trabajo previo de Brophy y Bawden
(2005): accesibilidad (el programa es accesible), temá-
tica (el programa cubre la temática de la investigación)
y relevancia (relevante, parcialmente relevante, no
relevante) con relación a los objetivos del estudio. Solo
los programas que cumplían parcial o totalmente los
tres criterios de relevancia siguientes fueron incluidos
en la muestra: 1) el programa tiene como objetivo ex -
plícito facilitar la implicación intergeneracional; 2) la
iniciativa consiste en más de un solo encuentro o más
de una actividad llevada a cabo solamente una vez; 3)
la tecnología se utiliza como herramienta para facilitar
conexiones entre distintos grupos de edad. Una vez
examinados los 72 cuestionarios completados y recibi-
dos en cuanto a su redundancia, completitud y crite-
rios de selección, se seleccionaron para el análisis 46
programas intergeneracionales1.

98

© ISSN: 1134-3478 • e-ISSN: 1988-3293 • Páginas 95-104

C
om

un
ic

ar
, 4

5,
 X

X
III

, 2
01

5



2.2. Análisis
El equipo del proyecto utilizó una estrategia analí-

tica de metodología combinada (Greene, 2008). Des -
pués de un análisis descriptivo (rangos y frecuencias)
de datos cuantitativos, dos miembros del equipo de
investigación examinaron aproximadamente el 25% de
los datos con el propósito fundamental de desarrollar
ca tegorías de respuesta capaces de cubrir por comple-
to la información cualitativa del cuestionario y en -
cuadrarla en varios temas (codificación provisional)
frecuentes en la literatura sobre estudios intergenera-
cionales que se ocupa de cuestiones relacionadas con
la comunicación intergeneracional, la formación de
relaciones y el uso de la tecno-
logía. Se crearon códigos (113
en total) para una serie de va -
riables or ganizadas en cuatro
categorías principales: objeti-
vos del programa, descripción
del mismo, uso e importancia
(percibida) de la tecnología.
Al  gunos de los fragmentos ex -
tractados fueron codificados
en múltiples códigos de acuer-
do con los principios de la
codificación simultánea (Sal -
daña, 2009). Después de va -
rias sesiones conjuntas de co -
dificación, dos miembros del
equipo de investigación traba-
jaron de manera independien-
te para revisar y codificar la
ba   se de datos completa (consistente en 431 fragmen-
tos). Se discutieron todas las codificaciones distintas y
se logró una aceptable tasa de fiabilidad entre codifica-
dores (Kappa de Cohen agrupada) de 0,93 (Hrus -
chka, Schwartz & al., 2004; Lombard, Snyder-Duch
& Campanella, n.d.). 

2.3. Descripción de la muestra 
El sondeo realizado permitió recabar información

de un total de 46 programas intergeneracionales de 11
países. Estados Unidos (19 programas), Reino Unido
(9) y Alemania (7) fueron los países más representa-
dos. La muestra también incluyó 3 de Canadá, dos de
Irlanda y Portugal y 1 cada uno de estos países: Bélgi -
ca, Hong Kong, Italia, Rumania y Taiwán.

Con respecto a la antigüedad de estos programas,
33 de ellos tenían entre uno y tres años y cinco estaban
en marcha desde hacía diez años o más. La distribu-
ción de la edad de los participantes iba desde los 0-5
años hasta por encima de 85 años, con un 80,4% y un

67,4% de los programas en los que estaban implica-
dos, respectivamente, jóvenes de 15 a 24 años y adul-
tos de 25 a 54 años. El grupo de edad menos repre-
sentado entre los participantes fue el de 65 a 74 años,
presente solo en el 19,6% de los programas de la
muestra. La frecuencia más típica de interacción inter-
generacional facilitada por los programas selecciona-
dos fue la semanal (28,3%), seguida de los programas
cuyos participantes interactuaban 2-3 veces al mes
(19,6%) y a diario o casi diariamente (15,2%).

El cuestionario también incluyó una pregunta
sobre el tipo de tecnología utilizada en los programas.
El 93,5% se servían de ordenadores, iPads y tablets.

Aproximadamente la mitad de los programas (54,3%)
habían incorporado plataformas online para compartir
contenidos y dispositivos de comunicación móvil. Por
último, el 19,6% de los programas intergeneracionales
en el estudio utilizaban plataformas de juego, un
17,4% habían adoptado cámaras digitales y libros elec-
trónicos, el 15,2% contaban con medios de comunica-
ción social y un 13% incluían el uso de plataformas de
publicación on-line.

3. Resultados
3.1. Impacto intencionado

La tabla 1 clasifica los programas de la muestra se -
gún las áreas principales de impacto intencionado. La
categoría más frecuente de respuesta es la que se refie-
re al área de educación y aprendizaje; las respuestas
recibidas se referían a enseñanza y aprendizaje tanto
en contextos no formales como formales.

Centrándose en el nivel de impacto (o cambio)
previsto y examinando más de cerca los comentarios
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diseñada para analizar y contextualizar el terreno de los 
programas intergeneracionales con un sustancial 
componente tecnológico. Los programas identificados 
abarcan diversos contextos familiares y entornos 
comunitarios y utilizan tecnologías nuevas y emergentes 
para construir relaciones, promover el entendimiento y 
facilitar la cooperación entre las generaciones.



de los encuestados sobre los objetivos del programa,
podemos diferenciar entre los programas en términos
de si los beneficios previstos iban dirigidos a los parti-
cipantes individuales, a las familias, a las organizacio-
nes e instituciones locales y/o a comunidades enteras.

La mayoría fueron diseñados para tener un impac-
to positivo en las vidas de los participantes (74%), ayu-
dando a las personas mayores a desarrollar sus habili-
dades TIC o mediante el aumento de la conciencia-
ción y la reducción de la exclusión digital con respecto
a las personas mayores. Si bien la mayoría de los pro-
gramas iban principalmente encaminados a aumentar
el conocimiento y las habilidades tecnológicas indivi-
duales de los participantes, un 24% de los programas
de la muestra también trataban de incidir sobre capa-
cidades no relacionadas con la tecnología: cómo man-
tener un estilo de vida saludable o cómo mejorar las
habilidades para manejar un segundo idioma. Curio -
samente, el 15% de la muestra no solo pretendían
lograr un impacto individual sino una reducción espe-
cífica de la sensación de aislamiento o exclusión entre
las personas mayores.

3.2. Capacidad y estatus tecnológicos
Como se señala en las tablas 2 y 3, se percibía a

los jóvenes participantes con más estatus –al menos en
asuntos relacionados con la tecnología– y se les posi-
cionaba más rápidamente que a los adultos en el rol de
tutores o maestros tecnológicos.

La tabla 3 ilustra las diferencias en los programas
de la muestra con respecto a la dirección de la ense-
ñanza-aprendizaje con
relación a la tecnolo-
gía, aunque hubo un
número significativa-
mente ma yor de res-
puestas «jó venes como
maestros» que «perso-
nas mayores como
maestras», el tipo más
frecuente de respuesta
(63% de los progra-
mas) aludió a contribu-

ciones complementarias tanto en la enseñanza como
en el liderazgo del proyecto. Con el fin de posibilitar
un análisis más detallado, esta última categoría fue
dividida en dos subcategorías: énfasis en el aprendizaje
y en la enseñanza conjuntos, y énfasis en objetivos
comunes y sentido de colaboración intergeneracional.

3.3. Importancia de la tecnología
Los programas incluidos en la muestra utilizaban

una variedad de métodos para posibilitar la comunica-
ción, la cooperación y la formación de relaciones entre
las generaciones. ¿Hasta qué punto el componente
tecnológico era una parte esencial de estas estrategias
para conectar a las generaciones? En la tabla 4 se
aborda esta pregunta distinguiendo entre los comenta-
rios de los encuestados que consideraban central o
secundario el papel de la tecnología de cara a la cone-
xión intergeneracional en los programas estudiados.

Un número muy elevado de respuestas (el 73,9%
frente al 36,9%, respectivamente) subrayaron que el
componente tecnológico no era de importancia secun-
daria sino central para la esencia de los programas tipo
analizados.

Los ejemplos de respuestas pertenecientes a la
categoría de «tecnología combinada», como es el caso
de los programas que incorporan a sus actividades
componentes tecnológicos intensivos y otros «sin tec-
nología», aportan algunas pistas sobre cómo los profe-
sionales introducen herramientas tecnológicas en las
actividades dirigidas a diversas edades. Por ejemplo,
un encuestado escribió lo siguiente: «Sin la tablet, veí-
amos que algunos niños terminaban una actividad an -
tes de que las personas mayores la hubiesen finaliza-
do». En este caso concreto, el acceso a la tecnología
en forma de tablet complementa y mejora una activi-
dad existente que necesita alguna modificación. Sería
necesario ver cómo el contacto cara a cara y el contac-
to mediado por la tecnología se pueden reforzar mu -
tuamente.

Los encuestados indicaron muchos aspectos adi-
cionales sobre la tecnología que deben ser tenidos en
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cuenta en los programas:
• Lo apropiado de la tecnología (21,7% de los

programas). Esto incluye el desarrollo de herramientas
tecnológicas amigables con las personas de edad así
como el uso de equipamiento de alta tecnología para
desarrollar actividades atractivas a la hora de romper el
hielo.

• Nivel de confort (13%). El énfasis se pone en el
uso de tecnología no amedrentadora y fácil para el
usuario. «Sigue existiendo el desafío de conseguir que
los participantes y el
personal se sientan
có modos con la tec-
nología».

• Acceso a la tec-
nología (6,5% de los
programas): «Somos
muy conscientes de
que muchas de las
actividades locales e
in tergeneracionales
más valiosas de His to -
rypin suceden sin
conexión on-line (con
frecuencia, algo inevi-
table por las habilida-
des y el acceso)».

4. Discusión y con-
clusión

La mayoría de los
programas tecnológi-
cos intergeneraciona-
les analizados tienen
una función y un
énfasis educativos que
van más allá de sola-

mente aprender a
usar la tecnología. Le -
yendo la tabla 1 des -
de la perspectiva de la
difusión de innovacio-
nes (Rogers, 2003), el
énfasis en el aprendi-
zaje puede que solo
sea una primera fase,
a la que le seguirán
una serie de pasos de
experimentación y, fi -
nalmente, la adopción
de la tecnología en
diferentes formatos y
contextos. En el mar -

co de la práctica intergeneracional, el triángulo educa-
ción-aprendizaje-tecnología encierra una gama de
posibilidades bastante compleja.

La mayoría de los programas estudiados aspiran a
tener una influencia positiva en los participantes indi-
viduales mediante la mejora del conocimiento y las
habilidades tecnológicas y no tecnológicas. Ese cono-
cimiento pue de servir como conducto para generar
nuevos modos de colaboración intergeneracional
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(dentro y fuera de las familias) y acciones comunitarias
y sociales conjuntas; en sí mismo, ese conocimiento no
es necesariamente un punto final. Por lo tanto, la aten-
ción al im pacto individual (incluido el aprendizaje) no
equivale a adoptar un enfoque totalmente individualis-
ta dado que los esfuerzos educativos se llevan a cabo
a través de estrategias multi-generacionales introduci-
das en la construcción de relaciones y en contextos
comunitarios y sociales compartidos.

Se aprecia que hay una línea de respuesta que
subestima o menosprecia las capacidades de las perso-
nas mayores. Esta orientación encaminada a utilizar la
tecnología de la información para aumentar la calidad
de vida de las personas mayores puede caracterizarse
como «diseño guiado por déficits» y contrasta con el
«diseño positivo». Según Carroll, Convertino, Farroa y
Rosson (2011: 7), en el primero, «el diseño se orienta
y aborda problemas, en este caso los inconvenientes
de envejecer solo y aislado, y se busca mitigar estos dé -
ficits». Sin embargo, en el diseño positivo, «el diseño se
orienta a y aborda las fortalezas humanas y organiza-
cionales tratando no solo de explotarlas sino, más allá,
de fortalecerlas o de facilitar su expresión en nuevas
actividades» (Carroll, Convertino, Farroa & Ros son,
2011: 7).

Más arriba en este documento se señaló que, a
menudo, los jóvenes participantes en programas inter-
generacionales con un fuerte componente tecnológico
son objeto de una consideración desproporcionada
por su competencia digital, lo que, con frecuencia, les
coloca en el papel de tutores/maestros tecnológicos, ya
sea individualmente o como colaboradores en condi-
ciones de igualdad con las personas mayores partici-
pantes. Sin embargo, varios de los programas encues-
tados hacen referencia a una relación polifacética en
la cual los miembros de ambas generaciones realizan
contribuciones significativas (y, a menudo, recíprocas).
El modelo que con más frecuencia ha aparecido en el
estudio ha sido el de jóvenes guiando la educación tec-
nológica mientras que las personas mayores contribu-
yen sustancialmente de otras maneras tales como en -
señar a estudiantes de gerontología temas relacionados
con la experiencia de envejecer. El éxito se basa en
tener objetivos interconectados e incluir reciprocidad
en el aprendizaje.

Como hay tantas configuraciones distintas con res-
pecto a las competencias tecnológicas de los partici-
pantes y a los roles que desempeñan en los programas,
hemos encontrado que la dinámica de quién es el que
enseña no necesariamente es una cuestión generacio-
nal. A modo de respaldo a nuestras conclusiones al
respecto, hemos encontrado varias interpretaciones en

la literatura que hacen hincapié en la capacidad de los
jóvenes para la enseñanza de la tecnología en entor-
nos de trabajo (Bailey, 2009), en la significativa in -
fluencia que, con frecuencia, los abuelos tienen en el
aprendizaje de los jóvenes sobre ciencia y tecnología
(Jane & Robbins, 2007), y en la potencia de los equi-
pos intergeneracionales para innovar y aplicar nuevas
tecnologías (Large, Nesset, Beheshti & Bowler, 2006).

Las cuestiones del co-aprendizaje, la colaboración
y la primacía de la relación intergeneracional, presen-
tes en los resultados de nuestra investigación, también
son importantes en el campo más amplio de los estu-
dios intergeneracionales. Esto ha quedado realzado en
una de las orientaciones de buena práctica proporcio-
nadas en un documento reciente de ECIL (Certificado
Europeo de Aprendizaje Intergeneracional) que
subraya la importancia de alentar el «aprendizaje recí-
proco» (es decir, las oportunidades en las que las ge -
neraciones aprenden unas de otras y con las otras)
(ECIL, 2013).

Nuestro sondeo de los programas intergeneracio-
nales tecnológicos supone un esfuerzo preliminar para
descubrir cómo los nuevos desarrollos tecnológicos
están siendo actualmente utilizados en diversos entor-
nos y contextos intergeneracionales. Los datos recopi-
lados recogen algunas estrategias innovadoras para
aplicar de modo efectivo la tecnología a la conexión de
generaciones en áreas de interés como la mejora de la
salud y el bienestar, el fortalecimiento de las familias y
el trabajo de mejora de la vida comunitaria. No obs-
tante, y quizá como efecto accidental de la manera en
que se organizó y articuló el sondeo (por ejemplo, se
trata de una encuesta muy breve y general cuyo énfa-
sis se puso en la identificación de programas intergene-
racionales formales), tuvimos un limitado acceso a ex -
pertos que están en la vanguardia de la innovación tec-
nológica, en áreas como la robótica y la construcción
de nuevos tipos de dispositivos tecnológicos dedicados
a registrar, organizar y compartir información.

En conclusión, creemos que la tecnología es un
medio poderoso para el intercambio intergeneracional.
Nuestra postura, consistente desde el inicio del pro-
yecto hasta su finalización, es que la tecnología es neu-
tral en términos valorativos. Encuadrar esta «tesis de
neutralidad» (Pitt, 2000) tecnológica desde la perspec-
tiva de la implicación intergeneracional nos ha llevado
no solo a prestar atención a formas creativas, eficaces
y positivas en las cuales se utiliza la tecnología para
conectar las generaciones sino también hemos conti-
nuado siendo conscientes del potencial de la tecnolo-
gía para demarcar la auténtica comunicación interge-
neracional y el entendimiento significativo entre gene-
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raciones. La cuestión principal es cómo los programas
intergeneracionales pueden aplicar la tecnología per-
maneciendo fieles a los objetivos subyacentes y a los
valores asociados a la promoción del aprendizaje y la
educación intergeneracionales en sociedades que
envejecen. Hay muchas interpretaciones sobre los
modos en que los avances tecnológicos pueden tener
tanto una influencia positiva como negativa sobre las
vidas de las personas mayores y jóvenes. Por ejemplo,
en los contextos familiares la pericia de los jóvenes
para utilizar medios electrónicos y para la participación
entre pares en redes sociales puede tener una influen-
cia divisiva en las relaciones familiares (Figuera, Malo
& Bertran, 2010) y, a veces, la tecnología funciona co -
mo barrera y como oportunidad (EMIL, 2013: 25).

Los resultados de nuestro análisis de programas
intergeneracionales tecnológicos son prometedores.
Aprendimos varias formas en las cuales las herramien-
tas y servicios tecnológicos pueden ayudar a las perso-
nas mayores a tener experiencias positivas de enveje-
cimiento y a mantener la conectividad social, a los jó -
venes a adquirir habilidades que contribuyan a su
empleabilidad, a los residentes de una comunidad a
preservar la historia local y a participar en áreas de pla-
nificación local, y a los miembros de la familia a estar
en contacto y a mantener líneas de apoyo social en la
distancia geográfica. El desafío al que muchos de los
programas de la muestra se enfrentan es construir rela-
ciones, especialmente en lo que se refiere a descubrir
maneras en que la «alta tecnología» (high tech) pueda
conducir a un «alto contacto» (high touch).

Notas
1 Se puede encontrar más información sobre los 46 programas inter-
generacionales tecnológicos seleccionados consultando la base de
datos on-line gestionada por Generaciones Unidas (http://goo.gl/s -
9O0UC). Las entidades que realizan programas intergeneracionales
con un componente tecnológico importante pueden rellenar un
cuestionario on-line para que estos pueden añadirse a la base de
datos (véase http://goo.gl/PyegRb).
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RESUMEN
El artículo analiza los resultados de la encuesta internacional sobre la «Situación de la educación en medios y la competencia crí-
tica en medios en el mundo actual», llevada a cabo por los autores en mayo-julio de 2014. Fueron entrevistados responsables de
64 medios de comunicación, educadores críticos e investigadores en el campo de la educación mediática y la cultura de los
medios de comunicación de 18 países: USA, Reino Unido, Canadá, Australia, Nueva Zelanda, Alemania, Irlanda, España,
Portugal, Suecia, Finlandia, Grecia, Chipre, Hungría, Ucrania, Serbia, Turquía y Rusia. El análisis global de los datos muestra
que la comunidad internacional de expertos comparte la convicción de que la situación de la educación en medios y la compe-
tencia crítica no es únicamente posible sino también necesaria, sobre todo en términos del desarrollo del pensamiento crítico de
la audiencia. Sin embargo, solamente el 9,4% de los expertos en general cree que se utilizan los textos críticos de los medios en
las clases de alfabetización mediática en sus respectivos países. Aproximadamente un tercio (34,4% de los expertos encuestados)
cree que esto está sucediendo en un nivel aceptable y un porcentaje similar (32,8% de las respuestas) considera que ocurre en
una mínima parte. En consecuencia, habrá mucho trabajo que hacer para que la educación en medios y su análisis crítico consiga
su implementación eficaz en el mundo actual.

ABSTRACT 
The article analyzes the results of the international survey «Synthesis of Media Literacy Education and Media Criticism in the
Modern World», conducted by the authors in May-July 2014. 64 media educators, media critics, and researchers in the field of
media education and media culture participated in the survey, representing 18 countries: the USA, the UK, Canada, Australia,
New Zealand, Germany, Ireland, Spain, Portugal, Sweden, Finland, Greece, Cyprus, Hungary, Ukraine, Serbia, Turkey, and
Russia. Analysis of the data shows that the international expert community on the whole shares the view that the synthesis of
media education and media criticism is not only possible, but also necessary, especially in terms of effectively developing the
audience’s critical thinking skills. However, only 9.4% of the experts believe that media critics’ texts are used in media literacy
education classes in their countries to a large extent. Approximately one-third (34.4% of the polled experts) believe that this is
happening at a moderate level, and about the same number (32.8%) believe that this is happening to a small extent. Consequently,
media education and media criticism have a lot of work to do to make their synthesis really effective in the modern world.

PALABRAS CLAVE | KEYWORDS
Alfabetización mediática, educación en medios, competencia crítica, experto, encuesta internacional, funciones, géneros, pensa-
miento crítico. 
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1. Introducción y estado de la cuestión
Uno de los componentes más importantes de la

educación en alfabetización mediática es enseñar al
pú  blico a analizar textos mediáticos de diferentes tipos
y géneros. Ahí es donde, en nuestra opinión, la educa-
ción crítica en medios –media criticism– sirve como un
aliado eficaz (Downey, Titley & Toynbee, 2014; Her -
mes, Van-den-Berg & Mol, 2013; Kaun, 2014; Mas -
terman, 1985; Silverblatt, 2001; Potter, 2011). La edu-
cación en medios es un área del periodismo, una acti-
vidad creativa y analítica que implica el ejercicio de la
conciencia crítica y la evaluación de la información
producida por los medios de comunicación, incluyen-
do su importancia social, relevancia y los aspectos éti-
cos (Korochensky, 2003). Estos objetivos están relacio-
nados con el uso de la información de los medios de
diferentes géneros, formas, tipos, así como su análisis y
la definición de los intereses económicos, políticos, so -
ciales y/o culturales conectados a ellos.

La crítica mediática se puede dividir desde el
punto de vista académico; por ejemplo, la publicación
de resultados de investigación relativos a la compren-
sión de la esfera mediática, principalmente dirigido a
los especialistas en el campo de los estudios de medios
y profesores, y educadores de los departamentos de
comunicación; profesional (publicaciones en revistas
dirigidas a los profesionales de la industria de medios);
y en general (dirigido a la audiencia de masas) (Baka -
nov, 2009; Korochensky, 2003; Van-de-Berg, Wen -
ner & Gronbeck, 2014). Por lo tanto, se trata de utili-
zar la educación en medios en publicaciones científi-
cas y divulgativas junto con los educadores en medios,
para que estos últimos logren elevar el nivel de alfabe-
tización mediática de un público educativo lo más
amplio posible.

La competencia mediática es un concepto multidi-
mensional y requiere una perspectiva amplia, basada
en el conocimiento fundacional bien desarrollado. No
es una categoría fija; en teoría, se puede aumentar el
nivel de competencia mediática, al percibir, interpretar
o analizar cognitiva, emocional, estética y éticamente
la información multimedia. El público que está a un
nivel más alto de alfabetización mediática alcanza un
mayor nivel de comprensión y capacidad para gestio-
nar y evaluar el mundo de los medios de comunica-
ción (Camarero, 2013; Fantin, 2010; Huerta, 2011;
Potter, 2011: 12). Todavía se utilizan hoy en foques de
pseudo-educación pragmática en los cuales la educa-
ción mediática se sustituye por la enseñanza de habili-
dades mediáticas elementales, o alentando un mayor
consumo de los medios de comunicación (Razlogov,
2005). El peligro de una actitud tan simplista en la

educación mediática ha sido enfatizado por muchos
investigadores (Wallis & Bucking ham, 2013).

La educación crítica en medios posee un gran po -
tencial a la hora de facilitar los esfuerzos educativos en
el desarrollo de la cultura mediática de la audiencia.
De nuevo, es una característica común entre la com-
petencia y educación mediática, ya que uno de los
principales objetivos de esta no es solo enseñar técni-
cas de análisis de audiencias textuales, sino también
comprender los mecanismos de su construcción y fun-
cionamiento.

Por otra parte, los educadores mediáticos británi-
cos (Bazalgette, 1995; Buckingham & al., 2006: 271-
272), destacan entre los seis aspectos clave de la edu-
cación mediática: las agencias de los medios, los len-
guajes, las categorías, las representaciones, las técnicas
de producción y los públicos. Es un hecho constatado
que estos mismos aspectos clave de los medios de co -
municación están sujetos a la competencia mediática,
apelando tanto al profesional como al público de ma -
sas. Por eso es tan importante una conexión sólida en -
tre la crítica y la educación mediática (Hammer, 2011;
Potter, 2011; Van-de-Berg, Wenner & Gron beck,
2014).

2. Materiales y metodología
Hemos llevado a cabo una encuesta internacional,

titulada «Situación de la educación mediática y la com-
petencia crítica en la formación de los futuros docen-
tes», así como su análisis desde mayo de 2014 hasta
principios de julio de 2014. Enviamos 300 cuestiona-
rios a especialistas en el campo de la crítica y la edu-
cación mediática de diferentes países. La selección de
expertos fue determinada por su influencia y liderazgo
en la comunidad académica y el número de artículos
científicos sobre el tema, publicados en revistas de re -
visión por pares.
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Fueron encuestados en total 64 expertos entre
educadores mediáticos, críticos e investigadores en el
campo de la educación mediática y para la cultura de
18 países: EEUU, Reino Unido, Canadá, Australia,
Nueva Zelanda, Alemania, Irlanda, España, Portugal,
Suecia, Finlandia, Grecia, Chipre, Hungría, Ucrania,
Serbia, Turquía y Rusia. De ellos el 50% (32 personas)
proviene de países occidentales, mientras que 32 per-
sonas vienen de Rusia y Ucrania. La lista de expertos
incluye docentes o investigadores de la cultura me diá -
tica tan destacados como Kathleen Tyner, Faith Ro -
gow, W. James Potter, Marilyn A. Cohen, John Pun -
gente, Ignacio Aguaded, Georgy Pocheptsov, Hanna
Onkovich, Sergey Korkonosenko, Alexander Koro -
chensky, Kirill Razlogov y otros expertos a los que esta-
mos realmente agradecidos por su colaboración en
este estudio.

3. Instrumentos
El primer punto de nuestra encuesta se refería a

las posibles funciones de la educación mediática. Los
expertos encuestados debían elegir, según su opinión,
los más importantes. La tabla 1 muestra los re sultados
de esta primera pregunta.

La segunda pregunta trataba de establecer los
géneros de educación mediática que, según los exper-
tos, pueden aplicarse a la
educación mediática. 

La tercera pregunta de
la en cuesta se refirió al
grado de efectividad de la
educación mediática con
las funciones de la educa-
ción mediática en su rela-

ción con el público de
masas. Los resultados se
representan en la tabla 3.

La cuarta pregunta
de la en cuesta se refería a
la evaluación de los ex -
pertos sobre el grado de
integración de la compe-
tencia y la educación me -
diática en las instituciones
de enseñanza pú blica en
sus países de orig en (tabla
4 en la página siguiente).

La quinta pregunta
establecía la estimación
de los expertos sobre la
frecuencia con la que en
sus países son utilizados

en el aula textos sobre competencia mediática (tabla 5
en la página siguiente).

La sexta pregunta se refería a la estimación de los
expertos sobre qué objetivos de la educación mediáti-
ca pueden ser alcanzados de forma más efectiva utili-
zando textos de crítica mediática. Los resultados se
reflejan en la siguiente tabla.

La séptima pregunta de la encuesta buscaba la au -
to-evaluación de los expertos sobre la magnitud del
uso conjunto de la educación y la alfabetización me -
diática y la competencia mediática en sus prácticas
docentes (tabla 6 en la página siguiente).

4. Resultados: Discusión y conclusiones
El análisis de la tabla 1 muestra que la gran mayo-

ría de los expertos (87,5%) admite la función analítica
de la competencia mediática como lo más relevante
para la educación en mass-media. A continuación, le
siguen la función educativa (73,4%), ética (62,5%),
informativo-comunicacional (59,4%), estética (57,8%),
ideológica, política (56,2%) y ética (54,7%). El resto de
las funciones críticas de los medios (entretenimiento,
reguladora, corporativa, publicitaria) no alcanzaron el
voto de más del 25% de los expertos.

Solo el 12,5% de los expertos añadió otras funcio-
nes a la competencia mediática, entre ellas la función
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del desarrollo del pensamiento crítico, la so cialización
de la au diencia, el aprendizaje sobre la organización
económica de los me dios de comunicación y su im pacto
en la producción de ingresos. En este último caso, como
acertadamente mencionó uno de los ex pertos, es un
factor muy importante para en contrar respuesta a pre-
guntas como ¿qué tipo de paisaje me diático tendríamos
si todos estuvieran financiados por la publicidad?; ¿exis-
te todavía una vocación de servicio público en los
medios de co municación financiada con los impuestos?
Y si es así ¿qué rol deben desempeñar?, ¿debería permi-
tirse a sitios web como Face book que pudieran vender
los datos personales de sus usuarios? 

Cabe mencionar
aquí que durante el
desarrollo de la en -
cuesta, de forma im -
plícita se daba a en -
tender que la función
del desarrollo del pen-
samiento crítico forma
parte de la función
analítica.

Sin embargo, si
comparamos las res-
puestas de los exper-
tos de los países post-
soviéticos (Rusia y
Ucra nia), por un lado,
y los expertos de los
países occidentales
por otro lado, obser-
vamos que existe una
relativa cercanía de
opinión sobre la edu-
cación en medios y

sus funciones analítica, info-comunica-
cional, educativa, ética, normativa, em -
presarial, artística y estética; en cambio
las opiniones sobre el resto de funcio-
nes difieren sustancialmente. La fun-
ción ideológica-política alcanzó el
49,8% de votos de los ex pertos de Ru -
sia y Ucrania, frente al 68,7% de los ex -
pertos occidentales; el entretenimiento,
un 6,2% frente a un 31,2%; la pu bli -
citaria un 9,4% frente a un 40,6%. Esta
considerable diferencia (que va del
18% al 31%), de muestra que los edu-
cadores e investigadores en co mu ni -
cación occidentales ponen es pecial
énfasis en las funciones ideológicas, de
entretenimiento y publicidad de la

com petencia me diática. Creemos que esto se pue de
explicar por el hecho de que la educación me diática
de los países post-soviéticos ha prestado hasta hace
poco escasa atención a los géneros de pu blicidad y
entretenimiento; la intensa imposición de la ideología
comunista durante el régimen soviético llevó a los pro-
fesores de comunicación a mantener una actitud en
guardia frente a las funciones ideológicas ya en el tiem-
po post-soviético.

El análisis de la tabla 2 demuestra que los géneros
críticos ante los medios considerados los más importan-
tes para la educación mediática son los artículos de
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análisis sobre eventos y procesos
(presentes o pasados) en la esfera
de medios (78,1%), comentarios
so bre un tópico mediático (57,8%),
entrevista, debate, discusión con
personalidades de los medios
(54,7%), la reseña breve sobre una
película, radio, TV e Internet
(43,7%), el ensayo sobre un tópico
me diático (43,7%), la reseña amplia sobre un texto
mediático especifico de cine/radio/Internet (42,2%), y
el informe sobre un tópico mediático (35,9%). El resto
de los elementos críticos de los me dios (memorias, car -
ta abierta o parodia sobre un tópico mediático, sem -
blanza de una persona de la esfera mediática, folleto,
sátira sobre un tópico mediático) no superaron el 30%
de las calificaciones de los expertos. Solo el 10,9% de
los expertos se refirieron a otros géneros; mencionaron
lanzamientos, presentaciones, el diálogo intercultural,
debates abiertos, evaluación de campañas de concien-
ciación, foros en In ternet de lectores inspirados por
una publicación de educación en me dios, etc. En
nuestra opinión, estos resultados dan fe del hecho de
que hemos logrado representar a los principales géne-
ros del criticismo me diático moderno en nuestra en -
cuesta.

Sin embargo, si comparamos las respuestas de los
expertos de los países post-soviéticos (Rusia y Ucrania)
y la de los expertos de los países occidentales, enton-
ces podemos observar que mientras los resultados son
cercanos acerca de géneros tales como la reseña breve
sobre una película, radio, TV, Internet, película, y ra -
dio e Internet, la reseña amplia sobre un texto mediá-
tico especifico de cine, radio e Internet, la carta abierta,
el informe o el folleto y la sátira sobre un tópico me -
diático difieren drásticamente sobre géneros tales co mo
comentarios sobre un tópico mediático (expertos de
Rusia y Ucrania 46,9% de los votos, frente a 68,7% de
los expertos occidentales); entrevistas, debates con per-
sonalidades de los medios (78,1%, los frente al 31,2%);
las memorias sobre un tópico mediático (12,5% frente
al 3,1%); ensayo sobre un tópico mediático (34,4%
frente al 53,1%), parodia sobre un tópico mediático
(12,5% frente al 46,9%), semblanza de una personali-
dad de los medios de comunicación (37,5%, frente al
18,7% de los encuestados).

Esta diferencia significativa (alcanzando el 47% en
el caso de la entrevista, debate y discusión con perso-
nalidades de los medios) muestra, por un lado, que en
los países occidentales los educadores, críticos e inves-
tigadores mediáticos ponen más énfasis en los géneros
de entretenimiento crítico ante los medios (por ejem-

plo, una parodia) que sus colegas post-soviéticos, y por
otro lado, prefieren los contenidos y componentes de
géneros «poco precisos» como comentarios y ensayos.
Al mismo tiempo, el análisis de los datos de la tabla 2
muestra que los expertos rusos y ucranianos tienden a
dar mayor prioridad a los géneros populares en los
medios post-soviéticos tales como la entrevista, el «talk
show», el debate con personalidades de los medios y
las memorias sobre un tópico mediático. Sin embargo,
debemos tener en cuenta que se trata solo de priorida-
des, ya que en sus comentarios un gran número de
expertos afirmó que todos los géneros propuestos son
importantes.

El análisis de los datos de la tabla 3 muestra que,
en conjunto, los expertos creen que la educación en
medios es consciente de sus funciones educativas en
un grado medio (40,6% de los expertos encuestados)
o en un pequeño grado (46,9%). Solo el 6,2% de los
expertos consideran que la competencia mediática
ejerce en gran medida funciones educativas en sus paí-
ses de origen. Por otro lado, si las respuestas de los
expertos de los países post-soviéticos (Rusia y Ucrania)
se comparan con las respuestas de sus colegas occi-
dentales, podemos observar que estos últimos son más
optimistas: el 12,5% de ellos creen que la educación
en medios lleva a cabo en gran medida funciones edu-
cativas, y el 43,7% en un grado medio. Sin embargo,
más de un tercio de los expertos de los países occiden-
tales asumen que la competencia mediática tiene poco
efecto educativo. Estos datos, en nuestra opinión, dan
testimonio del hecho de que incluso en los países
europeos y de América del Norte, de acuerdo a las
opiniones de los expertos, el potencial educativo de la
educación en medios permanece aún sin explotar.

El análisis de los datos de la tabla 4 indica que solo
el 7,8% de los expertos considera que la educación en
medios está integrada en la alfabetización mediática de
los escolares y universitarios de forma considerable.
Alrededor de un tercio (32,2% de los encuestados),
estiman que esta integración está en un nivel medio, y
más de la mitad (56,2%), en un pequeño grado.

Aun así, la comparación de las respuestas de los
expertos de los países post-soviéticos por un lado, y los



países occidentales, por otro, nos permite trazar la di -
ferencia: el 15,6% de estos últimos afirma que la edu-
cación en medios se integra de forma considerable en
las aulas de educación mediática de colegios y univer-
sidades, mientras que todos los expertos de Rusia y
Ucrania dejaron esta columna en blanco. Esto significa
que los expertos de los países post-soviéticos no en -
cuentran ejemplos de integración reseñable de la edu-
cación en medios en las prácticas de educación, así
que es lógico que el 81,2% de ellos afirmen que este
proceso se encuentra escasamente desarrollado en sus
países. Ello confirma la triste realidad de que el poten-
cial de la educación en medios permanece sin explotar
en sus instituciones educativas.

En la tabla 5 se comprueba que el 9,4% de los
expertos, en general, cree que los textos de educación
mediática se utilizan con bastante frecuencia en las cla-
ses de educación y alfabetización mediática en sus paí-
ses. Alrededor de un tercio (34,4% de los encuestados)
piensa que la aplicación educativa de los textos concre-
tos de críticos de los medios se implementa en un nivel
medio, y aproximadamente el mismo número (32,8%
de los votos) considera que esto casi nunca ocurre.

Entre los nombres de los críticos de los medios cu -
yos textos son ampliamente utilizados en las prácticas
educativas, los expertos occidentales mencionan a
Marshall McLuhan, David Buckingham, Roland Bart -
hes, Noam Chomsky, Neil Postman y Denis McQuail,
y los expertos de Rusia y Ucrania se refieren a Irina
Petrovskaya, Alexander Korochensky, Georgy Pochept -
sov, Roman Bakanov, y Len Masterman. Una mirada
más de cerca a estos nombres revela que los expertos
occidentales más nombrados son autores de habla in -
glesa (Reino Unido, EEUU y Canadá). Son escasos
los autores de Australia y el norte de Europa en esta
lista, y los autores rusos y ucranianos no aparecen en
absoluto. A su vez, los expertos de Rusia y Ucrania
dieron sus preferencias a los autores de habla rusa. En
nuestra opinión, este hecho confirma la tendencia ge -
neral tanto de la comunidad de expertos occidentales
y la de los post-soviéticos, de que no siempre se abor-
da de forma amplia las obras de sus colegas, sino que
se centran en nombres ya conocidos, principalmente
de los países que comparten su lengua materna.

Sin embargo, si a continuación comparamos las
respuestas de los expertos de los países post-soviéticos
(Rusia y Ucrania) y la de los expertos de los países occi-
dentales, podemos ver que en este segundo grupo más
de la mitad (53,1% frente a 15,6% de los expertos de
los países post-soviéticos), afirman que existe un grado
medio en la utilización de la competencia mediática en
las instituciones educativas. El 43,7% de los expertos

rusos y ucranianos está seguro de que este proceso no
está desarrollado, y a un tercio (31,2%) le resultó difícil
responder a esta pregunta o no lo sabía.

En nuestra opinión estos datos explican el hecho
de que, según los expertos, los textos específicos de
educación en medios se utilizan poco o algunas veces
en la práctica de la educación mediática en las escue-
las y universidades. Estas afirmaciones se correlacio-
nan también con los datos de la tabla 4.

El análisis de la tabla 6 demuestra que, según la
opinión de los expertos, los objetivos más importantes
de la alfabetización mediática que pueden alcanzarse
más fácilmente mediante el uso de textos de educa-
ción en medios en las clases de educación y alfabetiza-
ción mediática son los siguientes:

• Desarrollo de un pensamiento crítico-analítico, así
como de la autonomía del individuo en términos de me -
dios de comunicación (87,5% de los encuestados).

• Desarrollo de habilidades de análisis político-ide-
ológico de diferentes aspectos de los medios de comu-
nicación y cultura de los medios (75%).

• Desarrollo de las habilidades de la audiencia para
percibir, entender y analizar el lenguaje de los textos
mediáticos (64,1%).

• Ampliación de la capacidad de análisis en rela-
ción con el contexto cultural y social de los textos me -
diáticos (62,5%).

• Protección contra los efectos nocivos de los me -
dios (59,4%).

• Preparación de la audiencia para vivir en una
sociedad democrática (56,2%).

• Desarrollo de una buena percepción estética, del
gusto, la comprensión y apreciación de las cualidades
artísticas de un texto mediático (53,1%).

• Fomento de la capacidad del público para crear
y publicar sus propios textos mediáticos (53,1% de los
encuestados).

Si comparamos a continuación las respuestas de los
expertos de los países post-soviéticos (Rusia y Ucrania)
y los expertos de los países occidentales, podemos
observar la relativa cercanía de puntos de vista acerca
de objetivos de educación mediática tales como el
desarrollo del pensamiento analítico y crítico, la auto-
nomía del individuo en términos de medios de comu-
nicación, la protección contra los efectos nocivos de
los medios, el desarrollo de las habilidades de la au -
diencia para percibir, comprender y analizar el lengua-
je de los textos mediáticos o el desarrollo de las habili-
dades comunicativas de los individuos. Mientras que
las posiciones de los expertos varían considerablemen-
te sobre objetivos tales como la preparación de la au -
diencia para vivir en una sociedad democrática (ex -
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pertos de Rusia y Ucrania con el 43,7% de los votos,
frente al 68,7% de los expertos occidentales); fomen-
tar la capacidad del público para crear y publicar sus
propios textos mediáticos (40,6% frente al 65,6%);
desarrollo por parte de la audiencia de habilidades
morales, espirituales y de análisis psicológico sobre los
medios de comunicación y cultura mediática (59,4%,
frente al 37,5%); satisfacción por parte de la audiencia
de sus necesidades en relación con los me dios (21,9%
frente al 40,6%); aprender sobre la teoría de los
medios de comunicación y cultura mediática (31,2%
frente al 50%); aprender sobre la historia de los
medios de comunicación y cultura mediática (34,4%,
frente al 46,9%); de sarrollo de una buena percepción
estética, del gusto, la comprensión y apreciación de las
cualidades artísticas de un tex -
to mediático (59,4% frente al
46,9%); desarrollo de habilida-
des de análisis político-ideoló-
gico de los diferentes aspectos
de los medios de comunicación
y cultura mediática (68,7%
fren te al 81,2%); ampliación
de la capacidad de análisis en
relación con el contexto cultu-
ral y social de los textos mediá-
ticos (56,2% frente al 68,7%).

Esta diferencia significativa
(que va del 12% al 25%) de -
muestra que los educadores,
críticos e investigadores mediá-
ticos occidentales ponen más
énfasis en aspectos como la
preparación de la audiencia
pa  ra vivir en una sociedad de mocrática, el fomento de
la capacidad del público para crear y publicar sus pro-
pios textos mediáticos, la satisfacción de las diversas
necesidades de la audiencia en términos de medios de
comunicación, el aprendizaje acerca de la teoría y la
historia de los medios de comunicación y cultura me -
diática, el desarrollo de ha bilidades de análisis político-
ideológico de los diferentes aspectos de los me dios de
comunicación y cultura mediática, la amplificación de
la capacidad de análisis relacionados con la cultura, y
contexto social de los textos mediáticos. Por otro lado,
los educadores, críticos e investigadores ru sos y ucra-
nianos, enfatizan más el desarrollo de habilidades de la
audiencia para llevar a cabo un análisis moral, espiri-
tual y psicológico de as pectos de los me dios de comu-
nicación y cultura me diática; el desarrollo de una
buena percepción estética, del gusto, la comprensión y
apreciación de las cualidades artísticas de un texto

mediático. Reciben me nos atención el fomento de la
capacidad del público para crear y pu blicar sus pro-
pios textos mediáticos, la satisfacción de las diversas
necesidades de la audiencia en términos de medios de
comunicación y aprender acerca de la teoría y la his-
toria de los medios de comunicación y cultura mediá-
tica.

Creemos que estas diferencias tienen relación con
el hecho de que el desarrollo por parte de la audiencia
de habilidades morales, espirituales y de análisis psico-
lógico sobre los medios de comunicación y cultura
mediática y el desarrollo de la buena percepción esté-
tica, el gusto, el entendimiento y la apreciación de las
cualidades artísticas de un texto mediático, son tradi-
cionales de la educación mediática de la época sovié-

tica y post-soviética, mientras que la preparación de la
audiencia para vivir en una sociedad democrática es
más típico del enfoque occidental.

En cuanto al desarrollo de las habilidades de análisis
político-ideológico de diferentes aspectos de los medios
de comunicación y cultura mediática, las diferencias en
los enfoques, como se refleja en la tabla 1, están vincu-
ladas al hecho de que la imposición de la ideología
comunista en la época soviética condujo más adelante a
una actitud escéptica respecto a esta función.

El análisis de los datos de la tabla 7 muestra que,
en general, el 39,1% de los expertos cree que de for -
ma considerable los profesores integran la educación
en medios en la alfabetización mediática, mientras que
el 29,7% de los expertos estima que lo hacen algunas
veces. Sin embargo, solo una cuarta parte de los ex -
pertos confiesa que integran poco la educación me -
diática en sus clases.

La síntesis de la educación mediática es muy importante; la
discusión sobre el papel y las funciones de los medios de
comunicación en la sociedad, y el análisis de diversos textos
mediáticos en las instituciones educativas es esencial en
nuestras sociedades. La educación mediática tiene un gran
potencial en términos de apoyo a los esfuerzos de las 
instituciones educativas para desarrollar competencias 
mediáticas en la audiencia.



Junto a ello, si las respuestas de los expertos rusos
y ucranianos se comparan con las respuestas de sus
colegas occidentales, puede observarse que el número
de profesionales occidentales que afirma que existe
una considerable integración de la educación en los
medios en sus clases es de más de la mitad (56,6%),
mientras que en los países post-soviéticos este porcen-
taje es solo del 21,9%.

Mientras que un tercio (34,4%) de los especialistas
rusos y ucranianos reconoce que existe una débil edu-
cación en medios en sus aulas, solo el 12,5% de los

expertos occidentales sostiene la misma opinión. En
nuestra opinión, estos datos dan fe de que:

• Entre la comunidad de expertos en torno a la
mitad (53,1%) integran poco o muy poco la educación
en medios en la alfabetización mediática.

• Los educadores mediáticos rusos y ucranianos
integran la educación en medios en sus clases mucho
menos que sus colegas occidentales.

Y todo ello, a pesar del hecho de que, según los
datos de la tabla 3, la mayoría de los expertos sí reco-
noce que el potencial educativo de la competencia
mediática en las instituciones educativas permanece
sin explotar.

A causa del conflicto político y la situación econó-
mica y de los medios de comunicación en Ucrania
durante 2014, se consideró esencial contar con la opi-
nión de ex pertos ucranianos para comparar las diferen-
cias entre los países post-soviéticos y los países occiden-

tales. Analizando las similitudes de enfoques detectadas
por las respuestas de la encuesta, parece que una gran
cantidad de expertos ucranianos se muestran sensibles
acerca de la correlación entre la situación política
actual del país con la posición crítica ante los medios en
la educación.

A pesar del número relativamente pequeño de
encuestados, es importante tener en cuenta que los
resultados de la encuesta a una de las preguntas clave
que se muestra en la tabla 6: ¿Qué objetivos de la edu-
cación y alfabetización mediática pueden alcanzarse de

forma más fácil utilizando tex-
tos de educación mediática en
las aulas? De forma casi com-
pleta, coincide con los resulta-
dos de nuestra investigación
sociológica anterior (Fedorov,
2003). En 2003, encuestamos
a 26 expertos en el cam po de la
educación y alfabetización
mediática de 10 países, dando
respuestas a la pregunta sobre
los principales objetivos de la
educación y alfabetización
me  diática. El análisis compara-
tivo de ambas encuestas revela
las siguientes congruencias en
relación con los objetivos de la
educación mediática:

• Desarrollo de un pensa-
miento crítico-analítico, así
como de la autonomía del in -
dividuo en términos de medios
de comunicación (84,3% en

2003 y 87,5% en 2014).
• Desarrollo en el área cultural y social del contex-

to mediático (61,5% en 2003 y 62,5% en 2014).
• Desarrollo de una buena percepción estética,

del gusto, la comprensión y apreciación de las cualida-
des artísticas de un texto mediático (54,9% en 2003 y
53,1% en 2014).

• Desarrollo de la capacidad del público para
crear y publicar sus propios textos mediáticos (53,8%
en 2003 y 53,1% en 2014).

• Aprender sobre la historia de los medios de
comunicación y cultura mediática (37,8% en 2003 y
40,6% en 2014).

• Aprender sobre la teoría de los medios y cultura
mediática (47,9% en 2003 y 40,6% en 2014).

• Preparación de la audiencia para vivir en una
sociedad democrática (61,9% en 2003 y 56,2% en
2014).
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Con el fin de promover el desarrollo de las competencias y 
la alfabetización mediática de los ciudadanos, deberíamos
ampliar la participación a las comunidades académicas, 
investigadores, especialistas en diferentes campos 
(profesores, sociólogos, psicólogos, expertos en estudios 
culturales, periodistas y filósofos), las instituciones de la 
cultura y la educación, las organizaciones sociales.... Y 
también para crear estructuras organizativas capaces de poner
en práctica todo el espectro de objetivos de la educación
mediática en alianza con los críticos de los medios.



Sin embargo, debemos hacer notar que existen
algunas diferencias. Por ejemplo, el objetivo del desa-
rrollo de las habilidades comunicativas de los indivi-
duos (57,3% en 2003 y 28,1% en 2014). En nuestra
opinión, este hecho no está conectado a una disminu-
ción en el número de expertos que eligieron este obje-
tivo de la educación mediática como uno de los más
importantes en 2014, ya que el porcentaje de expertos
occidentales que participaron en el cuestionario de
2003 se mantuvo casi igual en el año 2014, 53,8%,
frente al 50% (en 2003 fueron 14 expertos occidenta-
les de un total de 26, y en 2014 los expertos occidental
fueron 32 de un total de 64 encuestados). Tendemos
a pensar que la caída de la popularidad del objetivo
del desarrollo de las habilidades comunicativas se debe
al hecho de que en 2014 los expertos creen mayorita-
riamente que el desarrollo de habilidades comunicati-
vas por sí mismo no puede ser un objetivo de la edu-
cación mediática. En la actualidad hay objetivos más
vitales, como el desarrollo del pensamiento crítico-
ana lítico, la autonomía del individuo en términos de
medios de comunicación, el desarrollo de habilidades
de análisis político-ideológico de los diferentes aspec-
tos de los medios de comunicación y cultura mediáti-
ca, la amplificación de la capacidad de análisis relacio-
nada con el patrimonio cultural, el contexto social de
los textos mediáticos y la preparación de la audiencia
para vivir en una sociedad democrática (el 56,2% de
los votos).

De forma muy razonable, uno de los expertos ru -
sos añadió «en los márgenes» de nuestra encuesta que
el desarrollo crítico de los medios tanto en Rusia como
en otros países se ve obstaculizado por la falta de inte-
rés por parte de las autoridades y de la industria de los
medios de comunicación en tener un público compe-
tente y ciudadanos activos en los mass-media (que es
un requisito esencial del desarrollo de la de mocracia
en una sociedad saturada de medios de comunicación
modernos). Pero la educación en medios es cada vez
más a menudo utilizada como un nuevo recurso de
propaganda informativa, usada para influir especial-
mente en situaciones de crisis en las comunidades de
profesionales de los medios y las audiencias masivas.

En resumen, la competencia mediática y la educa-
ción tienen mucho en común: por ejemplo, la educa-
ción y la competencia mediática ponen ambas gran
énfasis en el desarrollo del pensamiento analítico en la
audiencia. Uno de los principales objetivos de la edu-
cación mediática es, de hecho, enseñar a la audiencia
no solo a analizar textos mediáticos de diferentes tipos
y géneros, sino enseñar a comprender los mecanismos
de su producción y funcionamiento en la sociedad.

Como un hecho comprobado, la educación en medios
trata en gran medida de lo mismo, apelando a un pú -
blico profesional y de masas. Por lo tanto, en nuestra
opinión, la síntesis de la educación mediática es muy
importante; la discusión sobre el papel y las funciones
de los medios de comunicación en la sociedad, y el
análisis de diversos textos mediáticos en las institucio-
nes educativas es esencial en nuestras sociedades. La
educación mediática tiene un gran potencial en térmi-
nos de apoyo a los esfuerzos de las instituciones edu-
cativas para desarrollar competencias mediáticas en la
audiencia (Buckingham, 2003; Fenton, 2009; Hobbs,
2007; Korochensky, 2003; Miller, 2009; Sparks, 2013).
Probablemente, con el fin de promover el desarrollo de
las competencias y la alfabetización mediática de los
ciudadanos, deberíamos ampliar la participación a las
comunidades académicas, investigadores, especialistas
en diferentes campos (profesores, sociólogos, psicólo-
gos, expertos en estudios culturales, periodistas y filó-
sofos), las instituciones de la cultura y la educación, las
organizaciones sociales.... Y también para crear estruc-
turas organizativas capaces de poner en práctica todo
el espectro de objetivos de la educación mediática en
alianza con los críticos de los medios.

Apoyos y reconocimiento
Este artículo se realizó en el marco de un estudio subvencionado por
la Fundación de Ciencias de Rusia (RSF) (Proyecto 14-18-00014:
«Situación de la educación mediática y la competencia crítica en la
formación de los futuros docentes», realizadas en el Instituto de Ges -
tión y Economía de Taganrog).
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RESUMEN
Esta investigación tiene por objetivo analizar el nivel de uso que de las tecnologías hace el profesorado universitario, interesándose
tanto por la frecuencia de uso de ellas, como por el tipo de actividades de aprendizaje en las que se utilizan. Los problemas de
investigación se centraron en: ¿qué tipos de actividades de aprendizaje con tecnologías diseñan los docentes universitarios?, ¿qué
tipo de tecnologías utilizan los docentes en el diseño de su enseñanza?, ¿cuál es el nivel de uso de las tecnologías digitales en los
diseños del aprendizaje del profesorado universitario? Hemos diseñado el Inventario de Actividades de Aprendizaje con Tec -
nologías en la Universidad que fue respondido por 941 docentes andaluces. A través de él hemos identificado el tipo y frecuencia
de uso que de la tecnología hace el profesorado universitario en sus materias al tiempo que hemos estudiado las actividades de
aprendizaje que predominan en sus diseños del aprendizaje. Los resultados revelan una pobre integración de tecnologías en los
procesos de enseñanza-aprendizaje los cuales se constituyen, esencialmente, de actividades de aprendizaje centradas en el do -
cente. Hemos identificado cuatro perfiles diferenciados de docentes en función del nivel de uso que hacen de las TIC. De los
cuatro, el perfil que mayor número de docentes agrupa es el que hace referencia a un uso poco frecuente de la tecnología; son
docentes que emplean escasamente la tecnología y esta es de una gama muy reducida.

ABSTRACT 
This research aims to analyze the level of use of technology by university teachers. We are interested by the frequency of their
use in designing the teaching-learning process. The research questions were: what types of learning activities which include are
designed by university teachers? What types of technologies do teachers use in the design of their instruction? What is the level
of use of digital technologies in the learning designs? To respond to these issues, we designed an inventory of activities of learning
technologies at the university which was completed by 941 Andalusian teachers. We have identified the type and frequency of
use of technology by university lecturers in their different fields at the same time as studying learning activities that predominate
in their learning designs. The results, first of all, reveal a poor integration of ICT in the teaching-learning processes which are,
essentially, the teacher-centered learning activities. Secondly, we have identified four profiles which differentiate between tea-
chers depending on their level of use of ICT. The profile comprising an increased number of teachers makes reference to their
rare use of technology. There are teachers who use technology sparingly, and this is a very small range.
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Tecnología, diseño del aprendizaje, universidad, inventario, enseñanza universitaria, actividades, aprendizaje, profesores.
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1. Introducción y estado de la cuestión
Las universidades europeas han pasado por un

complejo proceso de rediseño normativo y de los pla-
nes de estudio, impuesto por la implantación del Es -
pacio Europeo de Educación Superior (Krücken,
2014). Los cambios introducidos en las universidades
europeas han puesto de manifiesto la necesidad de
priorizar un modelo de enseñanza orientada hacia el
aprendizaje de los alumnos, en el que adquiere cada
vez más importancia la incorporación de la tecnología
digital como soporte para facilitar los procesos de moti-
vación y aprendizaje autónomo del alumnado. Así,
diferentes informes y recomendaciones de la Unión
Europea han puesto de manifiesto la necesidad de
promover la autonomía de los individuos y su compe-
tencia digital (Ferrari, Punie & Brecko, 2013). 

Pero la integración exitosa de las tecnologías en los
procesos de enseñanza-aprendizaje se produce cuan-
do el profesorado centra su atención no tanto en los
recursos tecnológicos, sino en las experiencias de
aprendizaje que diseñan y para las que las tecnologías
resultan adecuadas. En los últimos años, la preocupa-
ción por el estudio del diseño del aprendizaje se ha
incrementado notablemente (Laurillard, 2012). Por
diseño del aprendizaje nos estamos refiriendo al ejer-
cicio de planificación en que todo docente se implica
(Dobozy, 2011) y en torno al cual se ha producido un
amplio número de investigaciones: unas centradas en
desvelar qué conocimientos y competencias son nece-
sarias para una buena práctica de diseño (MacLean &
Scott, 2011), y otras en qué recursos cognitivos se acti-
van cuando los docentes diseñan su enseñanza
(Goodyear & Markauskaite, 2009; Kali, Goodyear &
Markauskaite, 2011).

Los docentes están continuamente diseñando.
For ma parte de su trabajo cotidiano. Este diseño del
aprendizaje a veces es explícito y otras implícito. Y se
espera de los docentes que incorporen tecnologías
digitales no solo en el propio proceso de diseño de su
enseñanza sino en el desarrollo de este diseño en con-
tacto con los alumnos (Jump, 2011). 

Los resultados de investigaciones previas nos des-
velan que no hay evidencias que nos lleven a pensar
que en las aulas universitarias se ha integrado de ma -
nera exitosa una amplia gama de tecnologías para apo-
yar el proceso de enseñanza-aprendizaje (Hue & Jalil,
2013; Ng’ambi, 2013). Así, Shelton (2014) diferencia
entre «core» y «marginal» tecnologías, esto es, tecnolo-
gías frecuentemente utilizadas (como Power point) y
tecnologías escasamente usadas (como los blogs, pod-
casts, e-portfolios, wikis o redes sociales). Kirkwood y
Price (2014) analizaron cómo la tecnología había sido

incorporada a la práctica de enseñanza en el contexto
universitario a partir de la revisión de una gama de artí-
culos científicos que habían sido pu blicados en el
periodo de 2005 a 2010 y en contraron que en, al
menos, el cincuenta por ciento de ellos la tecnología
había sido empleada sin modificarse el método de
enseñanza, por ejemplo, simplemente abriendo un
nuevo canal de transmisión de información. 

Según Hue y Jalil (2013), la frecuencia de uso de
la tecnología en el proceso de enseñanza-aprendizaje
se asocia a las actitudes que se tengan hacia la integra-
ción de las TIC en el currículo para mejorar la ense-
ñanza. Lo cierto es que para poder explicarnos por
qué los profesores deciden utilizar o no las tecnologías
hemos de tener en cuenta el propio conocimiento
práctico y creencias que los docentes desarrollan. 

Uno de los modelos que conserva vigencia para
comprender el conocimiento de los profesores es el
desarrollado por Shulman (1986), después modificado,
entre otros, por Grossman (1990). De acuerdo con
Shulman, el conocimiento base de un docente es tá
compuesto por el conocimiento de la materia que po -
see (conocimiento del contenido, CK), el conocimiento
de las estrategias de enseñanza y gestión del aula (co -
nocimiento pedagógico, PK) y el conocimiento pedagó-
gico del contenido (PCK) el cual representa la mezcla
de los dos primeros. Partiendo de la base de los traba-
jos de Shulman, Mishra y Koehler (2006) propusieron
un modelo para integrar el conocimiento tecnológico
como un nuevo tipo de conocimiento que viene a in -
corporarse a los tipos de conocimiento que ya hemos
enunciado. De esta forma los tipos de conocimiento
propuestos por estos autores son: conocimiento tecno-
lógico (TK), conocimiento tecno-pedagógico (TPK),
conocimiento tecnológico del contenido (TCK) y co -
no cimiento tecno-pedagógico del contenido (TPACK).
A partir de este modelo otros autores como Cox y
Graham (2009) han avanzado con la conceptualiza-
ción de cada constructo y las delimitaciones entre
ellos. Doering, Veletsianos y Scharber (2009) y Hech -
ter, Phyfe y Vermette (2012), por su parte, nos ayuda-
ron a comprender que el TPACK puede manifestarse
de distinta forma en diferentes condiciones contextua-
les, puesto que existe oscilación en la relevancia de
cada tipo de conocimiento a lo largo del proceso de
enseñanza-aprendizaje. Yeh, Hsu, Wu, Hwang y Lin
(2014), al creer que todavía faltaba por desarrollarse
un modelo que considerara al mismo tiempo el cono-
cimiento y la práctica docente, ofrecen una represen-
tación (el TPACK-práctico) que se centra en el
TPACK que los profesores aplican de forma práctica
cuando comprenden el contenido de la materia, dise-

118

© ISSN: 1134-3478 • e-ISSN: 1988-3293 • Páginas 117-124

C
om

un
ic

ar
, 4

5,
 X

X
III

, 2
01

5



C
om

un
ic

ar
, 4

5,
 X

X
III

, 2
01

5

© ISSN: 1134-3478 • e-ISSN: 1988-3293 • Páginas 117-124

119

ñan un plan de estudios, enseñan o evalúan el progre-
so de los estudiantes.

Sin embargo, aunque el conocimiento de la tecno-
logía sea necesario, no es suficiente si los docentes no
se autoperciben competentes en su uso (Ertmer & Ot -
tenbreit-Leftwich, 2010). Se ha puesto en evidencia el
hecho de que las creencias generales de los docentes,
así como sus creencias pedagógicas, y sus actitudes
influyen de manera determinante en la utilización de
las TIC en el aula (Tejedor, García-Valcárcel & Pra -
da, 2009).

2. Material y método
En esta investigación analizamos cómo se integran

las diferentes tecnologías digitales en las aulas de las uni-
versidades andaluzas. Nos inte-
resa avanzar en la comprensión
del nivel de uso que se hace de
las tecnologías pero no de
forma aislada sino abordando
cómo se incorporan en las se -
cuencias de aprendizaje que se
implementan. Los problemas
de investigación que nos plan-
teamos en esta investigación
son los si guientes: ¿qué tipos de
actividades de aprendizaje con
tecnologías diseñan los docen-
tes universitarios?, ¿qué tipo de
tecnologías utilizan los docentes
en el diseño de su enseñanza?,
¿cuál es el nivel de uso de las
tecnologías digitales en los
diseños del aprendizaje del
profesorado universitario?

2.1. El inventario de actividades de aprendizaje
con tecnologías en la Universidad 

Para dar respuesta a estas preguntas hemos dise-
ñado el Inventario de Actividades de Aprendizaje con
Tecnologías en la Universidad. Otras investigaciones
que han abordado el análisis del TPACK han desarro-
llado diferentes instrumentos. Abbitt (2011) nos pro-
porciona una amplia revisión de los instrumentos y
métodos que se vienen empleando para la evaluación
del TPACK. Los instrumentos desarrollados hasta
ahora se centran principalmente en el análisis de los
elementos del TPACK, dejando de lado el aspecto
didáctico que representa el diseño de actividades de
aprendizaje enriquecidas con tecnologías. 

El inventario que diseñamos consta de preguntas
iniciales para recabar información demográfica como:

sexo, edad, universidad, rama de conocimiento y cate-
goría profesional que se ostenta. El resto del inventario
está formado por 38 ítems. Cada uno de estos ítems
hace referencia a una actividad de aprendizaje concre-
ta y de diferente tipo: asimilativas, gestión de informa-
ción, comunicativas, productivas, experienciales y eva-
luativas (Conole, 2007; Marcelo, Yot & al., 2014).
Estas actividades pueden darse en el contexto del aula
o no, así como pueden requerir la participación activa
del alumnado o no, pero sí en todas hay presencia de
tecnologías digitales. Además los ítems representan
actividades de aprendizaje con diferente nivel de com-
plejidad (Aubusson, Burke, Schuck, Kearney & Fris ch -
knecht, 2014). 

Cada uno de los ítems debía de ser valorado del 1

al 6 sobre una doble escala tipo Likert: una referida a
la frecuencia con la que se llevan a cabo (nivel de uso)
y otra al grado en que el docente se siente seguro/a
cuando implementa la actividad (nivel de confianza). 

El inventario fue sometido a un proceso de valida-
ción de expertos. En total 16 docentes universitarios
de distintas universidades y áreas del conocimiento
revisaron el inventario, expresando su grado de acuer-
do con cada afirmación y aportando sugerencias que
debían de ser consideradas. Sobre sus respuestas cal-
culamos el coeficiente de Kappa de Fleiss para cono-
cer la concordancia entre los evaluadores expertos. En
ese análisis, Z obtuvo un valor de 0,00667341 y le co -
rrespondió un valor p=0,74250178 (superior a un
alfa de 0,05). A partir de ahí afirmamos, con un nivel
de confianza del 95%, que existió concordancia esta-
dísticamente significativa entre las valoraciones asigna-
das por los 16 jueces a los distintos ítems. Una vez que

Las tecnologías por sí solas no cambian los ambientes de
aprendizaje. Se requiere de intervenciones más intensas en
las que las tecnologías acompañen a estrategias de 
enseñanza y de aprendizaje que no solo prioricen la 
adquisición de conocimientos basados en recursos digitales
sino que apoyen un proceso de apropiación de estos conoci-
mientos por parte del alumnado a través de actividades de
aprendizaje productivas, experienciales o comunicativas.



dispusimos de su versión final, el inventario fue imple-
mentado en el servicio online e-encuestas (http://goo. -
gl/X9x4yY) y fue distribuido a través del correo elec-
trónico a la práctica totalidad de los docentes de las
distintas universidades con sede en Anda lucía. 

Para medir la fiabilidad del inventario se calculó el
coeficiente Alfa de Cronbach. El coeficiente para la
escala que mide el nivel de uso de cada uno de los
ítems es de 0,905. 

2.2. Muestra
La población de esta investigación son los profeso-

res universitarios de 10 universidades andaluzas: 9
públicas y 1 privada. Excluimos a la Universidad Inter -
nacional de Andalucía por sus características específi-
cas. El número total de docentes en el conjunto de las
universidades de Andalucía, según el informe más
reciente del curso 2011-12, fue de 17.637. A partir de
esta población, que puede haber tenido alguna peque-
ña modificación, la muestra quedó constituida por los
941 docentes universitarios que respondieron el in -
ventario, lo que representa aproximadamente el 5,4%
de la población. De ellos, el 52,5% eran hombres y el
47,5% eran mujeres. El 42,6% de los sujetos tenían
edades comprendidas entre los 41 y 50 años, el 28%
entre los 51 y 60 años y el 21% entre los 31 y 40 años.
Los docentes con edades menores de los 30 años eran
el 2,7% del total y los mayores de 61 años sumaron el
5,8% de los docentes. 

El porcentaje de mujeres fue mayor al de hombres
en los tramos de edad inferiores a los 40 años mientras
que a partir de esta edad hubo mayor proporción de
hombres, que se acentúa en los mayores de 61 años
donde el 65,5% son varones. 

Los docentes universitarios pertenecen a las dife-
rentes áreas del conocimiento: el 38,4% pertenecía al
área de ciencias sociales, el 21,4% eran del área de
ciencias, el 16,5% del de ingeniería, el 11,6% de cien-
cias de la salud y el 11,2% de humanidades. En relación
con la categoría profesional de los docentes, el 43,5%
eran profesores titulares de universidad, el 16,2 % con-
tratados doctores y el 12,5% catedráticos de universi-
dad. Los becarios pre-doctorales, los profesores asocia-
dos y los profesores sustitutos interinos sumaron el
14,4%. Por último, respecto de las universidades a las
que pertenecían los profesores que respondieron el
inventario, el 27,3% de los profesores pertenecía a la
Universidad de Sevilla y el 24,9% a la Universidad de
Granada. El 9,6% eran docentes de la Universidad de
Cádiz, el 7,5% de la Universidad de Huelva, el 7,2% de
la Universidad de Jaén, el 6,9% de la Universidad de
Almería y el 6,8% de la Universidad de Córdoba. En

menor porcentaje, el 4,4% estaban afiliados a la
Universidad Pablo de Olavide, el 3,8% a la Univer sidad
de Málaga y el 1,7% a la Universidad de Lo yola. 

3. Resultados
Las medias obtenidas por cada uno de los ítems

del inventario, como puede observarse en la Tabla 1,
nos presentan un perfil de uso de las actividades de
aprendizaje con tecnologías, por parte del profesorado
universitario andaluz, que podríamos catalogar como
«enseñanza con pobre integración de tecnologías digi-
tales». Los ítems mejor valorados en término medio
son aquellos que alteran escasamente la práctica de
enseñanza «tradicional», aquellos en que las tecnolo -
gías se ponen al servicio de actividades de aprendizaje
centradas en el docente o en las que se concede poco
margen de participación al alumnado. Además estos
son ítems de un nivel de dificultad básico para su im -
plementación. Por su parte, los ítems con valoración
media más baja son los referidos a actividades en que
las tecnologías que se emplean son muy avanzadas y
específicas, por ejemplo, la realidad aumentada o los
laboratorios remotos. 

Para analizar los diferentes niveles de uso de acti-
vidades de aprendizaje con tecnologías, hemos proce-
dido a calcular una media de uso general por sujeto
según las puntuaciones dadas por cada uno de ellos a
los diferentes ítems del inventario. Seguidamente, bus-
camos rangos utilizando la opción de agrupación vi -
sual que nos proporciona el software SPSS. Esta -
blecimos la opción de agrupamiento mediante puntos
de corte en media y desviación estándar +-1, basados
en los casos explorados. De esta forma hemos obteni-
do cuatro grupos que nos permiten clasificar a los do -
centes según la frecuencia con la que emplean activi-
dades de aprendizaje con tecnologías. 

El primero de ellos agrupa a los docentes que su -
peran los 3,694 puntos de media de uso general, por
tanto, hacen un uso muy frecuente de actividades de
aprendizaje con tecnologías. En la tabla 1 podemos
ver los ítems que en este grupo de profesores han al -
 canzado mayor nivel medio de uso. 

El grupo de profesores que representa este nivel
de uso elevado de tecnologías corresponde a un
16,7% del total de profesores que respondieron el in -
ventario, o lo que es lo mismo a 157 sujetos. Estos
indistintamente son hombres (50,3%) o mujeres
(49,7%), ahora bien, la mayoría de ellos (105 perso-
nas, 66,8%) tiene edades comprendidas entre los 31-
50 años. Asimismo, el nivel de uso alto destaca entre
el profesorado de Educación (31,6%) y en segundo
lugar de Ciencias (14,8%). 
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Hay que destacar que en el listado de actividades
de aprendizaje para las que estos profesores utilizan
las tecnologías, encontramos una variedad de posibili-
dades. Así, aunque las que con mayor frecuencia se
utilizan son las denominadas asimilativas (las tecnolo-
gías como apoyo a la exposición del profesor), también
encontramos ac tivi -
dades de aprendizaje
basadas en la co -
municación, la ges -
tión de información,
la aplicación, así co -
mo evaluativas y pro-
ductivas. Po dríamos
decir, por tanto, que
los profesores con un
uso intensivo de las
tecnologías digitales
las utilizan para una
va riedad de activida-
des de aprendizaje
de los alumnos. 

Un segundo gru -
po de docentes, cuya
media de uso general
de actividades con
tecnologías se en -
cuentra entre los
3,694 puntos y los
2,805 puntos, lo de -
nominamos como de
uso medio. Este gru -
po lo constituye el
25,3% del profesora-
do (238 sujetos). De
ellos, el 52,5% son
hombres y el 46,6%
son mujeres. El 45%
tiene edades com-
prendidas entre los
41-50 años y el
26,5% entre los 51-
60 años. El uso me -
dio de actividades
con tecnologías desta-
ca especialmente en -
tre el profesorado de
Ingeniería (20,2%).
Este profesorado, co -
mo se observa en la
tabla 1, utiliza de for -
ma frecuente la prác-

tica totalidad de las actividades de aprendizaje que
hemos identificado en relación con el grupo anterior.
Sin embargo, es de destacar una diferencia respecto
del grupo anterior: la escasez de uso de las tecnologías
para el desarrollo de actividades de aprendizaje eva-
luativas.
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En tercer lugar encontramos que el 44% del pro-
fesorado se encuentra en el rango que podríamos de -
nominar uso poco frecuente de tecnologías para el
apoyo a la enseñanza. Es el nivel que mayor número
de docentes incluye, en total 418 personas siendo el
50,7% hombres y el 49,3% mujeres. El 73,4% tiene
edades comprendidas entre los 41-60 años.

Este profesorado no solo usa con poca frecuencia
las tecnologías sino que el tipo de tecnologías que uti-
liza es, como puede verse en la tabla 1, de una gama
muy reducida: presentaciones multimedia que apoyan
sus exposiciones magistrales, correo electrónico y otras
herramientas de comunicación para atender al alum-

nado y plataforma virtual en la que ponen disponibles
textos, vídeos y demás recursos de ayuda al estudio y
a través de la cual los alumnos entregan las tareas de
aprendizaje. 

En cuarto lugar, encontramos a los docentes cuyas
puntuaciones medias de uso general son menores a
1,916 formando el cuarto de los niveles. Este se co -
rresponde con un uso mínimo de las tecnologías en el
proceso de enseñanza-aprendizaje y agrupa al 13,6%
de los profesores que respondieron el inventario. Este
perfil se da principalmente entre el profesorado de
Ciencias (31%). En este caso, los profesores solo utili-
zan con frecuencia dos tipos de actividades de apren-
dizaje con tecnologías: utilizar presentaciones creadas
con algún software durante la exposición magistral, y
seleccionar documentos de texto y ponerlos disponi-
bles en la plataforma virtual para su lectura. De estos
profesores, el 59,8% son hombres y el 69,5% tienen
edades comprendidas entre los 41 y 60 años. 

4. Discusión y conclusiones
Los resultados que hemos presentado contribuyen

al debate entre estabilidad y cambio en las creencias,
actitudes y conocimiento del profesorado hacia las tec-
nologías y su uso en la enseñanza. Las investigaciones
que previamente se han venido desarrollando sobre
los procesos de cambio en los docentes (con y sin tec-
nologías) llaman la atención a la necesidad de atender
las teorías implícitas y conocimientos prácticos que los
docentes poseen a la hora de explicar por qué algunos
cambios se asumen con facilidad y otros no. Los pro-
cesos de cambio en los docentes, motivados por las
tecnologías, muestran que los profesores se orientan al

cambio dentro de la estabilidad.
Es decir, introducen aquellas
tecnologías que son co herentes
con sus prácticas do centes, es -
pecíficamente con las activida-
des de aprendizaje que habitual-
mente desarrollan. Este princi-
pio de coherencia viene avalado
por los resultados de esta inves-
tigación. En contramos que los
docentes hacen un uso intensivo
de aquellas tecnologías que apo-
yan estrategias de enseñanza y
aprendizaje en las que el conte-
nido y su transmisión a través de
diferentes medios (audio, vídeo,
documentos, demostraciones)
es el principal protagonista. 

Este resultado viene a co -
rroborar la idea de que el cam-

bio en los docentes no se produce solo por poner a los
profesores en contacto con las tecnologías. O lo que
es lo mismo, las tecnologías por sí solas no cambian los
ambientes de aprendizaje. Se requiere de in terven -
ciones más intensas en las que las tecnologías acompa-
ñen a estrategias de enseñanza y de aprendizaje que
no solo prioricen la adquisición de conocimientos
basados en recursos digitales sino que apoyen un pro-
ceso de apropiación de estos conocimientos por parte
del alumnado a través de actividades de aprendizaje
productivas, experienciales o comunicativas (Mar celo,
Yot & Mayor, 2011). 

Así, el predominio de las actividades de aprendiza-
je de tipo asimilativa es común en todos los docentes
indistintamente de cual sea su edad o su nivel de uso
de la tecnología. Solo en los docentes que utilizan las
tecnologías de manera frecuente o muy frecuente se
presencian actividades de aprendizaje que favorecen
la puesta en práctica de lo aprendido por parte del
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Los procesos de cambio en los docentes, motivados por las
tecnologías, muestran que los profesores se orientan al
cambio dentro de la estabilidad. Es decir, introducen 
aquellas tecnologías que son coherentes con sus prácticas
docentes, específicamente con las actividades de 
aprendizaje que habitualmente desarrollan. Este principio
de coherencia viene avalado por los resultados de 
esta investigación. 



alumnado a través de la resolución de problemas o
casos, la colaboración entre iguales en tareas de equi-
po o una evaluación más auténtica con el uso de ejer-
cicios de autoevaluación o las rúbricas. No obstante,
incluso en las prácticas de enseñanza-aprendizaje de
estos docentes hay escasa presencia de actividades de
aprendizaje apoyadas en tecnologías 2.0 (Hamid,
Chang & Kurnia, 2009) aun cuando el alumnado esta-
ría predispuesto a utilizarlas (Roblyer, McDaniel,
Webb, Herman & Witty, 2010), al tiempo que que-
dan excluidas otras tecnologías citadas en los informes
Horizon como recursos de pronta irrupción como las
aplicaciones móviles (Cochrane & Bateman, 2009) o
tecnologías más experienciales como la realidad au -
mentada.

En esta investigación encontramos además que
existen diferentes grupos de docentes en relación con
el nivel de uso de las tecnologías digitales en el diseño
de su enseñanza. Que existe un grupo no desdeñable
(16,7%) de profesores que han sido capaces de inte-
grar las tecnologías como apoyo para el desarrollo de
una amplia variedad de actividades de aprendizaje de
los alumnos. Docentes que han promovido cambios en
sus prácticas y seguramente en sus conocimientos y
creencias. Estudios más específicos requerirán analizar
en mayor detalle a estos docentes para aprender cómo
se han producido estos procesos y en qué medida han
influido las variables intrínsecas (motivación, percepción
de autoeficacia) o las extrínsecas. De la misma forma se
requerirá estudiar por qué no encontramos –como hu -
biera sido razonable esperar– un uso más intensivo de
las tecnologías digitales por parte de los profesores más
jóvenes. Pareciera que existe una diferencia de uso
entre las tecnologías para la comunicación y aprendi-
zaje personal y el uso de estas tecnologías en un ámbi-
to profesional y docente. 
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Niños mexicanos y dibujos animados
norteamericanos: referencias extranjeras
en series animadas
Mexican Children and American Cartoons: Foreign References in Animation
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RESUMEN
Este estudio sobre audiencias explora cómo un grupo de niños del sureste de México perciben los dibujos animados de «El labo-
ratorio de Dexter». El objetivo primordial es conocer la manera en que un programa norteamericano distribuido internacional-
mente es entendido por una audiencia local, especialmente por una conformada por individuos que aún están construyendo su
identidad cultural. Se utilizó un enfoque cualitativo: un total de 44 niños en edades entre los 8 y 11 años participaron en una
serie de entrevistas semi-estructuradas y grupos de discusión, que se llevaron a cabo en una ciudad de la provincia mexicana
(Villahermosa, Tabasco). En cada sesión se observó un episodio de la serie animada doblada al español latino. Posteriormente,
se evaluó si los participantes sabían que los dibujos animados eran norteamericanos y si notaban la presencia de elementos cul-
turales diferentes respecto a su propia cultura (textos escritos en inglés, referencias a tradiciones, estilo de vida, símbolos, etc.).
Asimismo, se indagó si la edad, el género y estrato social de proveniencia influían en esta percepción. Los resultados muestran
que la mayoría de los participantes eran conscientes de estar viendo un programa extranjero, reconocían elementos de la cultura
norteamericana y aplicaban diversas estrategias para crear sentido a estas narrativas. Niños mayores, y aquellos que estudian el
idioma inglés, fueron capaces de realizar comparaciones más sofisticadas entre las culturas de México y Estados Unidos.

ABSTRACT 
This audience study explores how a group of children from Southeast Mexico, perceive the animated cartoon «Dexter’s
Laboratory». The objective is to observe the ways in which a young local audience, still in the process of building its cultural iden-
tity, perceives an American television program. A qualitative approach was applied: 44 children between 8 and 11 years old par-
ticipated in a series of semi-structured interviews and focus groups, which took place in a provincial city in Mexico (Villahermosa,
Tabasco). In each session, the participants watched an episode of the cartoon dubbed into Latin Spanish. Afterwards, it was
assessed if they were able to notice cultural elements present in the series (texts in English, traditions, ways of life, symbols, etc.),
which are different from their own culture. It was also observed if age, gender and social background had any impact on the
degree of awareness. The results showed that most of the participants were aware of the fact that they were watching a foreign
program, that they could recognize elements of American culture and that they applied diverse strategies to make sense of these
foreign narratives. Older children, and those studying English as a second language, were able to make more sophisticated com-
parisons between the cultures of Mexico and the United States.

PALABRAS CLAVE | KEYWORDS
Estudios de televisión, estudios de audiencias, comunicación intercultural, animación, dibujos animados norteamericanos, público
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1. Introducción y estado de la cuestión
La animación es uno de los géneros televisivos más

costosos y difíciles de producir. Debido a esto, solo
unos cuantos países en el mundo tienen la capacidad
de crearla, mientras el resto de las naciones deben im -
portarla (Martel, 2011). Entre los países productores
de animación los más destacados son los Estados
Unidos de América y Japón, que han desarrollado a lo
largo de la historia dos grandes tradiciones: los dibujos
animados o «cartoon» y el «anime» (Napier, 2001).
Como consecuencia, la mayor parte de las series ani-
madas disponibles a nivel mundial cuentan historias
que tienen como telón de fondo las culturas nipona y
norteamericana; es decir, que reflejan el modo de vi -
da, tradiciones y valores de estos dos países.

Como técnica de creación audiovisual, la anima-
ción es utilizada para narrar cualquier tipo de historia
(horror, romance, pornografía, suspenso, acción, etc.),
y en ese sentido puede dirigirse a públicos de todas las
edades. Sin embargo, tradicionalmente han sido los
más pequeños los que se ven atraídos por los dibujos
animados, regularmente cómicos o de aventuras, al
grado de preferirlos por encima de cualquier otro tipo
de programa televisivo. 

En México, donde la producción de animación
para la televisión es escasa, la mayor parte de las series
animadas que se transmiten son importadas. De he -
cho, este es uno de los géneros televisivos, junto con
los filmes y las series de ficción, en el que existe un
fuerte dominio norteamericano (Lozano, 2008). Esto
quiere decir que los niños mexicanos dedican buena
parte de su tiempo de ocio a seguir estos dibujos ani-
mados, que muestran realidades distintas a las que
ellos viven diariamente. El primer ejemplo de estas di -
ferencias que viene a la mente es la representación de
las rutinas escolares de los personajes animados, que
asisten a colegios que no solo se ven distintos (con ca -
silleros y largos pasillos en el caso de los dibujos norte-
americanos), sino que también muestran rutinas socia-
les distintas (en los animes, los niños cambian sus zapa-
tos de calle por pantuflas para entrar al salón). 

Frente a esta situación, surgen un par de pregun-
tas: ¿son los niños capaces de identificar que están
viendo un programa creado en otra cultura?, y ¿qué
estrategias usan para interaccionar con las referencias
culturales extranjeras que encuentran en el programa?

Su amplia popularidad entre los niños y el hecho
de que el mercado esté dominado por un par de na -
ciones provoca que las series animadas sean un caso
único para estudiar la percepción de los mensajes tele-
visivos de alcance internacional por parte de las au -
diencias locales.

Es cierto que todos los programas de televisión al
ser importados tienen que pasar un proceso de «loca-
lización» (Chalaby, 2002) para hacerlos más com-
prensibles y agradables para las nuevas audiencias. Sin
embargo, esto no significa que perderán toda su espe-
cificidad cultural, ya que retienen referencias al estilo
de vida, los paisajes, los valores, el sentido del humor,
las tradiciones e incluso los estereotipos del país de ori-
gen.

Generalmente, las series animadas son adaptadas
por medio del doblaje, que implica la sustitución de la
banda so nora original por una nueva realizada en el
idioma de destino (Kilborn, 1993). Además de las vo -
ces, muchas veces se doblan también las canciones y
se leen en voz alta los textos escritos (letreros) que
aparecen. Los doblajes más elaborados son verdade-
ros prodigios de la traducción, pues logran incluir
acentos locales, refranes, expresiones populares e in -
cluso referencias a personajes famosos del país de des-
tino (Cobos, 2010). Incluso estos doblajes elaborados
no pueden cambiar la parte visual, ni la historia o la
trama de la narrativa. En estos intersticios permanecen
referencias culturales específicas al país de origen, con
los que los jóvenes televidentes tienen que interaccio-
nar para darle sentido a la narrativa.

Entonces, es válido preguntarse cómo perciben los
niños estos dibujos animados para conocer si son
capaces de identificarlos, en primer lugar, como algo
distinto a su propia cultura y cómo encuentran sentido
a las referencias culturales incluidas en ellos que les
pueden resultar lejanas.

La revisión de literatura existente sobre el tema re -
vela que existe una escasez de investigación empírica
sobre la comprensión que los niños tienen de estos
programas animados de origen extranjero. En particu-
lar, se conoce poco sobre las estrategias que utilizan
para entender los dibujos animados que han sido
adaptados a través del doblaje.

Aunque la compleja relación entre los niños y la te -
levisión ha sido ampliamente estudiada desde variados
puntos de vista, son escasos los estudios que tratan di -
rectamente la manera en que entienden los dibujos ani-
mados extranjeros (algunos ejemplos son los trabajos
de: Corona, 1989; Charles, 1989; Moran & Chung,
2003; Amaral, 2005; Donald, 2005). En este sentido,
este trabajo pretende contribuir a un campo de inves-
tigación aún en desarrollo. 

El objetivo primordial es conocer si un grupo de
niños mexicanos de edades entre los 8 y los 11 años
son capaces de identificar si los dibujos animados que
observan son extranjeros. De la misma manera, se pre-
tende identificar los mecanismos que estos pequeños
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utilizan para entender las referencias a la cultura nor-
teamericana que aparecen en la serie «El Laboratorio
de Dexter» (producida por Cartoon Network).
Finalmente, se pretende evaluar si esta comprensión
puede ser afectada por factores como la edad, el géne-
ro o el estrato social de pertenencia. La publicación de
estos resultados es pertinente por la prevalencia de los
supuestos que originaron la investigación: a) el domi-
nio japonés y norteamericano en el mercado mexicano
de la animación, b) la predilección de los niños de las
edades estudiadas por los dibujos animados, y c) las
limitaciones del doblaje para
adaptar los referentes culturales
presentes en los programas; es
decir, la relación específica en -
tre el niño mexicano y los dibu-
jos animados norteamericanos
que se buscaban explorar se
sigue estableciendo con la ac -
ción mediadora del doblaje.

2. Método de la investi-
gación

Como se ha dicho antes,
se pretende explorar cómo un
grupo niños de una ciudad
provincial del Sureste de Mé -
xico comprenden los dibujos
animados norteamericanos
que han sido traducidos por
doblaje. Específicamente, se
observa si los participantes son
capaces de identificar que la
serie es extranjera, y se busca
conocer cuáles son los meca-
nismos que ponen en juego para crear sentido a pro-
ductos mediales creados fuera de su propia cultura.

Para el trabajo empírico se eligió un enfoque cua-
litativo, siguiendo la tradición principal de los estudios
internacionales de las audiencias televisivas (Ang,
1985; Liebes & al., 1990; Kraidy, 1999; Pertierra,
2012). Técnicas cualitativas, como las entrevistas se -
mi-estructuradas y los grupos de discusión, permiten
obtener respuestas que no siguen un formato predefi-
nido, pero que igualmente ofrecen una visión clara de
la situación en que estos niños ven televisión. En este
sentido, los resultados aquí obtenidos no deben ser
generalizados a la población, sino entendidos como
indicios que permiten vislumbrar los significados que
una comunidad específica está creando de un produc-
to cultural determinado. En este caso particular, se
trata de tener una idea más clara de cómo estos niños

perciben los rasgos culturales que persisten en esta
serie animada norteamericana, aún después del dobla-
je.

El trabajo de campo consistió en seis sesiones de
entrevista semi-estructurada y seis grupos de discusión,
que tuvieron lugar en los meses de diciembre de 2004
y enero de 2005 en la ciudad de Villahermosa, Ta -
basco, México. Las entrevistas se realizaron en las
viviendas de los niños, lo que permitió observar el con-
texto cotidiano donde se realiza la práctica social de
ver televisión. En lo que se refiere a los grupos de dis-

cusión, la mitad de las sesiones se llevaron a cabo en
una escuela primaria pública, mientras que la otra
mitad en una escuela primaria privada. La razón de
esta división es que, en México, el tipo de escuela a la
que un niño asiste sirve para identificar de modo muy
claro su pertenencia a un estrato social determinado,
debido al costo elevado de las colegiaturas que se
deben pagar en las instituciones de educación priva-
das.

Un total de 44 niños participaron en la investiga-
ción: siete de ellos en las entrevistas (porque en una
sola sesión participaron un par de gemelas) y 37 en los
grupos de discusión. Se puso mucha atención para
asegurar que los grupos estuvieran divididos de forma
equitativa por edad y género. Igualmente, se buscó
que los participantes provinieran de una variedad de
estratos sociales, lo que en cierta manera estaba deter-
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En este estudio, los niños se confirman como espectadores
curiosos y conscientes de lo que ven en la televisión. Se
revelan como sujetos que construyen su identidad cultural a
partir de una multiplicidad de estímulos (locales, na cionales
y globales), a los que tienen acceso según las condiciones
socioeconómicas en las que viven. Una nueva serie de
observaciones empíricas seguramente enriquecería la com-
prensión de este fenómeno, sobre todo si se toma en cuenta
que los niños están adoptando nuevas tecnologías como telé-
fonos inteligentes y tabletas, que son puntos de acceso privi-
legiados a referentes culturales propios y extranjeros.



minado por su asistencia a escuelas pú -
blicas o de pago (tablas 1 y 2). No se
logró una proporción exacta en todos
los casos pero el carácter cualitativo del
estudio permite una cierta flexibilidad
en este sentido.

La edad de los participantes se ubi -
có dentro del rango de los 8 y los 11
años, debido a que estos niños ya son
capaces de entender claramente los
có digos narrativos de la televisión (Jo -
sephson, 1995; An der son, 2004). Ade -
más, trabajar con niños de esta edad
asegura que todos ellos ya son capaces
de leer los textos escritos que aparecen
usualmente en los dibujos animados,
los cuales muchas veces no pueden ser
traducidos y permanecen en el idioma
original.

En el caso de las entrevistas, debi-
do a la dificultad que conlleva obtener acceso a las
viviendas de niños pequeños para realizar observacio-
nes, los participantes fueron reclutados a través de co -
nocidos y parientes de la investigadora. Los participan-
tes de los grupos de discusión fueron niños que se
ofrecieron como voluntarios en las escuelas. En todos
los casos se obtuvo su asentimiento para participar, el
consentimiento informado firmado por los padres y se
garantizó el anonimato mediante el uso de seudóni-
mos.

La serie animada «El laboratorio de Dexter» (Dex -
ter’s Laboratory) fue seleccionada como caso de estu-
dio por tres razones principales: a) en el momento en
que se realizó el estudio estaba disponible en México
tanto en televisión abierta como en sistemas de pago;
b) la serie había sido doblada en español latino; c) era
una serie muy popular entre los jóvenes televidentes
mexicanos en ese momento (IBOPE, 2005). Todas
estas características la hacían accesible para los niños
que participaron en el estudio, sin distinción de edad,
género o proveniencia social. Una importante razón
adicional fue que esta serie, al estar ambientada en los
Estados Unidos en la época contemporánea permitía
ver el estilo de vida de una familia típica de aquel país. 

La serie cuenta las aventuras de un niño genio de
nombre Dexter y de su hermana DeeDee, que viven
en una casa de los suburbios norteamericanos. Existe
un fuerte elemento de fantasía y ciencia ficción en la
narrativa, pero también se presentan situaciones típi-
cas que muestran la cultura norteamericana. Aparte de
las aventuras de Dexter, dentro de la serie se incluyen
además historias breves de un grupo de superhéroes

encabezados por el Mayor América. La presencia de
todos estos elementos fue crucial para facilitar la discu-
sión sobre aspectos de las diferencias culturales.

Cada una de las sesiones de entrevistas y grupos
de discusión se dividió en tres partes: durante los pri-
meros 20 minutos los niños observaron un episodio de
los dibujos animados a analizar, el cual había sido gra-
bado recientemente de la transmisión televisiva coti-
diana. Esto permitió a la investigadora observar sus
reacciones durante el programa y recoger comentarios
espontáneos. Posteriormente, se pidió a los participan-
tes que narraran el argumento principal del episodio.
La discusión que siguió estuvo estructurada de manera
flexible alrededor de una serie de temas: se inició por
preguntarles su opinión de la serie, luego se les pre-
guntó si sabían dónde vivía el personaje y dónde esta-
ba producida la serie; se les pidió comparar su vida
con la del protagonista de los dibujos animados y se
llegó poco a poco a las cuestiones relativas a las refe-
rencias culturales norteamericanas que aparecían en el
vídeo mostrado, como podrían ser letreros escritos en
inglés, ambientes y lugares típicos de las ciudades esta-
dounidenses, monumentos, símbolos, etc. 

Tanto los grupos de discusión como las entrevistas
fueron videograbadas y se tomaron notas de campo.
Las entrevistas fueron transcritas en su totalidad. La
transcripción de los grupos de discusión fue parcial,
debido a la gran cantidad de datos y al nivel de las in -
tervenciones de los participantes. Sin embargo, las vi -
deograbaciones de estas sesiones fueron analizadas
cuidadosamente para tomar en cuenta las respuestas
de los participantes de la manera más fiel posible.
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La información obtenida del trabajo de campo se
codificó de acuerdo a categorías de análisis. Como el
interés del estudio es muy específico, algunas de di -
chas categorías habían sido establecidas a priori y for-
maban parte de la guía de temas que se utilizó para
estructurar las sesiones (comprensión del relato, iden-
tificación del origen de los dibujos animados, compa-
ración entre la vida del personaje y la propia, etc.).
Otras emergieron directamente de las respuestas que
los niños proporcionaron, así como de las notas de
campo (dibujos animados violentos, negociación a tra-
vés de referentes locales, conciencia de las convencio-
nes del doblaje, etc.).

3. Análisis y resultados
El primer resultado que se derivó del trabajo de

campo es que todos los participantes fueron capaces
de entender y posteriormente narrar correctamente la
historia básica del episodio que observaron. No se
presentaron diferencias visibles en términos de edad,
género y proveniencia social. Los participantes mostra-
ron igualmente una buena comprensión del humor,
que es uno de los elementos que regularmente se pier-
de o disminuye con la traducción. Esto último se debe
en parte a que en los dibujos animados un alto porcen-
taje del humorismo es visual.

Cuando se les preguntó su opinión acerca de los
dibujos animados, los niños mencionaron aquellas par-
tes que les agradaban y aquellas que más les desagra-
daban. De esta pregunta resultó que una mayoría de
los niños entrevistados estaban ya familiarizados con
los personajes y los temas básicos que se presentaban
en la serie. No solo recordaron el argumento principal
y momentos específicos del episodio utilizado en la se -
sión, sino que también mencionaron muchas otras es -
 cenas, personajes y bromas recurrentes de la serie que
habían visto por su cuenta en televisión. Se confirmó,
por ello, la disponibilidad de «El laboratorio de Dex -
ter» entre su audiencia, así como la popularidad de los
programas animados en general, pues los participantes
nombraron también muchos otros títulos norteameri-
canos y japoneses.

A continuación, los niños compararon lo que veían
en los dibujos animados con sus propias vidas. Ma -
yormente, se enfocaron en cosas tangibles que los
rodean, como la forma de las casas que ven en la serie
y sus propias casas. Muchos también compararon la
familia del protagonista con su propia familia, hablan-
do de los rasgos físicos de los personajes, de la ocupa-
ción de los padres y de la rivalidad entre hermanos. En
este sentido, la edad parece ser un factor determinante
porque los niños de 10 años, tanto de la escuela públi-

ca como de la privada, realizaron comparaciones más
sofisticadas. De hecho, los miembros del grupo de dis-
cusión de 10 años de edad de la escuela privada ha -
blaron de estilos de vida mexicano y norteamericano.
Después de que hubieron concordado que Dexter vive
en Estados Unidos, se les inquirió cómo pueden saber-
lo. Respondieron dos niños (Calvin y Armando) y una
niña (Ari): «Calvin: Por el estilo de vida americano; In -
vestigadora: ¿Cómo es el estilo de vida americano?;
Calvin: Pues, una casa con su familia, ellos solos; Ar -
mando: Y además son siempre de dos pisos; Calvin:
Ajá, y una escuela con casilleros, que son muy raros
aquí en México; Armando: Y que van [a la es cuela]
con ropa de vestir; Calvin: Con pantalones, ropa de
vestir, ajá; Ari: Y las escuelas de gobierno [en Estados
Unidos] son como las particulares [en Mé xico], solo
que las particulares [en Estados Unidos] son mucho
más caras». En este diálogo, los participantes se mues-
tran capaces de comparar los elementos de su vida
cotidiana con lo que ven en la pantalla, incluso en el
caso de un género como la animación, que po dría ser
considerado fantasioso.

La siguiente categoría de análisis fue el lugar don -
de habitaría Dexter. La mayoría de los niños partici-
pantes, tanto en las entrevistas como en los grupos de
discusión, respondió que el personaje vive en los Es -
tados Unidos. Dijeron que llegaron a esa conclusión
porque habían visto al personaje llamado Mayor Amé -
rica (Major Glory en el original en inglés), el cual es un
superhéroe que viste la bandera de las barras y las es -
trellas como uniforme. Los niños de diez años de edad
de los grupos de discusión, tanto de la escuela pública
como de la privada, se mostraron tan seguros de que
Dexter vive en los Estados Unidos que inclusive trata-
ron de adivinar la localización exacta de la serie, di -
ciendo que debía ser en Washington o en la ciudad de
Nueva York. Por otra parte, una minoría (un niño de
ocho años de la escuela pública, cinco niños de nueve
años de la escuela pública y un niño de nueve años de
la escuela privada) respondieron que Dexter vive en la
capital de su propio país, es decir, en la Ciudad de
México. Al preguntarles la razón para llegar a esa con-
clusión, uno de ellos indicó que «porque la mayoría de
los personajes [de la televisión] viven allá». De alguna
manera, la ciudad capital es vista por estos niños de
provincia como el centro de muchas cosas en el país,
y particularmente de producción de televisión.

Cuando se preguntó a los participantes si sabían
dónde se producía la serie «El laboratorio de Dexter»,
nuevamente los niños mayores en general, y particu-
larmente aquellos que asistían a la escuela privada,
fueron capaces de decir que el programa estaba pro-
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ducido en los Estados Unidos. Entre las razones que
mencionaron para llegar a esta conclusión estaban: a)
el título y los créditos finales del programa están en
inglés; b) el uniforme del superhéroe Mayor América
muestra la bandera norteamericana; c) habían visto un
programa especial sobre la producción de la serie en
el canal de pago Cartoon Network. Un niño de ocho
años de la escuela pública indicó que él estaba seguro
de que el programa estaba hecho en Estados Unidos
porque lo había visto en Internet. Igualmente, un niño
de nueve años de la escuela privada especificó que se
producía en Estados Unidos «pero se traduce aquí [en
México]». Solamente el grupo de nueve años de edad
de la escuela pública indicó que la serie estaba produ-
cida en la Ciudad de México, pero no ofrecieron nin-
guna razón para justificar esta idea.

Siguiendo la lógica de lo anterior, los niños discu-
tieron cómo es posible reconocer los orígenes de los
dibujos animados. Los y las participantes de todos los
estratos sociales y edades se mostraron certeros al des-
cribir las diferencias entre las series animadas japone-
sas y norteamericanas, incluso desde un punto de vista
estético (dijeron, por ejemplo, que los personajes de
los programas japoneses tienen ojos enormes y brillan-
tes). De manera interesante, reflejando una concep-
ción común entre los padres en esa época, algunos ni -
ños dijeron que los dibujos japoneses pueden recono-
cerse porque son violentos (como lo expresó un ni ño
de diez años de la escuela privada: «de Japón vienen
las más sangrientas, como «Jackie Chan», «Dra gon
Ball Z», «Las tortugas ninjas»). Asimismo, un par seña-
ló que los letreros escritos que aparecen en los progra-
mas son un buen indicador para conocer el origen de
los mismos.

En este punto, se les pidió a los niños que explica-
ran qué cosa hacen usualmente cuando ven textos
escritos en inglés en los dibujos animados. La mayoría,
sin distinción de edad ni estrato social, apuntó que
cuando ven un letrero en otro idioma, esperan a que
una voz «anuncie» lo que significa (sería una conven-
ción del doblaje). Una minoría de los participantes, to -
dos ellos de la escuela privada, explicaron que ellos
leían los textos escritos porque ya pueden entender lo
que significan en inglés, dado que estudian el idioma
como materia obligatoria, lo que no ocurre en las es -
cuelas públicas. Sin embargo, las gemelas entrevista-
das que asisten a una escuela pública (nueve años) di -
jeron que ellas cuando ven una palabra desconocida
en un título buscan su significado en el diccionario
bilingüe. Otro pequeño de ocho años de la escuela
pública explicó que respecto a los letreros en inglés él
preguntaba a su padre: «Yo nunca le entiendo nada.

Yo le pregunto a mi papá: «¿Qué quiere decir ahí?». Y
él tampoco le entiende nada. El que le entiende es mi
tío, que ese sabe inglés…». Todos estos en conjunto
parecen ser mecanismos comunes entre estos niños
para tratar de entender las referencias culturales ex -
tranjeras.

Aparte de las respuestas de los participantes, fue
también posible tomar nota de sus reacciones cuando
miraban el episodio. De ahí se observó que todos ellos
entendían la narrativa de modo bastante adecuado.
Inclusive, participantes de diez años de la escuela pri-
vada reconocieron la imagen de Albert Einstein en
uno de los capítulos observados. También se presentó
un curioso momento de negociación de significados,
cuando el niño de nueve años entrevistado (escuela
privada), al ver la imagen de un «cowboy» galopando
en un montaje en blanco y negro lo identificó con el
revolucionario mexicano Emiliano Zapata, utilizando
así una referencia local para explicarse algo que pro-
venía fuera de su cultura. 

4. Discusión y conclusiones
La observación de estos niños mirando televisión

confirma lo que la teoría ya ha sustentado previamen-
te, en el sentido de que estos son espectadores que
crean significados de manera social dentro de sus co -
munidades interpretativas (Orozco, 1990; 1994; Sei -
ter, 1998), ya que mientras veían los episodios graba-
dos para la sesión comentaban con sus compañeros o
hermanos, hacían observaciones, criticaban y pregun-
taban sobre lo que no entendían. 

De manera complementaria, no son solamente
una audiencia activa en el sentido ideológico, como la
entendía Stuart Hall (2001), sino también una audien-
cia que se mantiene activa mientras ve la televisión
(Palmer, 1986), ya que durante las entrevistas en sus
casas, se entretenían en diferentes actividades mientras
veían la televisión, como era jugar con sus juguetes,
comer dulces, abrazar a sus muñecos de felpa, acomo-
darse en el mejor lugar posible o molestar a sus herma-
nos. Asimismo, se observó a partir de sus respuestas
que estos niños tienen categorías claras para lo que es
bueno y malo, realista o no realista en los programas
de televisión y que saben qué esperar de los distintos
géneros televisivos. De hecho, se deduce de sus res-
puestas que tienen un conocimiento especializado de
los programas animados, lo que deja ver que constitu-
yen una parte importante de su consumo cultural coti-
diano, junto con los videojuegos, filmes, historietas,
etc. (Kinder, 1991).

Respecto al tema específico de este trabajo, todos
los participantes se mostraron capaces de seguir la na -
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rrativa de los dibujos animados norteamericanos en
cuanto a la historia y entendieron el humor. No se pre-
sentaron diferencias ligadas al género de los partici-
pantes, pues niños y niñas mostraron igual compren-
sión. La edad fue un factor influyente, pues los mayo-
res hicieron comparaciones más sofisticadas respecto a
sus propias vidas y los elementos que veían en el pro-
grama, sobre todos los niños que asistían a la escuela
privada, quienes también hablaron de manera un poco
más abstracta sobre los estilos de vida mexicanos y
norteamericano. El hecho de que estos tengan mayor
familiaridad con el idioma inglés y que muchos de ellos
hayan viajado al extranjero parece jugar un papel rele-
vante en esta diferencia.

En cuanto a las nociones
sobre los lugares representados
en los dibujos animados y el
lugar de producción del mis -
mo, los participantes como
grupo expresaron aún un cier-
to grado de ambigüedad. Para
algunos de ellos la Ciudad de
México, como lugar distinto y
alejado de la provincia, fue un
importante punto de re fe ren -
 cia. De nuevo fue notorio que
para los mayores y para aque-
llos de proveniencia social más
alta, era mucho más claro que
se trataba de un programa es -
pecíficamente norteamericano,
pues lo reconocían por los títu-
los y créditos en inglés, así co -
mo por los rasgos culturalmen-
te específicos de los mismos
personajes.

Muy reveladora fue la discusión sobre las maneras
en que estos niños reconocen la proveniencia de los
dibujos animados, ya que describieron con precisión
los rasgos estéticos del ani me japonés, e incluso expre-
saron algunos de los juicios que existen sobre él, como
el hecho de que sea considerado violento. 

Finalmente, fue posible identificar algunos de los
mecanismos que estos niños aplican para entender las
referencias culturales externas a su propia cultura, so -
bre todo los textos escritos en inglés que no se podían
modificar o eliminar de las imágenes. Aquí la efectivi-
dad del doblaje como método de adaptación quedó
confirmada, pues todos los entrevistados sabían que
por convención una voz masculina (un señor) debe
leer en español lo que está escrito. Esto implica que
desde una edad muy temprana ya son conscientes de

que ciertos contenidos televisivos son traducidos. Sin
embargo, en la interpretación de estos textos fue noto-
ria una diferencia entre los más jóvenes y los mayores,
pues estos últimos reportaron que hacían el esfuerzo
de preguntar a sus padres por el significado de las pa -
labras o incluso las buscaban por sí mismos en el dic-
cionario. Con respecto al origen social, se encontró
que los niños de la escuela privada llevaban una ven-
taja, pues conocían mejor el idioma inglés y algunos de
ellos habían estado ya en los Estados Unidos, o tenían
parientes que vivían en aquel país. Todo esto les pro-
porcionaba un mejor conocimiento de primera mano
del modo de vida norteamericano. En este punto, mi

interpretación coincide con la que proponen La Pas -
tina y Straubhaar (2005) respecto a la percepción de
las telenovelas en Brasil: el capital cultural (Bourdieu,
1984) parece ser un factor relevante que guía la inter-
pretación de las narrativas mediales, incluso a una
edad tan temprana como la que se estudió aquí.

Las implicaciones de estos resultados no se pue-
den generalizar a todos los niños mexicanos, ni aún a
los de la provincia donde se realizó el estudio, debido
al uso de métodos cualitativos. A pesar de ello, mu -
chos de los comentarios y de las observaciones permi-
ten vislumbrar que estos pequeños son conscientes de
estar viendo un mensaje proveniente de otra cultura.
Esta capacidad de diferenciar la propia realidad de la
ajena a como es mostrada en un programa televisivo se
desarrolla con la edad y está ligada igualmente al capi-
tal cultural, en el sentido de que los pequeños de las
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confirmada, pues todos los entrevistados sabían que por 
convención una voz masculina («un señor») debe leer en
español lo que está escrito. Esto implica que desde una edad
muy temprana ya son conscientes de que ciertos contenidos
televisivos son traducidos. Sin embargo, en la interpretación
de estos textos fue notoria una diferencia entre los más 
jóvenes y los mayores, pues estos últimos reportaron que 
hacían el esfuerzo de preguntar a sus padres por el significado
de las pa labras o incluso las buscaban por sí mismos.



escuelas privadas que participaron tenían la posibili-
dad de desarrollar desde más temprano una concep-
ción más compleja del mundo a través del aprendizaje
del inglés, del acceso a sistemas de televisión de pago
con canales internacionales e incluso a través de los
viajes a Estados Unidos, donde habían visto personal-
mente la cultura que veían representada en los dibujos
animados. 

Al mostrarles representaciones del mundo, los
mensajes de televisión contribuyen a la educación de
los niños; por tanto, es significativo ratificar que estos
pequeños los consumen activamente. En este estudio,
limitado en su alcance pero aun así esclarecedor, los
niños se confirman como espectadores curiosos y
conscientes de lo que ven en la televisión. Se revelan
como sujetos que construyen su identidad cultural a
partir de una multiplicidad de estímulos (locales, na -
cionales y globales), a los que tienen acceso según las
condiciones socioeconómicas en las que viven. Una
nueva serie de observaciones empíricas seguramente
enriquecería la comprensión de este fenómeno, sobre
todo si se toma en cuenta que los niños están adoptan-
do nuevas tecnologías como teléfonos inteligentes y
tabletas, que son puntos de acceso privilegiados a refe-
rentes culturales propios y extranjeros.
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RESUMEN
En este artículo analizamos la integración de las TIC en instituciones de educación superior. Nos centramos en las prácticas de
liderazgo en políticas sobre TIC, un campo de investigación que no ha recibido mucha atención en los estudios sobre educación
superior. Usando un enfoque de liderazgo distribuido se analizó dicha práctica en instituciones de educación superior en
Colombia, un país donde una política de incorporación de las TIC llevó a promover la elaboración de planes estratégicos en
dichas instituciones. En particular, la investigación buscó entender cómo el liderazgo de las TIC es distribuido en diferentes
ambientes de educación superior. A partir de un estudio de caso múltiple que incluyó entrevistas semiestructuradas con líderes y
miembros de equipos, grupos focales con profesores, análisis documental y una encuesta aplicada a profesores, fueron investiga-
das las prácticas de liderazgo de las TIC y sus implicaciones. Los resultados indican un conjunto de tensiones que los líderes
deben enfrentar cuando incorporan un plan estratégico de TIC, por ejemplo, la ausencia de regulaciones institucionales o la
necesidad de promocionar el cambio educativo a pesar de las resistencias. De hecho, el liderazgo de las TIC es una práctica reta-
dora y aún poco explorada en educación superior. Este artículo es un intento sistemático por demostrar este enunciado y sus
implicaciones. Estos hallazgos son de particular relevancia para el trabajo de los diseñadores de políticas, coordinadores de TIC
y líderes en educación superior de todo el mundo.

ABSTRACT 
In this paper we analyze ICT integration in higher education institutions focusing on the leadership practices of ICT policies, a
research field that has not received much attention in higher education studies. An empirical study was carried out using a distri-
buted leadership approach to analyze such practice in higher education institutions in Colombia, a country where a national ICT
policy has steered and promoted ICT policy plans. In particular, the inquiry attempted to understand how the leadership of ICT
is distributed in different higher education environments. Through a multiple case study, that included semi-structured interviews
with leaders and team members, focus groups with professors, document analysis and a survey applied to faculty members ICT
leadership practices and their implications were investigated. The results indicate a set of struggles that leaders have to cope with
when deploying an ICT policy plan, for instance, coping with a lack of institutional regulations, and fostering educational change
despite reluctance. Indeed, ICT leadership is a challenging and underexplored practice in higher education. This paper is a sys-
tematic attempt to demonstrate this statement and its implications. These findings are of particular relevance for the work of policy
makers, ICT coordinators and leaders in higher education around the world.

PALABRAS CLAVE | KEYWORDS
Educación superior, liderazgo, políticas TIC, liderazgo distribuido, política educativa, planeación educativa, estudio de caso.
Higher education, leadership, ICT policies, distributed leadership, educational policy, educational planning, case study.

Comunicar, nº 45, v. XXIII, 2015 | Revista Científica de Educomunicación | ISSN: 1134-3478; e-ISSN: 1988-3293

www.revistacomunicar.com | www.comunicarjournal.com

Recibido: 28-05-2014 | Revisado: 03-09-2014 | Aceptado: 16-01-2015 | Preprint: 15-04-2015 | Publicado: 01-07-2015
DOI http://dx.doi.org/10.3916/C45-2015-14 | Páginas: 133-142

http://orcid.org/0000-0002-0778-0658
http://orcid.org/0000-0002-4912-3410
http://crossmark.crossref.org/dialog/?doi=10.3916/C45-2015-14&domain=pdf&date_stamp=2015-07-01


1. Introducción
En el campo de integración de las TIC en educa-

ción, una de las corrientes investigativas se enfoca en
estudiar las condiciones que soportan el uso de las
TIC para la enseñanza y el aprendizaje (Vanderlinde
& Van-Braak, 2010). En esta corriente, una de las
condiciones que solo recientemente ha recibido aten-
ción está situada a nivel organizacional, más específi-
camente en lo que se denomina como la planificación
de las políticas TIC, la cual se refiere a «tener una vi -
sión compartida sobre la integración tecnológica y un
plan estratégico en TIC» (Hew & Brush, 2007). El
supuesto general y acuerdo común en la literatura es
que los planes estratégicos en TIC aumentan el éxito
en la integración de las TIC en contextos educativos
(Bates, 2001; Wang & Woo, 2007; Gulbahar, 2007).
A nivel nacional, distrital o institucional, los planes
estratégicos en TIC son concebidos como un modelo
que refleja cómo será la educación a través del uso de
las TIC (Fishman & Zhang, 2003). Más aún, dichos
planes estratégicos en TIC delinean objetivos de
aprendizaje para el uso de las mismas, haciendo de
este proceso un recurso estratégico y potencialmente
un direccionador del cambio educativo (Vanderlinde,
Van-Braak & Dexter, 2012).

En este trabajo indagamos sobre cómo el liderazgo
de las TIC es distribuido en diferentes ambientes en
educación superior, resaltando el tipo de problemas
que emergen en tal actividad. Como sostenemos en la
siguiente sección, el análisis del liderazgo de las TIC,
desde un enfoque de liderazgo distribuido, es una
perspectiva apropiada desde la cual se puede estudiar
la naturaleza desafiante del liderazgo de las TIC en
educación superior. Para entender cómo el liderazgo
se manifiesta en las instituciones de educación supe-
rior –IES en adelante– en las cuales se ponen en prác-
tica los planes estratégicos en TIC, usaremos una
perspectiva de liderazgo distribuido como marco teóri-
co principal. Comparado con perspectivas tradiciona-
les, este enfoque asume el liderazgo como difuso y dis-
perso en las organizaciones (Parry & Bryman, 2006).
En vez de centrarse exclusivamente en los líderes de -
signados y sus rasgos intrínsecos, el análisis se enfoca
en las prácticas de liderazgo y sus efectos.

Spillane (2006) desarrolla la noción de liderazgo
distribuido en contraste con la concepción tradicional
de un líder carismático, que desarrolla tareas en una
organización sobre la base de cualidades individuales.
Por consiguiente, la unidad de análisis debería ser la
actividad de liderazgo (no el individuo) distribuida en
la interacción entre el líder y sus seguidores en medio
de situaciones. Spillane no fue el primero en desarro-

llar la idea de una práctica de liderazgo distribuida co -
mo unidad de análisis (Gronn, 2002; Copland, 2003).
Sin embargo, este autor ofrece una perspectiva más
consistente y alineada con teorías del aprendizaje co -
mo el de la teoría de la actividad (Leontiev, 1981;
Wertsch, 1991) y la cognición distribuida (Pea, 1993). 

En consecuencia, esta teoría asume que los segui-
dores no son individuos separados de la práctica de los
líderes, en la medida en que hay una distribución so -
cial de las tareas. Tal interdependencia entre líderes,
seguidores y sus situaciones implica que la actividad de
liderazgo no puede ser emprendida solamente por uno
de ellos; en cambio, cada uno es condición previa para
el análisis de la actividad en su totalidad. Spillane
(2006) enfatiza el rol de los actores en una situación
socio-cultural en la que trabajan con artefactos, los
cuales representan vehículos para el pensamiento.
Estos artefactos no son solo recursos para lograr efi-
ciencia sino que ellos también transforman la naturale-
za de la actividad de liderazgo. De acuerdo con
Spillane las herramientas, rutinas y estructuras ponen
en práctica estos artefactos, siendo definidos y redefi-
nidos por la actividad de liderazgo (Spillane, 2006).
En nuestro análisis la idea de política como herramien-
tas, rutinas y estructuras es relevante en la medida en
que asumimos los planes estratégicos en TIC como
artefactos (Vanderlinde, Van-Braak & Dex ter, 2012).

El trabajo de Spillane ha fundamentado una pers-
pectiva reciente que enfatiza la necesidad en las insti-
tuciones de tener líderes que guíen y apoyen estos
artefactos a través de una aproximación distribuida.
Liderazgo tecnológico o liderazgo de las TIC repre-
senta este proceso de guía y apoyo en contextos edu-
cativos (Dexter, 2011). Como lo mencionan McLeod
y Richardson (2011), es muy poca la investigación de -
sarrollada sobre el liderazgo tecnológico en general, a
pesar del interés reciente por estudiar el rol clave que
tienen los líderes en instituciones educativas para pro-
mover la innovación. Aunque algunas investigaciones
demuestran la complejidad del liderazgo tecnológi-
co –resaltando la relevancia de factores individuales e
institucionales al direccionar la integración de las
TIC– ha habido una brecha en dichos estudios al tra-
tar de comprender cómo los líderes de la tecnología
deberían desempeñar esta tarea (Dexter, 2011).

Investigaciones previas han identificado factores
asociados con el liderazgo efectivo, definiendo tres ca -
tegorías generales de las prácticas de liderazgo: direc-
cionamiento, desarrollo del personal y rediseño de la
organización (Leithwood, Anderson & Wahl strom,
2004; Leithwood & Jantzi, 2003, 2005). Estas cate-
gorías también han sido aplicadas a la práctica de lide-
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razgo de las TIC, centrándose en: 1) La visión de las
TIC en la institución, 2) La promoción del desarrollo
profesoral con TIC y el apoyo instruccional, y final-
mente, 3) La provisión de acceso a las TIC y apoyo
técnico, políticas de apoyo y otras condiciones (Dex -
ter, Anderson & Ronnkvist, 2002; Zhao & Frank,
2003).

Se ha resaltado una ausencia en la literatura cuan-
do se investiga el liderazgo de las TIC en educación
superior (Van-Ameijde, Nelson, Billsberry & Van-
Meurs, 2009). Por consiguiente, para alinearse con
estos estudios y recomendacio-
nes, proponemos estudiar có -
mo es distribuido el liderazgo
de las TIC en diferentes am -
bientes en educación superior.
Para ello nos enfocaremos en
la práctica del liderazgo, pres-
tando atención a los artefactos
y las situaciones que deberían
ser consideradas en este con-
texto aún poco explorado de la
educación superior.

2. Diseño metodológico de
la investigación

Este estudio fue situado en
Colombia, en donde se llevó a
cabo una política nacional de
incorporación de las TIC des -
de 2007, con el propósito de elaborar lineamientos
para la formulación e implementación de planes estra-
tégicos de uso de las TIC en instituciones de educa-
ción superior. A través de este programa, denominado
PlanEsTIC, más de 100 instituciones de educación
superior a lo largo del país fueron incentivadas a ela-
borar, implementar y evaluar su propio plan (Osorio,
Cifuentes & Rey, 2011). Aunque este proyecto no era
la única iniciativa desde el gobierno, comparada con
otras regiones en Latinoamérica este programa desa-
rrolló una política nacional de TIC orientada desde la
planeación estratégica. Por tanto, consideramos que
este es un caso relevante para inc rementar el conoci-
miento acerca del liderazgo de las TIC. Como lo plan-
tean Hinostroza y Labbé: «Desde una perspectiva re -
gional, la introducción y uso de las TIC en educación
en Latinoamérica no es diferente del resto del mundo.
Donde la región difiere de mu chos países desarrolla-
dos es en que hay muy poca evidencia acerca de las
características de las políticas y el grado en el que ellas
están siendo implementadas» (Hi nostroza & Labbé,
2011: 12).

Según los lineamientos de PlanEsTIC, un equipo
en cada Instituto (IES) fue seleccionado y guiado du -
rante el proceso desde una coordinación nacional,
creando condiciones de liderazgo para formular los
planes individuales. Nuestra investigación empieza
con una etapa exploratoria en una de las siete regiones
en la cual PlanEsTIC fue desarrollada, enfocándose
en siete instituciones de la región seleccionada. En
cada institución, el líder y los miembros del equipo
fueron contactados para una entrevista inicial. Era
importante seleccionar IES que cumplieran con dos

condiciones: contar con un plan estratégico de las TIC
y contar con una unidad TIC establecida. Esencial -
mente, estas unidades de apoyo son equipos encarga-
dos de la integración tecnológica en diferentes áreas
dentro de una institución. Aunque muchos IES alrede-
dor del mundo cuentan con un equipo encargado del
soporte tecnológico, buscábamos unidades que cum-
plieran con uno de los lineamientos de PlanEsTIC,
esto es, que incluyeran al menos tres roles diferentes:
uno tecnológico, uno pedagógico y uno de planeación
o financiero.

Tras de la implementación de PlanEsTIC, todas
estas instituciones debían contar con sus planes y equi-
pos establecidos, sin embargo quisimos explorar ini-
cialmente si estos planes estaban explícitamente for-
mulados y sus equipos aún en funcionamiento. Tras
un contacto inicial, solo tres instituciones tenían condi-
ciones apropiadas para estudiar el liderazgo de las
TIC en relación con el desarrollo de un plan estraté-
gico de TIC. La figura 1 muestra la estructura y com-
posición de los casos seleccionados después de la eta -
pa exploratoria.
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El análisis del liderazgo de las TIC, desde un enfoque de
liderazgo distribuido, es una perspectiva apropiada desde la
cual se puede estudiar la naturaleza desafiante del liderazgo
de las TIC en educación superior. Para entender cómo el
liderazgo se manifiesta en las instituciones de educación
superior (IES en adelante) en las cuales se ponen en prácti-
ca los planes estratégicos en TIC, usaremos una perspectiva
de liderazgo distribuido como marco teórico principal. 



Para responder a
la pregunta de investi-
gación, fue desarrolla-
do un diseño de méto-
do mixto con tres
casos de estudio.
Específica men te, en
estudios or ga nizacio -
nales, se considera
hoy día que aproxima-
ciones cualitativas son
de particular relevan-
cia para analizar el rol
de los líderes y sus
seguidores (Mumford
& Van-Doorn, 2001).
Los estudios de caso
son especialmente ex -
plica tivos sobre los
procesos de liderazgo
(Bry man, 2004). Va -
rios instrumentos se aplicaron en cada institución para
explorar las prácticas de liderazgo, teniendo presente
que no solo el equipo sino los profesores eran esenciales
en el análisis situado de dicha práctica. En nuestro estu-
dio, se contactó con profesores entusiastas y resistentes
al uso de las TIC, y se desarrolló un grupo focal para
cubrir problemáticas relacionadas con la estrategia
general para integrar las TIC en la institución, así como
también para indagar sobre su experiencia docente apo-
yada por la unidad TIC. Tras es tas aproximaciones ini-
ciales, se aplicó una encuesta en cada institución para
medir la percepción inicial del profesorado con relación
a la estrategia de integración de las TIC, así como los
logros y fallas de tal estrategia. La tabla 1 muestra el
número y tipo de métodos aplicados en cada IES.

El análisis documental también formó parte del
diseño metodológico. Los documentos fueron predo-
minantemente planes estratégicos de TIC, documen-
tos oficiales (tales como aquellos relacionados con la
fundación de las unidades) actas de reuniones, y diver-
sos archivos de Excel que contenían los planes estra-
tégicos de las unidades e instituciones. Todas las en -
trevistas estructuradas, semiestructuradas y los grupos
focales fueron transcritos y codificados. Para el análisis
cualitativo, se utilizó el programa Atlas.ti. Los códigos
fueron asignados a secciones de cada transcripción.

Usamos dos clusters de códigos. El primer grupo
estaba relacionado con herramientas, rutinas y estruc-
turas. El segundo con prácticas de liderazgo, incluyen-
do el direccionamiento, desarrollo del personal y redi-
seño de la organización. Cuando se completó toda la

codificación, se utilizó el programa Atlas.ti 7 para cap-
tar todos los segmentos de texto dentro de un código
específico. Estos reportes (Yin, 2003) fueron útiles
para obtener temas principales que emergieron de los
datos cualitativos. Para la encuesta, se analizaron datos
descriptivos. Debido a la naturaleza del problema y la
pregunta de investigación, se encontró irrelevante
com parar o establecer generalizaciones estadísticas
entre IES. Por consiguiente, la encuesta fue empleada
para complementar el entendimiento sobre las creen-
cias y actitudes entre el profesorado en cada institu-
ción.

El diseño de la investigación fue estructurado bajo
un enfoque de estudio de caso (Yin, 2003). Consi de -
ramos que estos casos representaron una buena opor-
tunidad para analizar el liderazgo de las TIC bajo con-
diciones particulares. Un primer análisis vertical permi-
tió la comprensión de cada caso usando los re portes
obtenidos de Atlas.ti 7, y posteriormente fue aplicado
un análisis de casos cruzados. Como criterio de cali-
dad del diseño de investigación, se buscó la generali-
zación analítica: la teoría, desarrollada previamente,
fue utilizada como referente para comparar los resul-
tados empíricos (Yin, 2003).

3. Análisis y resultados
Los resultados iniciales de la fase exploratoria mos-

traron que instituciones sin un equipo establecido o un
plan estratégico en TIC tendían a enfrentar dos tipos
de problemas. Primero, cuando un plan existe pero no
hay una unidad a cargo del mismo, los esfuerzos son
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Figura 1. Estructura y composición de los casos de investigación.



po co significativos; y segundo, cuando una unidad
TIC es asignada pero no hay un plan explícito para in -
tegrar tecnología en procesos educativos, se carece de
una visión, los esfuerzos no pueden ser orientados, y
las estrategias y actividades no pueden ser evaluadas a
largo plazo. Basados en este análisis inicial, selecciona-
mos tres casos que cumplieran con las condiciones
mencionadas anteriormente (un plan estratégico en
TIC explícito y una unidad TIC establecida). Como lo
señalamos inicialmente, el liderazgo de las TIC es una
práctica desafiante e inexplorada en educación supe-
rior. Para defender este argumento y responder la pre-
gunta referida a cómo el liderazgo de las TIC es distri-
buido en diferentes escenarios de educación superior,
estructuramos nuestros hallazgos en tres secciones.

Primero, describimos la naturaleza de estas unida-
des (estructura, funciones, etc.) y situamos el rol de
artefactos a través de un análisis vertical de cada con-
texto. Segundo, por medio de un análisis cruzado de
casos, estudiamos la actividad de liderazgo en estos
contextos, usando como lente de análisis las tres cate-
gorías que la componen (direccionamiento, promo-
ción del desarrollo profesoral y rediseño del trabajo or -
ganizacional) traducido a contextos de liderazgo de las
TIC. Finalmente, discutimos la naturaleza desafiante
de la práctica del liderazgo de las TIC en educación
superior considerando ciertas implicaciones para estos
escenarios.

3.1. Creación y estructura de cada unidad (análisis
de cada caso)

Empezamos por analizar en cada contexto la inter-
dependencia de líderes y seguidores en situaciones ins-
titucionales en las que ellos ponían en práctica el plan
estratégico de TIC por medio de herramientas, rutinas
y estructuras (artefactos). Dado que nuestro punto de
partida es una definición profunda de los planes estra-
tégicos de TIC, prestamos atención no solo a la docu-
mentación oficial
sino también al
proceso de poner
en práctica el plan
al interior de la
o r g a n i z a c i ó n .
Como será descri-
to más adelante,
las unidades fue-
ron nombradas
para ejecutar un
plan estratégico en
cada institución.
Sin embargo, fue-

ron diversas las condiciones para iniciar dicha labor en
función de las estructuras institucionales y organizacio-
nales, es decir, diferentes situaciones socio-culturales
(Spillane, 2006).

3.1.1. Caso 1
En el caso 1, el Consejo Superior de la Univer si -

dad creó la unidad en el año 2008. En ese tiempo, el
Ministerio de Educación estuvo a cargo de un proyec-
to nacional dando soporte pedagógico a un conjunto
de universidades para que implementaran una meto-
dología de elaboración de un programa en modalidad
virtual. Desde el momento en que la universidad for -
mó parte de este proyecto, la unidad TIC fue nombra-
da para participar; el líder elegido vio una oportunidad
para crear un equipo más grande en la institución con
el fin de elaborar una política sobre las TIC participa-
tiva (incluyendo profesores y estudiantes). Por ello, fue
formulada y avalada por el Consejo Superior una polí-
tica institucional en TIC en el mismo año. Esta política
participativa (bottom-up) documentaba necesidades,
actividades y actores a cargo; de igual manera, se dise-
ñaron indicadores para el logro de cada actividad. De
acuerdo con el líder, ese artefacto fue un intento inicial
por establecer el liderazgo de las TIC, pero aún había
una necesidad de contar con una estrategia más preci-
sa.

Por consiguiente, el equipo elaboró otro artefacto,
denominado «Estrategia virtual», que hasta cierto
punto operacionalizaba la política TIC. Este artefacto
era una estrategia general que planteaba principios,
una metodología, así como la forma en que la unidad
liderara el proceso de integración de las TIC en la ins-
titución. El proceso de elaboración de este artefacto
fue construido desde una perspectiva distribuida, lo
que significaba que las tareas eran diseminadas entre
el equipo; incluso el diseño gráfico (una de las áreas
en la unidad) fue cuidadosamente considerado para
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diseñar un artefacto atractivo y claro –la estrategia vir-
tual– potencialmente conocida por cada miembro de
la comunidad educativa. Mejorando la versión previa
de la política TIC, este artefacto definió un modelo
pedagógico (inspirado en modelos internacionales), el
rol de los docentes y estudiantes en ambientes virtuales
de aprendizaje, y estándares de calidad.

3.1.2. Caso 2
La fundación de la Unidad TIC en este caso fue

precedida por un proceso de reflexión institucional
sobre las necesidades y oportunidades en el uso de las
TIC para la enseñanza y el aprendizaje. Dicho proce-
so se inició 12 años antes y la unidad fue uno de sus
resultados. Fundada en ese entonces, la unidad estuvo
a cargo del diseño de contenidos digitales y de ambien-
tes virtuales de aprendizaje. De hecho, PlanEsTIC fue
un artefacto externo posterior que fue precedido por
un proceso institucional de elaboración de política y de
liderazgo de las TIC que empezó en 2007. En aquel
momento, la unidad TIC lideró a un grupo de profe-
sores y a un grupo de investigación (sobre informática
educativa) para llevar a cabo un proyecto sobre inte-
gración de las TIC para el apoyo al personal académi-
co. El Consejo Superior de la Universidad avaló este
proyecto, relacionándolo con el plan estratégico insti-
tucional. Al año siguiente la unidad empezó a desarro-
llar el proyecto a través de seis estrategias, incluyendo
un diagnóstico general sobre diferentes dimensiones
de la integración de las TIC. Al final del año, Plan -
EsTIC se empezó a desarrollar como artefacto exter-
no, siendo provechoso en la medida en que permitió
elaborar un primer borrador del plan estratégico en
TIC (2009) así como a beneficiarse de todo el «know-
how» proveniente del Ministerio de Educación.

Sin embargo, como lo mencionó el líder en la en -
trevista, esta política externa no fue suficiente para
desarrollar formalmente una política TIC en la institu-
ción. A pesar del conocimiento transferido y el apren-
dizaje organizacional adquirido, otro tipo de liderazgo
fue necesario más allá del plan elaborado. Tres años
después, en 2012, un nuevo plan estratégico en TIC
fue finalmente avalado y el Consejo Superior aprobó
el documento pero solo tras un largo y desafiante pro-
ceso de elaboración de política. Cinco líneas estratégi-
cas se describen en este artefacto: difusión de las TIC,
formación pedagógica, acompañamiento pedagógico,
monitoreo y evaluación e infraestructura. La estrategia
general asignó un líder para cada una de estas líneas
estratégicas (nuestro líder entrevistado estaba a cargo
de una de ellas). Un efecto positivo de esta estrategia
es que, entre los docentes encuestados, el 80% estaba

enterado de la estrategia de formación en TIC en la
institución. De igual forma, el 58% de los encuestados
consideraba que la institución ofrecía condiciones
apropiadas a los docentes para innovar con TIC.

3.1.3. Caso 3
Cuatro etapas son descritas en la documentación

histórica de la unidad TIC en este caso. La primera
etapa empezó en 2003, con un proceso previo de for-
mación pedagógica y una campaña de difusión de las
TIC, la cual incluyó la participación del rector, el pro-
fesorado y personal administrativo. Al siguiente año la
unidad fue fundada y una segunda etapa consistió en
la elaboración formal de diversas estrategias -artefactos
localmente diseñados- por parte de esta unidad. Di -
chas estrategias incluían aspectos de investigación, co -
municación, servicios de extensión, y enseñanza y
aprendizaje. Como pudimos analizar en nuestros re -
portes de estudio de caso, cada uno de estos artefactos
estaba compuesto por diferentes proyectos represen-
tando tareas a poner en práctica. Por ejemplo, una de
las líneas estratégicas (enseñanza y aprendizaje) con-
dujo a un primer programa de formación de do centes
que más tarde se convirtió en un programa consolida-
do y renombrado incluso fuera de la institución, rela-
cionado con una estrategia de formación en TIC para
el desarrollo profesional docente. Una tercera etapa
de la unidad TIC consolidó líneas estratégicas dentro
de la universidad a través de la producción de cursos
en modalidad «blended» en diferentes programas aca-
démicos. Adicionalmente, en esta etapa se estableció
una conexión permanente con el Ministerio de Educa -
ción para desarrollar proyectos y acuerdos a través de
servicios de extensión. La cuarta etapa (a la fecha) fue
la consolidación del equipo actual, definiendo áreas
de experticia tales como pedagogía, evaluación de la
calidad, sistema de apoyo, gestión financiera y merca-
deo del e-learning, y diseño y desarrollo.

Comparado con otros casos, una característica
importante en esta unidad TIC es la práctica de «lide-
razgo compartido». Ello significa que desde 2006, el
director nombrado ha compartido la coordinación de
la unidad con otro miembro del equipo, distribuyendo
responsabilidades administrativas y de gestión para
consolidar el proceso de toma de decisiones. La uni-
dad ha continuado igualmente estableciendo proyec-
tos con el Ministerio de Educación; los líderes mencio-
nan que la calidad de la unidad se debe al nivel de
compromiso y a un «estilo de alta presión» que ellos
suelen enfrentar cuando emiten reportes y resultados
detallados al Ministerio. A pesar de este desempeño
positivo fuera de la institución, los líderes declaran que
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la oposición a la estrategia general por parte del profe-
sorado y otras unidades dentro de la institución es una
fuente común de tensión.

3.2. ¿Cómo es distribuido el liderazgo de las TIC
en la organización?

En esta sección describimos hallazgos a partir de
un análisis de casos cruzados. Nos enfocamos en cada
una de las categorías de la práctica del liderazgo apli-
cado a contextos donde se lideran las TIC, a saber,
direccionamiento, desarrollo del personal y rediseño
de la organización (Dexter, 2011). Teniendo presente
tanto el análisis vertical como
el horizontal, nuestros hallaz-
gos nos llevan a leer las prác-
ticas como un conjunto de
tensiones que los líderes y sus
equipos en cuentran en cada
institución.

3.2.1. Elaboración de la
política: Tensiones en el
direccionamiento

Como se mencionó más
arriba, una definición pro -
funda de la planificación estra-
tégica de las TIC destaca el
proceso de liderazgo en lugar
del producto final (documen-
to). Por consiguiente, presta-
mos atención a diferentes
tipos de retos identificados al
analizar la planificación estra-
tégica de las TIC. Un desafío
es el proceso de elaboración y
el apoyo obtenido por parte
de las directivas. Otro desafío
está relacionado con lograr el convencimiento de jefes
de departamentos, coordinadores, y, claramente, del
profesorado so bre la relevancia del plan. Un tercer
desafío es la búsqueda de una visión común en la inte-
gración de las TIC al interior de la institución. Todas
nuestras unidades de estudio estaban vinculadas a la
Vicerrectoría Académica, lo cual implicaba que se
encontraban en una posición estratégica para promo-
cionar su visión sobre las TIC. De hecho, todas las uni-
dades TIC estaban en una contienda en la cual pudie-
ran obtener apoyo y ganar reputación, integrando satis-
factoriamente las TIC. Sin embargo, encontramos que
los seguidores de estas unidades (profesores entusias-
mados y motivados hacia la integración de las TIC)
mostraban resistencia hacia sus propios colegas.

Igualmente, encontramos que el nivel de apoyo al
plan estratégico de TIC desde el profesorado tendía a
no ser muy alto en nuestros casos de estudio. De los
docentes e ncuestados, solo en el caso 2 encontramos
una aceptación mayor (56%), en comparación con los
otros casos en los cuales las actitudes favorables co -
rrespondían a menos de un 50%. En todos los casos,
una característica común en la práctica de estos líderes
era una confrontación permanente para la implemen-
tación del plan formulado. Por ejemplo, promover una
visión compartida también implicaba que los líderes y
sus equipos lidiaran con profesores resistentes como

parte del proceso de elaboración de la política. Como
lo mencionó uno de los equipos, las fuertes creencias
de los docentes en relación a la tecnología generaban
una tensión importante. Algunos de estos profesores
percibían la elaboración de la política como «top-
down» e «informativa» (en un sentido prescriptivo), a
pesar de que los líderes mencionaban un proceso par-
ticipativo en las entrevistas.

3.2.2. Promoviendo el cambio educativo:
Tensiones en el desarrollo docente

Como se recoge en la literatura, el liderazgo de la
tecnología tiene que ver con funciones más amplias
que el solo soporte tecnológico. La gestión del currícu-
lo y la promoción del cambio educativo deberían ha -
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Las unidades TIC tienen una gran responsabilidad y, de
hecho, son mediadoras claves para el cambio educativo, por
ejemplo, promocionando nuevas prácticas docentes como
parte del desarrollo profesional. Sin embargo, tal actividad de
liderazgo implica una tensión permanente con el personal
académico e incluso administrativos. Por cierto, el cambio
educativo involucra aspectos pedagógicos y administrativos
(marco legislativo, políticas de financiación, etc.) como 
formas de rediseñar la organización; cualquier unidad TIC
debería tener en cuenta esto al poner en práctica 
los planes estratégicos en TIC.



cer parte de dicha labor (Tondeur, Van-Keer, Van-
Braak & Valcke, 2008). En nuestros casos de estudio,
los equipos en cada universidad no solo tenían que
lidiar con la implementación del plan estratégico en
TIC, sino también tratar de crear las condiciones para
la innovación y el cambio educativo a diferentes nive-
les.

Una tensión permanente en todos los casos estaba
relacionada con el tiempo, lo cual se expresaba desde
varios aspectos: tiempo de formación de docentes para
desarrollar destrezas con TIC; tiempo de los docentes
para implementar innovaciones en sus cursos; tiempo
de los miembros de la unidad TIC para el logro de los
objetivos propuestos. Este tipo de tensión está directa-
mente conectado a un asunto financiero que intersec-
ciona todas las políticas en TIC. En uno de nuestros
casos, el principal logro fue que tanto los miembros de
la unidad como los docentes recibieron tiempo para
formación y actividades de soporte en TIC. Sin em -
bargo, el análisis cruzado de casos mostró que esto
pudo haberse debido a una superposición de diferen-
tes políticas. De hecho, en este caso, la disposición de
tiempo fue posible porque una política administrativa
relacionada con la financiación de personal pudo ser
aprobada (uno de los miembros del equipo era tam-
bién miembro del Consejo Administrativo que definió
el plan estratégico en TIC).

Como lo mencionó el líder, uno de los factores
más importantes en un plan estratégico en TIC es la
asignación concreta de tiempo para involucrar miem-
bros del equipo y del profesorado, en vez de asigna-
ciones limitadas para la integración de las TIC. Como
se esperaba, incluso profesores entusiasmados se que-
jaban de la falta de tiempo cuando trataban de inno-
var: «Si usted quiere usar todo eso (soporte pedagógi-
co y tecnológico desde la unidad TIC), requiere de
mucho tiempo. Desarrollar todo un curso virtual le
implica gastar mucho tiempo, mucho, mucho» (docen-
te, caso 1).

3.2.3. Regulaciones administrativas: Tensiones en
el rediseño de la organización

Como se recogió más arriba, la actividad de lide-
razgo es una práctica situada que está restringida y en -
marcada según las posibilidades y condiciones institu-
cionales. Dentro de estas condiciones, también nos re -
ferimos a la gobernanza institucional, entendida co mo
una red compleja de factores tales como el marco le -
gislativo, la política de financiación, la autonomía, y las
regulaciones del mercado (OECD, 2003). En nuestros
casos, las regulaciones legislativas y administrativas re -
lacionadas con la remuneración salarial del profesora-

do, los tipos de contratación (de personal), e incluso
los modelos pedagógicos apoyados en las TIC (e-lear-
ning, b-learning) ejercen una influencia considerable
en el liderazgo de las TIC.

Según uno de los miembros de una unidad, en las
modalidades virtuales existe la necesidad de clarificar
varias problemáticas económicas y académicas. Por
ejemplo, hay asuntos relacionados con la contratación
de personal al momento de implementar programas
blended o e-learning: cuál es la proporción y el costo de
tiempo para un docente virtual, asumiendo que in vertirá
más tiempo al inicio de un curso. De igual for ma, los
incentivos para profesores entusiastas aún no han sido
formalizados; como un docente expresó «Aquellos de
nosotros que hemos invertido tiempo me recemos un
reconocimiento por el esfuerzo que ha cemos» (docen-
te, caso 2).

El aseguramiento de la calidad es otra tensión para
los líderes y sus equipos en relación con la implemen-
tación de modalidades virtuales y «blended». Uno de
los líderes del caso 3 describió la confrontación que tu -
vo con la oficina administrativa de la institución, la cual
demandaba que los cursos virtuales tuviesen el mismo
número de estudiantes (40) que las clases presencia-
les. Los líderes en este caso defendían la idea de un
máximo de 30 estudiantes por curso porque cuando
dicho número aumenta «no se estimula la interacción
o la construcción social del conocimiento».

4. Discusión y conclusión 
Para responder a la pregunta de investigación, este

escrito ha demostrado cuán desafiante es el liderazgo
de las TIC en contextos de educación superior. Para
lograr ese objetivo, hemos estudiado este fenómeno
desde una perspectiva de liderazgo distribuido, en tan -
to lo consideramos un marco potente para analizar la
naturaleza de tal actividad en un campo aún poco
explorado. Encontramos que formular un plan estraté-
gico en TIC y establecer una unidad TIC son precon-
diciones para promover la innovación con TIC en
educación superior. Sin embargo, nuestro análisis mues-
tra que debe prestarse atención adicional a la elabora-
ción de la política, la dirección del cambio educativo
en el profesorado, y lidiar con regulaciones administra-
tivas. Todos estos aspectos restringen y enmarcan las
prácticas del liderazgo de las TIC. Concretamente,
usando las tres categorías del liderazgo de las TIC (di -
reccionamiento, desarrollo del personal, rediseño de la
organización) es posible mencionar la relevancia de
este estudio para diferentes roles involucrados.

Para los diseñadores de política y tomadores de
decisiones en las instituciones educativas, este escrito

140

© ISSN: 1134-3478 • e-ISSN: 1988-3293 • Páginas 133-142

C
om

un
ic

ar
, 4

5,
 X

X
III

, 2
01

5



revela la necesidad de promocionar las unidades TIC
concibiéndolas más allá de funciones de soporte tec-
nológico. En realidad, el direccionamiento implica no
solo un plan estratégico en TIC sino también un equi-
po responsable de su puesta en práctica, dos condicio-
nes prioritarias que resaltamos desde nuestros hallaz-
gos iniciales.

En consecuencia, las unidades TIC tienen una
gran responsabilidad y, de hecho, son mediadoras cla-
ves para el cambio educativo, por ejemplo, promocio-
nando nuevas prácticas docentes como parte del desa-
rrollo profesional. Sin embargo, tal actividad de lide-
razgo implica una tensión permanente con el personal
académico e incluso administrativos. Por cierto, el
cambio educativo involucra aspectos pedagógicos y
administrativos –marco legislativo, políticas de finan-
ciación, etc.– como formas de rediseñar la organiza-
ción; cualquier unidad TIC debería tener en cuenta
esto al poner en práctica los planes estratégicos en
TIC.

Para líderes y miembros de las unidades TIC en
educación superior, estos hallazgos son relevantes pa -
ra comprender el liderazgo como un asunto de distri-
bución apropiada de tareas dependiendo de la visión
de las TIC elaboradas y los artefactos que se tenga a
disposición (localmente diseñados o recibidos). La pla-
nificación de la política TIC y la elaboración de la polí-
tica son procesos permanentes (Taylor, 1997) que se
evidenciaron en nuestros casos a través de un persis-
tente (y desafiante) trabajo de esos equipos que elabo-
raban y redefinían artefactos, incrementando las posi-
bilidades de poner en práctica el plan estratégico en
TIC.

De igual forma, este estudio representa una contri-
bución para el análisis de política educativa en el con-
texto Latinoamericano. Particularmente, el análisis de
la puesta en práctica de la política en educación supe-
rior merece atención adicional como hemos planteado
anteriormente, considerando una definición profunda
de los planes estratégicos de incorporación de las TIC,
esto es, como un proceso más que un documento para
implementar.

Desde esta perspectiva regional, la aproximación
metodológica aplicada puede ser útil para incrementar
conocimiento basado en evidencia acerca del lideraz-
go de las TIC en la región, dado que los casos ilustran
las problemáticas experimentadas por las unidades
TIC que intentan poner en práctica estos planes estra-
tégicos. Como muestra la literatura, muchos países en
Latinoamérica están formalizando planes estratégicos
en TIC pero pocos están incorporando sistemas de
evaluación sobre la puesta en práctica de esas políticas

(Hinostroza & Labbé, 2011). En este sentido, una
posible limitación de este estudio es que se enfoca en
una región particular en Colombia con dinámicas es -
pecíficas; estudios posteriores deberían analizar dife-
rencias entre regiones e incluso países en relación a los
planes estratégicos de TIC. Otra posible limitación tie -
ne que ver con el alcance que tenía este estudio al
centrarse solamente en instituciones que tenían un
plan estratégico en TIC. Otros estudios deberían tam-
bién analizar las dinámicas del liderazgo de las TIC
cuando dicho plan está ausente.

Las prácticas de liderazgo y categorías analíticas
asociadas han sido previamente concebidas y probadas
al nivel de investigación en educación básica (Dex ter,
Anderson & Ronnkvist, 2002; Leithwood, Ander son &
Wahlstrom, 2004; Leithwood & Jantzi, 2003, 2005;
Zhao & Frank, 2003; Vanderlinde, 2010; 2013). A
pesar de estas contribuciones, este es tudio determina
que cuando se aplica dicho marco de análisis en edu-
cación superior, la alta complejidad de dicho entorno
merece más atención por parte de los investigadores.

Más aún, consideramos que el liderazgo de las
TIC en educación superior debería enfocarse en dife-
rentes dimensiones aún inexploradas, tales como as -
pectos culturales e institucionales. De hecho, el con-
texto entendido como situaciones socioculturales, con-
figura de manera diferente la actividad de liderazgo
(Spillane, 2006). En el contexto latinoamericano, don -
 de este estudio se llevó a cabo, los estudios sobre pla-
nes estratégicos en TIC y el liderazgo para incentivar
el cambio educativo deberían considerar estos aspec-
tos para futuros estudios.
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RESUMEN
Este artículo expone los resultados de una investigación acerca del modo en el que los periodistas españoles en ejercicio enjuician
la calidad periodística y cómo esta se ve afectada por el contexto económico, tecnológico, empresarial, laboral y profesional actual
del periodismo. El texto recoge los resultados de una encuesta en la que participan 363 periodistas españoles con al menos tres
años de experiencia en medios de comunicación. Sus respuestas aluden, entre otros aspectos, a las reflexiones acerca de la estruc-
tura y el comportamiento de las empresas informativas, así como las características predominantes de la información periodística
en la actualidad. En particular, el artículo se centra en exponer las consideraciones de los periodistas acerca del cuidado o esmero
de su labor profesional. Entre los principales resultados destaca que el 81% de los encuestados reconoce un empeoramiento de
los patrones de calidad del producto periodístico, que ligan a la crisis del sector. Entre las posibles causas se mencionan la falta
de independencia económica y política de los medios, la falta de inversión empresarial y los problemas derivados de los cambios
tecnológicos, todo ello en un contexto de precarización del mercado laboral periodístico. El artículo vincula estos resultados a
otros estudios internacionales que han abordado, de manera sistemática, la calidad periodística, aportando por primera vez en el
contexto académico español una perspectiva de la cuestión a partir de los propios profesionales.

ABSTRACT 
This article discusses the opinions of Spanish journalists on the quality of their professional work and how it is being affected by
the current economic, technological, commercial and professional context. The results are based on a questionnaire in which
363 Spanish journalists participated, all with a minimum of three years experience. Their answers reflect on the structure and
behavior of media companies and current production of news. The article specifically focuses on exposing the journalists’ opi-
nions on the quality of their work. The results show that 81% of the participants state that standards of quality in journalistic pro-
duction has deteriorated. This deterioration is believed to be connected to the effect of the economic struggles in the sector. They
suggested that the main motives of this decline lie in the lack of economic and political independence, a lack of private investment
and in the problems caused by technological changes. These situations all fall into the context of a precarious labor market within
the sector. The article also links the results with academic works that have analyzed the quality of journalism over recent years.
It offers, for the first time in the Spanish academic context, the Spanish journalists’ own point of view on these issues. 

PALABRAS CLAVE | KEYWORDS
Calidad periodística, estándares de calidad, periodismo, valores profesionales, ética periodística, crisis, cambios tecnológicos,
encuesta.
News quality, quality standards, journalism, professional values, journalistic ethics, crisis, technological changes, survey.

Comunicar, nº 45, v. XXIII, 2015 | Revista Científica de Educomunicación | ISSN: 1134-3478; e-ISSN: 1988-3293

www.revistacomunicar.com | www.comunicarjournal.com

Recibido: 29-10-2014 | Revisado: 14-12-2014 | Aceptado: 17-01-2014 | Preprint: 15-04-2015 | Publicado: 01-07-2015
DOI http://dx.doi.org/10.3916/C44-2015-15 | Páginas: 143-150

http://orcid.org/0000-0001-6572-135X
http://orcid.org/0000-0001-5170-8787
http://orcid.org/0000-0001-9051-0239
http://crossmark.crossref.org/dialog/?doi=10.3916/C45-2015-15&domain=pdf&date_stamp=2015-07-01


C
om

un
ic

ar
, 4

5,
 X

X
III

, 2
01

5

© ISSN: 1134-3478 • e-ISSN: 1988-3293 • Páginas 143-150

144

1. Introducción y estado de la cuestión 
La transformación tecnológica hacia la digitaliza-

ción en la que llevan años inmersos los medios de co -
municación tradicionales no sólo afecta a los modelos
de negocio y a la gestión de las empresas periodísticas,
sino que también repercute en los modos de produc-
ción de las informaciones ofrecidas a los lectores o a
sus audiencias. Como señalan estudios recientes acer-
ca de las estrategias de los grandes grupos de co mu -
nicación, la búsqueda de la rentabilidad de las edicio-
nes electrónicas de los medios impresos, por ejemplo,
aca ba por afectar a aspectos fundamentales relaciona-
dos con la calidad de la información, incluso en los
medios considerados de «referencia» (Ramírez-de-la-
Piscina & al., 2014). 

La necesidad de abordar el análisis de la calidad
periodística ha estado ligada, por lo común, a diferen-
tes tradiciones metodológicas y a objetivos diversos en
los trabajos realizados internacionalmente (Gómez-
Mompart & al., 2013). Si la investigación en el ámbito
norteamericano ha presentado, en general, una orien-
tación comercial enmarcada en la búsqueda de bene-
ficios económicos, la realizada en Alemania se ha de -
sarrollado, en cambio, en torno al profesionalismo. Al
mismo tiempo, los países escandinavos fueron los pio-
neros en Europa en acudir a este campo de la investi-
gación a partir de la noción de «informatividad», una
idea ligada a la cantidad de información y al espacio
dedicado en cada medio a un conjunto determinado
de hechos. Otra corriente, que encuentra sus ejemplos
principales en algunos países latinoamericanos –sin
olvidar asimismo otras investigaciones realizadas en
España–, ha centrado su atención en la responsabili-
dad social y en la calidad democrática, a partir de la
concepción del periodismo como bien público de cu -
yo buen y honesto funcionamiento depende el bienes-
tar y el desarrollo democrático. 

En esta línea de investigación, este artículo preten-
de exponer la percepción que tienen los periodistas
españoles –con distintas responsabilidades y con una
carrera profesional en activo de al menos tres años–
sobre la calidad de los contenidos que elaboran y pre-
sentan a los ciudadanos, a partir del presupuesto de
que unos mínimos estándares son fundamentales si se
pretende garantizar un buen nivel periodístico al servi-
cio de una sociedad democrática. 

En una línea análoga al debate referido a la cali-
dad del medio televisivo (Caffarel, 2005) las propues-
tas crecientes que se han planteado estudiar la calidad
periodística son diversas y elaboran desde catálogos
sobre qué es y cómo debe ser el periodismo en una so -
ciedad democrática, hasta metodologías y técnicas que

analizan el periodismo que se ejerce en relación con
las empresas informativas; también estudian el produc-
to periodístico a partir de la práctica profesional; inda-
gan en el entorno donde se desarrolla esta im portante
actividad social o la percepción del periodismo por
parte de la ciudadanía (Gómez-Mompart & al., 2013). 

Por el papel relevante que el periodismo juega
dentro del campo de la comunicación, y por su rela-
ción con la esfera política y su repercusión sobre la
opinión pública, conocer en qué medida y de qué ma -
nera la información pública cumple con los requisitos
que se le presuponen válidos y necesarios en una so -
ciedad avanzada ha llevado a investigadores y organis-
mos internacionales que velan por sus buenas prácti-
cas a establecer métodos cualitativos de análisis y, para
algunos aspectos, también cuantitativos. 

En este sentido, los métodos de registro, análisis y
evaluación con los que se ha diseñado la metodología
que fundamenta este artículo parten en su mayoría de
las teorías del «gatekeeping» y «newsmaking». De un
lado, porque estas teorías contemplan al profesional
del periodismo como un guardián que debe velar por
el buen periodismo como derecho fundamental de los
ciudadanos en las sociedades abiertas. De otra parte,
el marco teórico que encuadra esta investigación se
sustenta también en la necesidad de que la producción
informativa responda a criterios de noticiabilidad basa-
dos en valores de indudable interés público, y a que la
fiabilidad entre el hecho y su relato se ajuste a princi-
pios básicos de veracidad, comprobación, contraste y
honestidad. 

A tenor de ese abanico de teorías de la comunica-
ción aludido, los métodos y las técnicas eclécticos de
los que partimos beben explícita o implícitamente de
varias fuentes y se inscriben parcialmente en diferentes
disciplinas del conocimiento como la sociología, la
economía, la lingüística, el derecho y la ciencia política
aplicadas a la comunicación. El objetivo último es, en
definitiva, conocer cómo los protagonistas de la infor-
mación evalúan su propio trabajo y en base a qué cri-
terios valoran su calidad, mediante una metodología
que combina un acercamiento cuantitativo y cualitati-
vo al objeto de estudio.

2. Material y métodos
Esta investigación se sustenta en una encuesta on-

line conformada por 45 preguntas (38 con respuestas
cerradas y siete con respuestas abiertas), cumplimenta-
da por periodistas españoles de todo tipo de medios.
El criterio de selección de los informantes se basó en
su presente situación laboral activa dentro de alguna
empresa periodística y en una experiencia declarada



de al menos tres años en la profesión, con indepen-
dencia de su categoría profesional. La difusión de la
encuesta se realizó con la colaboración de asociacio-
nes y colegios profesionales de periodistas españoles, a
través de distintas herramientas de comunicación in -
terna y de redes sociales (entre otras asociaciones im -
plicadas en la distribución de la encuesta estuvieron la
Asociación de la Prensa de Madrid, el Colegio de Pe -
riodistas de Catalunya, la Federación Andaluza de
Asociaciones de la Prensa, el Sindicato de Periodistas
de Andalucía o la Unió de Periodistes Valencians). La
recogida de datos se produjo durante los meses de
junio y julio de 2013 y fue res-
pondida anónimamente por
363 periodistas (un 45% muje-
res y un 55% hombres). Al es -
tablecerse el criterio de situa-
ción laboral activa y de expe-
riencia contrastada de tres
años resulta complicado esta-
blecer el al cance estadístico de
la muestra final, si bien las 363
respuestas completas al cues-
tionario permiten respaldar los
resultados obtenidos. 

La encuesta fue concebida
en base a cuatro ejes funda-
mentales: estructura y compor-
tamiento del me dio (17 preguntas de respuesta cerra-
da); tratamiento de la información (10 preguntas); cui-
dado y esmero productivos (11 preguntas); causas y
razones de la pérdida de calidad (7 cuestiones). Este
último apartado combinó respuestas cerradas y abier-
tas, con objeto de permitir a los encuestados añadir
apreciaciones a la hora de perfilar cómo perciben la
calidad periodística. La razón de poner el foco en la
«calidad periodística» y no sólo en la «calidad informa-
tiva» respondió al interés en analizar, además de la
percepción profesional del propio producto periodísti-
co, la de todo el proceso informativo-comunicativo,
donde se ven inmersos tanto los periodistas como los
editores o administradores de la empresa periodística. 

2.1. Fundamentos teóricos para la elaboración del
cuestionario

El diseño del cuestionario acerca de la percepción
de la calidad periodística por parte de los profesionales
se diseñó a partir de la experiencia acumulada en in -
vestigaciones anteriores, ligadas en todo o parcialmen-
te a la cuestión abordada. Distintos estudios internacio-
nales han centrado la atención en aspectos teóricos en
torno a los valores profesionales del periodismo (Deu -

ze, 2005) o han incidido en contrastar, a través de en -
cuestas, conceptos fundamentales –como la ob je -
tividad– con la práctica diaria desarrollada en Dina -
marca (Skovsgaard, Albæk, Bro & De-Vreese, 2012;
Pihl-Thingvad, 2014), Suecia (Strömbäck, Karlsson &
Hopmann, 2012) o Brasil (Herscovitz, 2004). A través
de otras investigaciones se ha comparado el distinto
sesgo ideológico en el trabajo profesional (Patterson &
Donsbach, 2010); o se han cartografiado las culturas
periodísticas de 18 países (Hanitzsch & al., 2011).
Revisiones como la de Amado (2012), en Argentina,
apuntan asimismo a la necesidad de un esfuerzo meto-

dológico a la hora de diagnosticar la situación de la
profesión.

Algunos estudios recientes en el ámbito español
han establecido acercamientos similares, aunque no
circunscritos a la calidad sino al ámbito general del
profesionalismo (Túñez & Martínez, 2014). En un es -
tudio de Gómez-Mompart (2010) sobre sociopolítica y
cultura profesional de los periodistas, y a partir de dos
centenares de largas entrevistas a profesionales en acti-
vo en la Comunidad Valenciana con una media de al
menos veinte de años de ejercicio, se les preguntó,
entre otras cuestiones relacionadas con su trabajo, los
condicionantes internos y externos de la empresa, así
como los ideológicos. Sus respuestas, llenas de matices
y de subjetividades, ayudaron a reorientar la encuesta
hacia parámetros concretos y escalas que simplificaran
las conclusiones (Gómez-Mompart, 2010: 33). A estas
experiencias previas sumamos también, en la defini-
ción del cuestionario, el acervo científico específico
que referimos a continuación para cada apartado. 

La primera parte se centró en cuestiones referidas
a la estructura y al comportamiento del medio informa-
tivo con respecto a la calidad. Para ello tuvimos en
cuenta algunos de los indicadores propuestos por
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La transformación tecnológica hacia la digitalización en la
que llevan años inmersos los medios de comunicación 
tradicionales no sólo afecta a los modelos de negocio y a la
gestión de las empresas periodísticas, sino que también
repercute en los modos de producción de las informaciones
ofrecidas a los lectores o a sus audiencias.



John Merrill y Ralph Lowenstein en «Media, Me -
ssages and Men» (1971) y Leo Bogart en «Press and
public» (1989), contrastados con los tres conjuntos de
índices (laboral, periodístico y empresarial) descritos por
De-Pablos y Mateos (2004), así como el tesaurus de
ética periodística elaborado por el equipo de investiga-
ción dirigido por Alsius (Alsius & Salgado, 2010). De
esta forma, los indicadores y preguntas para este primer
bloque de la encuesta hacen referencia a: independen-
cia del medio; libertad de la redacción; diversidad de
columnistas; papel del empresario; estatuto de redac-
ción; nivel de formación del periodista; estabilidad en el
puesto de trabajo; salario justo; jornadas la borales ra -
cionales; porcentaje de publicidad; cumplimiento de
normas éticas; respeto a la cláusula de conciencia; gra -
do de transparencia en el procesamiento de la informa-
ción; temas eludidos; uso de agencias informativas; nú -
mero de redactores en relación con el volumen de tra-
bajo o en temas de relevancia informativa.

Las preguntas del segundo apartado (Tratamiento
de la información) partieron del patrón de medición
denominado «Valor Agregado Periodístico» (VAP), de -
sarrollado por investigadores de la Pontificia Uni ver -
sidad Católica de Chile (Alessandri & al., 2001), y en
especial de la concreción hecha posteriormente por
María Teresa Téramo (2006). Téramo fijó diez est án -
dares de Calidad de la Información Periodística (con -
fiabilidad, relevancia, interés, proporción, adecuación,
transparencia, claridad, comprensibilidad, in tegración
e incidencia). Junto a ellos, añadimos también algunos
aspectos de los indicadores probados para los informa-
tivos de televisión por parte de Israel y Pomares (2013:
156-157), como los relacionados con la temática (rele-
vancia y jerarquización de la noticia); criterios de se -
lección (los valores noticia); indicadores sobre el trata-
miento y la presentación de las informaciones; los rela-
tivos a personajes, fuentes y diversidad intercultural, e
indicadores espacio-temporales o de localización de
las noticias.

De esta forma, las diez preguntas que componen
este bloque del cuestionario versaron sobre el uso de
bases documentales primarias; la presencia de informa-
ciones relevantes; el porcentaje de temas propios; los
reportajes de producción propia; las noticias que abor-
dan realidades próximas; el acceso directo a los aconte-
cimientos; el tratamiento de los protagonistas; el perio-
dismo de investigación, así como la calidad fotoperiodís-
tica y de las infografías y gráficos de elaboración propia. 

En el tercer bloque de la encuesta, conformado
por on ce cuestiones relativas al cuidado y esmero pro-
ductivos, recopilamos para su redacción algunos índi-
ces del VAP así como otros indicadores, en este caso

los propuestos por la Red de Periodismo de Calidad de
Mé xico (Varios, 2006). Ello determina que las pregun-
tas aludan, por un lado, a algunos principios que de -
penden directamente del trabajo del periodista, de su
formación, compromiso y ética profesional; al tiempo,
otras cuestiones se asientan en valores o principios que
dependen directamente del entorno del profesional.
Además, se contemplaron aspectos desarrollados en la
tesis doctoral de González (2011: 258-345), quien
com binó un análisis de los aspectos formales, destinado
a detectar posibles defectos y errores técnicos en la pre-
sentación y transmisión, con un análisis de contenidos
que centraba su atención en tres elementos: la diversi-
dad, la independencia (entre otras cuestiones el grado
de facticidad, distinguiendo entre hechos, afirmaciones
y conjeturas) y el proceso de elaboración in formativa. 

Por tanto, este tercer bloque incidió en interrogan-
tes ligadas a indicadores concretos sobre la calidad en
el trabajo del propio periodista, cuyos resultados serán
los expuestos con mayor detenimiento en el epígrafe
siguiente, a saber: calidad de la escritura/narración; co -
rrección lingüística; lenguaje apropiado; facticidad de
las informaciones; diversidad de temas, protagonistas y
ámbitos; diversidad intercultural; frecuencia de citas;
pluralidad de fuentes; verificación de los datos ofreci-
dos; porcentaje de fuentes institucionales y/o corporati-
vas; y el enfoque predominante en la disyuntiva de lo
«emotivo» frente a lo «informativo».

La última parte del cuestionario se dedicó, final-
mente, a sondear las opiniones de los profesionales
acerca de lo que piensan sobre las causas y razones
que van en detrimento de la calidad periodística. Para
ello se utilizaron algunos trabajos realizados con ante-
rioridad de corte cualitativo (Parreño, 2013: 112-
113). Las siete cuestiones planteadas ofrecen, así, ma -
tizaciones o complementos que relacionan la calidad o
su ausencia en el producto informativo con aspectos
como la precariedad laboral, la crisis económica, la
adaptación a las nuevas tecnologías, la brecha genera-
cional así como tendencias detectadas como la homo-
geneización de contenidos, el imperio de la inmediatez
o la pérdida de valores profesionales. 

La hipótesis central de partida fue la siguiente: los
profesionales del Periodismo en España son conscien-
tes de que la crisis económica, publicitaria, mediática y
tecnológica de los últimos años, así como la precarie-
dad laboral, están influyendo notablemente sobre la
calidad periodística y la pérdida de valores de la profe-
sión. Como se ha indicado, los datos analizados repre-
sentan, en su conjunto, una variada muestra de los
profesionales dedicados al periodismo en España en la
actualidad. 
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3. Análisis y resultados
La percepción que predomina entre los periodistas

encuestados es que en los últimos años se ha produci-
do una pérdida generalizada de los valores capitales de
la profesión. Así lo expresa el 81% de los encuestados,
frente al 19% que niega dicha merma. El análisis en
detalle de quienes suscriben una u otra opción no
ofrece, en general, diferencias destacables en función
del género, la edad o el cargo ocupado: el 80% del
conjunto de responsables (directores, redactores jefe,
editores y jefes de sección) reconoce el desgaste. El
factor de mayor relevancia a la hora de ofrecer una
visión más pesimista de los valores que reinan en la
profesión es la variable vinculada al medio de comuni-
cación en el que se trabaja, con diferencias que supe-
ran el 25%. Si bien el 70% de los periodistas de radio
admite una mengua, la cifra se eleva al 96% entre los
de televisión. Por edades, llama la atención que sean
los profesionales entre 51 y 65 años quienes observen
–con ocho puntos porcentuales de diferencia– la
merma de valores con mayor nitidez que los que se
sitúan por debajo de los 50. No obstante, del conjun-
to, son quienes superan dos décadas de antigüedad en
la profesión los que perciben con más claridad el dete-
rioro. 

Cuando se plantean las razones que condicionan
esta crisis de modelo profesional, la mitad de los perio-
distas (51%) apela al descuido de cuatro elementos
fundamentales en el trabajo informativo: el contraste,
el rigor, la honestidad y la calidad. Los periodistas tele-
visivos se sitúan de nuevo a la cabeza (76%)
a la hora de detectar este hecho, seguidos a
distancia relativa por los que de sempeñan su
actividad en medios im presos –diarios o revis-
tas–, que superan el 60%. La segunda causa
que aducen los encuestados para interpretar
la pérdida de valores es la de valuación del
prestigio social de la profesión, algo que com-
parte uno de cada tres. 

3.1. Las opinio -
nes de los profe-
sionales acerca
del esmero en la
producción perio -
dística

Los resultados
de la encuesta re -
feridos al cuidado
y esmero con el
que se realiza el
trabajo informativo

reflejan cómo los periodistas españoles exhiben, pese
a lo expuesto más arriba, un alto grado de satisfacción
acerca de la calidad periodística que ofrecen sus
medios de comunicación. De esta manera, por ejem-
plo, en torno al 80% de los encuestados consideran
suficientes o buenos tanto los modos de narración o
escritura en sus medios como el nivel de corrección
lingüística. 

En esta misma línea, el 59% de los interrogados
cree que casi siempre sus medios utilizan un lenguaje
apropiado (sólo un 5% afirma que casi nunca se logra;
para el 36% sucede de manera irregular). En general,
todas las respuestas englobadas en este apartado gene-
ran cifras de consenso, en torno al 40-50%, entre
quienes sostienen que la calidad del producto informa-
tivo en sus diferentes vertientes es suficiente. Por
tanto, debemos atender a los matices para lograr algu-
na conclusión más en detalle sobre su percepción de
la calidad periodística emanada de sus empresas infor-
mativas. De un lado, se vislumbra una clara paradoja
en cuanto a la representatividad cultural o social (de
temas, protagonistas o ámbitos) y a la presencia de
declaraciones de fuentes personales en las informacio-
nes. Así, de una parte, un 88% piensa que las declara-
ciones, totales o citas que aparecen en los géneros
periodísticos son las necesarias o incluso abundantes.

Sin embargo, esta presencia no concuerda con la
representatividad del trabajo periodístico ofrecido, toda
vez que solo un 68% adjetiva como «suficiente» (56%)
o «elevada» (12%) la pluralidad de fuentes in cluidas en
sus informaciones. La diferencia por tanto entre el uso
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constatado de declaraciones (88%) y la pluralidad de las
mismas (68%) dista un 20% en sus consideraciones más
neutras o positivas, lo que lógicamente obliga a inferir
que de ello se resiente la calidad informativa. 

Junto a la cuantiosa presencia de fuentes institu-
cionales y corporativas, un 30% de encuestados afirma
que la diversidad de temas, protagonistas y ámbitos de
las informaciones es reducida, aunque la mayoría la
valore como suficiente (53%). En esta misma línea, un
45% estima que la diversidad intercultural trasladada
por su medio de comunicación es escasa, mientras un
44% sostiene que es la apropiada y solo el 12% la cali-
fica como elevada. En todo caso, la mayoría (53%)
afirma que existe equidad a la hora de tratar a los pro-
tagonistas de las informaciones, aunque dicha equidad
sea «poca» para el 35% de los encuestados.

En lo referido al contraste de la información ofre-
cida por las fuentes, la mayoría señala que los protoco-
los de verificación practicados son suficientes (un
48%), si bien un 33% considera escasas las comproba-
ciones de los datos recabados. No menos relevante,
también en lo concerniente al contexto socio profesio-
nal del periodista, es la respuesta dada a la pregunta
acerca del grado de «facticidad», esto es, a la manera
en la que los medios evitan que en las informaciones
se entremezclen los hechos, las afirmaciones y las con-
jeturas. El 50% de los encuestados estima que esa
mezcla se produce a veces, mientras un 18% sostiene
que dicha combinación ocurre la mayoría de las veces. 

Por último, cuando se pregunta acerca de la ten-
dencia prevalente de las informaciones en sus medios
de comunicación, bien hacia un predominio de enfo-
ques emotivos o bien hacia los enfoques netamente
informativos, no se detectan grandes diferencias
entre ambas opciones. Así, el 45% cree que los
dos modelos (enfoque emotivo vs. informativo)
están repartidos en la oferta informativa; un
33% piensa que sigue primando la información
distanciada, si bien un 23% avala la opinión de
que el enfoque predominante en las informacio-
nes actuales es el emocional. 

4. Discusión. Razones que influyen en la
pérdida de la calidad periodística

De los resultados expuestos se deduce que
los profesionales del periodismo español, pese a

ser conscientes de la pérdida de calidad de la produc-
ción periodística, la achacan sobre todo al contexto
profesional y no tanto a su falta de capacitación o al
desconocimiento de los valores deseables en su
desempeño. Esta auto-percepción positiva, aunque no
excelente, casa con el alto grado de profesionalización
de las redacciones que constatan los encuestados (el
85% asegura que el nivel medio de formación de los
periodistas en sus medios corresponde al de titulados
en Periodismo o en Comunicación Audiovisual; un
95% si incluimos a licenciados universitarios en otras
titulaciones).

¿Por qué, entonces, se produce la merma en la cali-
dad, en la factura informativa, que ellos mismos detec-
tan? Para dar respuesta a esta interrogante los encuesta-
dos se remiten a una diversidad de aspectos que pueden
agruparse en tres grandes grupos de razones:

1) Las condiciones actuales de desempeño del tra-
bajo profesional. La mengua de calidad está, en opi-
nión de los periodistas, estrechamente vinculada a las
condiciones en las que realizan su actividad. Quienes
manifiestan que disfrutan de un alto grado de estabili-
dad laboral representan el 38%; mientras, un 34% se -
ñala que solo la mitad de la plantilla de sus medios
goza de dicha estabilidad y casi una tercera parte
(28%) afirma que este nivel de estabilidad es escaso. A
estos datos, relacionados con la crisis del sector, se
suman otros: un 39% piensa que el nivel salarial es es -
casamente justo, cifra similar a quienes creen que ello
solo ocurre en determinados puestos (otro 39%).
Quie nes dicen disponer de un salario adecuado son el
22% de los interrogados. En cuanto a la jornada labo-
ral, un 36% dice que apenas disfruta de horarios racio-
nales mientras que un 34% sostiene que relativamente.
Ello entronca con las diferentes rutinas productivas de
cada tipo de medio (así, el 54% de quienes dicen tener
horarios poco racionales trabaja en diarios impresos,
mientras que el 27% de quienes piensan lo contrario
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trabaja en televisión). Donde hay mayor consenso es a
la hora de señalar (un 69%) que el número de redac-
tores con respecto al volumen de trabajo es escaso. De
ahí que uno de cada siete achaque a la acumulación
de tareas otra posible razón perjudicial para la calidad.
La percepción de que la falta de tiempo impide la pro-
fundización en los contenidos es sostenida por el 22%
de los informantes; un 18% cree que el afán de instan-
taneidad origina errores graves en las informaciones.

La precariedad laboral figura, en este sentido, co -
mo la mayor amenaza para los estándares profesiona-
les óptimos. Uno de cada cinco encuestados considera
que la falta de garantías laborales debilita la capacidad
crítica de los periodistas y, por extensión, ello se refleja
en la calidad de su trabajo. Esta precariedad va en
paralelo, según las opiniones recabadas, a la sustitu-
ción de los redactores experimentados por colabora-
dores o becarios. 

2) La falta de inversión por parte de las empresas
periodísticas. La encuesta realizada muestra que el
37% de los periodistas asocia la falta de inversión en
este terreno como otra causa determinante de la rebaja
de la calidad periodística. Dos de cada diez profesio-
nales percibe un escaso interés de los empresarios de
medios por la calidad, al suscribir que anteponen la
preocupación por los costes salariales o los ingresos
publicitarios. En la misma línea, el 16% de los entrevis-
tados estima que las empresas pocas veces apuestan
por invertir para producir buena información o temas
propios. De ello se deriva, además, otro elemento
negativo para la calidad periodística: la homogeneidad
de contenidos de unos medios a otros. Un 14% de las
respuestas recabadas destaca que «suelen mimetizarse
los temas o coberturas que en otros medios han dado
buenos resultados». No obstante, la sinceridad de los
encuestados se trasluce al admitir (un 11%) que los

fallos de precisión que impiden ofrecer un producto
de calidad son, en sentido amplio, «el resultado de
malos hábitos diversos»; al tiempo, uno de cada diez
encuestados asegura que los periodistas descuidan a
menudo el contenido y la forma de presentar la infor-
mación.

3) La adaptación a las nuevas tecnologías. Uno de
cada cuatro entrevistados (23%) alude a la falta de
tiempo para reflexionar sobre la información como el
factor de mayor peso en la rebaja de la calidad. En
torno al 15% de los periodistas considera que los actua-
les modos de producción mejoran las posibilidades,
pero añaden una «menor capacidad para cubrir los
contenidos», lo que puede aumentar los posibles erro-
res cometidos. Un 12% estima que la competencia de
los medios con las redes sociales repercute negativa-
mente en los contenidos. Asimismo, un 24% afirma que
existe una brecha importante entre la redacción tradi-
cional y la digital, compuesta sobre todo por periodistas
jóvenes. Este hecho incide de forma perjudicial a juicio
de los informantes, al entorpecerse el contacto entre los
veteranos y los jóvenes periodistas, hecho agravado por
las prejubilaciones y despidos de profesionales vetera-
nos, que impiden la transmisión de estándares consoli-
dados del periodismo a las nuevas ge neraciones de
profesionales. 

5. Conclusiones 
La hipótesis de la que partíamos queda verificada

tras constatar los resultados del cuestionario expuesto.
Derivado de las circunstancias de la crisis y de una
mezcla de factores endógenos y exógenos, el 81% de
los periodistas españoles en ejercicio interrogados
reconoce que se ha producido un empeoramiento de
los patrones de calidad del producto periodístico. Un
34% percibe asimismo una devaluación del prestigio
social de la profesión periodística, en consonancia con
estudios de opinión como los elaborados por el CIS
(2013). La escasa independencia política o económica
de sus medios (afirmada por un 48%) o la intromisión
de empresarios en su trabajo (excesiva para un 44%)
agravan el escenario de transformación en un contexto
de crisis económica. Aunque consideren que su liber-
tad de redacción no esté lastrada por tal circunstancia,
sí son conscientes de la existencia de temas esquivados
como norma general en sus empresas (un 41%), así
como de la escasa pluralidad de la opinión ofrecida a
las audiencias (un 42%). 

La mengua de la calidad queda asociada por parte
de los encuestados a las condiciones de precarización
del trabajo periodístico (por la sustitución de redacto-
res expertos por colaboradores sin experiencia; por la
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acumulación de tareas; etcétera). Estas ideas van en
sintonía con lo recogido en el «Informe Anual de la
Profesión Periodística, 2014», donde el 59,6% de los
profesionales de la comunicación encuestados señalan
al aumento del paro y a la precariedad laboral que
provoca como los principales problemas de la profe-
sión periodística, seguidos (11,5%) por la falta de inde-
pendencia económica o política de los medios (IAPP,
2014: 45).

Las respuestas referidas a los modos en los que se
presentan las informaciones (ámbito de su responsabi-
lidad más directa) generan unas cifras de consenso en
torno al 40-50% a favor de respuestas que consideran
suficiente o correcta la calidad del producto informati-
vo en sus diferentes vertientes. Es especialmente des-
tacable la autoestima de los profesionales (en torno al
80%) sobre la correcta o buena escritura o narración
existente en sus medios, aunque son más críticos con
la falta de representatividad o pluralidad de las fuentes,
con la diversidad intercultural ofrecida por su medio,
con la escasa diversidad temática o de protagonismo
de las informaciones o con la verificación de las fuen-
tes informativas. 

Los periodistas son conscientes, pues, de los las-
tres que condicionan su labor y de que la precariedad
laboral supone una amenaza evidente para la calidad.
Pese a exhibir una consideración generosa pero no
exenta de críticas hacia sus productos informativos,
reconocen que sería necesario potenciar los temas
propios, un acceso más directo a los acontecimientos
y, en general, un reforzamiento del cumplimiento de
las normas éticas y una mayor disponibilidad de herra-
mientas profesionales para el mejor desarrollo de su
labor en una sociedad democrática.

Referencias
Alessandri, F., & al (2001). VAP: Un sistema métrico de la calidad
periodística. Cuadernos de Información, 14, 112-120. 
Alsius, S., & Salgado, F. (Eds.) (2010). La ética informativa vista
por los ciudadanos. Contraste de opiniones entre los periodistas y
el público. Barcelona: UOC.
Amado, A. (2013). Periodismo argentino: en busca de datos sobre
la profesión. Austral Comunicación, 1(2), 113-135. 
Asociación de la Prensa de Madrid (2014). Informe anual de la pro-
fesión periodística. Madrid: Asociación de la Prensa de Madrid.
Bogart, L. (1989). Press and Public. Who Reads What, When, Where,
and Why in American Newspapers. Hillsdale: L. Erlbaum Ass.
Caffarel, C. (2005). ¿Es posible una televisión de calidad? Co mu -
nicar, 25, 23-27.
Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS) (2013). Barómetro de
febrero de 2013. Estudio 2.984. Avance de resultados. (http://goo. -
gl/1ALGZb) (12-02-2015).
De-Pablos, J.M., & Mateos, C. (2004). Estrategias informativas pa -
ra acceder a un periodismo de calidad en prensa y TV. Ámbitos, 11-
12, 341-365. (http://goo.gl/GGzH2m) (01-02-2014).

Deuze, M. (2005). What is Journalism? Professional Identity and
Ideology of Journalists Reconsidered. Journalism, 6(4), 442-464.
DOI: http://dx.doi.org/ 10.1177/1464884905056815
Gómez-Mompart, J.L. (2010). Periodistes i periodismes a Espanya
i al País Valencià. Sociologia i cultura professional dels informadors.
Arxius de Ciències Socials, 23, diciembre, 17-36. 
Gómez-Mompart, J.L., Gutiérrez-Lozano, J.F., & Palau, D. (Eds.)
(2013). La calidad periodística. Teorías, investigaciones y sugerencias
profesionales. Barcelona, Castellón y Valencia: UAB, UPF, UJI y UV.
González, M. (2011). Albisteen kalitatea. Euskadi Irratia, Etb1 eta
Euskaldunon Egunkaria/Berria (Research on Basque Media’s
News Quality). Tesis doctoral. Bilbao: Universidad del País Vasco.
Hanitzsch, T., & al. (2011). Mapping Journalism Cultures across
Nations. Journalism Studies, 12(3), 273-293. DOI: http://dx.doi. -
org/10.1080/1461670X.2010.512502
Herscovitz, H.G. (2004). Brazilian Journalists’ Perceptions of
Media Roles, Ethics and Foreign Influences on Brazilian Journalism.
Journalism Studies, 5(1), 71-86. DOI: http://dx.doi.org/10.1080/ -
1461670032000174756
Asociación de la Prensa de Madrid (2014). Informe anual de la pro-
fesión periodística. Madrid: Asociación de la Prensa de Madrid.
Israel E., & Pomares, R. (2013). Indicadores de calidad en los infor-
mativos de televisión. In J.L, Gómez-Mompart, J.F. Gutiérrez-Lo -
zano, & D. Palau (Eds.), La calidad periodística. Teorías, investiga-
ciones y sugerencias profesionales. (pp. 147-161). Barcelona,
Castellón y Valencia: UAB, UPF, UJI y UV.
Merrill, J., & Lowenstein, R. (1971). Media, Messages, and Men:
New perspectives in Communication. Nueva York: D. McKay Co. 
Parreño, M. (2013). La argumentación de los periodistas sobre la
calidad del periodismo. In J.L, Gómez-Mompart, J.F. Gutiérrez-Lo -
zano, & D. Palau (Eds.), La calidad periodística. Teorías, investiga-
ciones y sugerencias profesionales. (pp. 105-118). Barcelona,
Castellón y Valencia: UAB, UPF, UJI y UV. 
Patterson, T.E., & Donsbach, W. (1996). News Decisions: Jour -
nalists as Partisan Actors. Political Communication, 13(4), 455-468.
DOI: http://dx.doi.org/10584609.1996.9963131
Pihl-Thingvad, S. (2014). Professional Ideals and Daily Practice in
Journalism. Journalism, February 5. DOI: http://dx.doi.org/14 64 -
884913517658
Ramírez-de-la-Piscina, T., Gorosarri M.G., Aiestaran, A., Zaba lon -
do, B., & Agirre, A. (2014). Periodismo de calidad en tiempos de
crisis: Un análisis de la evolución de la prensa europea de referencia
(2001-2012). Revista Latina de Comunicación Social, 69, 248-
274. DOI: http://dx.doi.org/10.4185/RLCS-2014-1011
Skovsgaard, M., Albæk, E., Bro, P., & De-Vreese, C. (2012). A
Reality Check: How Journalists’ Role Perceptions Impact their Im -
plementation of the Objectivity Norm. Journalism, 14(1), 22-42.
DOI: http://dx.doi.org/1464884912442286
Strömbäck, J., Karlsson, M., & Hopmann, D.N. (2012). Determi -
nants of News Content: Comparing Journalists’ Percep tions of the
Normative and Actual Impact of Different Event Pro perties when
Deciding What’s News. Journalism Studies, 13(5-6), 718-728.
DOI: http://dx.doi.org/1461670X.2012.664321
Téramo, M.T. (2006). Calidad de la información periodística en
Argentina. Estudio de diarios y noticieros. Palabra Clave, 9(1), 57-
84. DOI: http://dx.doi.org/10.7764/cdi.31.459
Túñez, M., & Martínez, M.Y. (2014). Análisis del impacto de la
función, las actitudes y las condiciones laborales del periodista en la
producción de noticias: Hacia un periodismo de empresa. Zer, 19,
37-54. 
Varios (2006). Propuesta de indicadores para un periodismo de ca -
lidad en México. (http://goo.gl/nkd3Ia) (12-02-2015). 

C
om

un
ic

ar
, 4

5,
 X

X
III

, 2
01

5

© ISSN: 1134-3478 • e-ISSN: 1988-3293 • Páginas 143-150

150



Conocimientos tecnológicos, pedagógicos
y disciplinares del profesorado de Primaria
Primary Teachers’ Technological, Pedagogical and Content Knowledge

Dra. Rosabel Roig-Vila es Profesora Titular en el Departamento de Didáctica General y Específicas de la
Universidad de Alicante (España) (rosabel.roig@ua.es) (http://orcid.org/0000-0002-9731-430X).
Dr. Santiago Mengual-Andrés es Ayudante Doctor en el Departamento de Educación Comparada e Historia de
Educación de la Universidad de Valencia (España) (santiago.mengual@uv.es) (http://orcid.org/0000-0002-1588-9741).
Patricia Quinto-Medrano es Profesora en la Escuela de Inmersión en Español Forest Glen en Indianápolis
(EEUU) (falbalilla@hotmail.com) (http://orcid.org/0000-0001-9051-2496).

RESUMEN
La emergencia de las tecnologías de información y comunicación (TIC) plantea nuevos desafíos educativos al profesorado, a los
cuales puede responder desde un modelo de formación coherente. El propósito de este estudio es analizar los conocimientos tec-
nológicos, pedagógicos y disciplinares del profesorado de Educación Primaria, necesarios para la integración de las TIC en la
labor docente. Para ello, se llevó a cabo una investigación con una metodología cuantitativa de carácter no experimental en la
que participaron 224 profesores de Educación Infantil y Primaria de la provincia de Alicante. Los resultados mostraron que los
docentes poseen mayores conocimientos pedagógicos y disciplinares que tecnológicos, lo que conlleva a escasos conocimientos
para la integración de las TIC en la labor docente. Se constataron, además, diferencias significativas entre el género y los años
de experiencia docente, y la relación entre el uso lúdico de la tecnología y los conocimientos sobre sus aspectos fundamentales.
Según los resultados obtenidos, se corrobora la necesidad de una alfabetización digital del profesorado abordada no solo desde
una formación tecnológica, sino también pedagógica y disciplinar de forma global. Ello responde al modelo TPACK (Tech -
nological, Pedagogical and Content Knowledge), el cual se contempla como un marco de referencia a tener en cuenta por lo que
respecta al desarrollo profesional del profesorado y su vinculación a los procesos de enseñanza-aprendizaje en el aula donde las
TIC estén presentes.

ABSTRACT 
The emergence of Information and Communication Technologies (ICTs) poses new educational challenges for teachers, to
which it can respond from a consistent training model. This study has as its aim to analyze the technological, pedagogical and
content knowledge needed for Primary Education teachers to integrate ICTs into teaching. A research work based on a quanti-
tative non-experimental methodology which involved 224 Preschool and Primary Education teachers working in the province of
Alicante (Spain) was performed with that aim. The important results showed that teachers are more knowledgeable in the peda-
gogical and content fields than in technology, which means that their level of technological knowledge does not suffice to integrate
ICTs into their teaching tasks. Significant differences were additionally identified between gender and years of experience, toget-
her with the relationship between the fun use of technology and the knowledge of its essential aspects. Our findings confirm the
need for a digital literacy campaign addressed to teachers, involving not only a technological type of training but also an overall
pedagogical and content approach. This is in keeping with the TPACK model (Technological, Pedagogical and Content Know -
ledge), which appears as a reference framework to be taken into account when it comes to teachers’ professional development
and its connection with the teaching-learning processes in the classroom wherever Information and Communication Tech -
nologies are present.
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1. Introducción
Las TIC ofrecen nuevas y amplias posibilidades

en el diseño y proceso de propuestas de enseñanza-
aprendizaje como parte integral de la educación, que
implican la adopción de nuevas metodologías de ense-
ñanza para potenciar el desarrollo cognitivo de los es -
tudiantes; valgan como ejemplos las propuestas de
Sánchez, Prendes y Fernández (2013), y Marín, Ne -
gre y Pérez (2014). Sin embargo, la mera introducción
de los medios tecnológicos en el contexto educativo
no garantiza el éxito del proceso de enseñanza-apren-
dizaje, dado que se precisa de un diseño didáctico
adecuado. Por ello recae en el docente la responsabi-
lidad de arbitrar los distintos recursos y, por ende, se
debe esmerar su formación. Muchos son los investiga-
dores que coinciden en el papel central de la forma-
ción TIC del profesorado y la necesidad de su alfabe-
tización digital (Paechter, 2010).

El modelo tradicional basado en la simple transmi-
sión de información de profesor a alumno ha comen-
zado a no mostrarse efectivo para el desarrollo de los
aprendizajes: se requiere de «un cambio de rol del do -
cente» (Cabero, 2003; De-Benito & al., 2013). Ade -
más, «las tecnologías de la información y de la comu-
nicación alcanzan hasta el último rincón de la vida dia-
ria» (Aguaded & Pérez-Rodríguez, 2012), lo cual es
suficientemente justificativo del uso de las TIC en el
aula, que consideramos no debe estar de espaldas a lo
existente en la sociedad.

Ante esta situación, el nuevo paradigma educativo
ha de incorporar, tanto nuevas habilidades y capacida-
des (Herrera & Bravo, 2012), como nuevos recursos,
en este caso tecnológicos, que faciliten al estudiante
alcanzar las competencias básicas. Consideramos,
pues, que es imprescindible la alfabetización digital del
profesorado en cuanto al dominio de los instrumentos
tecnológicos y su integración educativa. Un modelo
que explica los conocimientos que el profesorado ne -
cesita saber para dicha integración es el modelo
TPACK (Technological, Pedagogical and Content
Knowledge) de Mischra y Koehler (2006). Según este
modelo, un uso adecuado de la tecnología en la ense-
ñanza requiere de una formación del profesorado
basada en diferentes tipos de conocimientos, los cua-
les se sintetizan en saber utilizar una metodología efec-
tiva para el uso de las TIC apoyando estrategias y mé -
todos pedagógicos en relación a una disciplina. Así,
esta propuesta planteada con respecto a la integración
de las TIC en el ámbito educativo significa una siste-
matización y redefinición del rol del profesorado como
agente activo en el proceso educativo. Implica tam-
bién, tal y como apuntábamos de forma más detallada

en un trabajo anterior (Roig & Flores, 2014), un mo -
delo en el cual los conocimientos del profesorado se
redefinen e interactúan de forma novedosa para abor-
dar la formación del profesorado necesaria en los nue-
vos escenarios de aprendizaje que surgen con la pre-
sencia de las TIC. 

El modelo TPACK, pues, identifica los conoci-
mientos requeridos por el profesorado englobando
conocimientos disciplinares, conocimientos tecnológi-
cos y conocimientos pedagógicos con el fin de integrar
las TIC en los procesos de enseñanza-aprendizaje
(Graham, 2011). Así, de las intersecciones de estos
tres tipos generales de conocimiento surgen otros
resultantes de las intersecciones entre ellos (Mishra &
Koehler, 2006):

• Conocimiento Tecnológico (Technology Know -
ledge, TK): se refiere al conocimiento de todo tipo de
tecnología, no solo informática.

• Conocimiento Disciplinar (Content Knowledge,
CK): abarca los conocimientos en relación a la materia
disciplinar.

• Conocimiento Pedagógico (Pedagogical Know -
ledge, PK): se corresponde con los métodos y procesos
de enseñanza e incluye conocimientos sobre la gestión
y organización del aula, análisis y planificación curricu-
lar y el aprendizaje del alumno.

• Conocimiento Pedagógico Disciplinar (Peda -
gogical Content Knowledge, PCK), referido al conoci-
miento disciplinar relacionado con el proceso de ense-
ñanza-aprendizaje, integrando contenido y pedagogía
con el objetivo de desarrollar mejores prácticas docen-
tes.

• Conocimiento Tecnológico Disciplinar (Tech -
nological Content Knowledge, TCK), relacionado con
el conocimiento de cómo la tecnología puede crear
nuevos escenarios de aprendizaje para contenidos es -
pecíficos. 

• Conocimiento Tecnológico-Pedagógico (Tech -
nological Pedagogical Knowledge, TPK): engloba el
conocimiento de cómo se pueden usar varias herra-
mientas tecnológicas en la enseñanza, y la compren-
sión de que el uso de la tecnología puede cambiar el
modo en que los docentes enseñan.

• Conocimiento Tecnológico-Pedagógico-Disci -
plinar (Technological Pedagogical Content Know -
ledge, TPACK): es el conocimiento requerido por los
docentes para integrar la tecnología en la enseñanza
de cualquier área disciplinar. Los profesores tienen un
entendimiento intuitivo de las complejas interrelacio-
nes entre los tres componentes básicos del conoci-
miento (CK, PK, TK) al enseñar los contenidos usando
métodos pedagógicos y tecnologías apropiadas.
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Una óptima integración de la tecnología requiere,
pues, comprender y abordar la interrelación entre los
tres tipos de conocimiento (Technological Pedagogical
Content Knowledge) recogidos en el núcleo del
modelo. Numerosas experiencias se han desarrollado
bajo estas premisas, tanto en el ámbito de la formación
inicial del profesorado (Jang & Chen, 2010; Pamuk,
2012; Srisawasdi, 2012; Maeng, Mulvey, Smetana &
Bell, 2013; Mouza, Karchmer, Nandakumar & Oz -
den, 2014) como en diferentes contextos disciplinares
y niveles educativos (Erdogan & Sahin, 2010;
Graham, Borup & Smith, 2011; Jang & Tsai, 2012;
Lescano, 2013; Lye, 2013; Nordin, Davis & Tengku,
2013). En nuestro caso, consideramos que el modelo
TPACK puede aplicarse en la Educación Primaria, y,
para ello, es necesario establecer a priori las percep-
ciones que el profesorado de estas etapas educativas
posee en torno a los conocimientos explicitados en el
modelo TPACK. Dichas percepciones servirán como
guía para definir la integración de las TIC en el aula
(Kim & al., 2013; Lin, Tsai, Chai & Lee, 2013; Koh &
Chai, 2014).

2. Material y métodos
A partir del modelo TPACK, en esta investigación

se plantea como objetivo conocer y analizar el conoci-
miento tecnológico, pedagógico y disciplinar con res-
pecto a la integración de las TIC en la enseñanza por
parte de los docentes, en este caso, en los centros edu-
cativos de Educación Infantil y Primaria de la provincia
de Alicante (España). Asimismo, se pretende indagar si
hay relación entre los resultados obtenidos y las varia-
bles género y años de experiencia de los participantes.

Con respecto al método utilizado, se optó por un
diseño cuantitativo no experimental descriptivo, com-
parativo y correlacional mediante cuestionario (Mc -
Millan & Shumacher, 2005). Consideramos este co -
mo el más apropiado ya que el escenario de investiga-
ción se desarrollaba en un contexto real (Lozada &
López, 2003), posibilitando analizar, conocer, descri-
bir y descubrir la realidad.

La muestra fue seleccionada de forma incidental o
de conveniencia (McMillan & Shumacher, 2005), y la
formaron 224 docentes que imparten clase en 12 cen-
tros públicos de Educación Infantil y Primaria de la
provincia de Alicante durante el curso 2013-14. De los
docentes, 183 (81,7%) eran mujeres y 41 (18,3%) va -
rones, siendo el rango de edad entre 21 y 60 años.

Respecto al instrumento de recogida de informa-
ción se utilizó una versión traducida y simplificada del
cuestionario original de Schmidt, Baran, Thompson,
Mishra, Koehler y Shin (2009) para analizar los cono-
cimientos de los docentes según el modelo TPACK.
Cabe decir que se trata de un cuestionario «dinámico»
en cuanto que se han realizado tanto estudios poste-
riores (Yeh, Hsu, Wu, Hwang & Lin, 2014; Yurdakul
& al., 2012; Saengbanchong, Wiratchai & Bowarn -
kitiwong, 2014), como utilizado en diversas investiga-
ciones (Nordin, Davis & Tengku, 2013; Kopcha, Ot -
tenbreit, Jung & Baser, 2014). Cuenta con estudios de
fiabilidad alfa de Cronbach entre 0,82 y 0,92 para sus
distintas subescalas y se analizó la validez de contenido
del instrumento a través del índice de validez de con-
tenido (IVC) de Lawshe (1975); el instrumento fue
sometido al criterio de 12 jueces expertos, profesores
universitarios del ámbito de la Tecnología Educativa.
El coeficiente IVC global reveló un índice elevado
(.73); muy adecuado para el número de expertos eva-
luadores participantes. 

El cuestionario utilizado abarca las mismas dimen-
siones que el cuestionario original, así como los datos
demográficos (centro de trabajo, género, edad y años
de experiencia). Está formado por 29 ítems en escala
Likert de 5 puntos –Totalmente en desacuerdo (TD);
En desacuerdo (D); Ni de acuerdo ni en desacuerdo
(N); De acuerdo (A); Totalmente de acuerdo (TA)–,
los cuales se relacionan con las diversas intersecciones
que, como hemos visto, conforman el modelo TPACK:
TK: ítems 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7; CK: ítems 8, 9, 10; PK:
ítems 11, 12, 13, 14, 15, 16, 17; PCK: ítem 18; TCK:
ítem 19; TPK: ítems 20, 21, 22, 23, 24; y TPACK:
ítems 25, 26, 27, 28, 29.

Respecto al diseño, cabe decir que en esta investi-
gación se ha utilizado el método correlacional básico o
estudio «ex post facto». En concreto es un estudio

Figura 1. Modelo TPACK (www.tpack.org).



transversal de diseño ex post facto prospec-
tivo simple de grupo único o diseño correla-
cional de tipo predictivo (Creswell, 2012).
En este, se selecciona un grupo amplio de
sujetos y se miden una o varias variables
independientes (género, años de experien-
cia, etc.) que se consideran están relaciona-
das con la variable dependiente (manipula-
ción por selección de valores), se forman
grupos y posteriormente se mide la variable
dependiente (TPACK). 

Respecto al procedimiento, se distribu-
yeron los cuestionarios tanto en formato
impreso como electrónico –se utilizó Google
Drive– a lo largo del curso 2013-14. En
cuanto al análisis estadístico, en primer lugar
se ha realizado un análisis descriptivo de los
datos. Para analizar la influencia del género
del docente en los conocimientos TPACK se
utilizó la prueba de contraste de medias t
para muestras independientes. A la hora de
comparar los resultados según los años de
experiencia (al ser más de dos grupos a com-
parar) se realizó un análisis univariado de
covarianza (o ANOVA unifactorial) y con
el objetivo de establecer la relación entre las
distintas variables se utilizó el coeficiente de
co rrelación lineal r de Pearson.

Para la estructuración, ordenación y análisis de los
datos se utilizó el paquete de programas estadísticos
Statistical Package for Social Sciencies (SPPS Statistics)
versión 21 para MacOS.

3. Resultados 
3.1. Análisis descriptivo: modelo TPACK

Para llevar a cabo este estudio partimos de la es -
tructura del cuestionario TPACK según los siete facto-
res indicados en el subapartado de Instrumentos. En la
figura 2 se reflejan los resultados de los estadísticos
descriptivos obtenidos para cada ítem de las siete sub -
escalas. 

En líneas generales los docentes presentan mayo-
res conocimientos en las áreas del modelo TPACK
que no están relacionadas con la tecnología. Los fac-
tores con mejores actitudes serían el conocimiento dis-
ciplinar CK (M=4,22; SD=0,694), el conocimiento
pedagógico PK (M=4,27; SD=0,61) y su intersec-
ción, el conocimiento pedagógico disciplinar PCK
(M=4,19; SD=0,70). Los docentes consideran que
tienen conocimientos suficientes sobre la materia que
imparten (M=4,22; SD=0,80) y saben cómo aplicar
tales conocimientos (M=4,26; SD=0,74). También

se consideran capaces de evaluar la actuación de un
alumno en clase (M=4,38; SD=0,71), adaptando su
docencia a múltiples estilos de aprendizaje (M=4,18;
SD=0,76), y evaluando el aprendizaje de los alumnos
de diferentes maneras (M=4,33; SD=0,69), así como
de organizar y mantener en orden el funcionamiento
de la clase (M=4,34; SD=0,67). En definitiva, y su -
mando ambas habilidades, los docentes consideran
que saben elegir enfoques didácticos efectivos para
guiar el razonamiento y aprendizaje de los alumnos
(M=4,19; SD=0,67). 

El factor en el que los docentes obtienen el peor
resultado es en el de conocimientos tecnológicos TK
(M=3,16; SD=0,89), seguido muy de cerca de las
intersecciones de los tres conocimientos básicos (TK,
CK, PK) en las que interviene la tecnología, como son,
el conocimiento tecnológico disciplinar TCK (M=
3,59; SD=0,95), el conocimiento tecnológico-peda-
gógico TPK (M=3,48; SD=0,83) y el conocimiento
tecnológico-pedagógico disciplinar TPACK (M=3,45;
SD=0,96). Los docentes no creen que sepan cómo
resolver problemas técnicos (M=2,69; SD=1,20) ni
creen tener muchos conocimientos sobre diferentes
elementos tecnológicos (M=2,76; SD=1,11). Ade -
más hay diversidad de opiniones en las cuestiones de
mantenerse al día sobre nuevas tecnologías importan-
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Figura 2. Análisis descriptivo del cuestionario TPACK.



tes (M=3,33; SD=1,10), en las de utilizar la tecnolo-
gía de forma lúdica (M=3,43; SD=1,21) y en tener
suficientes oportunidades de trabajar con diferentes
elementos tecnológicos (M=3,33; SD=1,08). Así,
también hay disparidad de opiniones en los conoci-
mientos acerca de elementos tecnológicos que pueden
utilizar para mejorar la comprensión (M=3,59; SD=
0,95), en la elección de elementos tecnológicos para
mejorar el aprendizaje de una unidad didáctica
(M=3,55; SD=1,02), y en la adaptación de elemen-
tos tecnológicos recientemente aprendidos por el
docente a diferentes actividades didácticas en el aula
(M=3,64; SD=0,99).

En cuanto a las cuestiones directamente relaciona-
das con los conocimientos TPACK, los docentes no
tienen muy claro cómo plantear una Unidad Didáctica
donde se combinen contenidos, elementos tecnológi-
cos y el enfoque didáctico (M=3,53; SD=1,03), ni
cómo elegir la tecnología a utilizar en clase de forma
que complemente lo que se enseña (M=3,56; SD=
1,00), ni cómo utilizar estrategias en clase que combi-
nen los contenidos, la tecnología y los enfoques didác-
ticos (M=3,13; SD=1,20).

3.2. Análisis comparativo según género y años de
experiencia docente

Después de realizar el análisis descriptivo, se com-
pararon las medias de los distintos componentes del
modelo TPACK para estudiar si había diferencias sig-
nificativas según las variables independientes (género y
años de experiencia). Para ello se realizaron pruebas t
para muestras independientes en el caso de comparar
solo dos grupos (según género), y un análisis univaria-
do de la varianza (ANOVA), en el caso de comparar
más de dos grupos, según los años de experiencia
docente. Para analizar la relación entre las distintas
variables se utilizó el coeficiente de correlación lineal r
de Pearson.

3.2.1. Comparación de medias según género
Se realizó una prueba t para muestras independien-

tes para comparar los
componentes del modelo
TPACK en varones y
mujeres, cuyos resultados
aparecen en la tabla 1. 

Aparecieron diferen-
cias significativas en
todos los sectores del
conocimiento relaciona-
dos con la tecnología,
como son los conoci-

mientos tecnológicos TK para varones (M=3,56;
SD=0,75) y mujeres (M=3,07; SD=0,90); t(222)=
3,023, p=0,002. Estas diferencias significativas apare-
cieron también en el conocimiento tecnológico de con-
tenido TCK en varones (M=3,90; SD=0,86) y muje-
res (M=3,52; SD=0,96); t(222)= 2,320, p=0,021 y
en el conocimiento tecnológico-pedagógico del conte-
nido TPACK en varones (M=3,72; SD=0,84) y muje-
res (M=3,38; SD=0,98); t(222)=2,043, p=0,042. 

Estos resultados sugieren que los varones tienen
mayores conocimientos tecnológicos y su aplicación
didáctica que las mujeres, o que las mujeres presentan
mayor rechazo a las tecnologías. En el resto de factores
no se encontraron diferencias significativas. Además se
analizó el uso lúdico de la tecnología según el género y
no se apreciaron diferencias significativas entre varones
(M=3,44; SD=1,28) y mujeres (M= 3,43; SD=1,20);
t(222)=0,061, p=0,951).

3.2.2. Comparación de medias según años de
experiencia docente

A continuación se realizó un análisis de varianza
ANOVA de un factor para comparar el efecto de los
años de experiencia en el conocimiento para la integra-
ción de las TIC según el modelo TPACK. En cuanto a
los años de experiencia de los participantes, los 224
componentes de la muestra se clasificaron en cuatro
subgrupos, de los cuales 57 personas (25,4 % de la
muestra) tenían una experiencia de entre 0 y 7 años,
79 de ellos (35,3 %) entre 8 y 15 años de experiencia,
37 participantes (16,5 %) contaban con una experien-
cia de entre 16 y 23 años y los 51 restantes (22,8 %)
presentaban más de 23 años de experiencia.

Según los resultados expresados en la tabla 2, se
encontró un efecto significativo de los años de expe-
riencia en los conocimientos del modelo TPACK al
nivel p<0,05 para los factores relacionados con la tec-
nología, tales como los conocimientos tecnológicos TK
[F(5,224)=2,865, p=0,016], implicación personal IP
[F(3,220)=11,946, p=0,000], conocimientos tecnoló-
gicos disciplinares TCK [F(3,220)=8,454, p=0,000],
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cono cimientos tecnológi-
co-pedagógicos TPK [F
(3,220)=5,503, p= 0,004]
y conocimientos tecnológi-
co-pedagógicos-disciplina-
res TPACK [F(3,220)=
8,936, p=0,000]. 

Las comparaciones
post hoc usando la prueba
de Tukey HDS indican que
para todos estos compo-
nentes las medias entre los
docentes con experiencia
entre 0 y 7 años eran significativamente diferentes a las
de experiencia superior a 23 años. En concreto, para el
factor TK las medias de docentes con 0-7 años de
experiencia (M=3,46; SD=0,80) eran significativa-
mente diferentes a las de aquellos con 16-23 años de
experiencia (M=3,00; SD=0,95) y docentes con más
de 23 años de experiencia (M=2,61; SD=0,91). Lo
mismo ocurre para el factor TCK entre grupo 0-7 años
(M=3,86; SD=0,86) y >23 años (M=3,08; SD=
1,07), para el factor TPK entre grupo 0-7 años (M=
3,59; SD=0,74) y >23 años (M=3,12; SD=1,00) y
en TPACK, con diferencias significativas aparecen
entre 0 y 7 años (M=3,55; SD=0,82) y >23 años
(M=2,93; SD=1,12). Sin embargo, no aparecen dife-
rencias significativas entre el resto de niveles educativos
intermedios. En general se puede decir que para los
factores TK, TCK, TPK y TPACK aparecen diferen-
cias entre pocos y muchos años de experiencia en
cuanto a conocimientos tecnológicos y su aplicación di -
dáctica.

3.2.3. Relación entre las distintas variables
Se analizó el coeficiente de correlación lineal r de

Pearson para estudiar la relación existente entre los
distintos componentes del modelo TPACK, y entre
estos y la experiencia docente y con el uso lúdico de la
tecnología. Los resultados correlacionales aparecen en
la tabla 3.

Observando detenidamente la tabla 3 podemos
apreciar las relaciones que aparecen entre los distintos
componentes del modelo TPACK. Los componentes
que están más relacionados entre sí son las interseccio-
nes relacionadas directamente con la tecnología, como
son TCK, TPK y TPACK. Existe fuerte correlación
positiva entre las variables TCK y TPK (r=0,840, n=
224, p=0,000), entre TCK y TPACK (r=0,821, n=
224, p=0,000) y entre TPK y TPACK (r=0,879, n=
224, p=0,000). Igualmente existe correlación positiva
bastante fuerte entre TK y estas tres variables (entre TK
y TCK r=0,761, n=224, p=0,000; entre TK y TPK
r=0,701, n=224, p=0,000 y entre TK y TPACK r=
0,745, n=224, p=0,000). Un aumento en los conoci-
mientos tecnológicos se correlacionaron con el aumento
en el conocimiento de los conocimientos tecnológicos
disciplinares, los conocimientos tecnológico-pedagógi-
cos y los conocimientos tecnológico-pedagógico-disci-
plinares. Sin embargo, los conocimientos disciplinares y
pedagógicos presentan una correlación positiva pero
débil con TPACK (entre CK y TPACK r= 0,271,
n=224, p=0,000; entre PK y TPACK r=0,238,
n=224, p=0,000; entre PCK y TPACK r=0,257, n=
224, p=0,000). 

En cuanto a los años de experiencia docente, co -
rrelaciona negativamente, pero no excesivamente con
los factores relacionados con la tecnología. A modo de
ejemplo, los años de experiencia docente correlacio-

nan ne gativamente
con los conocimien-
tos tecnológicos r=
-0,362, n=224, p=
0,000; con TCK
r=-0,308, n=224,
p=0,000; y con el
conocimiento global
TPACK r=-0,274,
n=224, p= 0,000).
Sin embargo, no
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existe correlación entre los años de experiencia y los
conocimientos disciplinares ni los conocimientos peda-
gógicos.

Por otro lado, se analizó la relación entre el uso lú -
dico de la tecnología y los componentes del modelo. Se
encontró una correlación positiva bastante fuerte en tre
el uso lúdico de la tecnología y los conocimientos tecno-
lógicos TK, r=0,696, n=224, p=0,000; y también po -
sitiva con TCK r=0,525, n=224, p=0,000; con TPK
r=0,491, n=224, p=0,000; y con TPACK= 0,500,
n=224; p=0,000. Además, el uso lúdico de la tecnolo-
gía presentó correlación negativa con los años de expe-
riencia docente r=-0,318, n=224, p=0,000. 

4. Discusión y conclusiones 
Tal y como indica Cabero (2003), un cambio en

la educación no es posible sin un cambio en la menta-
lidad del profesorado y en los planteamientos curricu-
lares. Así, la tecnología debe integrarse en el contexto
educativo en función de las necesidades curriculares y
pedagógicas, pero no a la inversa (Mishra & Koehler,
2006). 

Por este motivo, el profesorado debe diseñar dicho
contexto en base a tres tipos de conocimiento adquiri-
dos: tecnológico, pedagógico y disciplinar, los cuales
conforman el modelo TPACK. Será fundamental, pues,
conocer cuáles son los conocimientos que se conside-
ran adquiridos por parte del profesorado con el fin,
principalmente, de apuntar las directrices en cuanto a
su formación y desarrollo profesional. 

Los resultados ponen de manifiesto que los docen-
tes de la etapa de Primaria tienen mayores conoci-
mientos disciplinares y pedagógicos que conocimien-
tos tecnológicos, como así se demuestra con las pun-
tuaciones medias obtenidas en cada factor del cuestio-
nario. Esto corrobora las premisas realizadas por otros
investigadores como Schmidt y otros (2009) o Koh y
Chai (2014) y, parcialmente, la que desarrollaron
Nor din, Davis y Tengku (2013) ya que en esta última
los resultados en cuanto a los conocimientos tecnoló-
gicos fueron inferiores. 

En cuanto a los conocimientos tecnológicos, cabe
indicar que las mujeres obtienen peores resultados que
los varones en este tipo de conocimiento y sus inter-
secciones con el resto, puesto que aparecen diferen-
cias significativas en los factores TK, TCK y TPACK.
De igual forma, en la investigación realizada por
Erdogan y Sahin (2010) los varones obtuvieron mayor
puntuación, no solo en estas dimensiones, sino de
forma general en todas ellas. 

Por otro lado, al comparar los resultados del mo -
delo TPACK con los años de experiencia docen -

te –que significa generalmente profesorado de mayor
edad– se pone de manifiesto la progresiva disminución
de los conocimientos tecnológicos en docentes de ma -
yor experiencia docente, apareciendo diferencias sig-
nificativas en todos los factores tecnológicos (TK,
TCK, TPK y TPACK) entre docentes con pocos y
muchos años de experiencia docente, tal y como
apuntaban Koh y Chai (2014).

Los resultados obtenidos según el análisis correla-
cional corroboran la interrelación entre las variables
del modelo que se presuponían de una forma gráfica
según la figura 1. Analizando las correlaciones entre
las distintas variables y los resultados descriptivos, se
concluye, en consonancia a Erdogan y Sahin (2010),
que al obtener bajos resultados en el conocimiento
tecnológico, también se obtienen resultados inferiores
en las intersecciones de estos con el resto de conoci-
mientos básicos (conocimientos pedagógicos y de con-
tenido), lo que conlleva a su vez bajos resultados en
los conocimientos tecnológico-pedagógicos de conte-
nido, necesarios para una buena integración de las
TIC en la labor docente según el modelo TPACK. 

Al igual que indica Graham, Borup y Smith (2012),
aunque referido únicamente al profesorado en forma-
ción inicial, del análisis correlacional realizado se con-
cluye la relación positiva entre el uso lúdico de la tec-
nología y los conocimientos tecnológicos, conocimien-
tos tecnológicos-disciplinares, conocimientos tecnoló-
gico-pedagógicos y conocimientos tecnológico-peda-
gógicos-disciplinares. Así, en concordancia con Kim y
otros (2013), al igual que el uso en la enseñanza de
herramientas tecnológicas utilizadas por el alumno
habitualmente fuera de la escuela potencia la motiva-
ción y el interés de estos alumnos; un uso lúdico de la
tecnología por parte del profesorado disminuye su
rechazo hacia las mismas y potencia su utilización en
el proceso de enseñanza.

Respecto a las limitaciones y prospectiva cabe
decir que aun siendo optimistas con los resultados del
estudio, en cuanto a los conocimientos para la integra-
ción de las TIC en labor docente, se debe ser cons-
ciente de la provisionalidad de las conclusiones. Esta
provisionalidad de los resultados se debe al tamaño de
la muestra, ya que no hubo una estimación de cálculo
de tamaño de muestra al ser el muestreo no probabi-
lístico, sino por conveniencia, y a que el ámbito de
estudio no es generalizable a todo el gremio docente,
ya que nos referimos a una única región de España,
como es la provincia de Alicante. Asimismo, hay que
ser cautos ante los resultados referidos a la diferencia
de género, ya que la muestra estaba muy descompen-
sada respecto a esta variable. 
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Sería interesante en futuras investigaciones prolon-
gar el período de seguimiento de estudio para evaluar
a los participantes una vez transcurrido cierto tiempo o
una vez iniciado un proceso de formación en TIC
para docentes y, de este modo, comprobar si existen
variaciones en sus respuestas y comprobar por tanto si
aparece con el paso de los años un aumento en los
conocimientos según el modelo TPACK. También
sería interesante investigar la relación entre las creen-
cias y prácticas del profesorado ya que, tal y como
apuntan Graham, Borup y Smith (2012) es de impor-
tancia para la comprensión de la integración efectiva
de la tecnología.

En definitiva, es necesaria la alfabetización digital
del profesorado, y por supuesto un cambio en su men-
talidad para conseguir un cambio en la educación y en
las técnicas de enseñanza, más acorde con los nuevos
desafíos educativos producidos por la presencia de las
TIC en la sociedad actual. Hemos realizado este estu-
dio, pues, con la finalidad, en definitiva, de dar una
justificación a la propuesta del modelo TPACK como
marco de referencia válido entre el tándem formación
del profesorado e integración efectiva de las TIC.
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RESUMEN
El uso de las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) se ha ido masificando en los últimos años, modificando los
hábitos de comunicación, aprendizaje, entretenimiento y de socialización. Hemos investigado sobre los hábitos de los menores
con dichas herramientas, además de su percepción de la mediación parental en este terreno. Se presenta un estudio exploratorio,
en el que se emplea metodología «ex post facto» descriptiva por encuesta, con un cuestionario como instrumento de recolección
de datos aplicado a 422 niños/as de 9-12 años de colegios privados de Santiago de Chile. Los resultados indican que las TIC
forman parte de la vida cotidiana para la mayoría de los niños/as. A pesar de no apreciarse diferencias significativas, en edad y
género, se encontraron comportamientos de riesgo entre las características de uso y en la percepción de la mediación parental,
por lo que vislumbramos la necesidad de implementar programas de intervención sobre mediación parental en el uso de las TIC,
para así promover un uso seguro, responsable y ético de las tecnologías de la información y la comunicación. De los resultados
deriva la reflexión en cuanto a la importancia de formar y fomentar desde temprana edad en el uso idóneo de las TIC, conside-
rando que estas herramientas son utilizadas de forma cada vez más transversal y homogénea entre los más jóvenes. 

ABSTRACT 
The use of Information and Communication Technologies (ICTs) has extended to all contexts of our lives in the last few years,
modifying our communication, learning, entertainment and socialization habits. The aim of the present research is to investigate
about primary-age children’s habits with these tools, as well as these children’s perception of parental mediation in this area. In
this study we used an ex post facto descriptive methodology by survey. A questionnaire was applied for data recollection to 422
children of private schools in Santiago de Chile aged between 9 and 12 years old. The results point to an early access to elec-
tronic devices and the transversal and homogeneous use during childhood. There is no doubt that ICTs play an active role in
daily life for most of these children. No significant differences in age or sex were detected in our study, but we encountered risky
behaviours in how children use ICTs and in their perception of parental mediation. The complexity becomes more evident the
more time they have with electronic devices connected to the Internet without adult supervision. This finding raises the need for
the application of intervention programs on parental mediation of children’s use of ICTs in order to promote a safe, responsible
and ethical use of these tools. 
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1. Introducción y estado de la cuestión 
Los avances tecnológicos han irrumpido en la vida

cotidiana: comunicarse, leer noticias han sido digitali-
zados. Pero el aumento más significativo del uso de las
tecnologías de la información y la comunicación (TIC)
ocurre precisamente entre la población más joven. Los
menores están expuestos desde muy pequeños a las
TIC (Lepicnik & Samec, 2013) y las usan sin forma-
ción específica (Area, Gros & Marzal, 2008). Son
miembros activos de la «e-society» (MacPake, Sthepen
& Plowman, 2007), que posee una elevada digitaliza-
ción, lo que les dota con «hiperconectividad» y ubicui-
dad, generándose una brecha digital entre niños y
adultos. Si bien, el uso de las TIC comporta varias
ventajas, conlleva además una serie de riesgos para los
menores.

Aquí analizamos el uso de las TIC y la mediación
parental percibida por los niños y niñas entre los 9-12
años. En el estudio se abordaron cuatro de las tecno-
logías más utilizadas por los menores (Internet, televi-
sión, videojuegos y teléfono móvil). Se investiga sobre
las características de su uso (frecuencia semanal, lugar,
compañía y tiempo) y sobre la mediación parental en
el tema (horarios, actividades y contenidos). Además,
se examinaron las variables categóricas edad y sexo. 

1.1. Niños y TIC
Diversos estudios (Gutnick, Robb, Takeuchi &

Kotler, 2010; Bringué & Sádaba, 2008; Sádaba &
Bringué, 2010; Bringué, Sádaba & Tolsá, 2011) han
puesto de manifiesto algunos datos preocupantes refe-
ridos al uso de Internet por parte de los niños. Según
ellos, el 80% de niños entre 5-9 años navega regular-
mente y el 60% y 70% admite navegar solo. 

En Chile, el estudio realizado por Bringué y
Sádaba (2008) ofrece datos sobre los riesgos a los que
se exponen los niños en Internet, señalando que un
5% de los usuarios de 10 años ha accedido ocasional-
mente a páginas pornográficas y un 13% a contenidos
violentos. Estudios más recientes (Bringué, Sádaba &
Tolsá, 2011) establecen que más de la mitad de los
niños entre 6-9 años son usuarios autónomos. Ade -
más, cifran en un 30% el número de menores que uti-
liza redes sociales como Facebook. Otro dato preocu-
pante es que los menores de 10 años expresan haber
conocido físicamente a un amigo virtual, comporta-
miento apreciable en el 50% de los niños y en el 33%
de las niñas. Si bien Internet es una herramienta útil
para el desarrollo de los menores, algunos especialistas
(Bringué & Sádaba, 2008; Bringué, Sádaba & Tolsá,
2011; García & Bringué, 2007; Garmendia, Casado,
Martínez & Garitaonandia, 2013; Living sto ne, 2013)

han presentado los riesgos de la exposición a Internet
sin la compañía ni la formación adecuada, como vio-
lencia, pornografía, adicción y ciberacoso, entre otros. 

Otro medio utilizado por los niños es la televisión.
Se podría pensar que la irrupción de las tecnologías que
permiten interactividad, ubicuidad y movilidad, reem-
plazarían su uso. Sin embargo, un estudio reciente, ela-
borado por Mediametrie y Eurodata TV, para la octava
edición de «Kids TV Report: Trends & Hits in Chil -
dren’s Programming in France, Germany, Italy, Spain &
the UK» (2013), de Mediametrie y Eurodata TV, señala
que el consumo televisivo diario de los menores europe-
os entre 4 y 12 años durante el año 2012 es de 2 horas
16 minutos. Mientras que los resultados de las investiga-
ciones chilenas (CNTV, 2010; CNTV, 2012a;
CNTV, 2012b) apuntan a que el consumo televisivo
promedio de los niños entre 4-12 años es de cuatro
horas diarias. Si bien esta cifra supone prácticamente el
doble que la de sus coetáneos europeos, lo inquietante
es que el 78,2% consume programación para adultos.
Sobre este tema, diversos autores destacan que el acce-
so a contenido inadecuado puede derivar en problemas
conductuales por la falta de formulación de temáticas y
estructuras apropiadas, la escasa madurez y capacidad
de asimilación de los me nores.

Por otra parte, el uso de los videojuegos es una
práctica muy extendida entre los niños. Son programas
de ocio multiplataforma (ordenador, consolas, móvi-
les) (García & Bringué, 2007), cuya variedad de es -
tructura narrativa y esquemas de interactividad permi-
ten al usuario adaptarse a su ritmo y estilo (Rangel,
Ladrón-de-Guevara, Goncalves & Zambrano, 2011).
Esto mismo ha permitido a los niños y niñas acceder a
los videojuegos precozmente. Así lo demuestra el estu-
dio de Lloret, Cabrera y Sanz (2013): en España el
90% de los menores entre 6-9 años juega con video-
juegos. En Chile, un 57% de los niños tiene esta afi-
ción (Bringué & Sádaba, 2008). Sobre la edad y sexo
de los videojugadores chilenos, Bringué, Sádaba y
Tolsá (2011) concluyen que a los 6 años de edad, el
70% ya es usuario, sin evidenciar diferencias en fun-
ción del sexo, mientras que entre los 7-10 años esta
cifra aumenta en los niños y disminuye en las niñas. Es
importante destacar que a través de esta actividad se
potencia la adquisición de competencias digitales, las
cuales favorecen su vinculación con el ámbito educa-
tivo. Algunos estudios señalan que los videojuegos po -
seen cierta carga de violencia cuya exposición reitera-
da puede derivar en: aumento de hostilidad, falta de
empatía e incremento de agresividad (Rojas, 2008),
pero quizás sean otras las variables que contribuyan al
aumento de la agresividad en los niños.
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Finalmente, en los últimos años el teléfono móvil
ha llegado a formar parte de la vida cotidiana de los
menores: «En Europa, uno de cada tres móviles está
en manos de un menor de edad. En España, la mitad
de niños/as entre 11 y 14 años dispone de él» (García
& Bringué, 2007: 111). En esta misma línea, el estudio
transnacional realizado en Japón, India, Indonesia,
Egipto y Chile (Livingstone, 2013), indica que: un
65% de los menores entre 10-18 años tiene acceso a
un teléfono móvil, el 81% posee un móvil nuevo y el
20% tiene «smartphone». En Iberoamérica más de la
mitad de los niños entre 6-9
años es usuario de la telefonía
móvil (Bringué, Sádaba &
Tolsá, 2011). En Chile, los
estudios concluyen que los
menores tienen su primer mó -
vil alrededor de los 10 años.
No obstante, entre los 6-9
años el 54% ya es usuario, cu -
yas principales actividades son
jugar y hablar con porcentajes
similares entre niños y niñas
(Bringué, Sádaba & Tolsá,
2011; Livingstone, 2013). Esto
corrobora que el uso del teléfo-
no móvil por parte de los niños
chilenos se inicia precozmente. Por tanto, es fundamen-
tal que los adultos promuevan pautas de uso seguro y
responsable con el fin de evitar riesgos como: adicción,
ciberacoso, «grooming», «sexting», entre otros. 

1.2. Mediación parental y TIC 
La masificación del uso de las TIC durante la últi-

ma década ha producido una serie de cambios socia-
les. Prueba de ello es que desde la literatura la genera-
ción actual recibe diversas denominaciones: nativos
digitales, «e-society», generación «touch» y generación
«multipantalla» (MacPake, Sthepen & Plowman,
2007; Prensky, 2011). Estos menores han crecido uti-
lizando las TIC, mientras los adultos han aprendido
sobre la marcha, ocasionando una brecha digital entre
ambas generaciones. Probablemente, el desconoci-
miento sobre el efecto del uso de las TIC sea el motivo
de la escasa preocupación de algunos padres, quienes
se limitan a controlar el tiempo y obvian contenidos
que requieren mediación parental (Garitaonandia &
Garmendia, 2009; Garmendia, Casado, Martínez &
Garitaonandia, 2013; Livingstone, Haddon, Görzig &
Ólafsson, 2010). En esta línea, el estudio realizado en
Chile (Bringué, Sádaba & Tolsá, 2011) concluye que
un 50% de los niños afirma ser preguntados por sus

padres sobre las actividades que realizan en Internet,
mientras que un 36% considera ser vigilado por sus
progenitores a la hora de navegar. Asimismo, admiten
que las actividades prohibidas en Internet son: com-
pras on-line (47%) y dar información personal (46%).
Por otro lado, actividades como chatear, descargar
archivos y jugar son prohibidas a un 7% de los meno-
res. Finalmente, solo el 3% de los encuestados afirma
que sus padres les prohíben acceder a una red social.
Por lo anterior, adquiere gran importancia la media-
ción parental debido a que los padres establecen crite-

rios de seguridad y responsabilidad para el uso ade-
cuado de las TIC e influyen en el desarrollo y adqui-
sición de conductas apropiadas en el uso de las TIC
(Livingstone & Helsper, 2008). 

2. Material y métodos
2.1. Muestra e instrumento

La muestra es de tipo intencionada y corresponde
a N=422 (el 50,5%, varones; el 49,5%, mujeres) en -
tre 9-12 años, con una media de 9,8 años y una des-
viación típica de 0,906 años. La media en varones es
de 9,86 años, con una desviación de 0,931. En muje-
res, los valores son 9,74 y 0,878, respectivamente.
Pertenecen a 4°, 5° y 6° básico de 5 colegios privados
de Santiago de Chile. 

Se elaboró un cuestionario en el que se recopiló la
siguiente información: datos sociodemográficos (edad,
sexo, curso, colegio); uso de las TIC que hacen los
niños/as de 9-12 años (frecuencia semanal, ubicación,
compañía y tiempo); mediación parental percibida en
el uso de las TIC (horarios, actividades, y riesgos). 

2.2. Diseño
Es un estudio de carácter exploratorio mediante

metodología «ex post facto» descriptiva por encuesta,
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las escuelas para padres promuevan la formación en el uso
idóneo de las tecnologías, con una mirada segura, ética,
integradora y responsable, de tal forma que puedan regular
el tiempo de exposición de sus hijos frente a una pantalla y
supervisar los contenidos de Ias TIC.



de tipo empírico analíti-
co. Antes de aplicar el
cuestionario, se sometió
a una prueba de fiabili-
dad. La que arrojó
α=0,87, considerada
sa tisfactoria. Fue valida-
do por dos especialistas
y se procedió a aplicar la
prueba piloto a 30 ni -
ños/as para modificar las
preguntas que inducían
a error. La versión defi-
nitiva se aplicó du rante
el año escolar 2013, los
participantes respondie-
ron el cuestionario en
sus clases de forma anó-
nima, previo consenti-
miento de sus apodera-
dos. 

3. Análisis y resulta-
dos

Se efectuó un análi-
sis estadístico descriptivo con frecuencias y porcentajes
utilizando el programa estadístico SPSS (versión 21.0).
Para contrastar las variables independientes (edad y
sexo) se realizó la prueba de Χ2.

3.1. Uso de las TIC que hacen niños y niñas de 9
a 12 años 

En la tabla 1 se presenta la información proporcio-
nada por la muestra, sobre la frecuencia semanal,
lugar, compañía y tiempo de uso de las TIC. Los resul-
tados evidencian que la mitad de los niños navega por
Internet cualquier día de la semana, que más de un
tercio realiza esta conexión desde cualquier lugar y,
finalmente, la mayoría accede sin tutela. Un dato im -
portante a destacar es la baja cantidad de menores que
usa Internet en compañía de sus padres. Por otro lado,
el tiempo de uso no presenta variaciones entre los
menores que permanecen conectados sin límite de
tiempo y aquellos que se conectan menos de una hora
al día. 

En el consumo televisivo, la gran mayoría ve tele-
visión cualquier día de la semana y esta actividad es
realizada preferentemente desde el salón del hogar,
actividad realizada principalmente con la compañía de
sus hermanos/as. Es importante destacar que el 37,2%
afirma que ve televisión el tiempo que quiere. 

Sobre el uso de los videojuegos, prácticamente no

existen diferencias entre los menores que juegan cual-
quier día de la semana, aquellos que solo juegan los
fines de semana y festivos, y quienes nunca juegan. Sin
embargo, la mayoría realiza esta actividad en la sala de
estar y principalmente sin compañía. Solo dos niños
juegan con los padres. En el tiempo de uso diario, los
resultados son homogéneos: el 29,6% indica que
puede jugar menos de una hora, y el mismo porcentaje
afirma que puede jugar el tiempo que quiera. El telé-
fono móvil es utilizado por más de la mitad de los
niños cualquier día de la semana desde cualquier lugar
y principalmente sin restricción del tiempo, sin embar-
go, es destacable que un 32,5% indique no usarlo.

3.2. Mediación parental percibida en el uso de las
TIC 

Respecto a la mediación parental percibida por los
menores, los principales resultados se aprecian en la
tabla 2.

Sobre la imposición de horarios, en las actividades
relacionadas con el uso las TIC, la mitad de los meno-
res indica no tener horarios para usar el ordenador y
navegar por Internet y ver televisión. En este aspecto,
la restricción horaria se evidencia preferentemente en
el uso de videojuegos. Mientras que en actividades de
la vida diaria (hacer deberes, dormir, comer y cenar),
la mayoría indica tener horarios establecidos. 
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En relación a las actividades que son permitidas en
el uso de Internet, la mayoría de los menores indican
que sus padres les conceden: entrar a redes sociales
(Facebook), subir fotos y vídeos, descargar películas y
vídeos, ver vídeos desde YouTube, estar mucho tiem-
po conectado y jugar on-line. Mientras que las activi-
dades que les prohíben al navegar por Internet son:
comprar, llenar formularios con datos personales y
contactar con personas desconocidas.

Los resultados evidencian conductas de riesgo,
acceder a redes sociales como Facebook, consideran-
do que los sujetos de la muestra son menores de 13
años, edad mínima para crear un perfil en dicha pági-
na, a la que se accede mediante un formulario con
datos personales. Además, en esta página es fácil con-
tactar con desconocidos. Las otras actividades, como
subir fotos y vídeos,
descargar archivos
multimedia, reproducir
vídeos desde You -
Tube, estar mu cho
tiempo conectado y
jugar on-line, conlle-
van ciertos riesgos, a
saber: acceder a con-
tenido inadecuado
(violencia, pornogra-
fía), entregar informa-
ción personal en la
red, adicción y estable-
cer contacto con des-
conocidos. Por tanto,
existe una contradic-
ción, de la cual se des-
prende cierto desco-
nocimiento so bre los
peligros que estas acti-
vidades implican en la
vida de los menores. 

Sobre los progra-
mas de televisión, la
mayoría de los meno-
res indica que sus pa -
dres les permiten ver
programas en la no -
che, telenovelas y noti-
cias. Por otro lado, los
programas prohibidos
consisten en progra-
mación adulta y de
contenido altamente
violento. En estos re -

sultados se produce una dicotomía, ya que la progra-
mación permitida posee contenidos para adultos, ade-
más de presentar violencia explícita o implícita en algu-
nos casos. 

En cuanto a la mediación parental percibida en los
videojuegos, es importante destacar la alta frecuencia
de menores que señalan que pueden jugar solos, y más
de la mitad indica no tener restricción parental para los
juegos violentos. Por otro lado, se aprecian indicadores
de conductas de riesgo, un 46,4% que afirma tener
consentimiento parental para jugar mucho tiempo y un
31,5% manifiesta que puede jugar con desconocidos
on-line. Por otra parte, la mayoría de los menores admi-
te conversar con sus padres sobre los riesgos de las
TIC. Esto ocurre con mayor frecuencia en cuanto al
contacto con personas desconocidas. 
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3.3. Edad y sexo en el uso de las TIC 
Para analizar la influencia de «edad» y «sexo», se

realizaron pruebas Chi-cuadrado en tablas de contin-
gencia, que prueban la asociación entre las variables
estudiadas. Al emplear «edad» con cuatro categorías
(9, 10, 11 y 12 años) no se cumplen las condiciones
para realizar las pruebas (valores mínimos esperados
de 5 por celda). Para resolverlo, se agrupa «edad» en
dos bloques 9-10 y 11-12 años, aunque cada categoría
tiene dos edades y ello variaría el verdadero compor-
tamiento entre las variables. Con esta agrupación, se
cumplen las condiciones en la mayoría de las pruebas.
A pesar de la significación estadística, es conveniente
señalar que el 53,5% no son significativas. Al presen-
tarse significaciones, estas debieran acentuarse al au -
mentar la muestra.

Al cruzar la variable «sexo» con puntuaciones de
las TIC, el 96% no presenta significación. No obstan-
te, existe un grado significativo en las actividades de
«ver vídeos en YouTube» [(Χ2=4,170; GL=1; p=
0,041)], y la percepción de habilidades digitales que
consideran tener respecto a su familia, amigos y profe-
sores [(Χ2=8,056; GL=3; p=0,045)]. La significa-
ción en el caso de los varones es levemente superior al
de las mujeres. 

4. Discusión y conclusiones
Los resultados de las características de uso de las

TIC analizadas (frecuencia, lugar, compañía y tiempo)
evidencian que el uso de Internet es generalizado en
los menores encuestados, la mitad de ellos accede
cualquier día de la semana, y más de un tercio se

conecta desde cualquier
lugar. Esto refleja un cam-
bio respecto al lugar de
conexión en los últimos
años. Este cambio se fun-
damenta en la masifica-
ción de los dispositivos
3G, los cuales aportan
ubicuidad e hiperconecti-
vidad, características im -
portantes para los meno-
res de esta generación.
Respecto a la compañía a
la hora de navegar en
Internet, el 58,3% admite
que navega solo. Solo un
9,8% de los menores utili-
za Internet en compañía
de sus padres y además el
36,7% navega sin límite de

tiempo. Ante esto se concluye que la exposición a
Internet sin la supervisión y mediación parental pre-
senta riesgos (Casado, Martínez & Garitaonandia,
2013; Livingstone, 2013).

En cuanto al consumo televisivo, los resultados
indican que el 70% ve televisión cualquier día de la
semana, aunque es importante señalar que esta activi-
dad es realizada principalmente en el salón y son
acompañados preferentemente por sus hermanos. Es -
tos aspectos son beneficiosos para los niños, si el tele-
visor se encuentra en un espacio común. Además, si
están acompañados, existen menos posibilidades de
que los menores accedan a contenido inadecuado. Sin
embargo, el 37,2% afirma que ve televisión sin límite
de tiempo, resultados que van en la línea de los publi-
cados por CNTV (2012a). 

Respecto al teléfono móvil, los resultados señalan
que la mayoría de los niños posee un dispositivo móvil,
que más de la mitad de los menores utiliza uno, cual-
quier día de la semana y desde cualquier lugar, y que
lo hace principalmente sin límite de tiempo. Esto se
corrobora con los datos aportados por Bringué,
Sádaba y Tolsá (2011) y por Livingstone (2013), quie-
nes reafirman la necesidad de la mediación parental
en el uso del móvil debido a las conductas de riesgo
que reflejan los datos obtenidos. 

De acuerdo a la mediación parental percibida en
el uso de las TIC, los resultados muestran que la mitad
de los menores no tienen horarios establecidos por sus
padres para usar el ordenador e Internet y ver televi-
sión. Aunque, en el uso de videojuegos se evidencia
restricción horaria. La fijación de horarios es funda-
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mental para establecer límites, además de colaborar
con el uso adecuado de las TIC, contribuye en la pre-
vención de conductas de riesgo. 

En relación a las actividades que pueden realizar
en Internet con autorización parental, es de remarcar
el alto porcentaje de niños con acceso a redes sociales
(Facebook), «subir fotos y vídeos, descargar películas y
vídeos, ver vídeos desde YouTube, estar mucho tiem-
po conectado y jugar on-line. Y por el contrario, no
pueden: realizar compras on-line, rellenar formularios
con datos personales y contactar con personas desco-
nocidas». Esto resulta paradójico, porque si bien los
menores no pueden entregar información personal y
contactar con personas desconocidas, a la mayoría se
le permite utilizar Facebook, red social en la que es
necesario tener la edad legal correspondiente, se de -
ben cumplimentar formularios con datos personales, y
en la que es muy fácil contactar con desconocidos. Las
otras actividades permitidas también presentan riesgos
que van desde el acceso a contenido no adecuado,
entrega de información personal, adicción y contacto
con desconocidos. Esta información evidencia cierto
desconocimiento frente a los riesgos que estas activida-
des implican en la vida de los menores, motivo por el
cual debería impulsarse el diálogo familiar sobre los
momentos y lugares idóneos de uso, y acordar la ade-
cuación de contenidos digitales, servicios web y rela-
ciones que puedan establecer (Berríos & Buxarrais,
2005; Buxarrais, Noguera, Tey, Burguet & Duprat,
2011).

Sobre el consumo televisivo, los menores afirman
que sus padres les permiten ver programas nocturnos,
telenovelas y noticias; mientras tienen vetados progra-
mas de adultos y violentos. Esto coincide con los datos
entregados por CNTV (2012b). Se aprecia cierta
contradicción en la información, debido a que los pro-
gramas que pueden ver emiten contenido para adultos
y en diversos casos presentan escenas de violencia.
Esta desatención puede ocasionar desconocimiento de
los menores hacia lo que ven, experiencia de emocio-
nes fuertes sin expresarlas y falta de desarrollo de una
postura crítica frente a lo percibido. El aspecto positivo
es que la mayoría ve televisión en espacios comunes,
hecho que facilitaría la supervisión. 

La mayoría indica conversar con sus padres sobre
los riesgos derivados del uso de las TIC, tales como:
contacto con desconocidos, daño por ver contenidos
adultos y revisión de la fiabilidad de los documentos.

De acuerdo a las variables analizadas (edad y
sexo), en los cuatro rangos de edad expuestos no exis-
te diferencia en el uso de TIC, aunque se desprende
una vinculación entre la edad y el uso. En la televisión

y videojuegos, el espacio está estrechamente vincula-
do: preferentemente a zonas comunes del hogar. Al
usar cada dispositivo hay una relación con la edad, el
uso y la compañía. Usan las TIC principalmente solos.
No se encontraron diferencias estadísticas significati-
vas en función del género tanto en las características
del uso, como en la mediación parental percibida por
los menores, contradiciendo estudios anteriores (Brin -
gué & Sádaba, 2008; Bringué & Sádaba, 2009; Brin -
gué, Sádaba & Tolsá, 2011).

Constatamos que las TIC forman parte de la coti-
dianidad para la gran mayoría de los niños entre 9-12
años. La generación interactiva chilena supera la
media respecto a otros países de la región, debido al
acceso a todas las tecnologías (Bringué & Sádaba,
2008). Sin duda, se trata de una generación precoz en
el quehacer tecnológico (Aguaded, 2011): en edad
preescolar ya acceden a las TIC en su hogar (Plow -
man, McPake & Stephen, 2010; Plowman, Steven -
son, Stephen & McPake, 2012; Plowman, Stephen &
McPake, 2012; Lepicnik & Samec, 2013). Por su inci-
dencia en el desarrollo cognitivo, se propone que las
escuelas para padres promuevan la formación en el
uso idóneo de las tecnologías, con una mirada segura,
ética, integradora y responsable, de tal forma que pue-
dan regular el tiempo de exposición de sus hijos frente
a una pantalla y supervisar los contenidos de Ias TIC.

La limitación que presenta nuestro estudio es la
aplicación del instrumento solo en colegios privados
de nivel socioeconómico alto. Por ello, difícilmente los
resultados se pueden extrapolar a la realidad de los
colegios públicos y concertados, principalmente por la
segmentación existente en la educación chilena. Co -
mo prospectiva, se plantea aplicar el cuestionario a
niños/as de colegios públicos, concertados y privados,
para establecer una comparación entre las tres realida-
des. Asimismo, se incluirá la parte cualitativa, conside-
rando a las familias y el profesorado. 

El estudio arroja aportaciones novedosas, respecto
a la percepción de los menores acerca de la mediación
parental en el uso de las TIC dentro del contexto chi-
leno. Al tratarse de un trabajo de tipo exploratorio,
constituye una primera aproximación a la realidad. 
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RESUMEN
El espacio online es rico en experiencias lúdicas y puede proporcionar muchos placeres y aprendizajes a sus usuarios más jóvenes.
Sin embargo es cierto que los niños no siempre pueden manejar el ruido publicitario y otros efectos nocivos derivados del uso
excesivo o inapropiado de la tecnología, y en particular de las webs de juegos. Este artículo tiene como objetivo confirmar la pre-
sión publicitaria que afecta a niños de Brasil y España cuando se entretienen en portales de Internet con juegos. Para medir la
presión publicitaria en los juegos actuales se recurre al marco teórico y metodológico del análisis de contenido sobre una muestra
de webs visitadas por un grupo de niños brasileños y españoles de 9 a 11 años. Esta investigación evidencia que los juegos on-
line son obstruidos por una cantidad considerable de anuncios que repetidamente bloquean el acceso e interrumpen momentos
claves con mensajes no deseados o sin interés para los pequeños jugadores. De la misma forma que hay una preocupación con
el contenido comercial de las programaciones infantiles en la televisión, se espera una pronta y suficiente atención a aquellas webs
de juegos que lesionan la imagen de los anunciantes, entorpecen la experiencia del juego y sobre todo afectan a quienes están
formándose como ciudadanos antes que consumidores. Se comprueba que las opiniones de este grupo de usuarios son acertadas
y relevantes para comunicadores, profesores y familiares.

ABSTRACT 
The online space is rich in playful experiences and can provide many pleasures and lessons to their younger users. However, it
is true that children cannot always handle the advertising noise and other adverse effects resulting from excessive or inappropriate
use of technology and particularly the game pages. This article aims to confirm the advertising pressure that affects children in
Brazil and Spain when playing on Internet game pages. Measuring advertising pressure in online games by the theoretical and
methodological framework for content analysis applied to the game pages visited by a group of Brazilian and Spanish children 9
to 11 years. This research showed that online games are occupied by a considerable amount of publicity, which repeatedly blocks
access and disrupts key moments of young players with unwanted or not interesting messages. Like in television programming we
must put more attention on quality and the amount of ads in online playing. So if there is a concern with the commercial content
of children’s programming on television similar reasons demand prompt and adequate attention to those games pages. Abusive
ads damage advertiser’s reputation, affects gaming experiences and disturb the playtime. Game managers, advertisers, educators
and families may use children opinions that are actually successful.
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1. Introducción y estado de la cuestión
Durante años la investigación de los efectos de los

medios de comunicación ha prestado atención a las
posibilidades formativas y educativas de la renovación
de equipos y dispositivos tecnológicos a fin de separar
edades o etapas en la recepción de las audiencias. Es
sabido que la eficacia de la comunicación no está en
la tecnología, sino en el poder de los grupos político-
económicos que –a pesar de los cambios en las indus-
trias culturales– continúan controlando al menos parte
de la recepción que efectúan las audiencias. Se hace
necesario, por tanto, mantener una perspectiva crítica
en los sucesivos estudios sobre el impacto comunicati-
vo de tecnologías contemporáneas. Ade más los estu-
dios críticos siguen siendo menos numerosos que el
resto de investigaciones sobre comunicación y públi-
cos (Martínez-Nicolás & Saperas, 2011). La impor-
tancia de esta perspectiva investigadora se ha acredita-
do en las instituciones internacionales: es el caso de la
Comisión Europea que desde 2002 destaca la impor-
tancia académica de las tecnologías y los medios, así
como la investigación de las prácticas en los usuarios
(Pérez-Tornero, 2010).

Durante las últimas décadas las tecnologías de la
información y de la comunicación han marcado la pro-
ducción y la extensión de la información y del conoci-
miento. Al ritmo de la evolución de las industrias cul-
turales se pueden reconocer también diversas etapas
en la concepción de lo que es «ser niño/a»: en el mun -
do del libro, en el de la televisión o en el mundo de la
actual comunicación móvil y portátil. Este trabajo enla-
za con la investigación recepcionista pero intenta am -
pliar la recepción hacia la interacción como una forma
más consciente, voluntaria y novedosa de relación
digital; es así como la experimentan y expresan sus
mismos usuarios.

La noción de educación infantil es tan moderno
como el libro pero solo en épocas recientes y con el
concepto de escuela se ha hecho visible una determi-
nada concepción de la infancia donde se le proponen
unos objetivos vitales propios. Con la escolarización
llega también, aunque algo oculta, una colonización
adulta e institucional de la infancia (Ariès, 1981). En el
libro escolar –cuya lectura está orientada a los maes-
tros y solo siglos más tarde a la recepción individual–
se dibujan entre líneas las expectativas y los valores
propios de cada cultura. Ya en la etapa de los medios
de comunicación se conceptualiza una infancia distin-
ta, en particular durante la edad de oro de la televi-
sión. Tras las Guerras Mundiales, cinco siglos después
de la imprenta, una revisión internacional define al
niño desde la Declaración Universal de sus derechos.

A la vez se van consolidando como poderosas las tec-
nologías de medios de comunicación: el cine, los dia-
rios, las radios y las cadenas de televisión. A partir de
la difusión masiva de los contenidos por prensa, radio
y televisión se va construyendo otra idea de infancia
más sensible y menos autónoma. A diferencia del libro
estos medios de masas «lo cuentan todo». Contenidos
que nunca estuvieron en los libros escolares hacen de
la televisión una «máquina reveladora de secretos»
para los pequeños en formación, como acertadamente
señaló Meyrowitz (1995).

Por motivos opuestos a la crítica del libro moderno
el naturalismo vuelve a acusar a la tecnología y en par-
ticular a los medios audiovisuales de hacer desapare-
cer la infancia (Postman, 1982) o al menos una de sus
idealizaciones utópicas. Entre tantos intereses no es
sencilla una investigación mediática de los efectos psi-
cosociales de la televisión en los niños. Con todo, estu-
dios de violencia, sexismo y otros abusos de poder
coinciden en que este medio audiovisual en el paso al
siglo XXI no ha brillado ni por su papel ni por sus efec-
tos educativos (Pérez-Salgado, Rivera & Ortiz, 2010;
Martínez, Nicolás & Salas, 2013). 

A diferencia de los libros, la programación televisi-
va infantil se produce, cataloga y evalúa como mero
entretenimiento, y esto aunque sus contenidos compi-
tan a veces en directo con estilos de vida familiares o
con el currículum escolar legal. En los más benévolos
tratamientos se reconoce que la televisión para niños
apenas alcanza la categoría de niñera electrónica du -
rante el descanso de los padres. 

Si los libros escolares ocultan otras formas de in -
fancia, y la televisión la hace desvanecerse en ensoña-
ciones, con los duros términos de Postman (1982),
¿cómo queda la infancia con los videojuegos? La carga
de la culpa se ha volcado en el tiempo inútilmente gas-
tado ante «la tele», entretenimiento infantil preferido y
dominante en los niños occidentales desde las últimas
décadas del siglo XX y que en los años que llevamos
de este siglo se ha compartido con los juegos electró-
nicos. En el campo de la investigación académica e
industrial, cada año los estudios macro confirman la
penetración de las tecnologías en las prácticas de niños
norteamericanos (Kaiser Family Foundation, 2010),
europeos (EU Kids Online, 2010) y brasileños (TIC
Kids Online Brasil, 2013). Hay además muchos otros
estudios micro, más cualitativos y cercanos a la nave-
gación y a las interacciones infantiles en Internet, pu -
blicados por revistas universitarias como los citados en
este artículo. 

La investigación crítica es minoritaria pero dentro
de los estudios de recepción son aún menores las
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aproximaciones etnográficas a grupos y comunidades
infantiles. Queda aún pendiente una sociología o una
antropología de las prácticas digitales en la actual rea-
lidad de las tecnologías. Concretamente nos referimos
a los móviles, tablets y el resto de dispositivos que mul-
tiplican las posibilidades de videojuegos y consolas pa -
ra juego en grupo, más allá de lenguas y culturas, in -
cluso con desconocidos, en realidades virtuales o au -
mentadas, etc.

Por la red mundial de ordenadores los niños/as
campan a sus anchas, con algunos controles más estre-
chos en casa y en las aulas escolares. Y declaran sen-
tirse más libres en unos momentos y espacios «solo
para ellos», desplazando con esta interacción lúdica
audiovisual –como prácticas propias y
peculiares– las anteriores formas de
lectura y de recepción de contenido
televisivo y especialmente los conteni-
dos editoriales en papel.

Muros, Aragón y Bustos (2013)
señalan que los más jóvenes utilizan
los videojuegos y las redes digitales
so bre todo por entretenimiento. En
Internet, «hablan por hablar» o «jue-
gan por jugar». Sin embargo no se
puede olvidar que, en este último
periodo tecnológico de las industrias
culturales, el videojuego –online u
offline– se sigue financiando por la
venta directa y la publicidad contex-
tual. Con el creciente número de
usuarios y una generación de miles de
millones de dólares anuales a nivel
mundial, además de soportes de entretenimiento, los
videojuegos son negocios pu blicitarios. Incluso duran-
te la crisis económica, en 2009, los juegos ascendieron
a 823 millones de dólares en los Estados Unidos (Puro
marketing, 2010). En Brasil en 2011 la combinación
de juego y publicidad, llamada de «advergame», llegó
a tres mil millones de dólares (Campi, 2012). En 2012
en España se gastó en juegos promocionales más de
27 millones de euros (Infoadex, 2013). Declara el sec-
tor estadounidense (ESA 2014) que espera alcanzar
en 2016 los 7,2 billones de dólares. Queda claro que
tras el telón del juego –y el tipo de socialización infantil
que suponga– hay un mercado rentable. Alejados de
los adultos gracias a sus pantallas, los niños acceden a
mundos posibles. En estos entornos aparecen variados
formatos de anuncios en Internet dirigidos a pequeños
consumidores o prescriptores de regalos y de fórmulas
para el entretenimiento en las economías domésticas. 

Una prevención general sobre la excesiva presión

publicitaria en el caso de los niños exige una atención
más especializada. La experiencia empresarial de la
crisis en los medios está demostrando que la satura-
ción publicitaria no los hace más sostenibles. La publi-
cidad ha pasado de financiar medios de comunicación
a deteriorar la percepción y el valor de unos canales
saturados. Una cuestión grave, en cualquier caso, pero
más aun en niños es la posibilidad de domesticación
de las tecnologías (Silverstone & Haddon, 1996), es
decir, que las opciones de realizar usos alternativos de
los dispositivos para escapar de la programación, son,
en principio, menores. Los niños, ávidos de su tiempo
libre preferido, consienten el «precio publicitario» en
esos juegos aparentemente gratuitos e inocuos.

Tanto en Brasil como en España falta una regula-
ción específica sobre la publicidad infantil en los jue-
gos. Por su parte tampoco son respetadas las recomen-
daciones procedentes de pactos y autocontroles con-
cebidos inicialmente para la industria televisiva.
Además, al extender las tecnologías el acceso a la in -
formación con la portabilidad y la movilidad, se multi-
plican exponencialmente las posibilidades de comuni-
cación con más personas en lugares y formatos muy
variados. Desde este contexto tecnológico que cambia
la publicidad, Méndiz (2010) detalla que los anuncios
reciben respuestas, se visten de géneros híbridos con la
información y se integran bajo formatos de entreteni-
miento. Quedan como históricas las campañas publici-
tarias de las grandes marcas durante la época dorada
de la televisión. 

Desde el cambio de siglo, la comunicación en las
páginas corporativas crea información y entreteni-
miento en secciones más interesantes para sus públi-

Tenemos que anticipar el conocimiento de la intención
persuasiva de los anuncios para que los niños puedan
defenderse mejor de los argumentos de los anunciantes.
Si hoy los anuncios en las webs de juegos todavía no se
presentan de manera suficientemente atractiva para los
niños, la tendencia avanza hacia productos más inter -
activos y atractivos que los niños tienen que en tender 
y cuyos argumentos persuasivos deben valorar.



cos. Y entre los formatos más innovadores se consolida
el mestizo «advergame», un videojuego de pretensión
publicitaria que con el patrocinio y la publicidad con-
textual destaca sobre los formatos tradicionales. La
explotación del «brand placement» en el cine y en la
te levisión también se extendió por los videojuegos co -
mo «in-game advertising», que solo se instala sobre es -
pacios audiovisuales diseñados previamente. Pero el
«ad ver game» aporta la diferencia cualitativa de ofrecer
un entretenimiento diseñado por la marca para su
mejor notoriedad y recuerdo (Martí, Currás & Sán -
chez, 2012). Méndiz (2010) considera la publicidad
en mundos virtuales como otro tipo de «advergame».
Des de ese formato llamado de «virtual world adverti-
sing», productos y marcas aportan el realismo virtual
inserto en mundos imaginarios diseñados a los que no
se podía acercar el libro o la televisión de los imagina-
rios más poderosos.

Para Martí (2010), la ventaja de la asociación entre
la publicidad y los juegos es el hecho de que, en medio
de un exceso de soportes publicitarios tradicionales,
los juegos tienen un valor de entretenimiento que sirve
como gancho para atraer a los consumidores, cansa-
dos de un tipo de publicidad que no dudan en eliminar
por molesta. Trabajos posteriores a González y Fran -
cés (2009) y Méndiz (2010) insisten en que la captura
de atención de ese tipo de publicidad facilita especial-
mente la comunicación con los niños. La destreza
infantil para el juego debería segmentar y ajustar a los
niños la información comercial presente en esos espa-
cios. Pero mientras los niños todavía están entrando en
el mundo del consumo, los anunciantes pueden estar
practicando en los juegos las más incisivas estrategias
de fidelización del consumidor infantil. 

Para ajustar el análisis a la actualización de forma-
tos publicitarios, se destaca el protagonismo del pro-
ducto y de la marca en «advergame», «in-game adver-
tising» y «virtual world advertising». El análisis de los
contenidos publicitarios en las webs se completa con
el resto de formatos publicitarios on-line revisados por
académicos y profesionales¹ que se puede resumir en:

• Background: compone el plano de fondo del sitio.
• Banner: delimita un espacio bidimensional con

contenido estático o animado.
• Botón: formato rectangular que normalmente

incluye el nombre y/o logo-símbolo del anunciante.
• Clasificados: pequeños enunciados clásicos en

las páginas de publicidad por palabras de los diarios
impresos organizados por categorías.

• Intersticial: ventana intermedia que se abre al
activar un enlace a otro destino, generalmente dura un
tiempo corto de exhibición.

• Patrocinio: productor financiero de un espacio,
en general ligado al sector de actividad de la marca
patrocinadora o del interés de los destinatarios de sus
servicios-productos.

• Pop under: ventana publicitaria que se abre en
segundo plano.

• Pop up: ventana publicitaria en primer plano de
pantalla tapando el contenido que se estaba navegando.

• Skyscraper: tipo de banner vertical que ocupa uno
de los lados al recorrer la información de la página.

• Slotting fee: posicionamiento privilegiado en la
página de información publicitaria de precio superior,
con distintos tamaños y formato (revela un superior
poder económico del anunciante).

• Subset: también llamado pie o faldón en recuer-
do de sus precedentes formatos periodísticos, ocupa
en horizontal un espacio que desaparece al navegar
verticalmente por la información de una página.

• Supersticial: ventana emergente como el «pop
up», pero que solo por un tiempo o hasta un clic oculta
la información que se navega. A diferencia del pop up,
se abre en la misma ventana y no en una nueva página. 

Teniendo en cuenta el horizonte interpretativo de
la crítica del libro, de la televisión y del juego conviene
considerar la evolución de la lectura y de la recepción
televisiva hasta la actual interacción infantil con dispo-
sitivos electrónicos. En esta tarea se han tenido en
cuenta informes profesionales y de la industria, pero
para esta investigación académica se prefiere la opi-
nión infantil como criterio de selección de los espacios
de juego en ambos países. Como en otros casos, este
campo de estudio puede ser efecto de campañas glo-
bales o preferencia consciente y plenamente volunta-
ria de los menores. Pero de su observación y entrevis-
tas se toman los anuncios que aparecen en ellos. No
se propone estudiar los canales ni los anunciantes con
intención de confirmar algún tipo de efecto. Se trata
de evaluar el juicio infantil sobre el efecto comunicati-
vo y en el juego de los anuncios en sus portales habi-
tuales. Para una educación termostática, como propo-
ne Postman (1984), los niveles publicitarios deberían
ser contrarrestados con acciones específicas en las
familias y en los colegios, pero también en los portales
de juego y las empresas. Además de fomentar la capa-
cidad crítica digital de los niños se pretende comprobar
cómo son capaces de evaluar y gestionar sus preferen-
cias y valores (Martínez, Nicolás & Salas, 2013).

2. Materiales y métodos
En nuestro anterior estudio, basado en observa-

ciones y entrevistas a grupos de niños/as brasileños y
españoles entre 9 y 11 años, señalamos el valor que
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los menores conceden a estos juegos en red y qué cri-
terio sobre la publicidad tienen ellos (Uchoa-Craveiro
& Araujo, 2013). En la franja de edad inferior a los 12
años, según Te’eni-Harari, Lehman-Wilzig y Lampert
(2009) se forman las competencias y capacidades para
la recepción y la crítica de mensajes publicitarios. Por
ello seleccionamos una muestra y franja etaria en dos
países alejados geográficamente pero unidos en la
Red. En las webs de juegos que sugieren se investigan
la forma y la presión de los anuncios encontrados.

El foco se dirige a los contenidos publicitarios visi-
bles en webs de juegos a los que acceden en un aula
con ordenadores 20 niños brasileños y 29 españoles
observados y entrevistados durante una hora libre es -
colar. A la vista de sus reacciones, objeciones y pro-
puestas (Uchoa-Craveiro & Araujo, 2013) se compa-
ran las opiniones de niños de entre 9 y 11 años de
ambos países con los mensajes y formas publicitarios
que exponen los portales en los que juegan. Entre las
webs visitadas por los niños de Brasil y España, hay
mundos virtuales, redes sociales, portales y webs que
contienen un solo juego. Por representación elimina-
mos las webs visitadas por un único niño. Las webs
españolas analizadas fueron: juegosdechicas.com, jue-
gosjuegos.com, habbo.es, akinator.com, ciudadpi -
xel.es y clubpenguin.com. Y sugerencias de webs de
juegos brasileñas fueron: clickjogos.com.br, iguin ho. -
ig.com.br, stardoll.com.br y clubpenguin. com.br.
Ambos grupos reducidos indican espacios de juego
muy reconocidos.

Para el análisis de contenido se siguen las descrip-
ciones convencionales de Bardin (2004) y Piñuel (2002),
con las que se cuantifica la presencia, las formas de
presentación y la frecuencia de anuncios en portales
de juego utilizados por los grupos infantiles. Entre los
datos de la ficha de análisis para cada anuncio visto se
contabilizaron los siguientes aspectos: 

• Origen de la distribución de publicidad inserta
en la web o contextualizado por Google durante la
navegación.

• Posición y ocupación de pantalla del anuncio
según plantillas.

• Tipo de formato según la denominación profe-
sional publicitaria indicada en el apartado anterior.

• Carácter global o nacional de las marcas que se
anuncian.

• Niveles de interacción de los anuncios: bajo,
medio (un clic, pasar a otra página, ver unos segundos
de un vídeo…) o alto, interactivo e inmersivo.

• La naturaleza generalista o específica y temática
de los anuncios mostrados.

3. Análisis y resultados
En total se han analizado 158 anuncios de webs

de juego españolas y 126 en webs brasileñas. En el
gráfico 1 se refleja en webs brasileñas una mayor
publicidad propia mientras que las webs de juegos uti-
lizadas en España presentan más publicidad contex-
tual del navegador Google.

La publicidad contextual sugiere que los niños
españoles ven anuncios más relacionados con sus pre-
ferencias personales o búsquedas recientes. Por su
parte, la gestión y cobro directo de la publicidad brasi-
leña sugiere más independencia en la financiación de
webs de juegos. De acuerdo con las quejas expresadas
por los niños, predomina una publicidad agresiva que
invade el centro de las pantallas. Los gráficos 2 y 3
confirman en ambos países que el juego es interrumpi-
do por anuncios.

Como muestra la tabla 1, en un análisis más deta-
llado de los formatos se comprueba que los anuncios
contextualizados por Google son menos intrusivos:
banner (55% en webs brasileñas y 50% en las españo-
las), el «slotting fee» (29% en sitios brasileños y 25% en
los españoles), el «subset» (3% para los espacios brasi-
leños y 25% en webs españolas) y los anuncios clasifi-
cados que solo se distribuyen en portales brasileños
(un 13%). Los formatos que los niños consideran más
incómodos (pop-up, supersticial e intersticial) no figu-
ran entre los anuncios patrocinados: un acierto en la
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Gráfico 1. Distribución de la publici-
dad.

Gráfico 3. Posición en la pantalla de los
anuncios propios de las web.

Gráfico 2. Posición en la pantalla de los anun-
cios por Google.
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g e s t i ó n
publicita-
ria y un
beneficio
para el
j u e g o

infantil en los portales indirectamente financiados por
la publicidad contextual de Google. 

Sin embargo, como muestra la tabla 2, la publici-
dad gestionada por las webs de juegos no defiende
una experiencia de calidad en sus juegos. Sumando
pop-under, supersticial e intersticial hay un 24% de
anuncios considerados intrusivos en sitios españoles
que en los brasileños llegan a ser un 19% de los anun-
cios expuestos. De acuerdo con la opinión infantil, se
confirma de nuevo que la mitad de la publicidad exhi-
bida en juegos en red interrumpe las partidas y deva-
lúan la experiencia. 

En esta explotación de los fondos publicitarios sor-
prende el bajo uso de «advergame» que incluye un
relativo «pacto de interacción» al jugar en un escenario
que los niños reconocen como publicitario. 

La figura 1 presenta el «advergame» en el brasile-
ño Click Jogos, una publicidad del zumo Ades, que
mejora la experiencia de juego al ganar una caja de
zumos tras algunos desafíos. La evolución del «pro-
duct-placement» facilita una percepción, una comuni-
cación y un recuerdo infantil de las marcas más positi-
vo.

Aparece una notable diferencia en «virtual world
advertising» ausente en los juegos brasileños seleccio-
nados que en cambio es el quinto formato preferido en
webs españolas, solo su perado por los anuncios de
tipo su persticial y slotting fee. Un ejemplo de «virtual
world advertising» aparece en la española Ciudad
Pixel. Como se ve en la figura 2, una estancia entera
de Ciudad Pixel ha sido decorada con varios objetos

con la marca Facebook acercando la experiencia de
marca al contexto en que se muestra.

Tanto «advergame» como «virtual world adverti-
sing» son formatos más adecuados al actual paradigma
publicitario con tendencia a ofrecer al consumidor una
experiencia lúdica de la marca (Méndiz, 2010). Más
que información sobre el producto o servicio, son for-
matos que permiten una identificación del usuario con
la marca. Su ausencia en espacio de juegos desaprove-
cha las competencias que voluntariamente pueden
desear ejercitar los pequeños jugadores.

En cuanto a la naturaleza generalista o específica
de los anuncios analizados sorprende la gestión prag-
mática e interesada de publicidad en estos portales de
juego, con una mayoría de anuncios genéricos, tanto
en la programación brasileña (74%) como en la espa-
ñola (54%) son genéricos y no están dirigidos al públi-
co infantil que juega en ellos (gráfico 4). Que los me -
nos sean anuncios dirigidos al público infantil que jue -
ga en ellos (gráfico 4) desaprovecha una segmentación
nativa de las prácticas infantiles.

Como ejemplo de publicidad dirigida a los niños
vale el anuncio de tipo «virtual world advertising», que
aparece en el mundo virtual Habbo. Muestra la figura
4 que el anuncio divulga el producto Cheetos de la
marca Elma Chips por medio de una expendedora y
de carritos ambulantes diseminados por el mundo vir-
tual. El usuario del juego, a través de su avatar, podría
recoger un paquete de Cheetos y simular que lo come.
Comprar y comer son acciones esperables de los ava-
tares en estos juegos, lo que facilita la estrategia publi-
citaria utilizada en el ejemplo. Por su perspectiva, pero
también por la forma de mascota Chester Cheetah, es
un anuncio dirigido a los mismos usuarios de un juego.
Una publicidad que propone y consigue una comuni-
cación más emotiva, lúdica y directa con sus interlocu-
tores: los niños.

En el terreno propio del juego, la interacción aún
está desaprovechada por la publicidad. Además apare-
ce cierta correlación entre nivel de interacción y en
este caso, el atractivo de un anuncio. Los resultados en
las figuras 2 y 3 sugieren que la interacción puede lle-
gar más lejos y con más sentido que el imperativo y las
emociones de otros tipos de anuncios. Sin embargo el

Figura 1. Ejemplo de «advergame».
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gráfico 5 confirma que los anuncios de alta interactivi-
dad no son mayoría en las webs de juegos revisadas.

También se demuestra, de acuerdo con los estu-
dios publicitarios generales citados en la introducción,
que la publicidad multinacional domina la industria de
los juegos en línea. Solo un 4% son anunciantes espa-
ñoles y un 11% empresas brasileñas. A pesar de este
dominio de la publicidad internacional en los juegos
infantiles en esta muestra, solo Disney, Google y Apple
coinciden como marcas globales repetidas en ambos
países.

En definitiva, el gráfico 6 apunta que son anun-
ciantes multinacionales quienes financian los juegos
escogidos por niños de entre 9 y 11 años durante una
experiencia de juego realizada en Brasil y España. 

4. Discusión y conclusiones
El juego es protagonista del entretenimiento infan-

til preadolescente. Por encima de la presión publicita-
ria en televisión, los niños/as pasan más de una tercera
parte de su tiempo de ocio en anuncios o intentando
evitarlos. Pocos son instructivos, divertidos y casi nin-
guno es interactivo. Dos grupos de niños/as brasileños
y españoles menores de 12 años reconocen los webs

de juegos y se quejan de intrusión y saturación publi-
citaria (Uchoa-Craveiro & Araujo, 2013). Revisadas
las opiniones y los juegos se comprueba que la infancia
mediática puede estar siendo aún más mediatizada, y
esto por mucho que se hable de interactividad.

Como bien dicen los mismos usuarios más peque-
ños el anuncio mal dirigido e inoportunamente gestio-
nado es un incómodo acompañante en sus juegos en
red. Es necesario, por tanto, prestar atención a la co -
municación publicitaria en webs de juegos que repeti-
damente bloquean el acceso al juego buscado y que
interrumpen momentos claves con mensajes no dese-
ados y muchas veces también fuera del interés de los
pequeños jugadores. Y hacerlo de una manera profe-
sional y rápida, al menos del mismo modo que preocu -
pa el contenido comercial en programas y series infan-
tiles.

Las pantallas se han ido reduciendo e introducien-
do en nuestros bolsillos por lo que distinguir los forma-
tos por el espacio y el tiempo ocupado representa una
gestión
analógi-
ca en
u n o s
equipos
que son
d i g i t a -
l e s .
Sa l vo
en el caso del «advergame» y del «virtual world adver-
tising» –que podrían confundir a los usuarios meno-
res– hay poca actualización formal y de ideas en el uso
publicitario de los videojuegos revisados. Las opinio-
nes de los pequeños usuarios de juegos online son de
interés para publicistas y administradores de webs con
usuarios infantiles. La interacción sigue siendo una
asignatura pendiente en comunicación, incluso en sus
formas de programación lúdica. Como cualquier otra
experiencia de usuario o demanda de entretenimiento
insatisfecha el hecho de ignorar opiniones y sugeren-

Figura 2. Ejemplo de «virtual world advertising».

Gráfico 4. Naturaleza generalista o
segmentada de los anuncios.

Gráfico 6. Carácter global o nacional 
de las marcas anunciadas.

Gráfico 5. Nivel de interacción de los 
anuncios.

Figura 3. Ejemplo de anuncio segmentados



cias de usuarios simplemente por su edad se traduce
en pérdida comercial y mediática. 

Más allá de una presentación digna o tecnológica-
mente adecuada a un contexto digital, este trabajo su -
braya la enorme cantidad de anuncios y de tiempo
consumidos en una hora de juego en portales de jue-
gos en Internet. La recepción de tanto anuncio es muy
difícil y el tiempo de juego se divide por la mitad con
interrupciones y molestias que en muchos casos no les
incumben ni afectan.

Merecen ulteriores reflexiones aquellos juegos
más elaborados y costosos, como son los juegos de
mundos virtuales por la cantidad de tópicos y estereo-
tipos de la sociedad de consumo² que se activan en
torno a la acumulación de moneda virtual. La compra
con este dinero de objetos/accesorios para sus avatares
genera diferencias entre los usuarios haciéndolos de
hecho preconsumidores infantiles. Además de que el
escenario de tales páginas dificulta a los niños recono-
cer la intención publicitaria de algunas informaciones,
también les condicionan con ayudas promocionales
que los distintos niveles de unos juegos, que claramen-
te prefieren y disfrutan, les van ofreciendo.

Como ocurre en otros espacios digitales para los
adultos se confirma que la mayoría de las webs de
España y Brasil solicita datos personales de los usuarios
infantiles. Dar estos datos ofrece experiencias de juego
más ricas y, en principio, permitiría una publicidad más
personalizada. A través de la política de privacidad las
webs de juegos informan si usan o no los datos de los
usuarios para orientar y personalizar la publicidad. Sin
embargo, este casi-contrato se presenta en textos lar-
gos y con un lenguaje técnico de difícil comprensión
incluso para un adulto. 

Este análisis revalida que el espacio on-line es rico
en experiencias lúdicas y puede proporcionar muchos
placeres y aprendizajes a sus usuarios más jóvenes. Sin
embargo se confirma que no pueden manejar tanto y
tan dispar ruido publicitario cuyos efectos, en el mejor
de los casos, reducen el tiempo de juego y empeoran
su experiencia. A la espera de una regulación más pre-
cisa y de mejores normas éticas y compromisos corpo-
rativos se señala la importancia de que educadores y
padres ocupen papeles más activos en el entreteni-
miento y en la educación informal de los menores. La
mediación de los adultos debe superar el modelo basa-
do en controlar el tiempo que los niños pasan jugando
y/o el uso del contenido de la publicidad que aparece
en las webs de juegos. Como apuntan estudios ante-
riores (García-Ruiz, Ramírez & Rodríguez-Rosell,
2014; Bujokas & Rothberg, 2014), es fundamental
desarrollar una alfabetización mediática para estable-

cer niveles aceptables de competencias digitales y pro-
mover la formación de ciudadanos con un marcado
carácter crítico-constructivo. En concreto, tenemos
que anticipar el conocimiento de la intención persua-
siva de los anuncios para que los niños puedan defen-
derse mejor de los argumentos de los anunciantes. Si
hoy los anuncios en las webs de juegos todavía no se
presentan de manera suficientemente atractiva para
los niños, la tendencia avanza hacia productos más
interactivos y atractivos que los niños tienen que en -
tender y cuyos argumentos persuasivos deben valorar.

Por último, no menos importante es la justificación
teórica de la publicidad como financiación y sosteni-
miento de la información y el entretenimiento en
Internet. Si realmente los anuncios se proponen como
base económica del espacio «gratis» en Internet, han
de ajustarse a los tiempos y habilidades propios de los
juegos y en ningún caso obstaculizar o complicar la
experiencia de juego. Una posible comunicación pu -
blicitaria de calidad no solo debe conservar y difundir
una imagen de marca. En cuanto a la comunicación
debe ser respetuosa con los niños, sujetos activos de la
recepción e interacción. En esta fase de su formación
también se desarrollan la percepción y los va lores. Las
marcas que agreden la experiencia infantil pueden
estar perdiendo reputación aunque sean más visibles y
notorias. La formación crítica interesa al entorno in -
fantil, incluidos anunciantes y publicistas. Con una co -
municación publicitaria y unos juegos co mo corres-
ponde a estos tiempos se evitan daños en los jugadores
y pérdidas de reputación e inversiones heredadas de
modelos de negocio y de comunicación que apuntan a
encontrarse al final de su ciclo de vida.

Notas
¹ Las definiciones de los tipos de anuncios se basan en los trabajos
de Brandão y Moraes (2004), Carniello, y Assis (2009), Nordeste
(2009) y Sebastião (2011).
² Autores como Baudrillard (1998) y Bauman (2007) argumentan
que la sociedad posmoderna es una sociedad de consumo, en que
el individuo es visto como un consumidor. En este tipo de sociedad,
el ejercicio del consumo es algo estandarizado que da forma a las
relaciones de los individuos.
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RESUMEN
El paisaje tecnológico de las pantallas en relación al menor apunta a numerosos desafíos que la industria afronta junto a las fami-
lias y al sector educativo. Sin embargo, hay poca bibliografía que ahonde en las políticas estratégicas que está implantando el sec-
tor para hacer frente a estos retos. Por ello, este artículo tiene dos objetivos: en primer lugar, realizar una síntesis del estado de
la cuestión para, seguidamente, presentar los principales hallazgos sobre cómo están afrontando este panorama las 17 principales
empresas internacionales en su política comercial y en su relación con grupos de interés. La metodología aplicada es de carácter
cualitativo, y analiza los informes de responsabilidad social y webs de las compañías, con el fin de identificar las líneas estratégicas
y acciones empresariales, así como las personas e instituciones con quienes colaboran. Los resultados muestran que, pese a algu-
nas diferencias entre regiones, el sector se atiene a un interés por la autorregulación, la innovación en los productos, en las herra-
mientas de protección, así como en el mantenimiento de una estrecha red de colaboraciones con grupos de interés, que permite
retroalimentar las políticas y estrategias. De este análisis se concluye que el sector necesita integrar las políticas de protección al
menor no solo con el desarrollo de productos responsables, sino estrechando aún más los vínculos con grupos de interés clave
como padres e instituciones.

ABSTRACT 
The technological landscape in relation to the minors presents numerous challenges facing the telecommunication industry, with
families and schools. However, academic literature still remains silence in showing the strategic policies that the industry is mana-
ging in order to address these challenges. Therefore, this article has two aims: to provide an overview of the state of the art in
order to present the main findings of the child protection policies in international telecom companies (17), stressing the analysis
regarding their products and services and how they manage the collaboration with key stakeholders. Research was conducted
using qualitative methodology: CSR reports and websites of the companies were analysed in order to define their strategic actions,
as well as the individuals and institutions that collaborate. The findings show interesting insights, even with some differences by
regions, among the most significant policies pursued by the sector are: self-regulation, product innovation regarding protection
tools and a network of collaborations with stakeholders have been established, as an opportunity for facilitating new policies and
strategies. In conclusion, telecom industry needs to integrate their policies regarding minor protection, promoting an integral mana-
gement approach that comprises not only product development but also strengthen relationships with the main stakeholders as
parents and institutions.
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1. Introducción y estado de la cuestión
Niños y adolescentes crecen inmersos en un mun -

do conectado donde las pantallas –Internet, videojue-
gos y móviles– han cobrado gran importancia. Este
paisaje tecnológico dibuja a millones de menores con
una pantalla en su bolsillo que les permite un acceso
permanente a contenidos que ellos mismos pueden
generar para uso propio y compartido. 

A pesar de la novedad que implica la tecnología
digital, lo cierto es que la relación entre menores y me -
dios siempre ha suscitado el interés de los académicos.
En los años treinta del siglo pasado se sitúan las prime-
ras investigaciones sobre el cine y la radio, más cono-
cidas como «Payne Fund Studies», que evolucionarán
hacia la televisión en los cincuenta (Wartella & Ree -
ves, 1985). Con la llegada del nuevo milenio, a los
me dios tradicionales –radio, televisión y prensa– se les
suman los teléfonos inteligentes, tabletas y consolas de
videojuegos. También el interés de la investigación ha
seguido creciendo aportando distintos enfoques que
abarcan, al mismo tiempo, una amplia categoría de
medios y tecnologías. Siguiendo la clasificación emple-
ada por Bringué y Sádaba (2008) se pueden distinguir
tres grandes grupos de estudios de la relación entre
menores y tecnología: pautas de consumo, efectos del
uso y desarrollo normativo.

El primero analiza el acceso y consumo que hacen
los distintos grupos de población infantil y juvenil
(Huertas & Figueras, 2014; Colás & al., 2013; Tolsá
& Bringué, 2012; Bringué & Sádaba, 2011, 2009,
2008; Sádaba, 2014, 2008; Rideout & al., 2010;
Staksrud & al., 2009; Lenhart & al., 2008; Hasebrink
& al., 2008); estos estudios describen aspectos cuanti-
tativos tales como el equipamiento tecnológico en los
hogares, el lugar de acceso, el momento, la duración
de uso así como la influencia de variables sociodemo-
gráficas –género, edad y estatus socioeconómico–.
Son numerosos los estudios que buscan conocer el
consumo en medios tradicionales y nuevas tecnologías
(Rideout & al., 2005) y las actitudes del menor frente
a ellos (Jones & Fox, 2009; Livingstone & al., 2010;
Lenhart & al., 2005). Especial relevancia internacional
adquieren los proyectos «EU Kids Online I-II» coordi-
nados por Sonia Livingstone (Livingstone & al., 2013;
D´Hae nens & al., 2013; Livingstone & al., 2012) y los
llevados a cabo por el «Pew Research Center» en Es -
tados Unidos (Jones & Fox, 2009; Lenhart & al.,
2008; 2006).

Un segundo grupo de trabajos ahonda en los efec-
tos de estas tecnologías (Byron, 2008; Livingstone,
2009), con un especial énfasis en las consecuencias
negativas y positivas traducidas en riesgos y oportuni-

dades. La tipología propuesta por Livingstone y
Haddon (2009) clasifica los riesgos en tres: conteni-
dos, contactos y conductas. Respecto al potencial posi-
tivo, se subrayan los beneficios en la educación, la so -
cialización, el aprendizaje, la participación, el fo mento
del entretenimiento, la creatividad o la documentación
(Middaugh & Kahne, 2013; Livingstone & al., 2012;
Staksrud & al., 2009; Livingstone & Had don, 2009;
Janes & Fox, 2009; Byron, 2008; Ha sebrink & al.,
2008; Katz, 2006; Buckingham & Ro dríguez, 2013). 

Por último, en lo que se refiere a los estudios de
carácter normativo, que tienen su foco en la protec-
ción del menor, se distinguen de acuerdo con Tolsá
(2012) tres elementos clave que inciden de un modo
especialmente relevante en este ámbito: la regulación,
la mediación familiar y la alfabetización mediática1 o
«media literacy». Estos estudios tratan de impulsar
medidas para salvaguardar la integridad física y psico-
lógica del menor (Lunt & Livingstone, 2012). Carlsson
(2006) destaca la importancia de un sistema que com-
bine regulación y autorregulación, habida cuenta de
que la tecnología avanza con pasos de gigante y la
regulación puede quedar obsoleta. La mayor parte de
los escasos estudios sobre autorregulación analizan,
por un lado, las políticas regulatorias y legislativas y,
por otro, los códigos de conducta de los operadores
(Lievens, 2007; Ahlert & al., 2005). Todos reconocen
limitaciones en las soluciones jurídicas existentes y
abogan por un marco común de autorregulación para
toda la industria. En lo que a mediación familiar se
refiere, se destaca la necesidad de los padres para ejer-
cer el control y el acompañamiento de sus hijos en la
nueva realidad digital. Su figura alcanza gran trascen-
dencia para conformar pautas y hábitos de conducta
ante estas tecnologías (Llopis, 2004; Austin & al.,
1999). Finalmente, los estudios centrados en divulgar
conocimientos educativos son fuente rica para la pro-
moción de un uso responsable (García-Matilla, 2004;
Buckingham & Domaille, 2003). 

En este tercer campo de estudios normativos, se
ha prestado una atención limitada al papel de las
empresas de telecomunicaciones pese a llevar años
impulsando numerosos códigos y políticas de autorre-
gulación en el ámbito de la protección al menor.
Cuánto de genuino o de interesado hay tras este es -
fuerzo es difícil de calibrar si bien distintos organismos
internacionales como la Comisión Europea y la Unión
Internacional de Telecomunicaciones (UIT) han insis-
tido en la necesidad de la colaboración e implicación
de las autoridades públicas, la industria, los agentes
educativos y la sociedad civil. Tampoco hay que me -
nospreciar el peso que ha podido tener en estas con-
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tribuciones un contexto social que demanda a las em -
presas un comportamiento socialmente responsable y
que se ha concretado en el desarrollo y la consolida-
ción de las áreas de Responsabilidad Social Cor po -
rativa. En cualquier caso, y lejos de actuar unilateral-
mente, se aprecia cómo las operadoras han comenza-
do a desarrollar múltiples relaciones con «stakehol-
ders»2 como colegios, familias, ONG especializadas,
autoridades públicas, expertos investigadores e incluso
medios de comunicación en un esfuerzo por contribuir
a la protección de niños, niñas
y adolescentes en el mundo
digital.

El interés de estas empresas
por estar presentes en este
debate puede explicarse desde
la doble perspectiva de la res-
ponsabilidad social y de la lógi-
ca del mercado. Aplicando la
clasificación de McNeal
(1987), la relación de niños,
niñas y adolescentes con las
TIC adquiere una triple di -
mensión: actual, futura y de
influencia. Actual porque son
usuarios de servicios 2.0 y
crean contenidos, utilizan con
destreza redes sociales y jue-
gos «online». La dimensión fu -
tura apunta a que en unos
años, estos usuarios serán mayores de edad y poten-
ciales clientes de estos servicios. Finalmente, su in -
fluencia se deja ver en las decisiones de compra fami-
liares, por ejemplo, en categorías de productos como
juguetes, alimentación o entretenimiento y, sin lugar a
dudas, también tecnología. Estas cuestiones no pasan
desapercibidas para los departamentos de marketing
de las empresas (Jiménez & Ramos, 2007), dado que
los más jóvenes constituyen un mercado muy atractivo
para las operadoras. La Comisión Europea estimó que
este segmento generará en el futuro 30.000 millones
de euros (Clarke, 2005).

Sin embargo, se trata de un grupo de edad sensible
y vulnerable. Clarke (2005: 4) los define como «un
mercado protegido». Su desarrollo cognitivo no es
equiparable al de un adulto y, por tanto, no siempre
son conscientes de las oportunidades y los peligros. En
consecuencia, los más pequeños pueden hacer un uso
indebido o acceder a un contenido que puede perju-
dicarles. No obstante, también se adivina un horizonte
de oportunidades para la empresa que, como experta
en servicios TIC, tiene un conocimiento superior para

mitigar riesgos pero también para aprovechar las ven-
tajas en innovación y en el desarrollo de herramientas
que abran futuras líneas de negocio y, por ende, se
conviertan en palancas importantes de generación de
ingresos.

La complejidad de actuación sobre este grupo de
edad, dependiente todavía de la familia y de la escue-
la, hace necesaria la acción conjunta. En palabras de
Carlsson (2006: 14): «un solo instrumento de regula-
ción es insuficiente. Hoy y en el futuro será necesaria

la interacción efectiva entre los tres tipos de agentes.
Es decir, gobierno, medios de comunicación y socie-
dad civil tendrán que llegar a resultados satisfactorios.
Todas las partes interesadas pertinentes tendrán que
colaborar».

Desde esta perspectiva se entiende que la Unión
Internacional de Telecomunicaciones abogue para que
autoridades públicas –estimulando la regulación–,
ONG –con fines educativos–, expertos –desde la in -
vestigación– y empresas –con su oferta comercial– aú -
nen sus esfuerzos para crear ciudadanos digitales res-
ponsables. Junto a ellos, asociaciones civiles nacionales
e internacionales desarrollan una extensa labor en la
protección online. Y no menos importante es la acción
conjunta de diferentes actores de la cadena de produc-
ción de las TIC –operadores, fabricantes, de sarro lla -
dores o empresas de software– para desarrollar y co -
mercializar soluciones que, además de proteger a los
más pequeños, pongan a su disposición herramientas
para aprovechar las oportunidades de estas tecnologías.

Viendo el conjunto de riesgos y oportunidades
adquiere nuevo sentido lo subrayado por la UIT
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Niños y adolescentes crecen inmersos en un mun do conec-
tado donde las pantallas –Internet, videojuegos y móviles–
han cobrado gran importancia. Este paisaje tecnológico dibu-
ja a millones de menores con una pantalla en su bolsillo que
les permite un acceso permanente a contenidos que ellos
mismos pueden generar para uso propio y compartido. A
pesar de la novedad que implica la tecnología digital, lo 
cierto es que la relación entre menores y medios siempre ha
suscitado el interés de los académicos.



(2009: 58): «Va en interés de la industria tomar medi-
das y estar en la vanguardia, no solo porque es lo
correcto desde el punto de vista moral, sino también
porque, a la larga, logrará así que los usuarios tengan
confianza en Internet como medio de comunicación.
Sin esa confianza, la tecnología nunca podrá desarro-
llar todo su potencial para enriquecer y capacitar a
todas las personas y, además, contribuir a la prosperi-
dad económica y bienestar de cada país».

La respuesta a estas cuestiones requiere de una

aproximación compleja que tenga en cuenta no solo
las propiedades de los menores sino también las pre-
siones de los mercados, la naturaleza social y econó-
mica de las empresas así como la presente aceleración
tecnológica. La conjunción de todo lo dicho tiene su
fiel reflejo en las políticas impulsadas desde el sector.
Es objeto de este artículo conocer y analizar las líneas
de acción de las principales empresas del sector en el
ámbito de la protección «online» del menor con el fin
de identificar las líneas de fuerza que las definen y las
tendencias que se apuntan.

2. Material y métodos
El presente apartado ilustra, desde una visión in -

ternacional, las políticas que han impulsado distintas
empresas de telecomunicaciones. Con tal fin, se han
seleccionado operadoras que desarrollan políticas for-

males sobre buen uso de las nuevas tecnologías. A
falta de estudios previos que especifiquen un listado de
operadoras respecto a este tema, se ha seguido un
muestreo teórico (Denzin & Lincoln, 1994; Visauta,
1989), no estadístico. Estos son los siguientes criterios
que justifican la selección de la muestra.

En primer lugar, dado que este es un estudio inter-
nacional se acude, siguiendo un criterio de relevancia,
al último informe de «GSMA Intelligence». Éste recoge
las 20 empresas de telecomunicaciones con mayor volu-

men de conexiones móviles e
ingresos en el mundo: China
Mobile, Grupo Vodafone, Gru -
po Amé rica Móvil, Grupo
Telefónica, China Unicom,
Grupo Verizon Wireless, Vim -
pelCom, Orange Group, Grupo
Bharti Airtel, AT&T, China
Telecom, Deutsche Te lekom,
Grupo MTN, Grupo Telenor,
Grupo Tele com Italia, NTT
DOCOMO, Sprint Nextel, Sis -
tema Group, Telkomsel, au
(KDDI) (GSMA Intelligence,
2014). Sin embargo, no todas
ellas conducen ese tipo de polí-
ticas por lo que algunas han sido
descartadas.

En segundo lugar, siguien-
do la adecuación al objeto de
investigación, de las anteriores
empresas hemos analizado
aquellas que hayan firmado
alguno de los principales acuer-
dos del sector. Estos son: «CEO

Coalition to make Internet a better place for kids»,
«European Framework for Safer Mobile use by Young
Teenagers and Children», «Safer Social Networking
Principles», «Pan-European Games Information Sys -
tem», «Mobile Alliance against Child Sexual Abuse» y
«Principles for a Safer Use of Connected Devices an
Online Service». Por esta razón, se han descartado estas
siete: Grupo América Móvil, China Unicom, Grupo
Bharti Airtel, China Telecom, Sistema Group, Tel kom -
sel, au (KDDI).

Finalmente, se han seleccionado adicionalmente
cuatro casos, por su interés en este ámbito: Yoigo y
Ono, dos compañías españolas que aun con una factu-
ración menor, están desarrollando importantes políticas
dirigidas a menores; British Telecom que, sin estar in -
cluida en el informe «Wireless Intelligence», destaca
por su contribución y Telmex, multinacional mejicana
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Las empresas de telecomunicaciones reconocen su especial
responsabilidad para sentar las bases de un mundo virtual
seguro para niños, niñas y adolescentes. En este sentido, la
colaboración y asociación en la industria son claves en este
proceso. Los acuerdos firmados reúnen a los principales
representantes del sector con el objetivo de compartir cono-
cimientos, iniciativas y nuevas herramientas para proteger al
menor. Pero las empresas de telecomunicaciones son solo
una pieza del puzzle en una industria formada además por
radiodifusores, redes sociales, creadores de aplicaciones,
desarrolladores de contenido y fabricantes de dispositivos. 
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que en los últimos meses ha desarrollado importantes
programas educativos. En síntesis y siguiendo los tres cri-
terios mencionados, la muestra se compone de las
siguientes compañías: Orange, Vodafone, Telefónica,
Deutsche Telekom, Telecom Italia, VimpelCom, Te -
lenor, AT&T, Sprint Nextel, Verizon, NTT, China
Mobile, MTN, Telmex, Yoigo, Ono y British Tele com.

La metodología empleada ha sido el análisis docu-
mental de memorias de responsabilidad social empre-
sarial (RSE) y páginas webs corporativas durante el
último año. Se analizaron los últimos informes disponi-
bles3 2012-13 y las páginas webs4 durante el periodo
de febrero hasta abril de 2014. Ambos tipos de sopor-
tes son considerados por los expertos como los más
empleados para difundir información sobre responsa-
bilidad social en las empresas (Moreno & Capriotti,
2009; Kolk & al., 1999). Gracias a su ri queza de con-
tenidos, se obtienen datos sobre las acciones corpora-
tivas y los «stakeholders» más habituales: colegios e ins-
tituciones educativas, tipos de autoridades, las ONG
más destacadas, socios comerciales, proyectos de sen-
sibilización, etc. Esta información recoge aquello que
las empresas dicen respecto a sus programas de pro-
tección, la mayor parte desde sus departamentos de
RSE. El análisis documental se llevó a cabo por un
conjunto de procedimientos de naturaleza analítico-
sintética sobre el contenido temático de los soportes
(Yin, 2011; Weber, 1990). La realización se trabajó
con una lectura técnica de los documentos y las pági-
nas webs buscando entrar en contacto con las partes
que revelan mayor contenido sobre políticas de pro-
tección al menor y nuevas tecnologías. Una vez iden-
tificadas las partes temáticas más significativas, se apli-
có a los materiales analizados un conjunto de catego-
rías de contenido: 1) Líneas estratégicas de cada em -
presa: están relacionadas con los objetivos estratégicos
que se persiguen con estas políticas. Como se ha visto
en el epígrafe anterior, la relación entre menor y nue-
vas tecnologías implica múltiples retos para la industria
desde la autorregulación hasta la colaboración con
agentes sociales; 2) Acciones: dentro de las líneas es -
tratégicas de las empresas, se desarrollan proyectos y
actividades específicas que incluyen los recursos nece-
sarios para acometerlas; 3) Grupos de interés: cada
tipo de acción está dirigida a un grupo de interés con-
creto. Entre ellos: el propio menor, educadores (pa -
dres, profesores y hermanos), industria TIC, institucio-
nes públicas, ONG, asociaciones civiles, periodistas y
expertos.

3. Análisis y resultados
El análisis de las principales políticas del sector de

telecomunicaciones en el ámbito de la protección en
línea del menor incluye a las empresas ya menciona-
das. El análisis se ha realizado sobre tres ejes. En cuan-
to al contenido, en primer lugar, se especifican las lí -
neas estratégicas de cada compañía a corto y medio
plazo. Estas directrices son una reacción a los avances
sustanciales que se han producido en el campo de la
tecnología y tienen por objeto evaluar las necesidades
de los niños en el mundo virtual y darles respuesta.
Entre ellas, cómo se puede ayudar a promover la segu-
ridad de los menores que utilizan Internet o cualquier
dispositivo conectado a la red, así como pautas para
fomentar una ciudadanía digital responsable, el apren-
dizaje y la participación ciudadana. En segundo lugar,
se detallan las acciones que cada empresa ha puesto
en marcha para la consecución de las líneas estratégi-
cas, por ejemplo: la elaboración de códigos de con-
ducta, sistemas de notificación de contenido de riesgo,
plataformas digitales de aprendizaje, etc. Por último, se
señalan los grupos de interés implicados en cada línea
estratégica. Esto refleja el interés por establecer alian-
zas que agrupen a distintos agentes sociales, incluidos
gobiernos, empresas, la sociedad civil, padres y educa-
dores. Puede visualizarse la tabla completa en el si -
guiente enlace: http://goo.gl/KpRkbP.

Gracias a este análisis es posible trazar cinco líneas
estratégicas del sector de telecomunicaciones en rela-
ción a la protección «online» de niños y adolescentes: 

1) Autorregulación. La Comisión Europea me -
diante la Recomendación 98/560/EC, del 24 de sep-
tiembre de 1998 alienta a «promover el establecimien-
to voluntario de marcos nacionales para la protección
de los menores y la dignidad humana. Se trata de fo -
mentar la participación de las partes interesadas (usua-
rios, consumidores, empresas y administraciones pú -
blicas) en el establecimiento, implementación y eva-
luación de las medidas nacionales adoptadas en este
ámbito» (Comisión Europea, 2012b). Ejemplos de ello
son los códigos de conducta internos sobre los servi-
cios y contenidos comercializados bajo la marca del
operador que a menudo se extienden hacia los conte-
nidos de sus proveedores. Pero quizá sean los códigos
sectoriales los que mejor guían la autorregulación de la
industria. Mención aparte merece en lo que respecta a
Internet la «CEO Coalition to Make Internet a Better
Place for Kids» de diciembre de 2011 promovida por
la Comisión Europea y en el ámbito de los móviles la
«European Framework for Safer Mobile use by Young
Teenagers and Children» de 2007. Otros acuerdos
suscritos por la industria son: «Safer Social Net work -
ing Principles, Pan-European Games Information
System», «Mobile Alliance against Child Sexual



184

© ISSN: 1134-3478 • e-ISSN: 1988-3293 • Páginas 179-186

Abuse» y «Principles for a Safer Use of Connected
Devices an Online Service». 

2) Productos y servicios. Se refiere al desarrollo de
herramientas específicas, la mayor parte dirigidas a la
protección de los más jóvenes. Entre estas herramien-
tas destacan los sistemas que restringen el acceso a
ciertos contenidos inadecuados, así como limitadores
de tiempo de uso, compra y aplicaciones «online» co -
mercializadas en paquetes de productos que permiten
una configuración personalizada. Además de ello, la
disponibilidad de líneas de ayuda para que los clientes
puedan denunciar la existencia de contenidos ilegales.

3) Sensibilización e información. Quizá sea la lí -
nea estratégica más importante en las empresas euro-
peas mientras que en algunas compañías de EEUU y
Japón dedican más esfuerzo al desarrollo de las he -
rramientas mencionadas. La Unión Internacional de
Telecomunicaciones (2009: 17) define el papel de in -
dustria y familias como «distinto pero complementario
ya que revela la necesidad de contar con una estrate-
gia nacional y compartida para la protección de los
niños en línea que pueda influir y capacitar tanto a la
industria como a las familias». Dado que los menores
en ocasiones tienen mayor destreza, la industria invier-
te en programas de sensibilización e información diri-
gidos a agentes educativos. Los programas de sensibi-
lización desean llamar la atención sobre la importancia
de difundir hábitos educativos en el uso de las TIC. 

4) Clasificación de contenidos. Se basa en normas
nacionales aceptadas y coherentes con los métodos
aplicados en medios equivalentes –por ejemplo, juegos
o películas–. Tradicionalmente clasifican el contenido
móvil comercial, es decir, contenido que producen los
operadores móviles o en colaboración con terceros.
No obstante, dados los problemas de orden práctico,
algunos países se han comprometido a establecer un
sistema de clasificación dual con contenidos solo para
adultos y general/de otro tipo. En cuanto a contenidos
ilegales (pornografía y violencia hacia niños), la mayor
parte de las compañías prestan una línea telefónica
para denunciarlos.

5) Colaboraciones. Si la cooperación aúna esfuer-
zos, buena muestra de ello son el conjunto de asocia-
ciones y alianzas estratégicas entre empresas e institu-
ciones. Se está asumiendo la necesidad de que distin-
tos agentes sociales se involucren. Según Carlsson
(2006: 12), «la inferioridad de condiciones del menor
ante los medios de comunicación exige la implicación
de todos en su protección». Las operadoras construyen
puentes con distintas autoridades públi cas  –Mi  nisterio,
Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, ad ministración local,
etc.–, ONG y asociaciones civiles, instituciones educa-

tivas, representantes de familias, expertos investigado-
res así como alianzas intersectoriales. Así pues, todas
las compañías estrechan vínculos con los mismos gru-
pos de interés: padres y profesores, instituciones públi-
cas nacionales e internacionales, proveedores y socios
comerciales, otras operadoras, ONG y asociaciones
civiles, periodistas y expertos. Sin embargo, dentro de
estos grandes colectivos cada firma se relaciona con
unos sujetos concretos. 

4. Discusión y conclusiones
Se puede apreciar cómo la industria está adoptan-

do métodos voluntarios de autorregulación que de -
muestran un compromiso permanente con la protec-
ción del menor. Las empresas de telecomunicaciones
reconocen su especial responsabilidad para sentar las
bases de un mundo virtual seguro para niños, niñas y
adolescentes. En este sentido, la colaboración y aso-
ciación en la industria son claves en este proceso. Los
acuerdos firmados reúnen a los principales represen-
tantes del sector con el objetivo de compartir conoci-
mientos, iniciativas y nuevas herramientas para prote-
ger al menor. Pero las empresas de telecomunicacio-
nes son solo una pieza del puzzle en una industria for-
mada además por radiodifusores, redes sociales, crea-
dores de aplicaciones, desarrolladores de contenido y
fabricantes de dispositivos. 

No obstante, hasta la fecha, la mayor parte de las
políticas de la industria han venido en buena medida
impulsadas desde instituciones públicas como la Co -
misión Europea o la Unión Internacional de Tele co -
municaciones, con acuerdos que incluyen algunas di -
rectrices que deben cumplir todas las empresas fir-
mantes. Por esta razón, se observa una uniformidad
entre las políticas de las empresas analizadas, especial-
mente entre las europeas, ya que se circunscriben a las
líneas marcadas por la Comisión Europea. 

También se pueden apreciar diferencias entre re -
giones. Mientras que las compañías de telecomunica-
ciones europeas conceden gran relevancia a las políti-
cas de educación e información, las americanas y asiá-
ticas objeto de análisis centran sus políticas de protec-
ción en el producto y servicio. Esto se concreta en que
mientras que las primeras consideran estos programas
parte de sus políticas de responsabilidad social empre-
sarial, las segundas incluyen esta información en las
áreas de negocio del cliente dentro de sus páginas
webs. Sin embargo, ambas perspectivas deben darse
la mano. Por un lado, hay que prestar a padres y pro-
fesores la información necesaria para entender cómo
los niños utilizan los servicios TIC y prepararles para
educar en el uso responsable. La literatura apunta que
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la educación y comunicación con los usuarios es fun-
damental para garantizar la experiencia digital adecua-
da de niños, niñas y adolescentes. Estos programas de
educación dirigidos a padres abordan temas como los
contenidos y servicios, contactos inapropiados y ges-
tión de la privacidad. Sin embargo, la concienciación
es solo una parte de estas políticas ya que se hace ne -
cesario el desarrollo de productos y servicios que des -
de su misma concepción eviten el riesgo para los me -
nores en la medida de lo posible.

Todas las corporaciones analizadas desarrollan
herramientas dirigidas a minimizar los peligros en el
uso y, en menor grado, a potenciar el buen uso de las
nuevas tecnologías. Este dato se puede confirmar si se
compara el número de instrumentos destinados a mini-
mizar riesgos –filtros de contenidos, restricción de ac -
ceso, bloqueadores, etc.– frente a aquellos que aprove-
chan las oportunidades de las nuevas tecnologías: siste-
mas de localización e instrumentos de apoyo escolar. 

En el ámbito concreto de niños, niñas y adolescen-
tes, retos y oportunidades crecen de un tronco común:
el uso de los servicios de estas empresas. En futuras
investigaciones, podría analizarse cómo se gestiona el
tema dentro de las empresas. En este sentido y a priori,
parecería más adecuado integrar estas políticas en las
unidades organizacionales dedicadas al desarrollo de
productos y servicios de manera que el uso seguro y
responsable estuviera incluido en la oferta comercial.
Podrían así evitarse riesgos y crear nuevas herramientas
desde un área más cercana a las fases de concepción y
desarrollo de servicios. Al mismo tiempo, las actuacio-
nes en torno a la protección del menor no compartirían
gestión con otras competencias del de partamento de
responsabilidad social empresarial como inversiones en
la comunidad, programas de vo luntariado entre emple-
ados o impacto medioambiental. 

El desarrollo de estas políticas favorece a la propia
industria al fomentar la confianza de los usuarios. No en
vano, en sus preferencias, los «stakeholders» valoran as -
pectos de la oferta como la calidad de la red, la cober-
tura y la velocidad de conexión así como el cos te, pero
también variables como la responsabilidad social y el
compromiso empresarial con públicos como el menor. 

Notas
1 La Comisión Europea define alfabetización mediática como «la
capacidad de acceder a los medios de comunicación, comprender y
evaluar con criterio diversos aspectos de los mismos y de sus conte-
nidos».
2 De acuerdo con Freeman y Reed (1983: 91), «stakeholder» es
«cualquier grupo o individuo identificable que pueda afectar el logro
de los objetivos de una organización o que es afectado por el logro
de los objetivos de una organización». 

3 Informes de responsabilidad social corporativa, también denomi-
nados informes de sostenibilidad. Orange (2014a), Vodafone (2013),
Telefónica (2013), ONO (2013), Yoigo (2013), Deutsche Tele -
kom (2014a), Telecom Italia (2014a), British Telecom (2014),
VimpelCom (2014a), Telenor (2014a), AT&T (2013), Sprint Nex -
tel (2013), Verizon (2014), NTT (2014a), China Mobile (2014a),
MTN (2014).
4 Páginas webs, sección dedicada a responsabilidad social, protec-
ción del menor. En el caso de compañías estadounidenses y asiáticas
área de cliente. Orange (2014b), Vodafone (2014), Telefónica
(2014), ONO (2014), Yoigo (2014), Deutsche Telekom (2014b),
Telecom Italia (2014b), British Telecom (2014), VimpelCom
(2014b), Telenor (2014b), AT&T (2014), SprintNextel (2014),
Verizon (2013), NTT (2014b), China Mobile (2014b), Telmex
(2014).
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RESUMEN
La alfabetización informacional es una de las dimensiones de la competencia digital y, como tal, debe ser tenida muy en cuenta
dentro de las competencias asumibles por cualquier persona en nuestros días, inmersa en la sociedad de la información y la comu-
nicación, pero más concretamente por el profesorado de Educación Secundaria dada la gran importancia que tiene esta etapa
en la formación de los alumnos. En este estudio hemos querido conocer cuál es el grado de alfabetización informacional del pro-
fesorado de Secundaria del estado español. Para ello hemos construido y aplicado un cuestionario (n=2.656). En dicho instru-
mento hemos sometido al profesorado a dos partes bien diferenciadas, una con cuestiones de creencia y autopercepción sobre
los indicadores de la alfabetización informacional, y por otra, con cuestiones de situación, casos prácticos en los que el profeso-
rado ha tenido que poner en práctica las habilidades y destrezas que tiene sobre la alfabetización informacional. Los resultados
obtenidos confirman que las creencias del profesorado de Educación Secundaria dan valores bastante elevados pero también nos
muestran que si bien el grado de alfabetización informacional del profesorado consigue el aprobado, hay ciertos aspectos de los
indicadores relativos a la evaluación, gestión y transformación de la información donde los docentes tienen graves carencias.
Todo ello pone de manifiesto la necesidad de plantear un plan formativo en alfabetización informacional del profesorado de
Educación Secundaria de España.

ABSTRACT
Information Literacy is one of the dimensions of digital competence and, in today’s information and media-based society, it should
be a skill that everyone develops, especially secondary school teachers due to their influence on this crucial stage of student deve-
lopment. In this investigation we aim to determine the current level of information literacy of secondary school teachers in Spain.
For this purpose we have designed a questionnaire (n=2,656) which is divided into two parts: the first asks questions related to
belief and self-perception of information literacy indicators, and the second presents practical cases in which the teachers have
to demonstrate their skills in information literacy. The results confirm that secondary school teachers’ beliefs show rather high
values but that, even if the level of information literacy that the teachers have is acceptable, there are certain aspects of the indi-
cators related to assessment, management and transformation of information in which the teachers display serious shortcomings.
This highlights the need to establish a training plan for information literacy for secondary school teachers in Spain.
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5 1. Introducción
En el umbral de la educación obligatoria y a las

puertas de una formación universitaria o al desempeño
de una profesión técnica especializada, se encuentra la
Educación Secundaria. Por todo ello, en nuestro siste-
ma educativo, la Educación Secundaria representa
uno de los pilares fundamentales sobre los que se sus-
tenta el aprendizaje de nuestros alumnos, y su profe-
sorado tiene un papel clave en todo este proceso.
Justamente, en la competencia del profesorado de Se -
cundaria es donde queremos centrar nuestra investiga-
ción; concretamente, nuestro objetivo es conocer el
grado de alfabetización informacional que poseen los
docentes de Educación Secundaria de este país, una
cualidad presente dentro de la competencia digital.
Una profesión como la de docente, debe tener identi-
dad y competencia (Sarramona, 2007) y dentro de lo
que serían las competencias profesionales del docente
se hace indispensable hablar de una necesaria capaci-
dad y destreza en la utilización de las tecnologías de la
información y la comunicación (TIC) en el aula (Fer -
nández, 2003). Hablamos de un profesor de Edu -
cación Secundaria inmerso en un nuevo rol (Espuny
& al., 2010; Gisbert, 2002; Tejada, 1999) que le exi -
ge desarrollar destrezas y habilidades en el mundo de
las TIC. En el panorama internacional, desde diversas
organizaciones e instituciones públicas y privadas se ha
tratado de definir una serie de indicadores que descri-
ban la competencia digital de los docentes, destaca-
mos los esfuerzos de la Organización de las Naciones
Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura
(UNESCO, 2008) por fijar unos estándares en TIC
para docentes así como los de la International Society
for Technology in Education (ISTE, 2008). También
diversos autores han realizado diversas investigaciones
acerca de las competencias digitales que debe poseer
el profesor de nuestros días (Tejedor & García-Val -
cárcel, 2006; Suárez-Rodríguez & al., 2013), des de la
formación inicial del docente (Ruiz & al., 2010; Roig
& Pascual, 2012), la formación permanente (Ca bero
& al., 1999; Aznar & al., 2003) o in cluso desde el
punto de vista de las autopercepciones y creencias que
tiene el profesorado de Educación Secundaria acerca
del uso de Internet en sus clases (Ramírez & al., 2012)
o del uso de ordenadores (Pei nado & al., 2011). La
competencia digital está compuesta por una serie de
dimensiones (Vivancos, 2008), y una de ellas, recu-
rrente en todos los análisis de esta competencia básica,
es la llamada «alfabetización in formacional» (AI). 

Desde que en 1974 fuera utilizado por primera
vez el término de «alfabetización informacional» (AI)
por Paul Zurkowski, la AI ha tenido diferentes defini-

ciones. La entendemos como la habilidad para tratar la
información y aprovecharse de ella para construir
conocimiento y aprendizaje a lo largo de toda la vida
dando respuesta a los problemas que se nos plantean,
lo que supone reconocer la necesidad de información,
saber localizarla, analizarla, gestionarla y transformarla
en conocimiento. La UNESCO es, hoy por hoy, la
organización internacional que más está velando por la
promoción de la AI en los centros docentes, estable-
ciendo un currículum para profesores (Wilson & al.,
2011), buscando unos indicadores de la misma (Catts
& Lau, 2008), y ofreciendo todo tipo de recursos para
su difusión y estudio (UNESCO, 2013). Poseer cierto
grado de AI es una necesidad básica y fundamental
para profesores y alumnos (Wilson, 2012) y de ahí
nuestro interés en conocer cuál es el grado de alfabe-
tización informacional del profesorado de Secundaria
del estado español. Si bien sí disponemos de prece-
dentes de investigaciones acerca de conocer el grado
de alfabetización digital del profesorado de Secun da -
ria, como ya hemos mencionado, así como también
he mos encontrado estudios sobre la alfabetización
informacional de estudiantes universitarios (Egaña &
al., 2013) o incluso de la competencia informacional
autopercibida de futuros profesores de Secundaria
(Rodríguez & al., 2012), no existe ningún estudio an -
terior en nuestro país acerca del grado de AI del pro-
fesorado de Secundaria. Somos conscientes de que
aunque de contextos diferentes al del objeto de nues-
tro estudio (España), pueden resultar ejemplificadores
y de contraste necesario los estudios e investigaciones
acerca de la AI entre el profesorado de Secundaria en
el panorama internacional que hemos encontrado.
Merchant y Hepworth (2002) comparan la diferencia
existente entre la autopercepción que tienen de la AI,
alumnos y profesores en el Reino Unido. Smith (2013)
analiza la autopercepción que, sobre la AI y sobre las
experiencias que llevan a cabo sobre la misma en
clase, tienen los profesores de Secundaria canadien-
ses. Y Williams y Wavell (2007) estudian las percep-
ciones que tienen los profesores de Secundaria ingle-
ses sobre el grado de AI de sus alumnos. Destacan
también los esfuerzos realizados desde Sudamérica en
el ámbito de la AI del profesorado. En Chile, el Mi -
nisterio de Educación, ha establecido unas competen-
cias y estándares TIC para la profesión docente que
tratan de evaluar entre otras cosas, el grado de apren-
dizaje de los profesores en estrategias de búsqueda,
localización, selección y almacenamiento de recursos
de información disponibles en sistemas electrónicos y
a través de sistemas en línea (Enlaces, 2011). Y en
Colombia, también el Ministerio de Edu cación de
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5dicho país, establece cinco competencias TIC para el
desarrollo profesional docente, donde en todas ellas y
especialmente en la competencia investigativa, se ha -
bla de la AI en los términos de que todo docente debe
saber: buscar, ordenar, filtrar, conectar y analizar in -
formación disponible en Internet; contrastar y analizar
información proveniente de fuentes digitales; y utilizar
dicha información proveniente de In ternet, con una
actitud crítica y reflexiva (MEN, 2013). En Es paña, el
Instituto Nacional de Tecno logías Educa tivas y de
For ma ción del Profesorado (IN TEF, 2014) aca ba de
publicar un borrador del Marco Co mún de Compe -
tencia Digi tal Do cente que pretende ayudar al docente
a conocer, desarrollar, empoderar y evaluar la compe-
tencia digital propia y de sus alumnos.

2. Material y métodos
Una vez definida la AI y conocidos los anteceden-

tes existentes sobre el estudio de la misma tanto a nivel
nacional como internacional, nuestra investigación nos
lleva a fijar unos indicadores de la AI que nos permitan
medir su grado de consecución entre el profesorado
de Secundaria. En nuestra investigación hemos tenido
en cuenta los estudios que sobre los indicadores de la
competencia digital ya hemos mencionado, así como
otros particulares sobre AI: el estudio de la UNESCO
ya citado, o también a Wen y Shih (2008) en su
exploración por encontrar estándares de AI para pro-
fesores de la escuela elemental y universitaria taiwane-
sa, y a la Education and Behavioral Sciences Section
(EBSS) (2011), en sus normas acerca de los indicado-
res de AI para futuros maestros y profesores de los
Estados Unidos (Instruction for Educators Com -
mittee). Para conseguir nuestro objetivo tomamos fi -
nalmente como referencia para los indicadores o com-
ponentes de la AI los descritos por Larraz (2012) en su
rúbrica de la competencia digital: reconocer la necesi-
dad de información, localizarla, evaluarla, organizarla
y transformarla. Por otro lado, analizamos los diversos
instrumentos de recogida de datos utilizados en las
diferentes investigaciones llevadas a cabo hasta la fe -
cha, bien en un ámbito más general de contemplar la
alfabetización digital (Covello, 2010), bien en un
ámbito más local de la AI. Y no convencidos con nin-
guno de ellos, decidimos construir y validar nuestro
propio instrumento, un cuestionario para medir el gra -
do de AI del profesorado de Educación Secun daria.
En los próximos apartados mostraremos una primera
aproximación de los resultados obtenidos en nuestra
investigación tras la recogida de datos y las conclusio-
nes que de ellos se derivan. Partimos con la presupo-
sición de que si bien en los indicadores de reconocer

la necesidad o localizar la información vamos a obte-
ner resultados considerablemente elevados, no va a
ser así en los de evaluar, organizar y transformar la
información. 

2.1. Población y muestra
La población total de profesorado de Educación

Secundaria del estado español según los últimos datos
estadísticos desglosados y disponibles del Ministerio de
Educación son los del curso escolar 2011-12 y en ellos
se constata que el total asciende a 289.027 docentes.
Tras haberse enviado invitaciones a la participación
en este estudio a todos los centros de Educación Se -
cundaria del país el cuestionario estuvo disponible on-
line para su cumplimentación en 2013, obteniéndose
2.656 respuestas válidas. La muestra de 2.656 sujetos
cuenta con un intervalo de confianza del 1.9678, un
error muestral del 0.019 y una variabilidad del 0.5. Las
características de la muestra se detallan en la tabla 1.

2.2. Instrumento
Para la recogida de datos se utilizó un cuestionario

de elaboración propia: alfabetización informacional
del Profesorado de Secundaria (AIPS2013). Dicho
cuestionario lo elaboramos basándonos en los cuestio-
narios utilizados por Williams y Coles (2003) para
medir el uso y las actitudes del profesorado de Se -
cundaria del Reino Unido hacia la AI y el utilizado por
el grupo de investigación «Digital Competence Assess -
ment» (DCA) del profesor Calvani para investigar el
grado de competencia digital de alumnos de Educa -
ción Secundaria. Este último lo consideramos crucial
ante el interesante planteamiento que hace con cues-
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5 tiones de situación o los casos prácticos que utiliza. No
en vano, una de las metas que nos propusimos en
nuestra investigación era llegar más allá de las autoper-
cepciones del profesorado y tratar de encontrar resul-
tados objetivos del verdadero grado de AI que poseen.
El mismo Calvani y otros (2010) reconocen que los
indicadores a superar por un alumno de Se cundaria
para ser competente en AI, debe superarlos todo pro-
fesor de Secundaria, y en sus conclusiones, Campbell
(2004) afirma que los indicadores de AI son válidos en
todas las etapas del desarrollo humano.

El cuestionario muestra dos partes bien diferencia-
das. En una primera recoge además de las preguntas
identificativas y descriptivas de la muestra, una serie de
preguntas cerradas de autopercepción (preguntas con
escala de tipo Likert), creencias y actitudes frente a los
indicadores y al grado de AI que consideran tener los
docentes encuestados. Y una segunda formada por pre-
guntas de simulación o casos prácticos donde se pone a
prueba al docente para tratar de obtener resultados
objetivos sobre los indicadores que nos darán un valor
más fiable del grado de AI del docente: 13 preguntas
descriptivas y 32 de autopercepción en AI; 10 preguntas
de simulación/situación. El cuestionario se puede con-
sultar en la siguiente url: http://goo.gl/57 nst4.

Para su validación, dicho cuestionario fue someti-
do inicialmente a juicio por un comité de 10 expertos,
entre los que se encontraba profesorado universitario
de Tecnología Educativa de diferentes universidades
del país y también profesorado de Educación Secun -
daria. Tras las revisiones y modificaciones pertinentes,
se pasó el cuestionario a una muestra piloto de 50 do -
centes de Educación Secundaria para comprobar su
fiabilidad así como detectar posibles problemas en su
comprensión, puesta en mar-
cha y funcionamiento. Ob tu -
vimos en es ta primera muestra
un coeficiente Alfa de Cron -
bach de fiabilidad del 0.834
en las preguntas con escala de
tipo Likert, lo que atendiendo
a las premisas de Bisquerra
(1987), valores si tuados entre
0.8 y 1 se consideran índices
de fiabilidad excelentes. Fi -
nalmente, con la muestra ob -
tenida, se volvió a obtener un
elevado índice de fiabilidad,
un Alfa de Cron bach del
0.811, con lo que pu dimos
afirmar que nuestro cuestio-
nario era altamente fiable.

Recogidos los datos, se codificaron y se trataron con el
programa estadístico SPSS versión 21.0.

3. Resultados: Autopercepción del grado de alfa-
betización informacional (AI)

Dada la amplitud de nuestro cuestionario así como
el elevado número de respuestas recogidas del mismo,
nos centraremos aquí en aquellos resultados que per-
tenecen a las preguntas autoperceptivas y que hacen
referencia a los distintos indicadores de la AI. Dejamos
pues la evaluación y análisis de las preguntas prácticas
para un próximo estudio.

Como podemos comprobar, el profesorado de
Secundaria del estado español, tiene una elevada au -
topercepción de su capacidad a la hora de reconocer
la necesidad de información (indicador A). Con un
porcentaje promedio del 87,8% y unas medias que en
todos los casos son superiores a 4,5; podemos afirmar
que el profesorado se siente capaz de buscar informa-
ción en la Red para su actividad laboral, que la localiza
de forma rápida y eficaz y que identifica sin dificultad
el objetivo, problema o necesidad objeto de su investi-
gación. De estos tres conceptos, el que mayor valora-
ción recibe y menos disperso en sus respuestas, con
una desviación típica del 0,949, es la búsqueda de
información en la Red para su actividad laboral que
llega a alcanzar el valor máximo de media (5,18), mo -
da (6), y porcentaje (93,8%), incluso como veremos a
continuación, de todas las preguntas analizadas para
todos los indicadores de AI.

En la tabla 2 mostramos los resultados obtenidos
para las preguntas relacionadas con el indicador A:
Reconocer la necesidad de información.

En el siguiente indicador, B: Localizar la informa-
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ción, cuyos resultados podemos ver en la tabla 3, ya se
empiezan a observar algunas variaciones dignas de
reseñar. Aunque sigue presentando va lores elevados
(medias por en cima de 4, un porcentaje promedio de
80,2% y medianas y modas de 5), muestra una clara
diferencia entre lo que es el contraste de la informa-
ción con diferentes fuentes y el recurrir a diferentes
formatos de fuentes de información, con el citar la pro-
cedencia o autoría de la información que se obtiene.
Si bien en lo primero se obtienen unas medias muy
parecidas y altas (4,71 y 4,79), vemos cómo en el citar
la procedencia o autoría de la información el profeso-
rado de Se cundaria no se pone de acuerdo y muestra
un rango de respuestas ampliamente disperso (con
una desviación típica elevada, del 1,519) con un por-
centaje excepcionalmente bajo, del 69,5%, frente a lo
que se ha obtenido en los otros ítems de estos dos pri-
meros indicadores de la AI.

En el siguiente indi-
cador, C: Evaluar la
información, cuyos re -
sultados se muestran en
la tabla 4, encontramos
unas circunstancias sin-
gulares. Si bien el por-
centaje promedio de las
respuestas dadas ha ba -
jado ya considerable-
mente, con un 64,3%,
también observamos có -
mo encontramos las res-
puestas más dispersas a
una pregunta y las me -
nos dispersas a otra en
un mismo indicador.

Efectivamente, el profesorado
de Secundaria se muestra muy
disperso en sus respuestas a si
se considera capaz de discrimi-
nar o no entre el correo elec-
trónico entrante importante y
el que no lo es (con una de las
desviaciones típicas más eleva-
das de todo el cuestionario,
1,760, una mediana de 4 y una
moda de 1). Por otro lado, el
profesorado de Se cundaria del
estado español considera que
tiene bastante claro el saber
identificar la información rele-
vante de la que no lo es, con
uno de los porcentajes más

elevados de los obtenidos, un 89,3% y una desviación
típica que es la más baja de las obtenidas en todo el
cuestionario: 0,941. Además, no consigue ponerse de
acuerdo en si dar mayor fiabilidad y veracidad a los
recursos digitales o a los analógicos. El profesorado se
muestra dividido ante este planteamiento, un poco
más de la mitad, un 52,4% se muestra más a favor de
la información digital, frente a la otra mitad que prefie-
re los recursos analógicos.

En el siguiente indicador, D: Organizar la infor-
mación, encontramos los resultados de autopercep-
ción más bajos de todos, tal y como se puede apreciar
en la tabla 5 de la página siguiente.

Aunque con un rango de dispersión entre sus res-
puestas elevado, con desviaciones típicas de 1,839 y
1,476, en las dos preguntas que nos certifican el indi-
cador de saber organizar la información, encontramos
los porcentajes (49,0% y 14,75%) y las medias (3,50 y
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2,31) más bajas de todo el cuestionario. Menos de la
mitad del profesorado utiliza algún sistema de clasifica-
ción y gestión del correo electrónico, y son muy pocos
los que conocen y utilizan algún lector o agregador de
contenidos.

Por último, en el indicador E: Transformar la in -
formación, las respuestas obtenidas nos muestran que
solo un 74% del profesorado de Secundaria es capaz
de transformar esa información en contenido propio,
creado a partir de lo aprendido en sus búsquedas de
información por la Red tal y como podemos observar
en la tabla 6.

Tras las diferentes preguntas asociadas a los cinco
indicadores de la AI, quisimos recoger en una pregun-
ta final de autopercepción, una valoración global del
grado de AI autopercibido por el profesorado de Edu -
cación Secundaria del estado español tras haberles
mostrado en el cuestionario una definición de lo que
entendemos por AI. Los resultados obtenidos en dicha
pregunta se muestran en la tabla 7.

En sus respuestas a esta pregunta global encontra-
mos cierta tendencia hacia los valores centrales, resul-
tando una media de 3,70 y un porcentaje del 59,6%,
ligeramente inferior a lo que cabría esperar tras haber
ido observando los resultados obtenidos para cada uno
de los indicadores. Tal y como podemos observar en
la Tabla 8 el grado de AI autopercibido obtenido del
promedio de todos los indicadores, 67,6%, disminuye
ocho puntos respecto al grado de AI autopercibido y
estimado en la pregunta global.

4. Discusión y conclusiones
Los resultados nos de jan constancia de que el pro-

fesorado de Educación Se -
cundaria del estado español
considera tener un buen
grado de alfabetización in for -
macional autopercibida. Bien
como resultado del promedio
de los indicadores que hemos

utilizado para definir la
AI, con un porcentaje
del 67,6%, bien como
re sultado de que tras
una definición mostra-
sen su autopercepción
de la misma, con un
59,6%. A raíz de estos
resultados, comproba-
mos que el nivel de AI
del profesorado de
Secundaria del estado

español es bueno, hay indicadores de la misma que
destacan más que otros. Las desviaciones típicas obte-
nidas en las diferentes preguntas que marcan los dife-
rentes indicadores de la AI son bastante homogéneas
entre sí, lo que nos confirma que no hay dispersión
entre las respuestas obtenidas, reafirmando la validez
de las mismas. 

Un análisis más detallado de los indicadores que
conforman la AI nos muestra que si bien los indicado-
res A: Reconocer la necesidad de información y B:
Localizar la información, obtienen una autopercep-
ción por parte del profesorado elevada, con porcenta-
jes del 87,8% y 80,2% respectivamente, no ocurre así
con los otros tres indicadores. Los indicadores E:
Transformar la información y C: Evaluar la informa-
ción, obtienen porcentajes admisibles del 74% y 64,3%
respectivamente, pero no ocurre lo mismo con el indi-
cador D: Organizar la información donde se obtiene un
preocupante 31,8% y no se consigue el 50% en ningu-
na de las dos preguntas que nos marcan este in dicador,
con valores del 49% y 14,7% respectivamente. 

El profesorado de Secundaria reconoce la necesi-
dad de buscar información en la Red para su actividad
laboral (93,8%), la localiza de forma rápida y eficaz
(83,8%) e incluso identifica el objetivo problema o
necesidad de forma precisa (85,9%).

También domina la localización de la informa-
ción, la contrasta con diferentes fuentes (83,9%) o
incluso recurre a diferentes formatos de la misma
(87,1%). Sin embargo, al docente le cuesta bastante ci -
tar la procedencia o autoría de la información que uti-
liza, solo lo hace un 69,5%, un porcentaje muy bajo si
tenemos en cuenta la importancia de dicho cometido.
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En la evaluación de la información, el docente de
Secundaria presenta importantes deficiencias. Si bien
identifica bastante bien (89%) la información relevante
de la que no lo es, tiene dificultades muy graves para
discriminar en su correo electrónico entrante lo verda-
deramente importante de lo que no lo es (51,3%) así
como sustanciales dudas a la hora de dar fiabilidad y
veracidad a la información que obtiene por la Red
frente a la que puede obtener por recursos analógicos
(solo un 52,4% lo hace).

Sin duda, el mayor problema que reconoce el
docente en su percepción del grado de AI radica en
saber organizar la información. Solo un 49% utiliza
algún sistema de clasificación y gestión de su correo
electrónico y lo que aún es más preocupante, tan solo
un 14,7% conoce y utiliza algún lector/agregador/inde-
xador de contenidos. El docente de Educación Se -
cundaria reconoce de esta manera que es un mal ges-
tor de la información, que sí sabe qué necesitaba y
localiza, pero que no sabe organizar y clasificar.

Por último, resaltar que resulta preocupante ver
cómo sigue habiendo un 26% del profesorado que re -
conoce como práctica habitual el realizar un uso de la
información que obtiene de la Red sin una transforma-
ción y sin indicar la autoría de la misma, máxime cuan-
do los porcentajes que se obtienen de saber localizar e
identificar el objetivo de su búsqueda de información
se encuentran en valores del 83,8% y el 85,9% como
ya hemos comentado. La calidad de la información
transformada y a su vez comunicada se ve mermada
considerablemente a raíz de este resultado.

Llegamos a la conclusión de que el docente de
Educación Secundaria es menos competente de lo
que cabría esperar en producir y comunicar informa-
ción y ello, junto con las otras deficiencias observadas
en las dificultades que presentan también los docentes
a la hora de evaluar y organizar la información, nos
lleva a sugerir la necesidad de formación en saber pro-
ducir información y difundirla como ya adelantaban en
su análisis sobre la alfabetización informacional y
digital Area y Guarro (2012), y en una mejora de
la evaluación y gestión de la información. Es evi-
dente que en nuestros días constatamos que hay
una mayor formación en competencia digital de

los do centes, incluso se com-
prueba en estos un mayor interés
por esta (Pérez & Delgado,
2012), pero muchas veces esta
formación no es de calidad ni
consigue llegar a todos los do -
centes in teresados en ella, de ahí
que estemos ante un importante

reto por el bien del aprendizaje y el conocimiento de
unos y otros. En otros países, incluso con menores
deficiencias entre el profesorado en cuanto a su grado
de AI, se están llevando a cabo planes de mejora y for-
mación en este sentido, dándole la importancia que
requiere a la AI. Casos como los de Sudáfrica (Fourie
& Krauss, 2010) donde se implica no solo a los centros
educativos sino a toda una ciudad convirtiéndose así
en un plan de formación social, el del Reino Unido
derivado del estudio realizado y ya aquí mencionado
(Williams & Coles, 2003) para detectar las deficien-
cias del profesorado en AI, o el de algunos estados de
los Estados Unidos donde incluso llegan a tener un
mes al año monográfico en la formación y fomento de
la AI tanto entre profesores como alumnos, deberían
de servir para que en nuestro país se tomaran medidas
formativas de calidad. Unas medidas que permitiesen
mejorar el grado de AI del profesorado de Educación
Secundaria para de esta forma re percutir positivamen-
te en el de sus alumnos, presentes en una etapa edu-
cativa de vital importancia para el desarrollo de su
aprendizaje y conocimiento. Máxime cuando coincide
con lo que desde hace años se ha constatado en los
diferentes programas de informática educativa de las
diferentes comunidades autónomas de España (Mar -
 tín-Hernández, 2010) y que de nuevo surge en la ac -
tual propuesta del Ministerio de Educación (IN TEF,
2014).

Como conclusión final y a la vista de los resultados
y el análisis que hemos realizado de los mismos, se
hace necesario alertar a las autoridades competentes
en materia educativa de este país de una necesaria
acción formativa sobre el profesorado de Educación
Secundaria acerca de su AI, incidiendo sobre todo en
aquellos indicadores y aspectos concretos en los que
hemos hecho mención en esta investigación y que fun-
damentalmente inciden sobre la evaluación, organiza-
ción y gestión y en la transformación de la informa-
ción.
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t Isabel Cantón-Mayo

Cuando en 1966 McLuhan publicó «Understanding Media»,
se le tachó de visionario ya que trataba de temas que no
existían al no haber los elementos actuales de comunica-
ción. Pero su idea de que el medio es el mensaje ha preva-
lecido. Por ello hoy es tan importante conocer la opinión
del autor que, fallecido en 1980, nos presenta en un libro
escrito con su amigo y colaborador Powers. La recopila-
ción de los escritos y la forma del libro se deben a que
Powers compartió con McLuhan los dos puntos de vista: el
estético y el tecnológico. Los capítulos del 1 al seis son una
meditación estética sobre cómo McLuhan llegó al tétrade a
través del arte y la retórica. El tétrade es un modelo de aná-
lisis del cambio cultural que integra el espacio acústico y el
visual, y parte de la base de que todas las formas de comu-
nicación intensifican algo en una cultura y al mismo tiempo
vuelven obsoleto otro elemento. También recuperan una
fase o factor dejado de lado desde tiempo atrás y sufren
una modificación o inversión cuando se las lleva más allá
de los límites de su potencial. Los capítulos del siete al
nueve se concentran en las tecnologías de la comunicación
y muestran cómo se pueden utilizar tecnologías ultravelo-
ces para postular posibles futuros. McLuhan les llamó
«Niños de la Flor». Abre el libro un capítulo sobre el inter-
valo resonante. Con él pretende definir la relación entre el
hemisferio izquierdo, el lineal y el más usado, y el derecho,
que permite ver y definir la relación entre la figura y el
fondo; ambos funcionan cooperando por unidad psíquica

al mismo tiempo. El espacio táctil es el
intervalo resonante y el espacio acústico
es la esfera de las relaciones simultáneas.
La interconexión es la base de la relación
entre el espacio visual y el acústico. El
espacio visual es un efecto secundario de
carácter uniforme, continuo y fragmenta-
do del alfabeto fonético, al que Mc Lu -

han y Powers atribuyen la estructura secuencial de los sentidos y de la inteligencia al dividir las palabras y los conceptos. El mundo
occidental acentúa su uso y el decaimiento de la oralidad y su pretensión de exclusividad de lo escrito, cuando las personas tene-
mos en realidad dos cerebros que luchan por estar físicamente unidos. El hemisferio izquierdo es cuantitativo y diacrónico: leer,
escribir, categorizar; el hemisferio derecho es la zona de lo cualitativo y sincrónico: espacial, táctil, musical y acústico. Si ambos
hemisferios están en equilibrio se obtiene un conocimiento comprensivo. Pero el mundo occidental enfatiza la preeminencia del
hemisferio izquierdo, donde se fragmenta el fondo (angelismo), solo se ven las figuras, modo acústico, mientras los orientales son
igualmente empáticos con ambos hemisferios o preeminencia del hemisferio derecho (robotismo). En el capítulo nueve encon-
tramos una entrevista titulada «De los ángeles a los robots: del espacio euclidiano al espacio einsteniano», en la que se clarifican
los conceptos de alto nivel manejados en el mismo. Finaliza con un epílogo sobre Canadá como un contra-medio entre dos
modos de vida: el del europeo, que sale de casa para ser social y regresa a casa para estar solo; mientras que el norteamericano
y canadiense hace exactamente lo contrario. El glosario tetrádico cierra el libro con unas páginas que facilitan la comprensión de
lo leído. El libro presenta un modelo para estudiar el impacto estructural de las tecnologías sobre la sociedad. La aldea global es
un libro que nunca tiene la respuesta final, que trae el pasado al presente para poder ver un futuro alternativo, donde toda la
economía parezca moverse rápidamente hacia servicios encomendados individualmente, hechos a la medida. 

La aldea global. Transformaciones en la vida y en los medios de
comunicación mundiales en el siglo XXI. La globalización del entor-
no. M. McLuhan y B. Powers (2015). Barcelona, Gedisa; 236 págs.
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La obra que presentamos es útil para académicos, investi-
gadores en comunicación y agentes educativos ya que
muestra los procesos y resultados alcanzados con la imple-
mentación de un observatorio infantil de televisión como
estrategia de investigación e intervención para el desarrollo
de competencias ciudadanas, mediante el fortalecimiento y
visibilización de la capacidad crítica de los niños frente a la
televisión. La mirada que se tiene sobre los niños ha venido
cambiando desde la segunda mitad del siglo XX con el sur-
gimiento del enfoque de derechos, que se distanció de la
perspectiva funcionalista de la antropológica clásica, que
los ve como seres pasivos y como objetos de socialización
o entrenamiento para mantener el orden social preestable-
cido. El proyecto «Observar TV» que dio origen a este
libro se desarrolló bajo una perspectiva construccionista,
que reconoce a los niños y niñas como sujetos de derechos,
pero también como actores sociales activos que pueden
influir en la construcción de sociedades con mejores niveles
de convivencia, en donde la diversidad sea vista como
complemento y no como amenaza. Es evidente que los
problemas de violencia y desigualdad que afectan al mundo
han hecho que los sistemas educativos de los países demo-
cráticos incorporen en los currículos la formación en com-
petencias ciudadanas como un componente estratégico
que busca que las personas desarrollen, desde su niñez,
habilidades no solo para el saber aprender y hacer, sino
también para el saber ser y el saber convivir. En estas ini-
ciativas de formación ciudadana, las tec-
nologías y, especialmente, la televisión
son reconocidas como fenómenos cultu-
rales que inciden para bien o para mal en
la manera en que los individuos repre-
sentan el mundo, su entorno y las rela-
ciones humanas. Aunque no es raro
encontrar en el ámbito escolar algunos
que mantienen sus prevenciones con la televisión, también es cierto que existen un sinnúmero de experiencias en donde estas
tecnologías son usadas con fines educativos. Precisamente este libro documenta una de esas experiencias educativas exitosas que
profundizan en la relación entre infancia, ciudadanía y comunicación. Dicha experiencia se realizó con niños y niñas de siete a
once años de edad, que asisten a escuelas de la región Caribe de Colombia que no son ajenas a los efectos de la violencia social
y política que padece este país; incluso algunos de estos niños provienen de familias víctimas del conflicto armado interno, de tal
manera que «Observar TV» como proyecto social se convirtió para ellos en un espacio de visibilización de sus imaginarios de
ciudad y ciudadanía frente a lo que viven -confrontando aquellas situaciones en donde la violencia se legitima culturalmente-,
como también fue propicio para fortalecer las competencias de análisis crítico frente a los programas de televisión que consumen.
En los dos primeros capítulos de este libro encontraremos detalles sobre cómo surgió el observatorio infantil de televisión, los
objetivos trazados y las bases teórico-conceptuales del proyecto. En el tercero y cuarto capítulo se compilan experiencias similares
que se han desarrollado a nivel nacional e internacional, y se revelan los resultados de la investigación sobre preferencias y opi-
niones de los niños en relación con la televisión y los programas que consumen; además se presenta la evaluación de la expe-
riencia, los logros obtenidos con los talleres y algunas recomendaciones pertinentes. En el quinto capítulo se ofrece un compendio
de estrategias y herramientas metodológicas para trabajar procesos educativos en torno a la relación escuela, televisión y ciuda-
danía desde el enfoque de «Observar TV». Este libro sirve de referente a los interesados en articular la formación en competen-
cias ciudadanas con el uso de las tecnologías como recursos mediadores en la generación de nuevos ambientes de aprendizajes
en los centros educativos, así mismo puede ser de ayuda en procesos de intervención social que persigan una educación para
una ciudadanía activa.
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Observar TV: Televisión, escuela y competencias ciudadanas. Una
perspectiva crítica desde niños; Jair Vega y Martha Romero;

Córdoba (Colombia), Ediciones Universidad; 2012; 261 págs.
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Como humanista y como periodista, tratar un tema tan su -
gerente como en el que nos sugiere Anaclet Pons en su
obra es toda una reflexión «digital» en el más amplio senti-
do de la palabra. Antes que nada, hay que decir que el
autor es catedrático de Historia Contemporánea con una
dilatada carrera de investigación en las áreas de historia e
historiografía. Cuenta, además, con un blog llamado «Clio -
nauta» dentro del portal Hipotheses.org, un referente en el
campo de la investigación y la difusión virtual. La lectura de
«El desorden digital» ayuda a comprender lo que ha avan-
zado nuestra sociedad en los últimos años en el mundo
informático y permite comprobar los cambios producidos
en la misma a causa de la virtualización informática del
conocimiento. Mediante el uso de un lenguaje preciso, diá-
fano y relativamente sencillo logra un profundo nivel de
problematización en el que queda en evidencia el alto
grado de conocimiento que posee sobre el tema que abor-
da en su texto. A través de esta obra, el autor ha sido capaz
de recrear un ambiente de gran incertidumbre sobre el
futuro más cercano de las ciencias sociales. El panorama
que presenta es realmente desolador para las futuras hor-
nadas de científic@s que se inician en el mundo de la
investigación, ya que la mutación del saber en la época
moderna es constante y a veces incontrolada, lo que nos
impide llegar a vislumbrar el futuro más cercano. Uno de
los problemas para las investigaciones futuras es el estado
de los archivos y los documentos que deben ser tratados de

forma virtual. Este es uno de los temas
más interesantes del libro. El propio au -
tor, a la pregunta de si alguien conoce
cuál es el futuro «digital» de la disciplina
que estudia, confiesa con una clara de -
claración: lo desconozco. De esta for ma,
muestra lo que todos sentimos y padece-

mos. Además, rompe con uno de los tópicos propios del ámbito de trabajo de los humanistas e historiadores: el de trabajar solos.
Con los avances de la circulación de la documentación digital se logra ampliar el trabajo colaborativo entre personas e institucio-
nes. También afirma que muy pocos pueden presumir de comprender y asimilar estas continuas «mutaciones» o cambios que ha
provocado la revolución tecnológica. Según él, antes, nuestras «armas» al iniciar el arduo camino de la investigación, tras salir de
la obligada reunión con la persona que te dirigiera, solo eran un papel y un bolígrafo en el que anotabas consejos y sugerencias
para iniciar el estudio. Hoy, mantener tal simplicidad es cada vez más difícil, ya que con la Red y con todos los sistemas informá-
ticos, el trabajo directo de mesa ha quedado prácticamente obsoleto. Pons nos insta a que seamos conscientes de las variaciones
que se están produciendo en la actual sociedad conocida como la de la información, para así «no dejarnos arrastrar pasivamente
por la deriva digital». El libro nos adentra en el camino del historiador/a o humanista ante la problemática digital y asienta unos
métodos y una forma de trabajar que reafirma y nos sosiega ante la situación que vivimos a diario. En ocho capítulos muy bien
definidos, se trata desde los soportes escritos y su evolución, hasta las formas de lectura y escritura o las formas de comunicar y
publicar; incluso se aborda un tema que ha generado bastante polémica desde su nacimiento como es la Wikipedia, una herra-
mienta que cada día tiene más adeptos a pesar de que en los círculos académicos se vea como un ataque al necesario rigor cien-
tífico. Se trata pues, de un referente para todo el que se sienta «desorientado» en estos momentos «digitales» y pasa a convertirse
en una lectura obligatoria.

t Manuel Talamante-Pérez

El desorden digital: Guía para historiadores y humanistas; Anaclet
Pons; Madrid, Siglo XXI, 2013; 318 págs.



203

Hoy en día los medios de comunicación que permiten la
creación, distribución y manipulación de la información
juegan un papel fundamental en el desarrollo económico,
político y cultural de la sociedad capitalista en la que vivi-
mos. En este proceso comunicativo las voces de los jóvenes
son las menos escuchadas, convirtiéndose estos en consu-
midores receptores de un mensaje unidireccional que no
les permite participar como productores. Este manual para
producir radio con jóvenes pretende convertir la comunica-
ción a través de los medios en un diálogo donde los chicos
y chicas puedan opinar y expresar sus inquietudes de
manera dinámica y cooperativa a partir de sus propias
experiencias y conocimientos. Para conseguirlo, ofrece a lo
largo de sus quince capítulos una serie de conceptos siste-
matizados sobre la producción radiofónica, que abarca
desde la base del lenguaje característico del medio hasta la
realización de programas, además de una gran variedad de
actividades que sirven como apoyo al profesorado para
escuchar, analizar y producir radio con jóvenes. El primer
capítulo presenta brevemente los tres modelos existentes de
radiodifusión (el modelo de libre mercado, el modelo de
servicio público y el modelo comunitario). El segundo capí-
tulo aborda las características de la radio como medio de
comunicación, destacando sus ventajas y limitaciones, ade-
más de resaltar algunas de sus particularidades más nota-
bles como son su potencial imaginativo y su carácter demo-
crático. El tercer y cuarto capítulo explican en qué se fun-
damenta el lenguaje propio de la radio,
constituido por la música, las palabras,
los sonidos y los silencios. Resalta la fun-
cionalidad del guion radiofónico, las cua-
lidades comunicativas de la voz y sus
capacidades interpretativas. Los siguien-
tes seis capítulos se convierten en un
gran módulo a lo largo del manual para tratar las tres grandes clasificaciones de género (dramático, periodístico y musical), los
formatos radiofónicos del periodismo (informativo, de opinión y de investigación), así como un capítulo dedicado a describir cómo
se realiza una entrevista y cuáles son los roles del entrevistador y el entrevistado. El capítulo once trata la temática de las campañas
radiofónicas, ofreciendo una definición clara del concepto y una serie de pasos para su producción que permiten trabajar en equi-
po a través de la experimentación y del uso práctico de los recursos aprendidos en anteriores apartados. El capítulo doce analiza
los elementos de la producción artística (la musicalización, las cortinas, la publicidad y las piezas institucionales) haciendo una
especial mención del Radioarte como tendencia estética que se viene desarrollando desde el siglo XX. Los capítulos trece y cator-
ce examinan los modelos de programación y muestran una descripción de cómo producir un programa de radio y organizar sus
contenidos. Para finalizar, el capítulo quince dedica las últimas páginas del manual a la radio vía Internet, describiendo las distintas
maneras de compartir contenidos radiofónicos a través de la web, explicando detalladamente cómo se realiza y se publica un
podcast, y enumera una lista de páginas web con secciones de archivo. Gracias al vínculo que ha sentido desde su infancia por
la radio y a la experiencia que ha ganado en el Centro de Capacitación y Producción la Tribu de la Ciudad de Buenos Aires,
Laura Rodríguez aborda la temática de su obra con un lenguaje claro y una estructura organizada que persigue ayudar al profe-
sorado a potenciar en los jóvenes la capacidad de participar como emisores en el proceso comunicativo de los medios. Las acti-
vidades reunidas en cada una de las secciones de este texto permiten a los chicos y chicas desarrollar su capacidad crítica, expre-
sar sus ideas respetando las de los demás, participar en su sociedad activamente a través del medio radiofónico y experimentar
en primera persona su cultura, sus características sociales y su política. 

Pónele Onda. Herramientas para producir radio con jóvenes; Laura
Rodríguez; Buenos Aires, La Tribu, 2011; 135 págs.
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t Jacqueline Sánchez-Carrero

En el verano del 2014, descubrimos un texto en una
conocida red social, firmado por Alicia Vega, que coinci-
de con el inicio del libro «Taller de Cine para Niños»:
«Nunca se me pasó por la mente que el Taller de Cine
serviría para que los niños se convirtieran en directores
de películas, actores, montajistas o cualquiera de las acti-
vidades relacionadas con el oficio. En 1985, cuando co -
mencé con esta actividad en la parroquia Jesús Carpinte -
ro, de la población Huamachuco, anhelaba que los pe -
queños contaran con un espacio donde confluyeran el
juego, la emoción, el arte. Podemos afirmar que entre los
logros del taller se encuentra el aumento de la autoesti-
ma, el desarrollo de la creatividad o el aprendizaje de
ciertos valores fundamentales para trabajar en equipo,
pero lo primero, lo fundamental, siempre, fue pasarlo
bien. Esta gratuidad, tan propia del arte, me parece hasta
el día de hoy el mayor atributo de este proyecto que ya
lleva veintisiete años de vida». Con esta afirmación que -
da claro no solo el origen de esta experiencia sino tam-
bién sus objetivos. La editorial Ocholibros nos trae este
texto titulado «Taller de Cine para Niños», y con esa
misma claridad nos muestra el trabajo de Alicia Vega,
nacida en Santiago de Chile en 1931, y que había traba-
jado ya en la asistencia de dirección de cine y, también,
había escrito crítica cinematográfica. Desde mediados de
los años ochenta, dirige un taller por el cual ha recibido
reconocimientos debido a su labor educadora y formado-

ra de cineastas. El libro está dividido en
tres apartados. El primero se denomina
Maravillas al margen, y está escrito por la
propia Alicia Vega; el segundo es un infor-
me original de la obra «La Legua 2007»; y
por último Álvaro Matus firma el escrito
«Alicia en el país olvidado». El libro trae
adjunto un CD con el documental Cien

años esperando un tren, dirigido por Ignacio Agüero. Esta producción, fechada en 1988 y realizada con el apoyo de la Iglesia
católica, muestra el proceso de aprendizaje de los 100 alumnos del taller de cine, que van conociendo sus técnicas y visionan
películas como «La llegada del tren a la estación». En el apartado «Maravillas al margen», Alicia trata en primera persona el tema
del nacimiento del taller, la metodología que aplicó desde un principio, cómo construían los juguetes mágicos en los grupos de
niños, entre otras cuestiones. Todo esto aparece ilustrado por una serie de fotografías de la época, de gran tamaño y a color, y
de dibujos creados por los propios niños. Llama la atención que la tipografía utilizada reproduce la de las máquinas de escribir
clásicas, y que las frases que aderezan este capítulo del libro son citas textuales de los niños escritas en diversas fechas. Este texto
culmina con la descripción de las actividades de exhibición de las películas realizadas por los chicos. El segundo segmento, titu-
lado «Evaluación de La Legua 2007», cuenta lo que es el «Taller de Cine», su objetivo y los colectivos desfavorecidos a los que
ha tenido acceso. La evaluación, tal como describe la propia Alicia Vega, cuenta «la aventura interna y externa que vivieron
ochenta y un niños de La Legua con apoyo del Centro Cultural de España y de amigos encomiables» (p. 56). La Legua es una
población de la zona sur de Santiago de Chile situada a una legua del Palacio de La Moneda. Entre varios aspectos destaca el
método participativo, su capacidad para dar formación a un centenar de niños y niñas de 5 a 11 años de edad y el programa
donde se abarca desde la imagen, pasando por los juegos, el cine de los hermanos Lumière y dos exposiciones. Por último, Álvaro
Mutis dedica unas páginas a la entrevista llamada «Alicia en el país olvidado», en el cual explica el origen de todo y cómo se llegó
a lograr este proyecto educativo sin apoyo económico permanente. Gracias a su voluntad y perseverancia Alicia Vega consiguió
realizar un cineforo escolar que precedió a este «Taller de Cine para niños». Sin duda, todo un ejemplo a seguir.

Taller de cine para niños; Alicia Vega. Santiago de Chile. 2012. 110
págs. 
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Luis Ramiro Beltrán ha sido uno de los personajes más in -
fluyentes en los desarrollos teórico-críticos de la comunica-
ción en Latinoamérica. En esta obra antológica se intenta
recoger sus cuestionamientos al desarrollismo y a la interde-
pendencia económica que caracterizan a la sociedad mo -
derna y a sus propuestas para la revisión de las estratage-
mas de comunicación e información en función de la de -
mocratización del continente americano y la igualdad de
derechos de sus ciudadanos. Así, este trabajo que dibuja el
horizonte del debate del post desarrollo, lejos de ser baladí,
mantiene vigencia en el marco del surgimiento de los movi-
mientos ciudadanos que reivindican la participación en la
vida pública. La obra comienza con un prólogo biográfico
(pp. 9-16), de la mano de M. Chaparro, que resume la vida
y pensamiento de Beltrán y cómo se fue formando la escue-
la crítica latinoamericana de la comunicación con otros
prestigiosos académicos como Pasquali, Verón, Marques
de-Melo y Bordenave. Así, también lo prosigue Alejandro
Barranquero (pp. 17-49), con una visión más exhaustiva de
las etapas filosóficas y un perfil del homenajeado oriundo
del altiplano boliviano, deteniéndose en la evolución de sus
obras y sus principales hallazgos teóricos, como la depen-
dencia y el imperialismo comunicativo, la crítica a la comu-
nicación modernizadora y la subordinación científica e ide-
ológica en materia de derecho al acceso a la información.
A partir de la página 50, el lector podrá encontrar un com-
pendio de las obras científicas e intervenciones académicas
más importantes de Beltrán, iniciado con
su obra prima «Las comunicaciones: ins-
trumento olvidado del desarrollo nacio-
nal» (pp. 51-58), publicada en 1967, en
la cual formula recomendaciones prag-
máticas para corregir la asimetría infor-
macional que sufrían los latinoamerica-
nos de la época, reivindicando especial-
mente a los pobladores de zonas rurales y de sitios apartados de los núcleos urbanos. Con incisivas críticas al modelo de desarrollo
basado en el economicismo norteamericano y un afanoso ejercicio de articulación teórica de temas como la comunicación para
el desarrollo, la antología prosigue con la intervención «Desarrollo rural y comunicación social: relaciones y estrategias» (pp. 89-
113), presentada en un simposio sobre desarrollo rural en Cali, Colombia (1974), y que es una exhortación para un nuevo pro-
grama de comunicación fundamentado en el diálogo libre y horizontal. Como no puede ser de otra forma, otro punto importante
de la vida académica del laureado autor, como son sus aportes a las políticas nacionales de comunicación para un nuevo orden
informativo, también ha sido referido en el texto. También se recoge su intervención en la reunión de expertos sobre planificación
y sobre las políticas de comunicación en América Latina (Bogotá, 1974), compilada por la UNESCO (pp. 115-144), junto a una
mirada crítica de la predominante influencia mediática de Norteamérica en sus vecinos continentales, referidas ambas en «La
comunicación entre EEUU y América Latina: un caso de dominación cultural» (New York, 1978) (pp. 241-266). Lo mismo
sucede con contribuciones más novedosas como «Neoliberalismo y comunicación democrática en Latinoamérica: plataformas y
banderas para el tercer milenio»,, obras que Chaparro ha sabido escoger minuciosamente dentro de la ingente cantidad de con-
tribuciones que Luis Ramiro Beltrán ha realizado para la comunicología y el debate sobre los medios de comunicación como ser-
vicio para el desarrollo de los pueblos y sus culturas. Este texto antológico nos permite, a través de la recopilación de las obras
más importantes de esta prominente figura académica, retomar discusiones que vuelven a estar en la palestra pública, en un con-
texto en el que la ciudadanía está cada vez más ávida de participación, de simetría en los asuntos públicos y de configuraciones
de modelos informativos horizontales y liberadores, cuestiones que pueden ser extraídas con meridiana claridad en este florilegio,
como camino a seguir en los actuales ambientes de transformación. 
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Luis Ramiro Beltrán - Comunicología de la liberación, desarrollismo
y políticas públicas. Manuel Chaparro (Ed.); Girona, Luces de

Gálibo, 2014; 471 págs.
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La incorporación de las TIC a las aulas no siempre viene
de la mano de una profunda reflexión, ni ha supuesto un
cambio significativo en la estructura, organización y prácti-
ca docente. Ante las acciones que en momentos podemos
calificar de esporádicas e inconexas del profesorado, que
con frecuencia lamenta su falta de preparación pedagógica,
y ante la apatía de la comunidad escolar para incorporar las
TIC a su quehacer docente, los autores presentan una
completa guía para la elaboración de un proyecto de edu-
cación integral e integrado en el centro educativo, de ma -
nera que vertebre desde la reflexión, la estrategia y con
visión holística el uso de las tecnologías digitales en los pro-
cesos de enseñanza-aprendizaje. Dan especial relevancia a
la que denominan dimensión «meso» como mediadora en -
tre la dimensión macro, representada por las política edu-
cativas, y la dimensión micro, definida como la práctica in -
dividual e innovadora docente en el aula, que promueve la
autonomía del centro para elaborar su propio Proyecto de
Educación Digital (PED), fundamentado en las característi-
cas propias del contexto del centro para incorporar las TIC
a la realidad escolar como práctica cotidiana e impulsar así
la consecución de centros educativos e-competentes. Par -
tiendo de esta idea general, el libro está concebido como
un espacio de reflexión sobre la tecnología digital educativa
y como guía de apoyo para desarrollar un PED. Y para ello,
el libro comienza describiendo y analizando las macro y
micro políticas, con sus diferentes modelos conceptuales y

enfoques, implementadas para la incor-
poración de las TIC al sistema educati-
vo, asumiendo que son las micropolíti-
cas, como fenómeno social a nivel de
centro desarrollado a través de un plan
estratégico, las que determinan el óptimo
desarrollo de la innovación del currículo
a través de las TIC. De esta manera,

con  tinúan los autores, se produce la progresiva transformación de los centros escolares en centros educativos e-competentes, pro-
ceso en el que inciden distintos factores interdependientes como son la infraestructura tecnológica, el plan de educación digital,
el liderazgo, el apoyo y la capacitación para asegurar la integración TIC, la evaluación y la generación de comunidades, desta-
cando una vez más la autonomía del centro como núcleo para el despegue de la integración curricular de las TIC. Y en este ca -
minar hacia la plena integración de las TIC en el currículo, toman un papel relevante las concepciones, creencias y actitudes del
profesorado hacia la educación digital. Esta cuestión de peso es analizada en el libro, pues se señalan distintos modelos de docen-
tes según el tipo de creencias positivas o negativas hacia las TIC (de integración, incremental, incidental y de evitación), creencias
que pueden ser cambiadas a través de distintas estrategias, y que derivan en diferentes modelos de actividad docente con dispo-
sitivos digitales. El PED aporta la visión de la comunidad educativa, un plan de formación continuo, el diseño curricular, los meca-
nismos de evaluación y la planificación de las infraestructuras. Para su desarrollo y aplicación, los autores proponen y explican
varios modelos, apoyados en la investigación educativa, que pueden servir como fundamentación para la creación del PED, pro-
porcionando los elementos característicos de cada uno de ellos, los procesos a seguir, el seguimiento y evaluación desde distintos
enfoques y una serie de preguntas ilustrativas de gran ayuda para el tratamiento de cada fase. Cierra el libro el capítulo dedicado
a los Recursos Educativos Abiertos (OER), que recoge las estrategias de diseño, explicitando el proceso de transformación de
materiales didácticos en OER, principios pedagógicos, motivación y usos del OER en educación. Los autores abogan por el prin-
cipio de «apertura» del PED, para integrarse en el mundo global e hiperconectado, en el que los procesos de enseñanza-apren-
dizaje traspasan las paredes del aula hacia nuevos entornos de intercambio de ideas, comunicación, creatividad e innovación.

El proyecto de educación digital en un centro educativo. Guía para
su elaboración y desarrollo. Jesús Valverde (Coord.); Madrid:
Síntesis, 2015; 215 págs.

t Nuria García-Perales
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Marketing digital y comercio electrónico es el texto en len-
gua española que aporta una visión completa, avanzada y
rigurosa sobre el marketing y la tecnología digital. Reúne un
amplio y actualizado abanico de marcos y modelos concep-
tuales, resultados obtenidos en investigaciones empíricas,
datos aportados por fuentes estadísticas, y casos de empre-
sas en los mercados digitales, que configuran una visión
integrada y exhaustiva del marketing digital actual. Además,
los marcos y modelos apuntados, la información ofrecida
sobre los mercados digitales, y las tendencias identificadas
acerca de su futura evolución permiten a la autora definir
un amplio y radicalmente novedoso territorio para las ini-
ciativas de marketing digital. Y, a su vez, apuntan hacia un
futuro, no muy lejano, en el que el marketing digital habrá
llegado a cubrir prácticamente todas las esferas de la disci-
plina tradicional del marketing, transformándolas, además,
de manera importante. El primer capítulo define la natura-
leza y alcance del marketing digital y el comercio electróni-
co, introduce al lector en las principales tecnologías digita-
les (desde la tecnología móvil al CRM), y aclara el origen
de Internet, muchas veces confusamente vinculado con
programas de carácter militar. El segundo capítulo analiza
con rigor la comunidad de internautas, la creciente implica-
ción del consumidor en línea en actividades de socializa-
ción, y las sensaciones de presencia y flujo que este expe-
rimenta al interactuar con o a través de la tecnología. En
este mismo capítulo también se aporta una nueva mirada al
debate sobre el impacto de la tecnología
digital en el empoderamiento del consu-
midor. El tercer capítulo se dedica a la
estrategia de marketing digital y el desa-
rrollo de iniciativas relacionales, entre las
que se incluyen los programas de CRM
social. Aquí se ofrecen instrumentos para
decidir el grado de compromiso de la organización con el entorno digital, y se evalúa cómo se pueden diseñar estrategias de mar-
keting digital que faciliten el desarrollo del negocio. El cuarto capítulo considera la dimensión de investigación del marketing digi-
tal, para lo que recoge y analiza una diversa variedad de métodos y herramientas tecnológicas, entre los que se incluyen las téc-
nicas de analítica web y analítica social, las comunidades de investigación en línea, la observación etnográfica y la encuesta en
línea. Las decisiones de negocio sobre el producto y la marca en entornos digitales se estudian en el quinto capítulo. En él se eva-
lúan nuevas vías para involucrar al consumidor y establecer verdaderos procesos de co-creación de valor. Asimismo, se examina
el efecto de la confianza y la información en las decisiones de marca, los riesgos y los beneficios de las comunidades de marca
en línea, y el impacto de la red en las estrategias y los niveles de precios. Los elementos clave del sexto y séptimo capítulo son
las comunicaciones digitales integradas, el proceso y las actividades por las que se implementan sitios web convencionales, sitios
web móviles, y aplicaciones móviles, la publicidad gráfica programática, el marketing de buscadores, el marketing de medios socia-
les, y la señalización digital. También se estudian con detenimiento conceptos e indicadores para la planificación de medios digi-
tales y la evaluación de su eficacia. El capítulo último se dedica íntegramente a las actividades de comercio electrónico, lo que
lleva a analizar los elementos de seguridad de los sistemas de comunicación y pago en línea, las ventajas competitivas que pueden
explotar las tiendas en línea, y los componentes del merchandising virtual. El extensivo uso de ejemplos de negocio y datos esta-
dísticos, en combinación con marcos conceptuales, modelizaciones y estudios empíricos, da como resultado una más que exhaus-
tiva revisión del estado del arte del marketing digital. Como argumenta la propia autora, de esta revisión se deduce que «el mar-
keting digital continuará expandiéndose y llegará a convertirse en «marketing a secas». Nos sumamos a esta conclusión.

Marketing digital y comercio electrónico; Inma Rodríguez-Ardura;
Madrid, Pirámide, 2014; 390 págs.

Gisela Ammetller-Montes t
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t Carlos Oliva-Marañón

El origen del lenguaje ha cautivado desde tiempos remotos
a la humanidad. Para los japoneses, la diosa del sol Ama -
terasu fue la creadora del lenguaje. En China, fue el Hijo
del Cielo T’ientzu quien dio el lenguaje a los hombres.
Entre los griegos, su origen está asociado a Prometeo, que,
al robar el fuego del Olimpo y dárselo a los hombres, hace
que estos se tornen sociables y comiencen a hablar. La mo -
nografía «La Lengua Española estándar en la Red: tensión
entre oralidad y escritura» supone ya el ejemplar nú mero
ocho de la Colección Nuevos Discursos, dirigida por el
profesor Fernando Vilches Vivancos, director del área de
Lengua Española de la Universidad Rey Juan Carlos e
Investigador Principal (IP) del Grupo de Análisis del Dis -
curso Político y las Tecnologías de la Información y de la
Comunicación. Este consolidado Equipo de Inves tigación
está integrado, igualmente, por otros filólogos de la misma
Universidad con una dilatada y contrastada experiencia in -
vestigadora en el estudio del uso de la Lengua Española en
Internet como Ramón Sarmiento González, Raquel Pinilla
Gómez y Alberto Hernando García-Cervigón. La obra se
estructura en cinco capítulos: La nueva lengua de la entre-
vista en el periodismo actual; Los informativos de televi-
sión; La lengua del reportaje periodístico, entre la escritura
y la oralidad; Las transmisiones deportivas; y La comunica-
ción y la publicidad. El capítulo primero alude a la respon-
sabilidad social del comunicador, al origen del término «en -
trevista», se enuncian las diferencias entre la en trevista en

prensa y la audiovisual y, principalmente,
se abordan los rasgos lingüísticos defini-
torios de este género desde la competen-
cia sociolingüística (corrección gramati-
cal, adecuación estilística, pragmática lin-
güística y retórica discursiva). La entre-
vista, desde el punto de vista lingüístico,

está regida por la función apelativa del lenguaje y se caracteriza por su oralidad. En el capítulo segundo, se aborda el uso de la
lengua española en los informativos de televisión, en los que predomina la función referencial del lenguaje. Igualmente, se expli-
can y ejemplifican las cualidades constitutivas de la comunicación en los informativos: la selección del léxico, la corrección orto-
lógica y los rasgos prosódicos, la competencia ortoépica y la coherencia entre la comunicación no verbal y la comunicación verbal.
En el capítulo tercero, se analiza el léxico del reportaje periodístico, caracterizándolo como a medio camino entre la escritura y
la oralidad. Se ofrece un estudio histórico del género «reportaje». Su amplio repertorio de ejemplos incide en las formas verbales,
el estilo directo, las estructuras oracionales y los marcadores discursivos, el orden de las palabras y otros fenómenos gramaticales.
En el capítulo cuarto, se estudia el léxico del deporte, tanto en radio y televisión como en la Red, con énfasis en la prensa digital.
En este análisis se destacan desviaciones lingüísticas como los anglicismos, los galicismos y los estiramientos de las vocales, entre
otras. Y, en el quinto capítulo, se analiza el lenguaje publicitario, describiendo sus características, así como su uso en Internet.
Como ejemplificación de este paradigma lingüístico, se ofrece un exhaustivo análisis del lenguaje publicitario en la web de
ENDESA, atendiendo a los niveles gráfico, fónico, morfo-sintáctico y léxico-semántico (extranjerismos, neologismos y tecnicis-
mos), así como a su ortografía. En esta obra, se pone de manifiesto cómo la comunicación lingüística a través de la Red se ha
convertido en un denominador común de la cotidianeidad de los usuarios y, por ende, de una audiencia heterogénea, plurilingüe
y mediatizada. Por tanto, mediante los ejemplos lingüísticos, se infiere que ha surgido una nueva forma de escritura, ya que el
discurso oralizado se traslada a Internet, donde se materializa la necesidad comunicativa del ser humano mediante las tecnologías
cibernéticas. 

La lengua española estándar en la Red: tensión entre oralidad y
escritura; Fernando Vilches; Madrid, Dykinson, 2014; 202 págs.
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El «Diccionario de conceptos y términos audiovisuales» na -
ce con la intención de servir como herramienta de consulta
a todas las personas interesadas en ampliar sus conocimien-
tos sobre el mundo de la imagen. Así, su principal cometido
es facilitar al público elementos que le permita profundizar
en el estudio del cine, tanto en aspectos teóricos y concep-
tuales como en los aspectos más prácticos del mundo cine-
matográfico. A pesar de que en su título se alude a lo audio-
visual, el diccionario aborda principalmente el estudio y el
análisis del cine. Es por ello por lo que el subtítulo de la obra
es «Herramientas para el análisis fílmico». La obra per si gue
ir más allá de la mera acumulación de conocimientos, fo -
mentando la búsqueda y la ampliación del conocimiento
dentro del enorme universo audiovisual que disfrutamos en
nuestros días. Para ello sigue la estela de los «Keywords Re -
ference Books» finalizando cada entrada con una o varias
referencias bibliográficas, buscando así un mapa concep-
tual global, interdisciplinar y actual de la teoría, historia, tec-
nología, producción y economía del cine, haciendo posible
el estudio del medio fílmico desde multitud de puntos de
vista. La lectura se caracteriza por su carácter abierto, pre-
sentando información que ayuda al entendimiento del mun -
do audiovisual que nos rodea de un modo seguro. Además,
el Diccionario cuenta con un índice de términos principales.
Ya en su interior se encuentran infinidad de conceptos y tér-
minos cinematográficos ordenados alfabéticamente que se
encuentran articulados en torno a las siguientes perspecti-
vas: teorías del cine y metodologías de
análisis del texto fílmico; corrientes esté-
ticas, movimientos cinematográficos e
historia del medio fílmico; el estudio del
cine desde el punto de vista industrial y
de la economía; la producción cinemato-
gráfica, los oficios del cine y la organiza-
ción; la tecnología del cine, del vídeo y del sonido; la enunciación fílmica; recursos expresivos y narrativos ligados al lenguaje
audiovisual y al lenguaje fílmico; y las hibridaciones y transmutaciones del cine por la imagen digital. Una producción de este cala-
do sólo puede salir adelante con el intenso trabajo de un buen número de personas expertas. Por ello, esta obra trata de combinar
una visión globalizadora con un acercamiento multidisciplinar. Así, el equipo está formado por veintidós especialistas coordinados
por los profesores F. Javier Gómez-Tarín y Javier Marzal. En paralelo a la redacción del diccionario, se ha llevado a cabo la
creación de un sitio web de libre acceso (www.analisisfilmico.uji.es) un aspecto bastante enriquecedor que actúa a modo de
repositorio de secuencias de películas y fotogramas que sirven de refuerzo para algunos conceptos y términos tratados en el dic-
cionario, siendo este sitio web un complemento ideal que ilustra los términos de un modo audiovisual. En resumen, lejos del fácil
acceso a la información a través de Internet, este diccionario es digno de pertenecer a la biblioteca particular de cualquier persona
interesada en el mundo audiovisual, ya sea estudiante o especialista en la materia. Se trata de una producción muy singular que,
sin lugar a dudas, supone una fuente de información de calidad y actualizada en la que podemos confiar a la hora de hacer una
consulta, citar algún término o ampliar el conocimiento del mundo audiovisual en el que nos encontramos inmersos.

Pablo Maraver-López t 

Diccionario de conceptos y términos audiovisuales; F. Javier
Gómez-Tarín y Javier Marzal (Coords.); Cátedra, 2015; 405 págs.
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La investigación sobre la incorporación de las redes
sociales en el ámbito educativo es limitada y exclusiva,
y los pocos estudios que existen están centrados en la
identidad, las estructuras de red, la privacidad y las múl-
tiples cuestiones tecnológicas que la conforman. El uso
de las redes sociales despierta, continuamente, un gran
interés social, profesional y didáctico, sobre todo, rela-
cionado con los efectos que estos provocan en el éxito
y desarrollo educativo de los estudiantes universitarios.
En este sentido, la presente obra, dirigida por el cate-
drático Julio Cabero y con la colaboración estrecha de
Julio Barroso, Mª Carmen Llorente y Verónica Marín,
todos miembros del Grupo de Investigación Didáctica
de la Universidad de Sevilla, centran su investigación,
así como los resultados, en un total de cinco capítulos
que reflexionan sobre las percepciones de los alumnos
universitarios relacionados con los trabajos en grupos y
las redes sociales. Se trata de un estudio descriptivo cu -
yo principal objetivo es conocer los cambios que se pro-
ducen en los sujetos en el transcurso de la investigación.
En el estudio únicamente se ha utilizado una técnica de
recogida de información a través del Cuestio nario Soft -
ware Social en Estudios de Pregrado de Atha basca,
adaptación del cuestionario elaborado por An derson y
otros (2009), y denominado «Social Software survey
used with unpaced undergrad». La muestra selecciona-
da consta de un total de 1.040 alumnos pertenecientes

a universidades españolas (Sevilla, País
Vasco y Córdoba) y universidades latino-
americanas (Venezuela, República Do -
minicana y Argentina). El primer capítu-
lo, «Las redes sociales y su incorporación
a la formación universitaria…», introdu-
ce y define múltiples términos justifican-
do la necesidad inmediata de efectuar es -

tudios sobre la incorporación de las redes sociales en el ámbito universitario. A través de la evolución de la web, el enfoque digital
ha ido transformándose de «acceso a hallazgos» (web 1.0) a «compartir, participar, colaborar» (web 2.0), hasta llegar a la «cola-
boración inmersiva y co-creación» (web 3.0). De esta manera, el desarrollo de estos entornos provoca que crezca el interés en
el uso educativo de las herramientas de aprendizaje. El segundo capítulo, «La metodología del trabajo colaborativo a través de
redes en la formación universitaria», aborda los procesos de colaboración y cooperación en el aula, así como las experiencias y
las propuestas de trabajo. El desarrollo de las nuevas formas de comunicación, sobre todo, con la incorporación de las redes
sociales en la actividad académica universitaria, ha generado una nueva forma de relacionarse con los estudiantes, además de
con los profesores y con la misma institución académica. El tercer capítulo, «La investigación», despliega la metodología de análisis
llevado a cabo por el equipo investigador: los objetivos, las fases, las muestras y los instrumentos de recogida y los análisis de la
información con el único fin de conseguir unos «Resultados» viables para el estudio, que se describen en el capítulo cuarto con
la ayuda de las múltiples dimensiones incluidas en el cuestionario (preferencias de aprendizaje, habilidades técnicas tecnológicas,
experiencia social del software y el software social para el aprendizaje). En el último capítulo de esta obra, «Conclusiones e impli-
caciones», se analizan las conclusiones arrojadas en el estudio. Finalmente, esta investigación demuestra que los estudiantes, inde-
pendientemente del país al que pertenezcan, mantienen una actitud positiva ante el trabajo en grupo y consideran que el uso de
acciones formativas como la inclusión de las redes sociales en el aula no debe repercutir en los resultados de aprendizaje.

t Patricia de-Casas

L I B R O S

Las redes sociales como instrumentos para la formación. Percepciones
de los alumnos universitarios hacia el trabajo en grupo; Julio Cabero
(Ed.); Sevilla, Grupo de Investigación Didáctica, 2015; 120 págs.
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En el marco de una era de cambios sociales profundos,
en la que la ciudadanía busca el activismo y la transpa-
rencia de las instituciones mientras el ecosistema comu-
nicacional paulatinamente acrecienta la participación y
el intercambio social, la comunicación corporativa y las
relaciones públicas no pueden quedar ajenas a los retos
que esta mediamorfosis exige. La crisis de confianza y
cre dibilidad acentúa la necesidad de garantizar una co -
municación eficaz y coherente con sus públicos objeti-
vos. De esta manera, Elena Gutiérrez y Teresa La-Porte
nos presentan un trabajo colectivo realizado por acadé-
micos de la Universidad de Navarra, Autónoma de Bar -
celona, CEU-San Pablo y Complutense de Madrid,
proc edentes del ámbito de la comunicación política, las
relaciones públicas y la comunicación corporativa, en el
que se pasea por la estructura teórico-práctica de la co -
municación institucional, la incidencia de las acciones
de gobierno en la reputación de las ciudades, la eficacia
de la participación ciudadana en la acción comunicati-
va, el gobierno electrónico, la comunicación de los par-
tidos políticos y la alfabetización mediática como mode-
lo de desarrollo institucional. Así, la obra en referencia
inicia dibujando el escenario de crisis que viven las or -
ganizaciones en un contexto cada vez más marcado por
oleadas de alzamientos de la sociedad civil reclamando
reivindicaciones ciudadanas, en las que las tecnologías
de la comunicación han sido más que un medio, un pro-
tagonista de la dinámica del activismo en
contra de la desafección y falta de con -
fianza en las instituciones (pp. 11-28).
Pos  teriormente, Karen Sanders y María
José Canel hacen un recorrido por los
mo delos más relevantes para el estudio de
la comunicación en las instituciones, que
van desde los aportes de James Grunig
hasta las perspectivas de la comunicación institucional del sector público y la teoría de la complejidad (pp. 29-52). Le sigue una
minuciosa revisión conceptual para la comunicación de instituciones de la mano de Elena Gutiérrez, en la que toma en conside-
ración aspectos como identidad, imagen, reputación, públicos, relaciones transversales, credibilidad y confianza para llegar a la
aprehensión y significancia de la planificación en la comunicación estratégica (pp. 53-80). Sanders y Canel vuelven a contribuir
con el aporte de la comunicación en la acción de gobierno en relación a la reputación de las ciudades, apartado en el que se
profundiza sobre las nociones y evolución del «city marketing» y el «city branding» como estratagemas fundamentales para el reco-
nocimiento y notoriedad positiva de los espacios territoriales, fundamentado en un modelo de regresión propuesto para demostrar
la incidencia que tiene la acción de gobierno y la comunicación en la reputación de la ciudad (pp. 81-102). También interesados
en la comunicación local, Pere-Oriol y Santiago Giraldo profundizan en las cualidades y contenidos que las páginas web de los
ayuntamientos deben ofrecer como instrumentos de información y participación ciudadana (pp. 129-152), intervención que sirve
de base para que J. Rodríguez-Virgili y M. Bartolomé Castro nos adentren en la comunicación de los partidos políticos en el ámbi-
to local, en un contexto cada vez más caracterizado por la merma del crédito que la ciudadanía otorga a los partidos (pp.181-
206). El tema relativo a la alfabetización mediática como responsabilidad de las administraciones en el marco de los gobiernos
electrónicos también es tratado en esta obra colectiva, nuevamente de la mano de Pere-Oriol Costa y Santiago Giraldo. Aparte,
se ofrece una mirada reflexiva sobre la brecha digital y las necesarias vinculaciones existentes entre la alfabetización mediática y
la participación política, haciendo especial énfasis en el marco regulatorio europeo en materia de competencias digitales (pp. 153-
180). Gracias a su perspectiva multidisciplinar, el libro pretende revisar los conceptos, estado de la cuestión y nuevas tendencias
de la comunicación institucional, repasando sus estrategias y estudiando los casos más significativos en la materia. 

Luis-M. Romero-Rodríguez t 

Tendencias emergentes en la comunicación de instituciones. Elena
Gutiérrez y M. Teresa La-Porte Fernández-Alfaro (Eds.);

Barcelona, UOCpress, 2013; 259 págs.
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t Pilar Fernández-Rufete

Las tecnologías digitales (TD) y las tecnologías de la infor-
mación y la comunicación (TIC) se encuentran en la ac -
tualidad en prácticamente todos los aspectos de la vida. No
son unos elementos extraños, sino algo cotidiano para la
gran mayoría de la ciudadanía. Por ello, los alumnos, los
profesores, y la escuela en su totalidad no han de verse re -
legados a un segundo plano, ajenos a la posibilidad de apli-
car estas tecnologías. Hoy en día innovar en educación es
necesario para acercar las nuevas tecnologías a las aulas,
para desarrollar la competencia digital, para superar la ba -
rrera del analfabetismo digital, y así poder alcanzar el obje-
tivo de que los alumnos practiquen un uso seguro, respon-
sable y eficiente de las nuevas tecnologías. A veces las TD
se han instaurado en las aulas como si fuesen la panacea
capaz de solucionar por sí misma todos los problemas del
proceso de enseñanza-aprendizaje; sin embargo, para que
la innovación sea efectiva y provoque un cambio positivo
en el sistema educativo ha de hacerse mucho más que sim-
plemente introducir las nuevas tecnologías en los colegios e
institutos. El caso que se nos presenta en este libro es el de
Extremadura, una comunidad autónoma que aboga por la
aplicación de las TD y las TIC de manera sensata para
lograr una mejora significativa en el sistema educativo. En
Extremadura se ha logrado aunar tecnología y metodología
de manera juiciosa para integrar las TIC en un nuevo para-
digma educativo centrado en las necesidades reales de los
centros, el profesorado y, por supuesto, el alumnado. En

los seis capítulos que componen este li -
bro los autores detallan en qué consisten
las políticas educativas para la integra-
ción de las TIC en esta comunidad, así
como los recursos necesarios para su im -
plantación y las medidas específicas em -
pleadas en los centros educativos. En el
primer capítulo se expone la política edu-

cativa que se ha seguido desde el año 2000, y que se sigue manteniendo también actualmente en Extremadura. En él se explica
qué es la política educativa TIC y se defiende su modelo de integración de las tecnologías en los centros. De igual forma, también
se incluyen los objetivos que se persiguen lograr, o que incluso ya se han logrado, así como los obstáculos a superar para la con-
secución de dichos objetivos. A lo largo del siguiente capítulo se presenta el Programa Escuela 2.0 de la comunidad y se recogen
de manera pormenorizada las infraestructuras necesarias para la integración eficiente de las TIC en el sistema educativo. En el
tercer capítulo se describen tres proyectos educativos (ITER, Ágora y Atenea) propuestos y desarrollados por la Junta de Ext -
remadura, y se expone el caso del Centro Nacional de Desarrollo Curricular en Sistemas no Propietarios, encargado del diseño
y de la promoción de contenidos educativos digitales. En el cuarto capítulo se detalla el modelo de organización para la integra-
ción de las TIC en los centros públicos y en qué consiste la acreditación del profesorado con competencia en TIC, vital para el
uso adecuado de las tecnologías en la educación. En el quinto capítulo se incluyen tanto recursos educativos digitales que se han
empleado anteriormente con resultados positivos como premios convocados para animar a la integración de las TIC. Finalmente,
en el sexto capítulo se puede consultar documentación legal relativa a la Educación Digital en Extremadura desde el año 2000
hasta el 2013. Este libro resulta de gran utilidad para conocer detalladamente una política educativa que se han implementado
de manera satisfactoria. Asimismo, invita al trabajo conjunto de profesionales de la educación y de las instituciones educativas
para integrar eficientemente las TIC en las aulas y lograr un beneficio educativo del sistema y, muy especialmente, del alumna-
do.

Políticas educativas para la integración de las TIC en el sistema 
educativo: El caso de Extremadura; Jesús Valverde (Coord.);
Madrid, Dykinson, 2014; 219 págs.



213

© ISSN: 1134-3478 • e-ISSN: 1988-3293

C
om

un
ic

ar
, 4

5,
 X

X
III

, 2
01

5

L I B R O S

La publicidad es una de las formas de comunicación más
influyentes que existen y, sin embargo, es un ámbito sobre
el que se reflexiona poco desde el pensamiento crítico.
Aquellos que desde la teoría miran al ámbito de la publici-
dad suelen hacerlo desde posiciones maniqueas de defensa
o de ataque a ultranza. Los primeros lo hacen defendiendo
su papel económico y los segundos considerándola respon-
sable de muchos de los males vinculados al consumismo
exacerbado: posicionamientos encontrados que dejan poco
espacio para el razonamiento crítico y para adentrarse en
los retos éticos que plantea esta forma omnipresente de
comunicación. Este texto busca, precisamente, suplir esta
carencia de reflexión crítica de manera didáctica a través
de la constante ejemplificación de las temáticas analizadas.
Además, el libro presta especial atención a las novedades
que acompañan al desarrollo tecnológico y digital. Los dife-
rentes capítulos pueden agruparse en tres grandes áreas. La
primera de ellas, que incluye los capítulos 1 y 2, aborda el
significado teórico de la ética como campo fructífero de la
filosofía y diferencia, además, algunas de las perspectivas
éticas existentes más destacadas. La segunda área, que
engloba los capítulos 3, 4, 5 y 6, se adentra en diferentes
te  rrenos específicos –neuropublicidad, monitorización pu -
blicitaria, consumo político–, donde, fruto del desarrollo
tecnológico, irrumpen retos éticos clave en la evolución
reciente de la publicidad. Finalmente, la última área temá-
tica, en los capítulos 7 y 8, comprende un análisis del po -
tencial de la ética aplicada de la publici-
dad, ahondando en la actualidad de la
au torregulación publicitaria en España.
De entre las diferentes temáticas que re -
coge el libro son especialmente novedo-
sas las presentes en los capítulos dedica-
dos a la neuropublicidad y la monitoriza-
ción publicitaria. En el primero de ellos el autor esboza el significado y los desafíos éticos ligados a los avances vinculados con la
aplicación de las neurociencias al terreno de la publicidad: estamos ante una disciplina que defiende la posibilidad de llegar a
conocer «la caja negra» (el cerebro) del consumidor, y este aspecto posibilitaría dotar de un estatuto plenamente cientificista a la
publicidad y aspirar a la máxima eficacia de sus campañas. En el otro capítulo, se plantea una tendencia opuesta en la que el
desarrollo tecnológico se vincula, en este caso, a las herramientas de comunicación digitales, que favorecen el potencial empo-
deramiento del público en su relación con la publicidad. La monitorización publicitaria se define como un proceso de escrutinio
que los ciudadanos pueden realizar sobre las campañas publicitarias, especialmente cuando éstas incumplen principios como los
de la veracidad. Esta potencialidad es apreciada como una tendencia emergente que se expresa por múltiples vías y que permite
fomentar una mayor bidireccionalidad en los procesos de comunicación publicitarios, eminentemente unidireccionales hasta la
fecha. Este análisis específico en torno a la monitorización, en el que el autor lleva al terreno de la comunicación el marco teórico
político de la democracia monitorizada de John Keane, puede constituir un campo fructífero de estudio con el que entender algu-
nas transformaciones que se consolidan en el ámbito de la comunicación. La combinación de estas perspectivas originales e inno-
vadoras con un análisis riguroso convierten a este texto en un libro de gran utilidad, actualidad e interés para académicos, inves-
tigadores y estudiantes interesados en la publicidad y los efectos de su dimensión ética sobre nuestra sociedad. 

Andreu Casero-Ripollés t 

Ética de la publicidad. Retos en la era digital; Ramón Feenstra;
Madrid, Dykinson, 2014; 174 págs.
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Próximos títulos Próximos títulos 
Forthcoming issuesForthcoming issues

COMUNICAR es una plataforma de expresión abierta a la participación y colaboración de todos los profesionales de la
educación y la comunicación. Si está interesado en colaborar en los próximos números (tanto en la sección

Monográfica como en la Miscelánea –de tema libre, dentro de la temática de la Revista–), puede remitirnos sus
manuscritos (ver normativa completa en www.revistacomunicar.com).

Temas monográf icos  /  Monographs in study

t
COMUNICAR 46

Internet del futuro. Los desafíos de la interacción humana
The Internet of the future. The challenges of human interaction

t
COMUNICAR 47

Comunicación, sociedad civil y cambio social
Communication, Civil Society, and Social Change

Thematic Editors / Guest-edited special issue: 
Dra. Eloísa Nos Aldás, Universitat Jaume I de Castellón (España) 

Dr. Matt Baillie Smith, Northumbria University Newcastle (Reino Unido)

t
COMUNICAR 48

Ética y plagio en la comunicación científica
Ethics and plagiarism in scientific communication

Thematic Editors / Guest-edited special issue: 
Dr. Jaume Sureda-Negre, Universidad de las Islas Baleares (España)
Dr. Karl O. Jones, Liverpool John Moores University (Reino Unido)
Dr. Rubén Comas-Forgas, Universidad de las Islas Baleares (España)
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España:
Talón nominativo adjunto al pedido a favor de Grupo Comunicar (añadir 8,00 euros de gastos bancarios)
Transferencia bancaria IBAN ES24 1465 0100 9119 0002 5510 (Adjuntar justificante) (sin gastos de envío)
Tarjeta de crédito VISA. Fecha caducidad Número
Domiciliación bancaria (cumplimentar boletín inferior) (sin gastos de envío) CVV2

Extranjero:
Tarjeta VISA Fecha caducidad Número
(agregar 15,00 € de gastos de envío) CVV2

Sistema de envío: Los servicios se tramitan por vía postal ordinaria (tarifa editorial). 

Opción envío urgente (24/48 horas) (solo en España) (Agregar 15,00 € adicionales al pedido)

© ISSN: 1134-3478 • e-ISSN: 1988-3293

BOLETÍN DE PEDIDO DE PUBLICACIONES

Nombre o Centro . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Domicilio . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .Población . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Código . . . . . . . . . . . . . . .Provincia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .Teléfono . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Persona de contacto (para centros) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Fecha . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .Correo electrónico . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
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BOLETÍN DE DOMICILIACIÓN BANCARIA PARA SUSCRIPCIONES

Exclusivamente para suscripciones en el territorio estatal (España) para períodos bianuales (cuatro números).
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Código Cuenta Cliente: Entidad                Oficina                DC         Cuenta
Firma del titular y sello (en caso de empresas o instituciones)

Señor Director, le ruego atiendan con cargo a mi cuenta/libreta y hasta nueva orden, los recibos que le presentará el Grupo Comunicar para
el pago de la suscripción a la revista «COMUNICAR».

FORMAS DE PAGO Y SISTEMAS DE ENVÍO

En tiempo de comunicación...En tiempo de comunicación...

ComunicarComunicar
Un foro de reflexión para la comunicación y la educación
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REVISTA CIENTÍFICA «COMUNICAR»
Suscripción anual institucional (46, 47, 48 y 49) . . . . . . . . .100,00 €
Suscripción anual personal (46, 47, 48 y 49) . . . . . . . . . . . . .90,00 €
Comunicar 01: Aprender con los medios . . . . . . . . . . . . . . .14,00 €
Comunicar 02: Comunicar en el aula . . . . . . . . . . . . . . . . . .14,00 €
Comunicar 03: Imágenes y sonidos en el aula . . . . . . . . . . . .14,00 €
Comunicar 04: Leer los medios en el aula . . . . . . . . . . . . . . .14,00 €
Comunicar 05: Publicidad, ¿cómo la vemos? . . . . . . . . . . . .14,00 €
Comunicar 06: La televisión en las aulas . . . . . . . . . . . . . . . .14,00 €
Comunicar 07: ¿Qué vemos?, ¿qué consumimos? . . . . . . . .14,00 €
Comunicar 08: La educación en comunicación . . . . . . . . . . 14,00 €
Comunicar 09: Valores y comunicación . . . . . . . . . . . . . . . . 14,00 €
Comunicar 10: Familia, escuela y comunicación . . . . . . . . . 14,00 €
Comunicar 11: El cine en las aulas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 14,00 €
Comunicar 12: Estereotipos y comunicación . . . . . . . . . . . . 14,00 €
Comunicar 13: Comunicación y democracia . . . . . . . . . . . . 15,00 €
Comunicar 14: La comunicación humana . . . . . . . . . . . . . . 15,00 €
Comunicar 15: Comunicación y solidaridad . . . . . . . . . . . . . 15,00 €
Comunicar 16: Comunicación y desarrollo . . . . . . . . . . . . . . 16,00 €
Comunicar 17: Nuevos lenguajes de comunicación . . . . . . . 16,00 €
Comunicar 18: Descubrir los medios . . . . . . . . . . . . . . . . . . 16,00 €
Comunicar 19: Comunicación y ciencia . . . . . . . . . . . . . . . . 16,00 €
Comunicar 20: Orientación y comunicación . . . . . . . . . . . . 16,00 €
Comunicar 21: Tecnologías y comunicación . . . . . . . . . . . . 16,00 €
Comunicar 22: Edu-comunicación . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 16,00 €
Comunicar 23: Música y comunicación . . . . . . . . . . . . . . . 16,00 €
Comunicar 24: Comunicación y currículum . . . . . . . . . . . . 16,00 €
Comunicar 25: TV de calidad . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 20,00 €
Comunicar 26: Comunicación y salud . . . . . . . . . . . . . . . . . 20,00 €
Comunicar 27: Modas y comunicación . . . . . . . . . . . . . . . . 20,00 €
Comunicar 28: Educación y comunicación en Europa . . . . . 20,00 €
Comunicar 29: La enseñanza del cine . . . . . . . . . . . . . . . . . 20,00 €
Comunicar 30: Audiencias y pantallas en América . . . . . . . . 20,00 €
Comunicar 31: Educar la mirada. Aprender a ver TV . . . . . 20,00 €
Comunicar 32: Políticas de educación en medios . . . . . . . . . 20,00 €
Comunicar 33: Cibermedios y medios móviles . . . . . . . . . . . 25,00 €
Comunicar 34: Música y pantallas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 25,00 €
Comunicar 35: Lenguajes fílmicos en Europa . . . . . . . . . . . . 25,00 €
Comunicar 36: La TV y sus nuevas expresiones . . . . . . . . . 25,00 €
Comunicar 37: La Universidad Red y en Red . . . . . . . . . . . 25,00 €
Comunicar 38: Alfabetización mediática . . . . . . . . . . . . . . . . 25,00 €
Comunicar 39: Currículum y formación en medios . . . . . . . 25,00 €
Comunicar 40: Jóvenes interactivos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 25,00 €
Comunicar 41: Agujeros negros de la comunicación . . . . . . 25,00 €
Comunicar 42: Aprendizajes colaborativos virtuales . . . . . . . 25,00 €
Comunicar 43: Prosumidores mediáticos . . . . . . . . . . . . . . . 25,00 €
Comunicar 44: MOOC en educación . . . . . . . . . . . . . . . . . 25,00 €
Comunicar 45: Comunicación en mundo que envejece . . . . 25,00 €

COLECCIÓN «EDUCACIÓN Y MEDIOS»
Televisión y educación . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 13,00 €
Publicidad y educación . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 13,00 €

MONOGRAFÍAS «AULA DE COMUNICACIÓN»
Comunicación audiovisual . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 14,00 €
Juega con la imagen. Imagina juegos . . . . . . . . . . . . . . . . . . 14,00 €
El universo de papel. Trabajamos con el periódico . . . . . . . 14,00 €
El periódico en las aulas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 14,00 €

COLECCIÓN «GUÍAS CURRICULARES»
Descubriendo la caja mágica. Aprendemos TV . . . . . . . . . . 16,00 €
Descubriendo la caja mágica. Enseñamos TV . . . . . . . . . . . 16,00 €
Aprendamos a consumir mensajes. Cuaderno . . . . . . . . . . . 16,00 €
Escuchamos, hablamos... con los medios (Cuaderno). . . . . . 18,00 €
Escuchamos, hablamos... con los medios (Guía) . . . . . . . . . . 15,00 €

COLECCIÓN «EDICIONES DIGITALES»
Comunicar 1/35 (textos íntegros de 35 números) . . . . . . . . 45,00 €
Comunicar 1/30 (textos íntegros de 30 números) . . . . . . . . 30,00 €
Luces en el laberinto audiovisual (e-book) . . . . . . . . . . . . . .16,00 €
La televisión que queremos... (e-book) . . . . . . . . . . . . . . . . .16,00 €

Televisión y multimedia (Master TV Ed.) (e-book) . . . . . . . .10,00 €
Educar la mirada (e-book) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .15,00 €

COLECCIÓN «AULA MEDIA»
Televisión y telespectadores . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 15,00 €
Aprender con el cine. Aprender de película . . . . . . . . . . . . 20,00 €

Comprender y disfrutar el cine . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 16,00 €
Geohistoria.net . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 16,00 €
El periodista moral . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 19,00 €

COLECCIÓN «PRENSA Y EDUCACIÓN»
II Congreso andaluz «Prensa y Educación» . . . . . . . . . . . . . . 15,00 €
Profesores dinamizadores de prensa . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 15,00 €
Medios audiovisuales para profesores . . . . . . . . . . . . . . . . . . 16,00 € 
Enseñar y aprender con prensa, radio y TV . . . . . . . . . . . . . 17,50 €
Cómo enseñar y aprender la actualidad . . . . . . . . . . . . . . . . 15,00 €
Enseñar y aprender la actualidad con los medios . . . . . . . . . 15,00 €
Luces en el laberinto audiovisual (Actas) . . . . . . . . . . . . . . . .16,00 €

COLECCIÓN «LA COMUNICACIÓN HUMANA»
El puntero de don Honorato... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 14,00 € 
Historietas de la comunicación. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .20,00 €  

COMICS INTERCULTURALES «VALORI COMUNI»
Kit de 5 cómics y guía didáctica . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 45,00 €

Relación de colecciones, títulos y preciosRelación de colecciones, títulos y precios

q Importe del pedido
q Gastos de envío
q Importe total

e-mail: info@grupocomunicar.com / Formulario electrónico: www.revistacomunicar.com

PublicacionesPublicaciones
Grupo Comunicar Ediciones  Grupo Comunicar Ediciones  
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CRITERIOS DE IMPACTO DE EDICIÓN (EDITION IMPACT CRITERIA)

Normas de publicación
Resumen de normativa en página 6. Normas completas: www.revistacomunicar.com / www.comunicarjournal.com

Criterios de calidad como medio científico de comunicación
• COMUNICAR cuenta con un Consejo de Revisores Internacionales de 378 investigadores de 29 países, un Comité Científico
Internacional de 38 investigadores internacionales (22 países: 9 europeos, 12 americanos; 1 africano), y con un Consejo de
Redacción de 32 doc tores, expertos en educomunicación de 23 Uni versidades españolas y centros de investigación (consulta
01-06-2015). El Comité Científico asesora y evalúa la publicación, avalándola científicamente y proyectándola internacional-
mente. El Con sejo de Redacción emite informes, propone temáticas y evalúa manuscritos. El Comité de Revisores somete a
evaluación ciega los manuscritos estimados en la publicación (con una media de cinco revisiones por manuscrito).
• COMUNICAR ofrece información detallada a sus autores y colaboradores sobre el proceso de revisión de manuscritos y marca
criterios, procedimientos, plan de revisión y tiempos máximos de forma estricta: a) Fase previa de esti ma ción/ desestimación de
manuscritos (máximo 30 días); b) Fase de evaluación de manuscritos con rechazo/aceptación de los mismos (máximo 150 días);
c) Edición de los textos en preprint (digital) e impresos en español e inglés. Publica abstracts en chino y  portugués.
• COMUNICAR acepta para su evaluación manuscritos en español e inglés, editándose todos los trabajos a texto completo en
bilingüe. 

Criterios de calidad del proceso editorial 
• COMUNICAR mantiene su edición de números con una rigurosa periodicidad desde su nacimiento en 1993. En 22 años se han
editado 45 títulos de manera totalmente regular (enero y julio). Mantiene, a su vez, una estricta homogeneidad en su línea edi-
torial y en la temática de la publicación. Desde 2016, la revista es cuatrimestral (cuatro número al año).
• Todos los trabajos editados en COMUNICAR se someten a evaluaciones previas por expertos del Comité Científico y Consejo
de Redacción, así como por el Consejo Internacional de Revisores, investigadores independientes de prestigio en el área.
• Las colaboraciones revisadas en COMUNICAR están sometidas, como mínimo requisito, al sistema de evaluación cie ga, que
garantiza el anonimato en la revisión de los manuscritos. En caso de discrepancia entre los evaluadores, se acude a nuevas revi-
siones que determinen la viabilidad de la posible edición de las colaboraciones.
• COMUNICAR notifica de forma motivada la decisión editorial que incluye las razones para la estimación previa, revisión poste-
rior, con aceptación o rechazo de los manuscritos, con resúmenes de los dictámenes emitidos por los expertos externos. 
• COMUNICAR cuenta en su organigrama con un Comité Científico, Consejo de Redacción, Consejo de Revisores y Consejo
Técnico, además del Editor, Editores Adjuntos, Coeditores Internacionales, Editores Temáticos, Centro de Diseño y Gestión
Comercial.
• El Comité Científico y Consejo de Revisores están formado por profesionales e investigadores de reconocido pres      tigio, sin vin-
culación institucional, ni con la revista ni con la editorial, marcando la evaluación y auditoría de la revista. 

Criterios de la calidad científica del contenido 
• Los artículos que se editan en COMUNICAR están orientados básicamente al progreso de la ciencia en el ámbito de la «educo-
municación» y se dedican básicamente a trabajos que comuniquen resultados de investigación originales. 
• Los trabajos publicados en COMUNICAR acogen aportaciones variadas de expertos e investigadores de todo el mun do, velán-
dose rigurosamente en evitar la endogamia editorial, especialmente de aquellos que son miembros de la organización y de sus
Consejos.

Información sobre evaluadores, tasas de aceptación/rechazo e internacionalización 
• Número de trabajos recibidos para COMUNICAR 45: 306; Número de trabajos aceptados publicados: 20.
• Nivel de aceptación de manuscritos en este número: 6,54%; Nivel de rechazo de manuscritos: 93,46%.
• Número de Revisores en COMUNICAR 45: 173 (57 internacionales y 116 nacionales) (véase en www.revistacomunicar.com).
• Número de Indizaciones en bases de datos internacionales: 269 (01-06-2015) (actualización: www.revistacomunicar.com).
• Internacionalización de autores en COMUNICAR 45: 10 países (Brasil, Bélgica, Chile, Dinamarca, España, EEUU, Italia, 

México, Rusia y Sudáfrica).




